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anvenrencia, Los retratos que lleva este tomo se han sacado, el de 
don Alvaro, de la estátua de mármol de su sepulcro en la catedral de To- 
Jedo; el del padre Casas, de la coleccion de retratos de varones ilustres de 


España, publicada en la imprenta Real, 


PRÓLOGO. 


IN publicarse el tomo primero de esta obra 
tenia el autor delante de sí mucho tiempo y 
muchas esperanzas. Alentábale en ellas la in- 
dulgencia con que el público habia recibido 
sus primeros ensayos; y confiado en su ju- 
ventud, y en la tranquilidad y posicion ven= 
tajosa que entonces disfrutaba, se atrevió á 
prometer al frente de aquel libro lo que des: 
pues no le habia de ser posible realizar. Y 
aunque el título indeterminado y vago, que 
le puso, dejaba libertad para dar la: forma y 
extension que quisiese á su trabajo, hien se 
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conocia que el intento era escribir una bio- 
grafía de los hombres mas eminentes que en 
armas, gobierno y letras hubiesen florecido 
en España. Á aquellas cinco vidas primeras 
debian seguir las de los personajes mas se- 
ñalados en los fastos del Nuevo Mundo, Bal- 
boa, Pizarro, Hernan Cortés , Bartolomé de 
las Casas. Los célebres generales del tiempo 
de Cárlos Y y su sucesor formarían la mate- 
ria del tomo tercero. El cuarto se compon- 
dria de las vidas de los estadistas mas ilus- 
tres desde don Bernardo de Cabrera hasta el 
Conde-Duque de Olivares. Y por último , en 
un tomo quinto se darian aquellos hombres 
de letras sobresalientes, que en los aconteci- 
mientos que por ellos pasaron, ofreciesen ar- 
gumento á una relacion interesante é instrue- 
tiva: tales «podrian ser Mariana , Quevedo, 
Cervantes y algun otro. 

«: Sobrado espacio habia en los yeinte y 
seis años corridos desde entonces para com- 
pletar este plan: Pero apenas salió 4 luz aquel 
primer volúmen , cuando el clarin guerrero 
de Napoleon vino á despertar á los españo- 
les; del letargo en que yacian , y 4 anunciarles 
una larga série de combates y calamidades. Y 
no era!esta guerra como las demas, en que 


(vin) 
una sola clase, llevada por su deber, Ó im- 
pelida por la gloria y la ambicion, se destina 
¿los peligros y las fatigas , y pasa por las vi- 
cisitudes de esta terrible. plaga. La guerra 
de la independencia fué para nosotros un Sa- 
cudimiento general ; todos los sentimientos se 
excitaron, todas las opiniones se controyer- 
tieron, y la prolijidad de la lucha las dió al 
fin convertidas en pasiones y. en intereses. Yo 
he visto no servir de amparo el amor del so- 
siego á los prudentes, ni los consejos del 
miedo. 4 los: cobardes. He visto. tambien 
fallar sus cálculos al egoista; y mientras que 
los valientes y los buenos, Ó si se quiere los 
ilusos , se' arrojaban imprudentemente al gol- 
fo de los escarmientos , él, cogido en sus mis- 


mas redes, tenia que seguir á veces pendones 
que aborrecia y doctrinas que repugnaba : 


convertíase, á pesar suyo, de hombre caute- 
loso en hombre de partido, y se hallaba de re- 
pente envuelto en dificultades y peligros inac- 
cesibles Ú sus arterías. De esta manera .COns- 
treñidos todos á seguir el impulso general , y 
á veces encontrado, que agitaba las cosas 
públicas, cuando el labrador abandonaba su 
arado, su:taller el artífice, y el mercader su 
mostrador, tambien el hombre estudioso des- 
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conocia que el intento era escribir una bio- 
grafía de los hombres mas eminentes que en 
armas, gobierno y letras hubiesen florecido 
en España. A aquellas cinco vidas primeras 
debian seguir las de los personajes mas se- 
ñalados en los fastos del Nuevo Mundo, Bal- 
boa, Pizarro, Hernan Cortés , Bartolomé de 
las Casas. Los célebres generales del tiempo 
de Cárlos Y y su sucesor formarían la mate- 
ria del tomo tercero. El cuarto se compon- 
dria de las vidas de los estadistas mas ilus- 
tres desde don Bernardo de Cabrera hasta el 
Conde-Duque de Olivares. Y por último , en 
un tomo quinto se darian aquellos hombres 
de letras sobresalientes, que en los aconteci- 
mientos que por ellos pasaron, ofreciesen ar- 
gumento á una relacion interesante é instrue- 
tiva: tales podrian ser Mariana , Quevedo, 
Cervantes y algun otro. 

Sobrado espacio habia en los veinte y 
seis años corridos desde entonces para com- 
pletar-este plan. Pero apenas salió á luz aquel 
primer volúmen , cuando el clarin guerrero 
de Napoleon vino á despertar á los españo- 
les, del letargo en que yacian , y á anunciarles 
una larga série de combates y calamidades. Y 
no era esta guerra como las demas, en que 
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una sola clase, llevada por su deber, ó im- 
pelida por la gloria y la ambicion, se destina 
á los peligros y las fatigas , y pasa por las vi- 
cisitudes de esta terrible plaga. La guerra 
de la independencia fué para nosotros un sa- 
cudimiento general: todos los sentimientos se 
excitaron , todas las opiniones se «controyer- 
tieron, y la prolijidad de la lucha las dió al 
fin convertidas en pasiones y en intereses. Yo 
he visto no servir de amparo el amor del so- 
siego á los prudentes, ni los consejos del 
miedo 4 los cobardes. He visto tambien 
fallar sus cálculos al egoista; y mientras que 
los valientes y los buenos, ó si se: quiere los 
ilusos , Se arrojaban imprudentemente al gol- 
fo de los escarmientos , él, cogido en sus mis- 
mas redes, tenia que seguir á veces pendones 
que abortecia,. y doctrinas que repugnaba : 
convertíase, á pesar suyo, de hombre caute- 
loso en hombre de partido, y se hallaba de re- 
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amparaba su gabinete, dejando interrumpidas 
sus pacíficas tareas, y expuestos 4 la rapiña 
y al saqueo sus libros, colecciones, y curio- 
sidades. Diríase que la seguridad no estaba. 
entonces en el retiro y en la templanza , sino 
en el movimiento y en la agitacion ; y los po- 
bres españoles se han visto, sin poderlo re- 
sistir, arrancados de repente á sus asientos, 
y llevados acá y allá como por un incontras- 
table torbellino. 

De esta variedad de casos y continuas al- 
ternativas, de bien en mal, y de mal en bien, 
no ha sido poca la parte que ha cabido al au- 
tor de la obra presente. Sacado por la fuerza 
de los acontecimientos de su estudio y lares 
domésticos, lisonjeado y. exaltado excesiva. 
mente ahora, abatido y desairado despues, 
cayendo en una prision y procesado capital- 
mente, destinado á una larga detencion y 
por ventura inacabable, privado en ella de 
comunicaciones y hasta de su pluma, salien- 
do de allí, cuando menos lo esperaba, para 
subir y prosperar, y descendiendo luego para 
peligrar otra vez, de todo ha experimentado, 
y nada puede serle ya nuevo. No se crea por 
esto que lo alega aquí como mérito , y menos 
que lo presenta como queja. Pues ¿de quién 
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me quejaría yo? e los hombres? Estos en 
medio de mis mayores infortunios, con muy 
pocas excepciones, se han mostrado cons- 
tantemente atentos, benévolos, y aun res- 
petuosos conmigo. ¿De la fortuna? ¿Y qué 
prendas me tenia ella dadas para moderar en 
mi el rigor con que trataba á los demas? ¿No 
valian ellos tanto ó mas que yo? Las turbu- 
lencias políticas y morales son lo mismo que 
los grandes desórdenes fisicos, en que embra- 
vecidos los elementos, nadie está 4 cubierto de 
su furia. ¿Querrá Terencio que la tempestad le 
respete por autor de la Anoria y de la Hecyra, 
y salvarse él solo, á fuer de poeta cómico, 
cuando el mar se traga su navío? Al tiempo en 
que pueblos enteros son sepultados debajo de 
las cenizas volcánicas del Vesubio , Plinio, 
que está en medio de ellas, ¿se quejará de 
que no las puede respirar sin que le aho- 
guen? Pretender, pues, quedar ileso en la 
convulsion larga y violenta por donde hemos 
pasado todos, á pretexto del ingenio, del sa- 
ber, ó del mérito que cada uno se atribuye á 
si mismo, es la mayor extravagancia que ha 
Podido concebir un amor propio tan ridículo 
como insensato. 


Pero estos recuerdos, importunos sin du- 
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da bajo el aspecto personal, no dejan de 
manifestar la razon de haber estado inter- 
rumpida tanto tiempo la publicacion de estas 
vidas, y de ser las que han salido última- 
mente áluz algun tanto diversas de las pu- 
blicadas primero. Las obras históricas re- 
quieren para su. composicion el auxilio de 
archivos y bibliotecas, y consejos de sábios 
y eruditos, á quienes en la necesidad pue- 
da consultarse. Alejado casi siempre el au- 
tor de estos grandes depósitos de instruc- 
cion, y del centro de las luces y de los 
conocimientos , ha carecido de las propor- 
ciones necesarias para proseguir su Obra, 
segun el plan antes concebido, y con la ex- 
pedicion que convenia. Y si bien no ha deja- 
do de aprovechar la ocasion, cuando se pre- 
sentaba, de adelantar sus investigaciones , y 
aumentar el caudal de sus noticias, esto era 
siempre casual y con mucha lentitud ; por ma- 
nera que el intento, nunca olvidado ni abando- 
nado, era siempre interrumpido. Al fin, cuan- 
do templadas algun tanto las pasiones , pudo 
restituirse 4 sus hogares, y respirar de las 
penas y contratiempos pasados , lo primero 
á que atendió fué á revisar los estudios que 
en esta parte tenia hechos , y poner en órden 
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los mas adelantados para su publicación. Fru- 
to de estas tareas fueron las dos vidas de Vas- 
co Nuñez de Balboa y de Francisco Pizarro, 
que se dieron 4 luz en el año de treinta, y las 
dos que ahora publica de don Alvaro de Lu- 
na y fray Bartolomé de las Casas. Bien co- 
noce que la obra no presentará ya el interés 
general que hubiera recibido tal vez de su 
ejecucion completa: pero 4. lo menos cada 
vidá por si sola ofrece un trabajo mas prolijo 
y meditado, y un conjunto histórico mas lleno 
y satisfactorio. Esto es lo que al parecer ha 
conciliado algun favor al tomo segundo, y 
podrá por ventura conciliársele tambien á este 
tercero, en que se ha empleado el mismo es- 
mero y la misma detencion. AS 
- Demas vigor en el estilo y mayor severi- 
dad en los pensamientos debiera estar ani- 
mada la vida del condestable don Alvaro. Su 
argumento lo requería, y no de otro modo 
pudiera añadirse algun interés á la narración 
de tantas intrigas de: corte, de tantas guer- 
rillas sin gloria y casi sin peligro ; y de tanta 
porfía por arrancarse un poder: incierto y va- 
Cilante, no hermanado con los intereses pú- 
blicos , ni apoyado en la majestad de las Je- 
yes. El tiempo y la posicion particular del au- 
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tor no le permitian tocar esta cuerda con la 
decision conveniente. Pero bien se deja co- 
nocer por donde quiera, que abunda gustosí- 
simo en aquella máxima del cronista Perez de 
Guzman=Ca mi gruesa é material opinion es esta: 
que ni buenos temporales ni salud, son tanto pro- 
vechosos é necesarios al reino como justo é Dis- 
creto Rey. * Porque de no haberlo sido el Rey 
don Juan ¿qué série no resultó de turbulencias 
y calamidades ? Batallas, quemas de pueblos, 
odios enconados, destierros é infortunios de 
hombres principales, muertes, entre otras, 
del Duque de Arjona, y del Infante don En- 
rique, suplicio del condestable , fallecimiento 
del Rey, que no pudo sobrevivir mucho tiem- 
po á su privado, devastacion, en fin, y desas- 
tres de la malhadada Castilla, entregada á 
tales manos, y mas digna de compasion que 
todos aquellos ambiciosos. 

A objecion mas grave es de recelar que 
esté expuesta la vida de fray Bartolomé de 
las Casas. Se acusará al autor de poco afec- 
to al honor de su pais, cuando tan franca- 
mente adopta los sentimientos y principios 


* Generaciones y semblanzas , cap. 34 , en que trata 
del Condestable. A ANA 
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del protector de los indios, cuyos impruden- 
tes escritos han sido la ocasion de tanto es- 
cándalo, y suministrado tantas armas á los 
detractores de las glorias españolas. Pero ni 
la exaltacion y exageraciones fanáticas del 
Padre Casas, ni el abuso que de ellas ha he- 
cho la malignidad de los extraños, pueden 
quitar á los hechos su naturaleza y carácter. 
El autor no ha ido á beberlos en fuentes sos- 
pechosas; ni para juzgarlos , como lo ha he- 
cho, ha atendido á otros principios que los 
de la equidad natural, ni otros sentimientos 
que los de su corazon. Los documentos, mul- 
tiplicados cuidadosamente con este objeto en 
los apéndices, y la lectura atenta de Herrera, 
Oviedo, y otros escritores propios, tan im- 
parciales y juiciosos como ellos, dan los 
mismos resultados en sucesos y en opiniones, 
¿Qué hacer pues? ¿Se negará uno á las im: 
presiones que recibe, y repelerá el fallo que 
dictan la humanidad y la justicia por no com- 
prometer lo que se llama el honor de su pais? 
Pero el honor de un pais consiste en las ac- 
ciones verdaderamente grandes, nobles y yir- 
thuosas de sus habitantes; no en dorar con jus, 
tificaciones ó disculpas insuficientes las que ya 
por desgracia llevan en sí mismas el sello de 
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inicuas é inhumanas. A los extraños, que por 
deprimirnos, nos acusen de crueldad y barba- 
rie en nuestros descubrimientos y conquistas 
del. Nuevo Mundo, podríamos contestar: con 
otros ejemplos de:su misma casa , tanto y mas 
atrocés-que los nuestros; y en tiempos y 'cir- 
cunstancias harto ménos disculpables.' Pero 
esto ¿4áqué conduciría? A volver recriminacion 
por recriminación, y enredarse en un vano al- 
tercado de: declamaciones ¡inútiles y odiosas, 
que mi remedian' los males pasados, ni'resuci- 
tan elos muertos. El Padre Casas á4:lo menos, 
cuando tronaba con tal vehemencia, ó Mámese 
frenesi, contra los feroces conquistadores , no 
lo:hacia por una ociosa ostentación de:inge- 
nio y de elocuencia, sino por defender de su 
próxima ruina á generaciones enteras; que aun 
subsistian y sepodian conservar. Y de hecho 
las conservó, pues que á sus continuos é incan- 
sables! esfuerzos se debierón en gran parte las 
benéficas leyes y templada policía con que han 
sido regidas por' nosotros las tribus:america- 
nas ¿Ellas subsisten aun en medio de las po- 
sesiones españolas, mientras que. en los pai- 
ses ocupados por otros pueblos de Europa, 
sería por demas buscar una sola familia in- 
digeña; y esta respuesta, la mas plausible 
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que solemos dar 4 nuestros acusadores im- 
portunos', se la debemos tambien 4 aquel cé- 
lebre misionero... 000 
Estas grandes glorias y utilidades, que re- 
sultan de-las conquistas y dominaciones dila- 
tadas, se compran siempre á gran precio, ya 
de sangre, ya de violencias, ya de reputacion y 
de fama; tributo funesto que se paga, aun por 
las naciones mas cultas, cuando el impulso del 
destino las lleva á la misma situacion. Glorio- 
so fué sin duda para nosotros el descubri- 
miento del Nuevo Mundo: blason por cierto 
admirable, pero ¡4 cuanta costa comprado! 
-Porlo que á mitoca, dejando aparte, por no 
ser de aquí, la cuestion de las ventajas que 
han sacado los européos de aquel aconteci- 
miento singular, diré que, donde quiera que 
encuentro, sea en lo pasado, sea en lo pre- 
sente, agresores y agraviados, opresores y 
oprimidos, por ningun respeto de utilidad pos- 
terior, ni aun de miramiento nacional, pue- 
do inclinarme á los primeros, ni dejar de 
simpatizar con los segundos. Habré puesto, 
pues, en esta cuestion histórica mas entereza 
6 desprendimiento que el que se espera co- 
Munmente del que refiere sucesos propios, 
pero no prevenciones odiosas, ni ánimo de in- 
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juriar ó detraer. Demos siquiera en los libros 
algun lugar á la justicia, ya que por desgra- 
cia suele dejársele tan poco en los negocios 
del mundo, 
Jwio de 1833. 


D* Arvaro be Luna. 


DON ÁLVARO DE LUNA. 
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El espectáculo que presentan Tos sucesos públic 
cos de Castilla'en el reinado de Juan ML, 'dun- 
que aflige el ánimo por el desórden tumultuoso de 
las pasiones, llama poderosamente la atencion con 
el movimiento y con la variedad. Peleósé encarni- 
zadamente treinta años seguidos entre los Próceres 
del reino, sobre quién se habia de enseñorear del 
Rey, incapaz de gobernar, y falto de fuerza y de 
carácter para mandar y hacerse obedecer. Todo 
aquel largo período no fué mas que un flajo y Tc- 
flujo continuo de facciones y de intrigas, de con= 
federaciones y guerras, de convenios mal guarda- 
dos y de rompimientos sin fin; y en medio de esta 
agitacion luce 4 las veces una audacia y una ener- 
gía, una generosidad y magnificencia que honran 
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Autores coxsuLTaDos. Crónica de Don Juan 1. — Cró- 
nica de Don Álvaro. —Seguro de Tordesillas. — Centon 
[pistolario del bachiller Cibda real. —Generaciones y Sem- 
blanzas de Fernan Perez de Guzman. — Historia del Gran 
Cardenal de España. — Mariana, Zurita, y demas compila- 
dores generales.—Algunos documentos inéditos del tierupo, 
comunicados al autor. 
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sobremanera á la nobleza castellana; al paso que 
en otras ocasiones se descubren unas miras tan in- 
- teresadas, una ambicion y codicia tan sin freno, y 
una falta de fé tan sin pudor, que desdicen sin 
duda alguna de tan altos Príncipes y Señores. El 
personaje que al fin sobrepuja á. todos en fortuna 
y en poder, y sabe, á pesar de sus embates, soste- 
nerse en la exclusiva privanza á que su diligencia 
y esfuerzo le subieron, ese cierra aquel dilatado 
drama con una catástrofe sangrienta, tan inespe- 
rada como inconcebible; facil ocasion 4 moralistas 
é historiadores para declamaciones vagas y trivia- 
les sobre el frágil favor de los Reyes, y sobre la in- 
constancia y caprichos de la fortuna. Pero otras 
lecciones harto mas graves é importantes resultan 
de los acontecimientos en que nos yamos á ocupar: 
y como el reinado de Juan Y no es, propia- 
mente hablando, mas que el reinado de Don ÁlL- 
varo de Luna, las vicisitudes de su vida dan mejor 
razon de aquellos continuos movimientos , que 
otra cualquiera descripcion; porque él es el origen 
de donde nacen, el pretexto que los mantiene, el 
blanco á donde constantemente se encaminan. 
Este célebre Privado, semejante á tantos hom- 
bres ilustres de Castilla y del mundo, no fué hijo 
del himeneo, sino del libertinaje ó del amor. Hú- 
bole su padre en una doña María Fernandez Xa- 
raya, 4 la cual, si la diligencia de los genealogis- 
tas ha podido restablecer en el concepto de mujer 
noble y distinguida, no ha bastado por eso á re- 
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ponerla en el de mujer honesta y virtuosa'. Los 
tres hermanos que ella dió al Condestable, todos 
de padres diferentes , manifiestan el poco recato de 
su conducta y costumbres, y justifican el desprecio 
en que sus contemporáneos la tuvieron. No así al 
padre: de nuestro Don Alvaro, que tuvo el mismo 
nombre que su hijo. Era señor de Juvera, «Alfaro, 
Cornago y Cañete, copero mayor del Rey Enri- 
que HI, tenido por uno de los buenos caballeros 
de su tiempo, y estimado no solo por su nobleza, 
una de las primeras de Aragon, sino tambien por 
los importantes servicios que su:casa habia hecho á 
la familia reinante en Castilla. Ignórase el lugar y 
el año en que nació aquel niño, que babia de ser tan 
poderoso y célebre despues; y aun los principios 
de su vida: son 4 la verdad bien oscuros. Siete 
años tenia cuando murió su padre; y si ha de creer 
se á su cronista, fué acogido y educado en todos. 
cs sep sb iroobub rod qe dd cierrnbarrde 

1. Los enemigos del Condestable la llamaban por apodo 
la Cañeta : sea porque su padre y 


marido fueron alcaides 
de Cañete , sea porque ella era natural y vecina de aquel 


eblo. Algunos la llaman María de Urazandí , del nom= 
re de su madre , que se decia asi. El cronista de Don Ál- 
varo guarda un silencio absoluto sobre esta materia, y se 
dilata en ponderar la calidad y nobleza de su poso, y fa- 
milía paterna , con lo cual al parecer confirma el concepto 
en que era tenida la madre. La Crónica del Rey la califica 
de mujer muy comun, y en esto tiene razon probablemen=. 
te. Fernan Perez en sus Generaciones dice, que el Con- 
destable se preciaba mucho de linaje , no se acordando de 
la humilde € baja parte de su made. Importa cierta- 
re que ella fuese buena ó mala, noble ó plébe 
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O que estas calidades nada influyen ni en e cter, ni 
en lae 1, nien los sucesos de su hijo.» 0150 220 > 
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los ejercicios propios de caballero por su tio Don 
Juan Martinez de Luna, hermano de su padre , y 
Alferez del Infante Don Fernando. Fué ayo suyo 
un Ramiro de Tamayo: á los diez años ya sabia 
leer, escribir, montar á caballo, cuidar de sus ar- 
mas, traerse galan , y hablar con afabilidad y cor- 
tesía. Ya mancebo, y deseoso de señalarse y de ser- 
vir en la corte, fué llevado á ella por su tio el 
Arzobispo de Toledo Don Pedro de Luna, que de 
acuerdo con su primo Don Juan, puso á su sobri- 
no la casa y estado que correspondia á su nacimien- 
to. Esto fué en la primavera de 1408 , y dos años 
despues el Rey le recibió por su paje , comenzan- 
do de este modo la carrera de su engrandecimiento. 

La tradicion preferida por los detractores del 
Condestable, y consignada en la Crónica del Rey, 
es algo diferente , y para algunos mas anovelada y 
picante. Segun ella , el señor de Juvera tuvo siem-— 
pre abandonado á su hijo, dudoso de que lo fuese 
por las estragadas costumbres de su madre. Ena- 
genados en vida sus señoríos, y hechas sus dispo- 
siciones testamentarias, el viejo Don Alvaro iba á 
morir sin dejar nada á aquel niño, cuando uno de 
sus escuderos, Juan de Olío , movido á compasion, 
Je pidió que no usase de semejante rigor con tan 
inocente criatura, que ciertamente era su hijo, y 
no debia dejarle miserablemente desamparado, 
Oyó el moribundo los ruegos de aquel buen servi- 
dor, y mandó que se diesen al niño ochocientos flo- 
rínes que quedaban despues de cumplidas las man- 
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das del testamento, y falleció sin darle otra prue- 
ba de afecto paternal. Con el dinero y el niño par- 
tió al instante el escudero, y se presentó al Anti- 
papa Benedicto XII, hermano de Don Juan Mar- 
tinez de Luna, abuelo del pobre huérfano. El Pre- 
lado le reconoció sin dificultad por su deudo , le 
dió la confirmacion, mudándole el nombre de Pe- 
dro que antes tenia en el de Álvaro, y le crió con 
todo esmero y regalo en su palacio. En fin, cuando 
despues el sobrino de Benedicto Don Pedro de Lu- 
na , Arzobispo de Toledo, se vino á Castilla y se 
presentó en la corte, trájosele consigo , y por me- 
dio de Gomez Castillo, ayo de Juan H y deudo 
suyo, pudo conseguir que se le admitiese al seryi- 
cio de palacio, y se le pusiese en la cámara del Mo- 
narca. 

Á pesar de la diversidad de estas noticias, siem- 
pre resultan de ellas dos hechos positiyos, que no 
pueden controvertirse: el uno, que Don Álvaro de 
Luna quedó muy niño huérfano de padre, sin casa, 
sin estado y sin fortuna, y puede decirse que aban- 
donado: el otro, que su presentacion en la corte de 
Castilla fué hecha por el Arzobispo de Toledo en 
1408, Que entrase de pronto en el servicio de pa- 
lacio, Ó que esto se verificase dos años despues, es 
cuestion de poco momento: pero en lo que todos 
Conyienen, es en el ascendiente prodigioso que em- 
pezó 4 tomar al instante en aquel teatro, La gra= 
cia sin igual que se veía en sus modales, el atrac- 
tivo de sus palabras, la prudencia de su conducta 
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en una edad tan temprana, le hacian querer y esti- 
mar de sus inferiores, á quienes siempre trataba con 
afabilidad y con laneza; de sus iguales, que encon- 
traban en él un amigo y un muy divertido com- 
pañero; de sus superioresen fin, á quienes sabia ga- 
nar con su respeto y cordura. Festivo y bullicioso 
con los niños, gentil y bizarro con los mancebos, 
galan y discreto con las damas, sabia prestarse á 
todo, y en todo sobresalía*. Lo mas admirable fué 
el instinto, 6 el arte, con que se supo hacer amar 
- del Rey, y cautiyar su ánimo con unos vínculos 
tan fuertes, en medio de la disparidad de las eda- 
des. Él tenia á la sazon diez y ocho años”, el Rey 
no mas de tres, y 4 poco tiempo de la entrada del 
nuevo doncel en palacio, ya no solo le preferia 4 
los demas cortesanos de cualquiera clase y edad 


1 Emayormenteveyendo cuanto dispuesto era D. Al 
varo para todas las cosas. Ca si habían de luchar ante el 
Rey des Jijos de los Grandes ,ó sacar el pie del foyo , ó 
danzar, ó cantar ,ó6 facer otros Jechos 6 burlas de mozos, 
Don Álvaro de Luna se aventajaba sobre todos; ósi ha- 
bian de correr monte , él feria el puerco ó el oso ante to- 
dos ; ca era muy montero de corazon , é muy osado, é gran 
cabalgador, é bracero. Crónica de Don Álvaro : título VI. 

2 Esta edad le da la Crónica del Rey: si se atiende 4 
algun pasaje de la suya particular, debia tener menos, 
pues en el título VIT que se refiere al año de 1417, dice 
que entonces no habia Don Álvaro llegado á los veinte, 
Pero esta regulacion no está conforme con la que resulta en 
los titulos gg y 122, donde el autor vuelve á tratar de 
la edad de su héroe , sin estar nunca acorde consigo. Todo 
manifiesta la poca diligencia con que han sido examinados 
y tratados los acontecimientos de los primeros años del Con- 
destable. ] 6 
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que fuesen, sino que no sabia respirar ni vivir sino 
con él. El solo halago de la adulacion y del obse- 
quio no basta 4 dar razon de este fenómeno mo- 
ral: todos los palaciegos aspirarian á lo mismo, y 
adularian y obsequiarian 4 porfia, pero con cuál 
prestigio supiese Don Álvaro ganarse la preferen- 
cia, y tomase un dominio tan absoluto y tan largo 
sobre la voluntad del Rey, no es facil decirlo aho- 
ra con una puntualidad que satisfaga. Sus ignoran- 
tes enemigos lo atribuyeron entonces 4 hechizos 
yanos y artes del demonio. Ahora se diria tal vez 
que fué una incomprensible simpatía. Pero no es muy 
dificil comprender, atendidas las prendas y habili- 
dades de Don Álvaro, que el Rey se aficionase con 
tanta vehemencia 4 aquel, que sobresaliendo entre 
todos los que le rodeaban, era el que mas gusto le 
daba cuando niño, el « que mejor le entretenia cuan- 
do muchacho, y el que mejores y mas sanos cón= 
sejos le daba cuando jóven. Añádase á esto la ha- 
bilidad con que el favorito supo aprovechar estas 
propicias disposiciones , la eminencia de sus seryi- 
cios, y el predominio que necesariamente toma toda 
alma fuerte sobre otra indolente y débil, que se 
acostumbra á ser subyugada por ella, 

La primera vez que se manifestó esta inclina- 
cion exclusiya, fué con motivo de un viaje que hizo 
Don Álvaro 4 Toledo , para visitar al Arzobispo su 
tio. El Rey niño empezó de pronto á mudar de 
semblante, 4 no manifestar el contentamiento que 
solia, '4 no complacerse con nada ni con nadie. La 
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Reina su madre, conociendo el motiyo de su dis 
gusto , mandó venir á Don Álvaro, y con su pre= 
sencia el Rey volvió 4 su alegría acostumbrada. 
Crecia en años , y crecia con ellos la gracia y la 
privanza del doncel afortunado. Una mitad de la 
corte le obsequiaba y se postraba delante de su gran- 
deza futura, mientras que la otra intentaba derri- 
barle de aquel valimiento anticipado, y trataba de 
separarle de palacio. Creyóse haber hallado la oca- 
0 oportuna para ello en el viaje que la Infanta 
Doña María hermana del Rey iba á hacer, para ca- 
sarse con el Príncipe heredero de Aragon. Nom- 
. brados los Prelados, Grandes y caballeros que ha- 
bian de acompañarla, fué tambien nombrado Don 
Álvaro entre ellos, como para honrarle, y pro- 
porcionarle el gusto de visitar y reconocer á los 
parientes que tenia en aquel pais. Bien conoció él, 
4 pesar de estas aparentes ventajas, el tiro que se 
le hacía , pero no siendo llegado aun el tiempo de 
mandar, se resignó á obedecer. Dispuso su parti- 
da, y se llegó 4 besar la mano y despedirse del 
Rey, que manifestó desde luego su repugnancia á 

aquella separacion; y cuando Don Álvaro le hizo 
presente que conyenia á su servicio que él partiese 
con la Infanta, el Rey entonces, arrasados de lágri- 
mas los ojos, y tchándole sus pequeñuelos brazos al 
cuello, le dijo que si todayía queria su servicio, se 
viniese luego para él. Así partió 4 Aragon , donde 
fué aplaudido y obsequiado á porfia por su familia 
segun su calidad y esperanzas, y donde el anciano 
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Benedicto, 4 quien duraba aun su poder pontificio, 
se regocijó con él y le echó su bendicion. Mas la 
impaciencia del Rey por tenerle junto á si no le 
dejó disfrutar mucho tiempo estos obsequios: la 
Reina le mandó yenir, y el Monarca y la corte 
volvieron 4 recobrar la gentileza y alegría que, 
segun su coronista, les habia sido robada toda con 
su ausencia. 

Á quien mas parte cupo de este regocijo públi- 
co fué á las damas , que, prendadas de sus gracias, 
6 ambiciosas de su fortuna, unas le querian por 
su galan, otras le codiciaban para marido, Corres- 
pondia él 4 los halagos de las unas con la amabi- 
lidad y el agrado que siempre le acompañaban , y 
se defendia de las otras con cautela y con pruden- 
cia: diciéndoles que un caballero tan jóyen y sin 
fortuna no era bien que tomase estado todavía. Sus 
miras eran mas altas, como se vió despues; pero la 
Obra de su circunspeccion estuvo á pique de venir 
al suelo por la prontitud y yoluntariedad de la 
Reina, que intentó 4 deshora casarle casi por fuer= 
za. Entre las damas que le favorecian se señalaba 
con mas esmero y cariño una Inés de Torres, fa-= 
yorita de la Reina, y la persona mas poderosa de 
palacio. Esta le distinguia entre los demas donce= 
les del Rey con un afecto particular y constante, 
le llamaba hijo, le consolaba cuando triste , Je 
cuidaba cuando enfermo. Sus finezas en fin eran ta> 
les, que llegaron 4 causar cuidado al caballero que la 
galanteaba, Juan Alyarez de Osorio , UN señor po- 
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deroso en Leon, y entonces el cortesano de mayor 
influjo. Ya por quitarse esta sombra, habia sido el 
aconsejador principal del yiaje de Don Álvaro 4 
Aragon. Pero como esta intriga no produjo efecto 
ninguno, y Don Alyaro volvió de su viaje mas po- 
deroso y-peligroso que nunca , se dió 4 pensar que 
haciéndole casar cuanto antes, se desembarazaría de 


tan incómodo rival. Tuvo pues arte para persuadir 
4 la Reina que aquel mozo estaba prendado de 


Constanza Barba, otra dama de palacio agregada al 
servicio de la Infanta Doña Catalina, añadiendo que 
ella no lo estaba menos de él, y que era conveniente 
al decoro de la Casa Real, y tambien al de los dos, 
que prontamente se desposasen. La Reina preyeni- 
da lama 4 su cámara 4 Don Álvaro , le manda es- 
perar allí, y entrándose en su retrete donde tenia 
ya llamadas á Constanza y 4 su madre, las previe= 
ne que el desposorio de los dos iba 4 celebrarse al 
instante. El doncel que entreoyó lo que se trataba, 
y estaba convencido de cuan poco Je. convenia, 
tomó al instante su partido con resolucion, y se 
salió de la cámara y del palacio, dejando así plan- 
tada la novia, el casamiento y la casamentera. 
Mantúyvose en su casa sin presentarse en la corte, 
y quejándose altamente 4 todo el mundo de la yio- 
lencia de la Reina, que así queria atropellar y per- 
der.á4 un jóyen desvalido. Mas este retiro no podia 
durar mucho tiempo, y el Rey echándole menos, 
segun su costumbre, y no pudiendo vivir sin él, 
fué necesario que el doncel volviese á su puesto 
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cerca de su pepeopa , y no se habló mas de lo pa- 
sado. ' 

No perdió por eso con cr damas el favor que 
antes tenia;'antes bien, como les quedaba aun la 
ilusion ó la esperanza de hacerle suyo, todas 4 por- 
fía le festejaban, y él continuó por mucho tiempo 
siendo el ídolo de todas. Mostróse esta inclinacion 
de un modo bien halagiieño en el funesto acciden= 
te que le aconteció en la justa celebrada en Ma- 
drid, cuando entrado el Rey en la. mayor edad, se 
entregaba de la gobernacion del Estado.. Esmeróse 
él aquel dia en gallardía y lucimiento, como para 
justificar el amor del Rey y el fayor de la corte; y 
despues de haber roto muchas lanzas, y hecho di- 
ferentes carreras bizarras y vistosas, quiso su des- 
gracia que en el último encuentro que tuvo. con 
un gran justador que allí se hallaba, y se decia 
Gonzalo Cuadros, el roquete de la lanza de este le 
rompió la visera y le quebrantó el casco de la ca- 
beza. Empezó al instante 4 arrojar la sangre, como 
á: rios , de que se inundaron las armas, las sobre= 
vistas, y las trenzaderas de oro de que pendia la; jo- 
ya que le habia dado su amiga. No cayó poreso del 
caballo: mas sus amigos acudieron, le desarmaron, 
y le llevaron en andas 4 su casa. El Rey le envió 
sus físicos para curarle, le fué 4 yer muchas veces, 
y á su ejemplo toda la corte, Las damas sobre todo 
hicieron gran duelo por su desgracia, como si se 
les enlutára su alegría: rogaron , rezaron, prome- 
tieron, y los votos 4 que algunas se obligaron, Jos 
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tendríamos ahora por extravagantes, á no consides 
rar que estos actos se resienten siempre Ó se com- 
plican con las opiniones, con los gustos y con las 
costumbres del tiempo en que se celebran *, 

La cura fué peligrosa y larga, y por lo mismo 
no pudo seguir la corte, que 4 principios de abril 
se trasladó de Madrid 4 Segovia. En su ausencia 
los Grandes y caballeros que rodeaban al Rey ar- 
reglaron los destinos de palacio y los oficios de cá- 
mara, sin tener la debida cuenta con él, ni guar- 
darle las promesas y pactos que con él tenian he= 
chos. Así cuando Don Álvaro, sano yade su heri- 
da, se presentó en Segovia , todo lo encontró mu- 
dado, la corte dividida en bandos, él sin puesto 
alguno distinguido cerca del Rey, y sus rivales 
triunfando ya de su desaire. Mas cuando una no- 
che el Monarca delante del Condestable y otros 
cortesanos , que en yano habian pretendido el mis- 
mo favor, le dijo que se acostase á los pies de su 
cama, ellos salieron corridos y enojados de aquella 
preferencia singular, con la cual caían al suelo sus 
maquinaciones y esperanzas. 

Ayudóle mucho en esta ocasion el mayordomo 
mayor del Rey, Juan Hurtado de Mendoza , casado 
con Doña María de Luna, prima hermana suya, y 


1 E muchas ovo ende , dice su cronista, que prome= 
tieron con gran devoción de no comer cabeza jamas en 
algun tiempo , de ninguna cosa que fuese , por él ser fe- 
rido de tal manera como habemos contado en la cabeza, 
por tal que Dios le librase, e le diese salud. Crónica de 
Don Álvaro, título VII. : 
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desde aquel punto la direccion y principal influjo 
en los negocios empezó 4 depender de los dos. De 
Juan Hurtado mas al descubierto, por el puesto 
que obtenia; de Don Álvaro con mas disimu- 
lo, por no tener todavía destino ni cargo algu- 
no en el Estado. Pero esta oscuridad no podia du- 
rar mucho tienipo: ya era hombre hecho, el Rey 
cada yez mas prendado de él, su alma sintiendo en 
sí los talentos que llevan al mando y 4 la gloria, 
y estimulada con todos los incentivos de la ambi- 
cion, y si se quiere de la soberbia. Todo pues le 
impelia 4 salir de aquella estacion indecisa, pro- 
pia de un muchacho y no de hombre, y á entrar 
en la carrera de honores y poder que veía abierta 
delante de sí, y á que le convidaba la fortuna. Lleno 
de estas ideas y de tan grandes esperanzas, se em- 
pezó á tratar con mas solemnidad y aparato; y 
aquel mancebo que tres años antes, cuando la Rei- 
na le quiso casar, se llamaba pobre y desvalido, al 
partir el Rey de Segovia para Valladolid, y sin te- 
ner mas título que el de su doncel, sacaba ya su 
hueste de hasta trescientos hombres de armas, si= 
guiendo su estandarte diferentes mancebos nobles 
é ilustres caballeros. Señalábanse entre ellos García 
Alvarez, señor de Oropesa; Alfonso Tellez Giron, 
señor de Belmonte; Don Alfonso de Guzman, señor 
de Santa Olalla; Pedro de Portocarrero, señor de 
Moguer: , cuyo séquito y cuyo nombre daban au- 

r E 


€ venian Yaconél, e so el fondon de su bandera, 
dice su Crónica: Ali mismo expresa que para este tiempo 
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toridad y ostentacion al jóyen ambicioso que los 
acáudillaba, y empezaban '4' mostrar al mundo el 
futuro regulador de Castilla. 

'Ocupados hasta «ahora en dar alguna idea de 
sus principios y mocedades , hemos dejado para este 
lugar la exposicion del estado en que se hallaba la 
Monarquía , exposicion necesaria para entender los 
sucesos que van 'á referirse, y que nos obliga por 
lo mismo 4 volver los ojos mas arriba, y examinar 
por un camino diverso.el período de tiempo que 
acabamos de recorrer. .. : 
El «cetro de Castilla al morir'Enrique JII ha- 
bia pasado 4 las mános de su hijo Juan 1, niño 


"entonces de veinte y dos meses. Quedaban por go- 


bernadores del reino y. por tutores del Rey Doña 
Catalina su madre, y el Infante Don Fernando su 
tio, hermano del Rey difunto. Mas, 4 pesar de esta 
prudente disposicion de Enrique, todavía los áni- 
mos recelosos temian las agitaciones y peligros que 
amenazaban en una minoría tan dilatada. Movidos 
de este instinto, se dice que convidaron al Infan- 
te con el trono, y le incitaron á que se llamase 
Rey*; y que él, desechando unas sugestiones tan 


ya era maestresala del Rey; pero en los documentos del 
año 19 y €n algunos del año 20 no se le da mas título que 
el de doncel. A, : 

1. Este hecho, en mi opinion muy dudoso , parece en la 
Crónica mas bien una conversacion vaga que un caso 
pensado , y por consiguiente" no era acreedor á la impor- 
tancia moral y aun politica que le han dado los historiado- 
res. Véase en la historia latina de Lorenzo Valla el pasage 
relativo 4 la solemnidad de la aclamacion del Rey de Cas- 
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indignas de su carácter, hizo proclamar á su. so- 
brino con una solemnidad no conocida hasta en- 
tonces, y fué el primero á:jurarle obediencia y 
lealtad. Era sin duda Don Fernando un Príncipe 
muy cabal, y digno de dar este virtuoso ejemplo 4 
los hombres, Pero. en aquel caso la prudencia se 
hermanaba perfectamente, con la justicia, y acon- 


sejaba con igua) eficacia desatender las voces de la 
lisonja y de la ambicion, Reunia el Rey. niño en su 
persona los intereses de las dos casas contendien- 
tes, y el partido vencido en los campos de Montiel 
tenia en fin la satisfaccion de ver sobre el trono 
de Castilla al descendiente del infeliz Don Pedro, 
El trastorno en la sucesion hubiera dado un pre- 
testo justísimo de descontento 4 aquel partido, no 
bien sosegado todayía, y el medio imaginado para 
precayer los desórdenes de la minoridad, fuera ca= 


tia, escrito y compuesto con mas visos y formas de dez 
clamacion que de verdad histórica, Véase tambien á Maria- 
na, que toma ocasion de este supuesto desprendimiento, pára 
poner en boca del Condestable Dávalos la bella arenga sobre 
el origen de las sociedades é institucion. de-la: autoridad: 
“Real. El buen Condestable , nombrado por el Rey Enrique 
su primer ejecutor testamentario , KO Es posible que pensase 
en el proyecto que Mariana le atribuye, ni que supiese las 
uenas cosas que le hace decir; y en esta parte el higioria , 
dor retórico faltó 4 la conveniencia, tan ficlmente obserya- 
: Por sus modelos los historiadores antiguos. Sila invita 
cion hubiese tenido la solemnidad que se le atribuye co. 
DA te, el cronista Álvaro de Santa Maria , lan parcial á 
308 20; y:tan prolijo ensus cosas, no la contára tan 
O PASO: mi tampoco guardaria Fernan Perez el silencio 
que guarda acerca de ella én' el capitulo de sus Generacio - 
nes 2 que trata de: esje Rey. be oia Lab 
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balmente la ocasion de darles principio y moyi- 
miento con la usurpacion del Infante. 

De cualquiera modo que esto fuese, él corres- 
pondió dignamente á la confianza del Rey su her- 
mano. Tenia una cualidad, harto rara por des- 
gracia en los que se hallan en la cima del poder, 
que era una inclinacion y amor sincero á la equi- 
dad y 4 la justicia, de modo que su gobierno fué 
benigno y recto con los pueblos, firme y respeta- 
ble con los grandes, al paso que terrible y glorioso 
para con los moros, La guerra que tenia proyectada 
contra ellosel Rey difunto, fué realizada por él y de 
un modo el mas brillante y afortunado. Ganóles la 
batalla de Antequera , se apoderó de esta villa, y 
tambien de Zahara , Cañete, Pruna , Ortexicar y 
la torre de Alhaquin; y no se sabe hasta qué pun- 
to los hubiera reducido con la fuerza de sus armas, 
si en medio de sus sucesos no hubiera yenido á 
suspenderlos la fortuna, ciñendo á sus sienes la co- 
rona de Aragon, para lo cual quizá tuvo mas par- 
te su buen nombre y sus virtudes, que su dere- 
cho, por grande que se le suponga. 

No así la Reina Gobernadora, alma comun, ca- 
rácter ordinario, inhábil al mando, indocil al con- 

-sejo, y neciamente zelosa de su autoridad. Entrega 
da sin reserva 4 mujeres y hombres oscuros que 
abusaban de su confianza, daba, como todos los 
ánimos pobres y rastreros, facil oido 4 chismes, ren- 
cillas y sospechas ; y sin la noble condicion y cordura 
del Infante, mas de una yez hubiera estallado en 
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debates escandalosos aquella tutoría de justicia, de 
tranquilidad y de gloria. Estimábala el Rey su es- 
poso en lo poco que ella merecia, y si juzgó de 
necesidad política darla parte en el gobierno, no 
juzgó conveniente dejarla el cuidado de la custo- 
dia y educacion del Príncipe heredero. Así que, 
mandó expresamente en su testamento que fuese 
puesto en poder de dos caballeros de su confianza, 
Diego Lopez de Stúñiga, Justicia mayor de Castilla, 
y Juan Velasco, camarero mayor del. Rey, los cua- 
les en compañía del sabio Obispo de Cartagena 
Don Pablo de Santa María, le guardasen , rigiesen 
y tducasen, cual conyenia al bien del Estado que 
despues habia de gobernar. Esta cláusula del testa 
mento no se cumplió: Doña Catalina alegó los de- 

_rechos de madre, 4 quien 4 la verdad parecia duro 
desapoderar de su hijo; el Infante y los testamen- 
tarios quisieron consentirlo, y esta condescendencia 
fatal fué la primera causa de todas las agitaciones 
y desgracias que sobrevinierón despues... 

Porque, recelosa. de perder la ventaja que aca= 
baba de conseguir, y en-la cual cifraba ella toda 

su importancia y poderío, su principal cuidado, ú 

mas bien su único pensamiento en. toda: 

larga tutoría , fué tener-al Rey siempre 4 

y casi siempre encerrado para que no se] 


sen. Nadie le veía sino las pocas personas. 
nes ella se fiaba 
diera despejar s 
Cri 


aquella 
su vista, 
e quitas 
de quie 
, Y él no veía nada de 15 que pa- 
u espíritu y fortalecer su carácter, 


dy así con mas señas de cautivo py Monar- 
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ca, contrayendo en aquel dilatado y estrecho pu- 
pilaje dos vicios que desgracian mucho 4 cualquier 
hombre; por privado y poco 'importante que sea , y 
desdicen: del todo de la condicion de Rey: la servi- 
dumbre y la indolencia. El encierro en que: estaba 
aquel miserable Príncipe: en los seis últimos años 
de su menor edad; fué: tal; que:cuando'su madre 
murió de repente en 1.%:de junio de 1418, la pri=" 
mera providencia de los grandes que componian el 
gobierno fué mandar abrir las puertas del palacio, 
y que el Rey saliese por:las calles de la:ciudad -4 
ver y ser visto de los castellanos; reputándose aquel 
dia, en gora general, como el de un nal 
nacimientos ooo clonado : 

¿Ocho meses: Jéspañs fué dolkrado» mayor y se 
entregó del. gobierno. Habia>cumplido ya los cator- 
ce años requeridos «por 'la> ley; en la cual se han 
querido:atajar losinconvenientes de las regencias, 
aunque sea:á costa de dejar'abierta la puerta 4'tó-" 
dos los males que nacen de la incapacidad y la in= 
experiencia, propias de edad tan temprana» Ásísu- 
cedió désgraciadamente: con Juan IL Él: se sentó 
en el «trono de Castilla; pero nisus manos estaban 
en'aquella época mas firmes para manejar el cetro; 
ni su cabeza:mas hábil para dictar leyesá su pue- 
blo, que ¡cuando catorce¡añós antes los castellanos 
le habián-jurado en la:cuna por heredero de lá Mo- 
narquía: Niño efa entonces, niño fué despues; :el 
vacío, que se descubria en ¿Ja silla del poder era: de- 
masiadó géande para no excitar el ansia de llenarle, 
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y si la ley excusaba ya al Príncipe de tutor, 14'ne- 
cesidad y su carácter propio'se le volvian 4 imponer. 
La ambicion turbulenta de los grandes de Cós- 
tilla, contenida tantos años. por la firmeza de En- 
rique VI y por la prudencia del Infante. Goberna- 
dor, durante la minoridad de su hijo, tenia“aBiérto 
ahora un campo bien ancho en “que ejercitarse Dá4- 
bales mayor facilidad para ello úna Circunstaréra 
que al parecer debiera refrenarlés, y era la inter 
vencion de los dos Infantes de Aragon Don Juan y 
Don Enrique. Primos hermanos del Rey de Casti- 
Ma:, heredados ampliamente en el reino, hijós' de 
un Príncipe cuya memoria y servicios eran tan gia- 
tos 4 los castellanos, necesariamente tenian “que 
ser los primeros 'en poder, lós mas atendidos 61 61 
consejo, los mejores defensores de la “autoridad del 
Rey su primo. Pero estos Príncipes, deímisiado ¡62 
venes todavía , seguian el impulso de 135 pasióñies 
de los que los gobernaban; y luego que fueror hom- 
bres, no atendieron 4 mas que 4 contentar y satis" 
facer el interés y el frenesí de sus pasionés' propias. 
Para mayor confusion los ánimos éintereses delos 
dos estaban divididos y discordes, Los Grandes, que 
no podian disputarles la autoridad ke RAR 
entre ellos segun la aficion y el interés, la ocasión 
y las obligaciones y pactos que de antes los enlaza 
Pan. Al Infante Don Juan' seguia el Alobisio-dé 
Toledo Don Sancho de Rojas, queen la época an- 
terior habia -tenidola mayor: parteseñce] gobierno, 
Don' Fadrique Conde: de Trastamaras! aa Há 
Ba 
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tado de Mendoza , y otros muchos. Los principales 
que seguian 4 Don Enrique eran el Arzobispo de 
Santiago Don Lope de Mendoza, el Condestable de 
Castilla Don Rui Lopez Dávalos, y el Adelantado 
Pedro de Manrique. Cada uno de estos dos Infantes 
tenia pues su partido para torcer las cosas en su 
favor cuando le conyiniese; y el Rey no tenia aun 
ninguno para gobernar y administrar el Estado se- 
gun conviniese al bien público y al decoro de su 
autoridad. 3 
Cuando la corte, hecha la solemnidad de la 
entrega del gobierno al Rey, pasó de Madrid 4 Se- 
govia, los Próceres que componian su Consejo, ade- 
mas de disponer de los oficios y dignidades del Es- 
tado y de palacio en la forma que les convino, es- 
tablecieron el órden en que habian de intervenir 
en la gobernacion, sin estorbarse llos unos 4 Jos 
otros. Eran en número quince, y acordaron que 
cinco nada mas estuviesen en ejercicio , y alterna- 
sen de cuatro en cuatro meses en la asistencia á la 
corte y en el despacho de los negocios: forma en sí 
misma insuficiente para gobernar bien, y menos 
para conservarlos en paz. La corte pasó despues 4 
Valladolid , de donde: partió 4 Navarra el Infante 
Don Juan á celebrar sus bodas con la Princesa he- 
reditaria de aquel reino Doña Blanca, hija de Car- 
los el Noble. Y como el Infante Don Enrique an= 
duyiese ya quejoso de que no se guardaba con él 
lo que: se habia capitulado en su favor en Segovia, 
y envidiase la.mayor cabida que su hermano tenía 
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en la direccion de las cosas y en la aficion de los 
hombres , hubo de aprovechar la ocasion que se le 
Ofrecia con su ausencia, y mejorarse en fortuna y 
en partido. Él fatigócon recados importunos y pro- 
posiciones , 4 cual mas excesivas; 4 Álvaro de Lu- 
na, Juan Hurtado de Mendoza y Fernan Alonso de 
Robres, que eran los que estaban mas en lá Anti- 
midad del Rey, para que atendiesen 4'sus negocios 
y le fayoreciesen en ellos. Su anhelo principal en= 
tonces era casarse'con su prima la Infanta Doña Ca- 
talina, hermana del Rey, 4 la cual “se! diese en 
dote el Marquesado de Villená.Con está tica: pre- 
sea, y con el Maestrazgo de Santiago que él tenia, 
le parecia estar “ya con todos los mediós de gran= 
deza, de riqueza y de poder 4'que su' corazón “as- 
piraba , para no ceder 4 ninguno 
á todo lo que su orgullo-ó: $u capricho"le sogiriese: 
Los privados del Rey 6 por celo 6 r desvio, no 
prestaron oido facil'4 “sus propues eb y! eV despe- 
chado"entonces “concibió'en $ 4nino ña tete 
dad, que, coronada'al principio” por la Fobia, fué 
el' primer” eslalión de aqúélla cadena" dl Uésaftlios 
que despues sobrevinieroní v' rama Sha a fob 
++ Mallábase el Regiem Pordesias MP ER 
tambien la Infanta: Doña María de" Aragon, su pri 
ma, con'quien acababa de Uesposarse; y sal hérma 
mala Infanta Doña Cataligva. ¿El Infañte Dow En 
Tique hizo venir 4 la destilada trescientos hóribres 
de armas, y sorprendiendo de noche el palacio don al » 
ellos y entró en él acomipañado desu Mayordomo !420 
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mayor y co consejero íntimo Garci-Fernandez, Man= 
rique,. del Condestable Don Rui Lopez Dávalos, del 
Adelantado, Pedro Manrique , del Obispo Juan de 
Tor: esillas yde otros caballeros de su bando, -to- 
dos, cubiertos de capas pardas para no ser conoci- 
dos. Lo; primero:que. hicieron fué prender 4 Juan 
Hurtado de Mendoza y 4 su sobrino Pedro de Men 
doza,, señor, de Almazan,, 4 quienes sin duda con- 
sideyahan como personages de mayor oposicion. He- 
cho, gstoy; se: fueron¡4,la cámara, del Rey, que estaba 
abiertay, y, leyhallaron durmiendo, y 4.sus pies 4 
Don Ályaxo de Luna, El: Infante se acercó al Rey 


- YE y. le, dijo ; Señor, levantaos que: tiempo:es : ¿Qué es 


esto? ? dijo el; Monarca «ddespavorido y turbado.—Sez 
Hor y contestó, el Infante, 9 yo soy venido aquí . por 
vuestro: gequicio y pane cscparan ide vos Jas; personas 
e TGI OS SPAMS para sacaros de la sujecion 

n que estais» Dióle parte en seguida de la prision 
py ha en, los dos. Mendozas;. yy ¡prometió hacerle mas 
larga relacion de todo luego: que se levantas, Me= 
nos satisfecho¡el Bey..com;la contestacion que se le 
daba, ¿gómo es, esto,, primo? exclamó reconvinién= 
dole ¿esto habíades de hacer. vos? Procuraron- al 
instante¡darle razon. del hecho. el Condestable ¡y el 
Obispos exponiéndole. . los muchos. desórdenes. que 
e sometian, en, su casa ¡y «en la gobernación. del Esn 
tado por, todos, Jos que en ello influían ;. y. persuan 
diéndole 4.queaquello.se gon led ¿su pei 


bien universal, Mel reino yaoi ra hy 


o Entretanto enel dslacióniados era agi silacio y des= 
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órden: cruzaban los mos. por entre los oLr0s,.es- 
los armados,, aquellos desnudos, mezclados confu- 
samentesdamas; sirvientes, hombres de guerra, to- 
Jos, despayoridos,,. y. preguntándose «con asombro y 
con:dolor, qué rebato y atropellamiento era,aquel. 
Mientras duró Ja confusion, y..el: alboroto: tuvieron 
cuidado; Jos conspiradores de.que¡el- Rey mo:saliese 
desu cámara, y, parasaquietanle y contentarle:,Je 
«decian, que aunque Jos, demas. cortesanos eranima- 
Jos. Ályaro «de, Lunar eraymuy buen-servidorisuyo, 
«y debia conservarle cerga;de.su-persona y hacerle 
muchas mercedes. Su coronista-asegura, quewél. de 
«pronto; les.afeó. mucho.sy.atentado;, pero; la exóni- 
-£a, del Rey mada dice en esta parte y; y; esi probable 
«que, Él entonces ,-6sorprendido.ó, cauteloso,:guar- 
«dase un, silencio queja, situacion Je. prescribia..Lo 
«Cierto.es: que Jos, facciosos syencedores pirocurarón 
«ganarle con toda.clase, de.obsequios: entonces,se, Je 
nombró del Consejo, del, Rey:;¡y,seJe señalaron. los 
«cien,mil, marayedises anuales, que: disfeujaban los 
«qe servian igual cargo yidignidadociónd Geo op 
104 Como el ¿Objeto,principal,de.Don-Enpigpe eta 
apoderarse. del ¡Rey,. y¡ lograr: de .eses modo ¡casarse 
«con laAnfanta,, y adquirin/el. grande estado/4> que 
aspiraba y, la reyoluciónique agababa de,ireslizar en 
«palacio no ¿£aé sangrienta 4 ninguno: Gomtentóse 
-son;quitar. los guardias,ys afipiaJas del: Rey) y poner 
“Otros, de:su. valía, conodesterran<ó.Fernano Aldiso 
. Valladolid;-pitener: preso ¿Juan Hor- 
Jada de. Mendoza De -éste:epigieroniquo; hinitsevtn- 
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tregar el alcázar de Segovia 4 donde el Infante que- 
ria llevar al Rey, temerosos de que:su hermano 
viniese en fuerza 4 deshacer aquel hecho. Mas como 
el alcaide, que tenia él' alcázar por Juan Hurtado, 
no quisiese entregarle sino 4 él en persona, dieron 
«4 Juan Hurtado licencia con pleito-homenage que 
prestó de hacer luego la entrega por sí mismo, de- 
¡ando para'ello en rehenes 4'su muger Doña María 
-de Luna y dos hijos pequeños. Él salió, pero en 
«wez de ir 4 Segovia se fué 4 Olmedo al Infante Don 
Juan, dando por disculpa'dé su falta de palabra 
qué el: pleito-homeñage sele habian tomado estando 
preso y para' cosas de deservicio del Rey. Por esta 
'razón“el viaje 4 Segovia no tuvo efecto y se deter- 
-minó. que la corte fuese 4 Ávila. Mas al moverse 
de Tordesillas hubo otra dificultád, y fué que la 
«Infanta Doña Catalina" sabedora de los intentos de 
su «primo, y entonces no” gustosa de ellos, quiso 
«quedarse en Tordesillas, y para eso se entró como 
4 despedir de la abadesa del monasterio de monjas 
que allí habia , de donde envió 4 decir 4 su prima 
Ja esposa:del Rey, que se fuese en buen hora, por- 
«que ella.no entendia: salir de allí. Llamada y vuel- 
ta 4 Mámar de parte' del Rey, y visto que 4 todo 
+requerimiento se negaba, fué necesario que el Obis- 
-povaimenazase 4 laabadesa de proceder contra ella, 
y que Gartil Fernandez amagase con que iba á der- 
»ribaf elomonasterio. Entonces salió la Infanta con 
pléitovhomenage que la'hicieron de que no se la ha- 
ria fuerza ninguna ' para: casarla con Don Enri- 
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que-, ni le quitarian á María Barba su TEN 
Esto allanado, el Infante llevó la corte 4 Avi- 
la, ya que no podia ser 4 Segovia, y allí hizo lla- 
mamiento de sus parciales, al mismo tiempo que 
el Infante Don Juan, el Infante Don Pedro, su her- 
mano, y el Arzobispo de Toledo, primero en Cue- 
Mar y despues en'Olmedo, hicieron llamamiento 
de los suyos, y reunieron la gente de armas que 
pudieron, para venir 4 poner al Rey en libertad. 
Las cosas amenazaban un rompimiento escandalo 
so, sin la Reina viuda de Aragon, que empezó á in- 
tervenir en ellas, y 4 procurar concertarentre sí 4 
los Infantes sus hijos. Moviéronse algunos tratos de 
convenio que no tuvieron efecto, porque Don En- 
-rique no queria absolutamente dar entrada 4 parti- 
do «ninguno, que le quitase lá: preponderancia ex- 
clusiya que tenia usurpada cerca del Rey. Su her- 
mano por respeto '4 la mediacion que interyenia, y 
cumpliendo con uno. de los artículos del convenio 
en que los dos partidos se: acordaron, licenció. la 
gente de «guerra que habia juntado en Olmedo. 
«Don Enrique y Jos suyos acordaron conservar mil 
lanzas en la corte: 4:sueldo del Rey para quedar así 
-los.mas fuertes. Y como Don Juan' y el Arzobispo 
hubiesen enviado cartas 4 las ciudades y villas del 
reino afeando el hecho de Tordesillas, y. convi- 
dándolas 4 que por sus diputados se prestasen con 
ellos 4 entender en loque tan grave caso' requeria; 
Don Enrique envió tambien las suyas en sentido 
contrario, afeando la conducta del partido opues- 
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to, así-antes como despues de aquel acontecimien- 
to, y convocándolas 4 Cortes generales, para con 
su' consejo proceder 4lo que fuese mas del servicio 
del Rey y provecho del reino. 

Ya antes en Tordesillas, deseoso dl tener la 
opinion popular en su fayor, habia negociado con 
algunos Procuradares de Cortes, que acaso allí se 
hallaban, que: escribiesen 4 sus pueblos poniendo 
en buen lugar lo' que entonces se hizo, y les man- 
dó de:parte del Rey, que/aunque el tiempo de sus 
procuradurías:era pasado,. usasen «sin embargo «de 
ellas y le: acompañasen para: tomar su consejo en 
las cosas que á:su servicio cumplian. Mas las Cor- 
tes qué se celebraron despues en: Ávila tuvieron 
otra:solemnidad;' y debian producir en concepto 
del Infante un: resultado mas favorable 4 su causa. 

-Acudieron: con: efecto los. Procuradores de las-ciu- 
dades al llamamiento del Rey. Las Cortes se cele— 
raron solemnemente en'aquella catedral, y:el:jó- 
«ven: Monárca sentado en su Real Trono manifestó 4 
Jos Grandes, Prelados y Procuradores presentes que 
los habia juntado alí por las razones que les daria 
«desu órden el Arcedianóo 'de Guadalajara: Don Gú- 
ajerre Gomez de Toledo, Este- eclesiástico ; que-te- 
“iia entonces opinion: de gran letrádosalió-al'ins- 
tante al púlpito y:eñ' uri discurso'artificioso y Meno 
¿de autoridades: y de ejtas*,- probablemente”. poco 
“entendidas: del ea oa lec las: rom Y 
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desagúisados que se cometian por los que goberna= 
ban 'el reino anteriormente; la necesidad de lo he- 
cho en Tordesillas para remediarlos y estorbar la 
perdicion del reino que iba á verificarse con ellos; 
la aprobacion que el Rey hacía: de aquel hecho, y 
su mandato á todos los Grandes de su reino, 4 los 
de su Consejo y 4 los Procuradores que lo:aproba- 
sen tambien. El Rey, acabado:el discurso, repitió 
el mandato, y los Grandes y los mas de los Pro- 
curadores obedecieron, diciendo que lo-aprobaban; 
de todo lo cual se extendió un largo testimonio por 
los escribanos de cámara: que lo presenciaron. ¿En 
medio de esta docilidad generales digna de notarse 
la noble oposicion de los Procuradores de Burgos, 
que dijeron no poderse llamar Cortes, donde nó es= 
taban', ni habian sido +lamadós Jos principales 
que en ellas deberiansestar': añadiendo que'antes 
que aquellas Cortes: se hiciesen; deberian ser convo= 
cados. y oidos-todos los Señores y; Prelados que fal= 
taban, y acordadas:todas las divisiones que Pell 
haber en estos reinost, 01000! 


bi Qibt 


-No- satisfecho el: Infante. con: esta aprobacion, 


es Es Conservado “el sefmon ¿“la Jetra: p 
quesseria curioso vér:él tormentoque en élse daba: pS 
soja DE que. Autorizasen el ¿Atentado de Tordesi 


ijéron', por ejemplo , que faltaBa el enel 0£$1 


ue ¿porel Er del ¡Lara need primera pes SiN 
s hijos-dalgo ; que tambien Don Sanc 
co E dae por ¿E ¿ge Ana e Do Mb 
YA Cors pur sino esla: Iglesias faltaba 
pe e ce 
z mayor Don ispo de urgos; el Justic 
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al parecer nacional, quiso tambien tener la del 
Papa, y para ello diputó á su orador Don Gutier- 
re, para que hiciese saber al Santo Padre de parte 


del Rey el estado del reino y las cosas pasadas, jus- 


tificando 4 Don Enrique, y cargando toda la culpa 
al Infante Don Juan y 4:los Prelados y Señores de 
su parcialidad. Llevaba ademas aquel enviado una 
comision mas importante á Don Enrique, y éra una 
suplicacion del Rey para que el Papa consintiese en 
que todas las villas y lugares del Maestrazgo de San- 
tiago fuesen del Infante porjuro de heredad para 
él y sus descendientes, con título de Ducado. Con 
este objeto se dieron al Arcediano cartas de creen= 
cia del Rey y de los de su Consejo, y la crónica 
añade, que ademas de sus dietas se Je libraron en 
Sevilla diez mil doblas de oro del tesoro del Rey, 
para que allá las repartiese entre quienes fuese me- 
nester; hecho que pone bien de manifiesto el des- 
caro con que en aquella noble gente se mostrabaná 
porfía la codicia y la ambicion. 

Solo faltaba al Infante para el total logro de 
sus miras efectuar su casamiento con Doña Cata- 
lina. El Rey se habia yelado con la Infanta Doña 
María su esposa , hermana del Infante , en los prí- 
meros dias del mes de agosto. Quisiera luego Don 


Enrique conseguir sus miras con su prelendida: es- 


posa ; pero ella lo repugnaba con igual teson que 
al principio , y aun habia enviado 4 su aya María 
Barba al Infante Don Juan, recomendándosé4 él 
para que no se la hiciese fuerza en ello, Mas en el 
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viaje que la corte hizo desde Ávila 4 Talavera , el 
Infante pudo hablarla y verla en la torre de Ala- 
min, donde el Rey hizo parada. Y sea inconstancia 
«femenil, 6 que Don Enrique se hubiese hecho amár, 
Ó que se hiciese temer, lo cierto es que , contra la 
espectacion de todos , ella consintió allí en el ca- 
samiento, y luego que llegaron 4 Talavera se ce- 
lebró el desposorio y se velaron. El Rey hizo do- 
nacion á su hermana del marquesado de Villena; 
otorgó diferentes mercedes 4 los caballeros que ser- 
vian al Infante; y aun entonces se dice que dió la 
villa de Santisteban de Gormaz 4 Don Álvaro de 
Luna, el cual por aquellos dias: se yeló con Doña 
Elvira Portocarrero, hija de Martin Fernandez 
Portocarrero, Señor de Moguer, y nieto del Almi- 
rante Don Alonso Enriquez*. 
s Pero esta máquina de artificio y de violencia 
no podia durar mucho tiempo. El Infaute desde 
Talavera pensaba Mevar al Rey 4 Andalucía, don- 
de su partido era mas poderoso que el de su her- 
mano; y ya en este tiempo los principales Gran- 
des que le seguian, y con especialidad'el Conde 
Don Fadrique y el de Benavente, estaban descon= 
tentos de él por la desigualdad con que distribuía 
entre ellos el fayor y la confianza. El Rey por otra 


1 El Infante se veló en 8 de noviembre de aquel año 
pa 20, y Don Álvaro diez dias despues. Vénto en el 
Don PUR poder enviado en esta ocasion por Doña Elvira 


Pedro Portocarrero su hermano , que por 
: », su contexto 
es un documento muy curioso. $ € 
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parte cansado de ser juguete de aquel tropel de 
ambiciosos , anhelaba por salir de la opresion en 
que le tenian, y durante el viaje de Áyila 4 Tala- 
vera habia manifestado mas de una yez el deseo 
de escaparse de entre sus manos: Don Álvaro de 
Luna, con' quien solamente lo consultaba, se lo 
desaconsejó por entonces ,' haciéndole ver-las difi- 
cultades que en ello habia por la vigilancia extraor- 
dinaria con que Don Enrique le guardaba. Mas lue- 
go que llegado 4 Talayera, y casado el Infante con 
Doña Catalina, se le vió acudir mas tarde de lo 
que solia 4 su receloso cortejo en palacio, entrete- 
nido con el regalo y gusto de su nueyo estado, en- 
tonces Don Álvaro creyó llegada la ocasion que 
deseaba, y tomó con el Rey las is AApOsiGioneS nece- 
sarias para la eyasion. 

La mañana pues del dia en que se: determinó 
ejecutarla, el Rey se levanta al alba, oye misa y 
monta á caballo. Al cabalgar manda se avise al In- 
fante y á los demas caballeros que solian acompa- 
ñarle en sus diversiones, como él se iba á caza tras 
una garza que tenia concertada; y dada esta órden 
parte á carrera acompañado solamente de Don Ál- 
varo, de su cuñado Don Pedro Portocarrero, de 
Garci Alvarez, señor de Oropesa, que llevaba el 
estoque delante, y de otros dos caballeros que solian 
dormir en su cámara. El alconero mayor iba de- 
tras con sus dependientes sin saber nada del secre- 
to' de la marcha. Pensaban dirigirse 4 algun casti- 
Mo que estuviese cerca, y hacerse fuerles en él, has- 
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ta que llegasen gentes 4 reforzarlos y libertarlos, 
Llegados 4 la puente del Alverche, el Rey. y Don 
Álvaro y; que iban montados en mulas, toman los 
caballos que para el casó iban prevenidos , hacen 
subir tambien al alconero mayor, y: bajo el. pre- 
texto de ir 4 correr un jabalí que andaba en aquel 
soto , se arman de las lanzas que lleyaban algunos 
- pajes, se alejan de Ja comitiva, y aguijan su: ca= 
mino de modo, que no eran pasadas dos horas desde 
la salida cuando llegaron. al castillo de Villalba, 
distante cuatro leguas de Talavera. Mas este casti- 
llo no servia de defensa, y fué preciso dirigirse al 
de Montalban 4 la otra parte del rio. Ya la comi- 
tiva era. mayor; el Conde Don Fadrique y.el «de 
Benavente, sabedores del secreto, y algun otro.ca> 
ballero habian podido. alcanzarlos, El Rey sc metió: 
en: la barca con Don: Álvaro, -los:dos Condes y: al- 
gun otro que cupo en ella;.pasó el rio y marchó á 
pie: hasta el. castillo de Malpica, donde esperó 4. 
que la demas gente. legase con los caballos. Apenas 
se ponen:en camino, cuando se encuentran con una 
porcion de gente á caballo, que podia atajarles el 
paso. Don Alvaro se adelanta y les: gana. la accion; 
el Rey. se nombra y les manda que dejen sus. ca=. 
ballos 4 su comparsa y y se lleven las mulas en que 
iban todavia algunos que le acompañaban *.. Mejor. 
13 Ata inte pod los caballeros lo reficre batió 
de leerse: do su TES AA e Ma 


: Ancias que cuentá antes el mismo escritor, y por eso 
es preferible la de 1 : 7 
Don aro paa Copia eiasral, V ¿ase la Crónica de, 
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montados así, siguen su camino y llegan 4 Mon= 
talban. al empezar la tarde. Dos caballeros se ha- 
bian adelantado de órden del Rey á tomar la puer= 
ta del castillo, que casualmente se halló abierta. 
Ellos entraron, se apoderaron de la torre del ho- 
menage, y como hablaban á nombre del Monarca, 
ni el alcaide ni nadie de Jos de dentro les opuso 
resistencia alguna. El Rey llegó en seguida con Jos 
Condes y Don Álvaro: el resto de la gente entró 
tambien de allí á poco, y así pudieron entonces 
tomar aliento y creerse á salyo de los que venian 
en su alcance. - 

Volaban con efecto los del Infante en pos de 
ellos , ansiosos de enmendar su descuido con la di= 
ligencia. Don Enrique al primer recado del Rey se 
levantó, y se puso á oir misa muy despacio. En esto 
llegó su privado Garci Fernandez, y le dijo que 
dejase la misa y acudiese al Rey, que se iba huyen- 
do á toda priesa y nose sabia donde. Turbáronse to- 
dos los circunstantes, y mas cuando se añadió, que 
sin duda el Rey se habria ido 4 juntar con el In- 
fante Don Juan, que estaba allí cerca esperándole 
con mucha gente de guerra. La noticia era falsa, 
pero el sobresalto y la probabilidad la hacian facil 
de creer. ¿Pues cómo era de presumir, que sin te- 
ner quien les guardase bien las espaldas, el Rey y 
sus nuevos Consejeros acometiesen tal hecho? El In- 
fante sin embargo no se dejó abatir por aquel con- 
tratiempo , y mandó que todos los caballeros y 
Grandes que estaban en Talavera con la gente de 
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guerra que «allí hubiese, se armasen y cabalgasen 
para ir con él en demanda del Rey. Entróse 4 ar- 
mar él tambien, y á la sazon entraron su herma- 
na la Reina y su esposa la Infanta á disuadirle de 
aquel intento, y pedirle con ruegos y con lágrimas 
que no diese lugar á las desgracias que de aquel 
conflicto podrian seguirse , yendo el Rey tan acom- 
pañado como se decia : suponian que el Infante Don 
Juan iba con él. Él insistia en partir, y en el lar- 
go rato que habló con las dos para persuadirlas de 
la necesidad de ir en busca del Rey, hubo tiempo 
para que se desyaneciese la nueva que les causaba 
á todos el mayor cuidado, Ellas cedieron, y él par- 
tió acompañado de todos los Grandes que entonces 
cormponian la corte, entre ellos el Arzobispo de 
Santiago Don Lope de Mendoza , el Condestable 
Dávalos , Garci Fernandez Manrique , y el célebre 
Iñigo Lopez de Mendoza, señor de Hita , que fué 
despues Marques de Santillana. Componian entre 
Próceres , caballeros y escuderos hasta quinientos 
hombres de armas, que todos tomaron 4 toda prisa 
el camino de la puente del Alverche, por donde el 
Rey habia ido, Llegados 4 ella, y sabiendo cuan 
pocos eran los que huían, acordaron que el Infan- 
le se volviese 4 Talavera, para ordenar y dirigir 
desde allí todo lo que conviniese 4 la consecu—- 
cion de sus designios; y que el grueso de la gente, 
mandado por el Condestable, siguiese en pos del 
Rey hasta alcanzarle y hacer que volviese 4 Ta- 


Javera, Asi se hizo; el Infante se volvió y los de- 
nn, qa” 
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mas siguieron el alcance, sin ser parte, para que 
Don Enrique mudase de propósito , haber llegado 
4 él Diego de Miranda, un guarda del Rey y des- 
pachado por él al pasar la barca del Tajo, avisán- 
doles que él iba al castillo de Montalban 4 ordenar 
las cosas que cumpliesen 4 su servicio, y mandán- 
doles que no saliesen de Talavera hasta que él les 


diese órden de ello. 
Los del castillo entretanto , viendo la falta ab- 


soluta de viandas y provisiones que en él habia, y 
recelando que iban al instante 4 ser cercados, pro- 
curaron por todas vias recoger vituallas con que po= 
derse sustentar, y de hecho pudieron reunir algu- 
mas en la mañana del dia siguiente al que lega- 
ron. Lo que mas les acongojó de pronto fué que 
aquella noche, reconociendo á oscuras las defensas 
del castillo, el Rey se hincó un clavo en la plan- 
ta del pie; y todos de pronto creyeron que aquel 
accidente podia traerles mucha desazon. Porque 
¿qué se diría de la lealtad castellana, que así habia 
arrancado á un Rey, casi niño todavía, de las de- 
licias de su corte y de los regalos de su esposa, 
para traerlo tan aprisa á un castillo sin muebles, 
sin víveres, sin luz, y donde le dejan herir, y des- 
graciarse quizá, tan indignamente y con tan poco 
decoro? Un atentado semejante se hubiera gradua= 
do de traicion, y la desgracia casual, si se hubiera 
consumado, se acusára de regicidio. Pero la mu- 
jer del alcaide quemó luego la herida con aceite, 
y la curó lo mejor que le fué posible, hasta que 
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despues vinieron los cirujanos de la corte. Dióse 
enseguida órden á todos los pueblos comarcanos y 4 
las Hermandades qúe viniesen 4 servir y socorrer 
al Rey: convocacion que tuvo su electo, porque 
ellos al fin acudieron; pero como ya los sitiadores 
habian llegado, estos los engañaron, y tomaron para 
sí todas las provisiones que traían para el castillo. 

El Condestable y los caballeros que le. seguian, 
antes de formalizar el sitio enviaron sus mensaje- 
ros al Rey 4 manifestarle la maravilla en que es- 
taban del modo en que allí era venido; 4 pedirle 
que les diera sus órdenes; y 4 insinuarle que no 
siendo aquella fuga decorosa ni útil 4 su servicio, 
ellos creían que no era con voluntad suya, sino 
por sugestiones de los que le acompañaban. Los 
mensajeros dieron su embajada desde la' barrera 
del castillo, y el Rey la oyó desde las almenas, 
contestándoles que él estaba allí de su voluntad, 
que ya lo habia enviado 4 decir así con Diego de 
Miranda, y que no pusiesen duda ninguna en ello, 
Querian instar todavía, y el Rey irritado les man- 


dó que no tratasen de altercar mas y se fuesen en 
buen hora. 


Visto: este mal despacho, el Condestable y sus 
caballeros formalizaron el sitio del castillo, y su 
plan fué, no combatirle, por guardar este respeto 
á:la personaydel Rey, sino rendirle por hambre, 
cerciorados como estaban de la falta de provisiones 
que en él habia. Asentaron' pues el real de modo 
que no pudiese entrar mi:salie del castillo mas que 

Ca 
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un caballo de frente, y diéronse á esperarel efecto 
de su bloqueo, Todos los dias se enviaba al Rey un 
pan, una gallina, y un pequeño jarro de vino para 
comer, y otro tanto para cenar. Tambien le envia- 
ron al instante cama en que dormir , pues la pri- 
mera noche habia reposado en la del alcaide, y 
luego dejaron que viniese y entrase la suya. Al en- 
trarla, un repostero del Rey tuvo modo de que en 
ella fuesen escondidos algunos panes, con que pu- 
diesen socorrerse. Otro portero del Rey intentó tam- 
bien hacer lo mismo por su parte, y con mas au- 
dacia todavia: porque, cargando con pan y queso unas 
alforjas y las mangas y seno del vestido, y subido en 
una mula, andaba por todo el real como mirando por 
curiosidad lo que allí habia, y de repente metió es- 
puelasá4 la mula, y subió la cuesta del castillo, y los 
de dentro le abrieron, y dieron las gracias por su 
oportuno socorro. En fin, hasta un simple pastor, 
oyendo la necesidad en que tenian al Rey, subió al 
castillo como pudo con una perdiz en el seno, y pi- 
dió que le llevasen al Príncipe, 4 quien dijo: Rey, 
toma esta perdiz. El Rey holgó mucho de este don, 
y despues le hizo merced. 

Pero estos miserables socorros podian ser mu£ts- 
tras de zelo y de lealtad, mas no servian de auxi- 
lio efectivo para el intento de los sitiados, que era 
ganar tiempo. Serian hasta cuarenta y cinco Ó cin= 
cuenta, los mas hombres de corte y delicados, mo 
hechos á semejantes descomodidades. Mas viendo 
al Rey sufrirlas con tanta entereza como el prime- 
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ro, nadie se podia quejar, y resueltos á sostenerse, 
solo pensaron en los medios de librarse de la ne- 
cesidad que mas los estrechaba. Al cuarto dia de 
su entrada en el castillo acordaron matar los ca- 
ballos para que les sirviesen de vianda. El Rey 


quiso que el primero fuese el suyo, y comido aquel, 
mataron otros dos, con ellos se mantuvieron el res- 


to de los dias que duró el cerco; y aun el Rey, como 
para mostrar la constancia con que pensaba resistir 
allí, mandó adobar los cueros para zapatos. 

El Condestable y sus compañeros, vista la de- 
terminada resolucion del Monarca, no se atrevieron 
á4 cargar solos con la responsabilidad que traía de 
suyo aquella odiosa faccion; y bajo el pretexto de 
que se andaba en tratos de concordia con el Rey, 
enviaron á rogar al Infante que se viniese para 
ellos con -la Reina, la Infanta y el resto de la cor- 
te que habia quedado en Talavera. Accedió el In- 
fante á su ruego, y se vino 4 Montalban con las 
dos Princesas, los caballeros, Prelados y Procu- 
radores que estaban con él, Del consejo que hubo 4 
su llegada resultó que se continuase el cerco segun 
se habia comenzado, sin dar lugar á que entrasca 
viandas, mi persona alguna en el castillo. Tomada 
esta resolucion, dejaron ir para el Rey al Obispo 
de Segovia, el=cual le habló largamente, aftando 
mucho el modo con que se habia venido al castilto 
Y $u mansion allí, y procurándole persuadir que 
1 estada del Infante y los demas, no era en deservi- 
CIO SUyo, ni por darle enojo: aconsejóle que dehia 
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irse 4 Toledo, donde estaria muy á su placer, 
acompañándole solamente los que quisiese tener 
consigo, y que nadie le contradiría : aseguróle 
tambien que luego que saliese del castillo, el In- 
fante y los demas caballeros irian 4 donde él los 
mandase. La respuesta del Rey fué Ja misma que 
habia dado á los enviados primeros: que por salir 
de entre ellos, y procurar por su libertad y por el 
bien de sus reinos, se habia venido á aquel castillo: 
que ya lo sabian: que su permanencia le era muy 
enojosa, y si su servicio querian, y cumplir sus ór- 
denes , se partiesen de allí, con lo cual saldría él, 
y se iria 4 donde mas le conviniese. 
+ No por eso el Infante mudó de propósito, y se 
intentó otro camino, que fué una conferencia del 
Condestable Dávalos, Adelantado Pedro Manrique y 
Garci Fernandez con Don Álvaro de Luna. Dadas 
las seguridades de una parte y otra, Don Álvaro, 
acompañado de su cuñado y de otro caballero , Rui 
Sanchez Moscoso, salió á verse con los tres que 
querian bablarle!. Llegados unos á otros, el Con- 
destable, separado de los suyos, habló con Don Ál- 
yaro, que tambien se apartó de los que le acompa- 
ñaban: quejóse el Condestable de que por su con- 

1 Al tiempo de tratarse las seguridades de esta entre- 
vista, pudo suceder lo que refiere la Crónica del Condes- 
table sobre la propuesta del Conde Don Fadrique , de 
prender con engaño y sobre seguro al Adelantado. Don ÁL 
varo no lo consintió, diciendo que la mayor virtud de un 
caballero era la fé y la verdad, é que non pluguiese á Dios 


que donde el Rey su Señor estaba, ninguno fuese preso 
por cautela nin engaño. 


A E 
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sejo el Rey hubiese hecho aquella fuga tan en des- 
doro suyo, y en tan grave daño y descrédito del 
Infante y su parcialidad: y con tanta mas razon 
se quejaban, cuanto él era el solo 4 quien consin= 
tieron estar con el Rey, él 4 quien habian heclo 
tantas honras y mercedes, él en fin á quien se las 
harian mayores cada vez, si influía con el Rey en 
lo que ellos pretendian. Él contestó confesando los 
fayores y la consideracion que les habia merecido, 
y ofreciéndose de buena voluntad 4 todo lo que 
fuese en honra y servicio suyo; pero en cuanto á 
la evasion del Rey tuviesen entendido que era-pro- 
pia voluntad del Monarca, y que él no habia he- 
cho mas que acompañarle y servirle, como era su 
obiigacion; añadiendo que supiesen que desde la 
salida de Tordesillas siempre habia estado violento 
con ellos. Las mismas palabras tuyo succesiyamen- 
te con el Adelantado y Garci Fernandez, de ma- 
nera que, sin hacerse cosa alguna, trataron de yol= 
verse los unos al real y los otros al castillo, Al 
despedirse pidió el Condestable 4 Don Álvaro que 
le consiguiese una audiencia del Rey: Don Álvaro 
Je desengañó, y le dijo que no-le 'convenia: que lo 
-. Nada apunta la Crónica del Rey sobre esta circunstan= 
cia. En los pormenores casi siempre difieren una de Otra, 
La del: Condestable dice que no solo fué una conferencia, 
E. a A resa que el Infante asistía ú ellas, y que á 

ecuencia de las proposiciones que le hizo Don Álvaro, 


Y la seguridad que le dió dec la imparcialidad 'é igualdad 


cOn que sería tratado uno y otro Infante, levantó el 
11 ] , Cr 
de MN tiempo que ya los CUIBOS de Jas ciudades y Herman 


más venian en socorro del Rey. 
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que debian hacer todos era obedecer lo que el Rey 
les mandaba, el cual no creyesen que era venidoallí 
para hacerle mal 4 él ni 4 ninguno del Infante, ni 
tampoco para entregarse á la parcialidad del Infante 
D. Juan: que su determinacion era arreglar y ajus- 
tar aquellos hechos sin que unos ni otros intervinie- 
sen, y que despues los llamaria 4 todos, para dar la 
órden que conviniese al bien general de sus reinos. 

A la inútil diligencia de estos caballeros suce- 
dió la de los Procuradores, que el Infante envió al 
castillo, por si lograban persuadir al Rey. Esta fué 
todavía de resultado mas desagradable; pues el Rey 
se quejó 4 ellos agriamente de todo lo que con él se 
habia hecho, desde que se atropelló y sorprendió su 
palacio en Tordesillas: les rogó que sintiesen con 
él aquellos hechos tan feos, y los despachó con la 
órden de que repitiesen de su parte al Infante y 4 
los sitiadores el mandato que ya les tenia hecho 
de que partiesen de allí, pues de su permanencia 
no les podia seguir provecho alguno. Ellos yolyie- 
ron al real, significaron la órden que tenian, y en 
tal modo hubieron de hacerlo y tales cosas decir, que 
ya no pudo dudarse de cual era la voluntad del 
Monarca. Fué pues necesario someterse á ella, y con 
tanta mas razon, cuanto el Infante Don Juan, 4 
guien el Rey habia enviado aviso de lo que pasaba 
y órden para que acudiese á asistirle, venia 4 lar- 
gas marchas desde Olmedo, acompañado del Infante 
Don Pedro su hermano, del Justicia mayor Pedro 
de Stúñiga, de otros muchos caballeros, y hasta 
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ochocientos hombres de armas. A esta fuerza no 
era facil resistir, y mas apoyada en la autoridad del 
Rey y en la opinion de los pueblos, que ya empe- 
zaban 4 resentirse de un escándalo tan grande. Ce- 
dió en fin el Infante bien 4 su pesar, y hubo de 
dejar la presa que con tanto afan y riesgo tuvo 
tanto tiempo en su poder. A los diez dias de la es- 
tada del Rey en el castillo y ocho del cerco, fué 
dejado el paso libre para entrar mantenimientos y 
gente, El Infante antes de partir pidió que se le per- 
mitiese entrar á besar la mano al Rey:no se Je con- 
sintió, y se le mandó que fuese 4 Ocaña, donde se 
le ordenaria lo que conviniese. Tres dias despues 
de alzado el cerco, se movió con sus caballeros y 
hueste , y pasando por delante del castillo hizo re- 
verencia al Rey que estaba en las almenas, y se 
fué para su destino. : 

Partido así Don Enrique, el Rey podia repu- 
tarse libre. Pero el designio del favorito, despues 
de haber aventurado y sufrido tanto para sacar= 
le de aquella opresion, no era, ni debia ser el 
de entregarle 4 la del Infante Don Juan. La pri- 
mera medida que se tomó, luego que se hubo al- 
zado el cerco, fué darle ayiso del suceso, y encar- 
garle de parte del Rey que se detuviese con su 
gente en el punto en que le cogiese el aviso , y no 
se moviese de allí hasta que se le dijese lo que ha- 
bia de hacer, Dióse órden 4 la Reina para que se 
fuese 4 Santa Olalla, y 4 su ruego se la permitió 
ir 4 Toledo, A los Procuradores de las ciudades se 
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les mandó que se quedasen en una aldea yecina 4 
Montalban, para enviarlos á llamar cuando se ne- 
cesitase de su consejo, 

Llegaron en esto al castillo el Almirante Don 
Alonso Enriquez, tio del Rey, y Fernan Alonso de 
Robres, el Contador mayor, separado de la corte 
y desterrado 4 Valladolid cuando el suceso de Tor- 
desillas. Habíaseles avisado para que viniesen en 
ayuda del Rey, antes de que se estrechase el cerco, 
y ellos traían hasta cuatrocientos hombres de ar- 
mas en su socorro. Con este refuerzo tan oportuno, 
y la demas gente y caballeros que de una y otra 
parte habian acudido al Rey, pudo Don Álvaro 
apoyar su plan de independencia, y quitar hasta el 
pretexto de seguridad que podia alegarse por Don 
Juan, para empeñarse en yenir 4 escoltar al Mo- 
narca con su gente de guerra. El Infante envió á 
su privado el Adelantado de Castilla Diego Gomez 
de Sandoval, que fué despues Conde de Castro, con 
el encargo de cumplimentar al Rey, de solicitar li- 
cencia para venir con su hermano Don Pedro á 
besarle la mano , de ofrecerle sus servicios, pedir= 
le sus órdenes, y aconsejar que saliese cuanto an 
tes de aquel castillo, donde no le era decoroso per= 
manecer, Sandoval fué recibido con mucha grati- 
tud y agasajo, y se le repitió en sustancia lo que 
«se dijo en el aviso anterior; añadiéndose que el Rey 
dispondría su partida muy en breve , y que se le 
haría saber al Infante y le comunicaría lo que de- 
bia hacer. Insistió Don Juan en venir, y su deman- 
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da fué puesta en Consejo. Resistíanla Don Alvaro 
y el Contador Robres, bajo el pretexto de que no 
era conveniente admitir los dos Infantes 4 la pre- 
sencia del Rey, hasta que sus.debates con Don En- 
rique estuviesen allanados: la verdad era que no 
querian yer en la corte á los que podian sobrepu- 
jarles en influjo y en poder. Los demas Consejeros 
sin embargo y los Procuradores decian, que no era 
justo ni honesto negar la entrada para con el Rey 
4 sus dos primos, que nunca habian estado fuera 
de su seryicio y aun permanecian en él; y sobre 
todo eran yenidos allí 4 ruego del Rey, y para li- 
bertarle del aprieto en que se hallaba. Este dicta- 
men venció, y se les envió 4 decir que el Rey era 
contento de que se yiniesen á él, y que esto fuese 
cuando él saliese del castillo. A la Reina viuda 
Doña Leonor, que se movió para venir tambien, 
sin duda 4 mediar entre estas querellas de sus hijos, 
se le advirtió que mo se tomase esta pena, que el 
Reyiria 4 Talayera y allí podria conferenciar con 
él. En fin, al Infante Don Enrique, que permanecia 
armado aun con toda su parcialidad en Ocaña , se 
le mandó que desarmase la gente, y los: caballeros 


se fuesen á sus casas , so pena del enojo del Rey si 
lo contrario hiciesen, 


Dadas estas disposiciones, salió de Montalban 4 
los veinte y tres dias de haber entrado allí, acom- 
Pañándole mas de tres mil hombres entre los Gran- 
des, caballeros , ballesteros y lanceros de las Her- 
mandades que habian acudido á libertarle ó defen= 


. 
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derle. Al salir de la barca se le presentaron los 
Infantes y le besaron la mano. Él les dió paz y los 
recibió con el mayor agrado y benevolencia. Hubo 
muchas razones entre ellos: de parte de Don Juan 
con sumision, lealtad, y reverencia; de parte del 
Rey de agradecimiento y ofertas de honores y mer- 
cedes para él y los suyos. Fuéronse en seguida al 


castillo de Villalba, donde el Rey comió acompa- 
ñándole 4 la mesa los dos Infantes y Don Alonso 


Enriquez. En él se acordó que el Infante y su comi= 
tiva volviese 4 Fuensalida, de donde habian venido, 
y allí estuviesen hasta que el Rey despachase en 
Talavera los negocios que urgian para su servicio, 
Quisiera Don Juan quedar todavía algunos dias en 
la corte, y habló para ello con Don Álvaro; pero 
éste le respondió que la voluntad resuelta del Rey 
era arreglar los negocios de Don Enrique, y en- 
tretanto que ninguno de ellos continuase en su 
compañía, para que no se dijese que influían los 
unos en perjuicio de los otros: que él podia dejar 
al Adelantado Sandoval en la corte para atender 4 
sus intereses, los cuales serian tan fayorecidos como 


si él estuviera presente. Hablóle tan resueltamente 
Don Álvaro en este sentido, como aquel que ya 
con Fernan Alonso de Robres y con el Conde de 
Benavente habia acordado resistirlo 4 la fuerza , y 
para ello habian hecho venir disimuladamente sus 
hombres de armas: El Infante se persuadió y se 
fué 4 Fuensalida, y el Rey siguió su camino para 
Talayera. 
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Tal fué el éxito de la evasion del Rey y cerco 
de Montalban , en cuyos acontecimientos ha debi- 
do detenerse algun tanto mas la pluma, por babes 
sido el cimiento principal de la eleyacion política 
de Don Álvaro. No porque se acrecentase con ellos 
el cariño que el Rey le tenia, que en esto no cabia 
mas, ni por las mercedes que entonces le hizo, que 
fueron muchas y grandes *, sino porque debió au- 
mentarse en gran manera el aprecio y confianza 
que merecian su esfuerzo y su capacidad, Él era 
creador de aquel partido que podia llamarse del 
Rey, pues que pugnaba porque el Rey mandase ó 
pareciese mandar: los otros dos eran realmente de 
los Infantes, no del Monarca ni del Estado. 

-—Siguiéronse 4 aquellos sucesos las negociaciones E de 

prolijas para obligar 4 Don Enrique á deshacer el gp 
armamento con que permanecia en Ocaña, y 4 im- 
pedirle que ocupase las villas y lugares del Mar- 
quesado de Villena, que él decia pertenecerle como 
dote de la Infanta su mujer. Resistía él lo prime- 
ro por seguridad , lo segundo por- codicia y ambi- 
cion, Mas en fin, intimidado con los preparativos 
del Rey, que se dispuso ámarchar en fuerza contra 
él, y confiado en las seguridades que se le dieron, 
se presentó en Madrid donde se hallaba la corte, 
acompañado de su privado Garci Fernandez y de 
sesenta caballeros de su órden, armados solamente 
de espadas y dagas. Recibióle el Rey con gravedad 


1 Entre otras le hizo señor de Ayllon y de Santisteban; 
de que recibió despues título de Conde, 
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y sin hacer con él las demostraciones de cariño que 
solia, y queriendo el Infante disculparse de lo pas 
sado, le atajó diciéndole que se fuese 4 descansar, 
y que otro dia le oiria delante de su Consejo, 

Éste se juntó al dia siguiente, y llamado el In> 
fante, que fué mandado sentar en unos almohado- 
nes junto al trono, el Rey se volvió 4 él y le di- 
jo:—Primo; yo os llamé á mi corte para conferen= 
ciar con vos sobre los hechos pasados, y ver lo que 
en su razon debiera hacerse. No'era ciertamente 
mi intencion acríminarlos tanto cuanto ellos mere= 
cian, por respeto á vuestro honor. Pero despues 
que yo envié por vos, y antes que llegáseis aquí, 
me ha sido dada noticia de algunos tratos que 
vuestros caballeros mas íntimos tenían en gran 
deservicio mío y grave daño de mis reinos. Estas 
cosas yo no puedo ni debo disímularlas, y es pre- 
ciso que se aclaren del modo conveniente para que 
yo sepa la verdad y provea lo que corresponda. 
A este fin escuchad unas cartas que me: han sido 
dadas, y se os ván á leer ahora. —Leyéronse en 
seguida estas cartas por Sancho Romero, Secretario 
del Rey. Eran catorce, todas al parecer firmadas 
con el nombre del Condestable Dávalos y selladas 
con su sello, de las cuales se deducia un trato:se= 
ereto hecho con el Rey de Granada, para que entrase 
poderosamente en el reino de Castilla, á lo cual le 
darian lugar el Condestable y sus amigos; con esto 
el Rey Don Juan se yeria precisado á valerse del In- 
fante, y haria lo que él quisiese. Implicábase en este 
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trato no solo 4 Garci Fernandez y al Adelantado 
de Leon Pedro Manrique, sino tambien al Infante, 
á quien se daba por sabedor, y se expresaban como 
negociadores en él 4 Alvar Nuñez Herrera, mayor- 
domo del Condestable, y 4 Diego Fernandez de Mo- 
lina su contador, los cuales aparecia por aquellos 
escritos que habian ido y venido con mensajes y 
respuestas al Rey de Granada. 

La sangre del conquistador de Antequera debió 
bullir en las venas de su hijo al escuchar tan vi- 
Mana imputacion. Reportándose sin embargo, hin- 
có la rodilla en el suelo, luego que se finalizó la lec- 
tura, y dijo así al Rey: —El Condestable y los demas . 
caballeros que han estado conmigo, estuvieron por 
vuestro servicio, y lo guardaron siempre en cuanto 
Jfué de su parte. Yo me maravillo que un caballe- 
ro tan leal y bueno como es el , haya sido en co- 
sas tan feas; y sí por verdad se hallare que haya 
<aído en tales yerros, á mí placerá el que vuestra 
Señoría mande proceder contra él por la forma que 
las leyes de vuestros reinos disponen. Supónese en 
esas cartas que yo soy sabedor de tal hecho. Dios 
sabe que no lo soy, ní que por pensamiento me lia 
pasado hacer cosa alguna en deservicio vuestro y 
en daño de vuestros reínos. Yo os suplico, Señor, 
que mandeís averiguar la verdad, y si yo fuere 
hallado culpable , lo que no plegue á Dios, ni pue- 
de ser, quiero que procedaís contra mí, como con= 
tra el hombre mas bajo de vuestro reíno. En cuan- 
to al Condestable, repito, que no creo ni puedo 
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creer lo que en esas cartas se dice, siendo tan buen 
caballero, y habiendo recibido tantas mercedes de 
vuestro padre, de quien fué crianza y hechura. 
Garci Fernandez, con mas fuerza y mayor indig- 
nacion, se defendió 4 sí y al Infante de aquella ca- 
lumnia, desafió 4 combate de igual 4 igual al que 
se atraviese á pensar otra cosa; acusó las cartas de 
calumniosas y falsas; y pidió, como el Infante, que 
se supiese la yerdad y que se castigase con todo ri- 
gor al que resultase autor de cosas tan feas", Vol- 
vióse entonces el Rey al Infante, y le dijo : — Muy 
bien dicho es que yo sepa la verdad de este caso, 
y tal es mi intencion. Pero en tanto que la verdad 
se sabe, pues este caso á vos toca, es mi voluntad 
que seaís detenidos vos y Garci Fernandez Man- 
ríque: Así pues, vos, Primo, id con Garci Álvarez 
de Toledo, y vos Garci Fernandez con Pedro Por- 
tocarrero.—Sea, Señor, como vuestra merced lo man- 
dare, contestó el Infante haciendo una reyerencia, 
y luego, siguiendo cada uno de los dos al alcaide 
que se les señalaba, fueron encerrados separada- 
mente en dos torres del alcázar. : 
La nueya de esta prision llegó aquella mism 


1 Ni creo en ninguna guisa que lo contenido en ellas 
sea verdad. Vuestra Alteza, Señor, no debe dar fé d se- 
mejantes levantamientos é falsedades.... é mande vuestra 
Señoría saber la verdad como ó por qué manera estas 
cartas fueron hechas 6 venidas d vuestra merced , las cua- 
les escierto, como Dios es 1 Tino, ser.falsas é falsamente fa- 
bricadas ; pues á vos, Señor, como d Rey" pertenece saber 
la verdad de cosas tan féas, é mandarlas castigar con 
todo rigor. Crónica del Rey, pág. 212. 
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tarde antes de anochecer á Ocaña, donde estaba la 
Infanta Doña Catalina, y sin detenerse un punto, 
temiendo ver venir al instante tras ella 4 los que 
habian aprisionado á su marido, huyó 4 todo cor- 
. rer con muy poca gente 4 Segura, en cuya forta- 
leza le pareció que estaria defendida por entonces. 
AMá fué 4 unirse con ella el Condestable désde 
Arjona, donde estaba cuando le llegó la nueva del 
mandamiento de su prision. Enojóse el Rey de esta 
partida de la Infanta, y mas todavía de que el Con- 
destable la acompañase: envióla diférentes mensa- 
jes para persuadirla que se viniese á él, pues así 
convenia á su honra, á su estado, y aun al reme- 
dio de la prision del Infante. El consejo era bue- 
no, probablemente dado de buena fé, y por lo mis- 
mo provechoso; pero ella no quiso fiarse de él, y 
sabiendo que el Rey, mal contento de sú resisten= 


cia » enviaba gente de armas para impedirle la sa- 
¡ ella y el Condestable huyeron al reino de Ara- 


gon: y fueron acogidos en Valencia. Igual suerte 
tuyo el Adelantado Pedro Manrique ,' mandado 
tambien prender cuando el Condestable. Hallábasé 
cerca de Logroño al tiempo de saber aquella noye- 
dad , y no queriendo tampoco fiarse ni en' la tem= 
planza ni en la justicia- del bando contrario, par= 
tió 4. toda. prisa á Tarazona y despues 4- Zarago= 
za, donde para mayor seguridad se SS erre. 
vecino, 

«—Habíanse aprehendido: todoslos. sieci aá 
cies “los dos presos tenian ¡consigo ; he les mandó 
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formar causa igualmente que al Adelantado y Con- 
destable; se embargaron sus bienes; se les tomaron 
los castillos y lugares de que eran señores; se nom= 
bró administrador del maestrazgo de Santiago. No- 
vecientos marcos de plata en bajilla que tenia el 
Condestable en uno de sus castillos fueron traidos 
al Rey, el cual los puso en calidad de secuestro en 
poder del Infante Don Juan, del Arzobispo Don 
Sancho de Rojas, del Almirante Don Alonso Enri- 
quez y otros Consejeros suyos hasta el número de 
nueve, entre ellos Don Álvaro de Luna. La Cróni- 
ca dice que de esta plata se hicieron diez partes, y 
que de ellas hubo dos el Infante y una cada cual 
delos otros depositarios. Dice mas, y es que enton- 
ces fué' cuando estos Consejeros suplicaron al Rey 
que pues ellos habian tomado tanto trabajo y pe- 
ligro por la prision del Infante, y en todas las otras 
cosas que le habian servido, tuviese 4 bien que, si 
en algun tiempo fuese su voluntad de soltar al In- 
fante y 4 Garci Fernandez, y dar lugar 4 que el 
Adelantado y el Condestable volviesen 4 Castilla, no 
lo hiciese sin consejo de ellos, lo que el Rey les 
otorgó. Lástima da por cierto yer esta miserable y 
absurda transaccion colocada én tal lugar: allí toma 
el aire de ser motivada por el anhelo de asegurar 
se su miserable botin, y en tal caso aquellos Ri- 
cos-hombres mas bien parecen bandoleros - q 
- Jíticos ni señores. 
»»Seguíase entretanto el proceso; y como en esta 
clase de causas hay ordinariamente algo de ridícu= 
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lo 6 de extravagante, propio de los odios que en 
ellas intervienen, en ésta hubo la singularidad de 
que no se demandase al principal reo por el delito 
que en ella se perseguia. Así, mientras que 4 Álvar 
Nuñez de Herrera, mayordomo del Condestable, 
que fué preso tambien, se le acusó por el Fiscal 
del Rey como confidente y mensajero de su señor 
en los tratos con el Rey de Granada, Don Ruy Lo- 
pez Dávalos fué sola y exclusivamente acusado por 
“su entrada en el palacio de Tordesillas, por no ha= 
ber obedecido al Rey cuando le mandó ir 4 sus 
tierras, por su yenida al Espinar con gente de 
guerra, y en fin por haberse llevado la Infanta 
Doña Catalina 4 Aragon. Estos hechos eran tan fá- 
ciles de probar, como dificil ó imposible su trato 
“con el Rey moro. Y en consecuencia fué dado el 
fallo definitivo en que se le condenó por ellos 4 
ser priyado de la condestablía y demas dignidades, 
oficios y rentas que tenia en Castilla, y al perdi- 
miento de todos los lugares, castillos y biénes que 
poseía, y fueron confiscados por el Rey. Repartióse 
al instante este rico despojo entre el Infante Don 
Juan, el Almirante Enriquez, el Adelantado San- 
doval, y demas cortesanos de la parcialidad opues- 
ta, A Don Álvaro, ademas de diferentes pueblos y 
señoríos que se le dieron entonces, cupo tambien 
el título de Conde de Santisteban y la dignidad de 
Condestable; con lo cual quedó de allí en: adelante 
“tan rico en honores y en tad ys era ya en 
“influjo y confianza. w 

Da 


1423. 
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Pero si Dávalos su antecesor pudo perder así 
todos sus títulos y bienes en Castilla, no perdió 
por eso el honor con la mancha de la traicion que 
sus enemigos le imputaron. Aquel Álvar Nuñez su 
criado, era hombre de una hidalguía y constancia 
á toda prueba. Sus contestaciones en el proceso 
hacian clara, su inocencia, y sus amenazas de no 


parar hasta descubrir el origen de aquella imputa- 
cion calumniosa, estremecian 4 sus calumniadores. 


Ofreciósele la libertad, y aun se le prometieron mer- 
cedes, con condicion de mo hablar mas en el asunto. 
No plegue á. Dios, respondió él, que por nada. en 
el mundo deje yo de proseguir este negocio, sín pro= 
bar quién. es el que ha hecho tan gran falsedad : y 
de. tal. modo lo haré patente, que la fama del Con- 
destable, mi señor, quede sín la mancilla de mal- 
dad tan conocida, ¡Primero morir. que dejar este 
hecho, en duda! Así lo dijo, así lo: cumplió. Tenia 
un hijo, hombre de teson como él, y Comendador 
en la Órden de Calatrava, Éste.en sus pesquisas y 
averiguaciones no paró hasta dar con un Juan de 
Guadalajara , secretario que habia sido del. Con- 
destable, autor y falsificador de aquellas cartas, Hí- 
zolo prender y levar 4 Valladolid, donde se le. dió 
tormento, . confesó su: delito, y fué degollado por 
ello. El falsario. en su confesion no solo dijo” su 

maldad, pero tambien declaró, quien le, habia: in- 
ducido le ella, y cuanto se le habia dado: mas. esta 
confesion se mantuvo siempre secreta, y hasta aho- 
ra no han traspirado los autores de semejante ale- 
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yosía!. Pudo con esto Álvar Nuñez conseguir su li- 
bertad y acreditar su celo y lealtad para con su se- 
for: mas no aprovechó en nada al Condestable, que 
continuó viviendo en Valencia desterrado, pobre y 
desyalido. Dícese que algunos años despues, su suce= 
sor le envió una visita de cumplimiento, y que el 
desgraciado anciano le contestó con estas palabras 
proféticas: decid al Señor Don Alvaro, que cual él 
fuimos, y cual somos será. o 
De esta manera uno de los primeros hombres 

de Castilla, esforzado, candoroso, llamado por sus 
amables cualidades el duen Condestable, cayó vic= 
tima de sus imprudencias , ó mas bien del celo y 
lealtad con que servia al partido que se resolvió 4 
seguir, Honrado y enriquecido por tres Reyes, 
Juan 1, Enrique MI y Juan 1, reuniendo bajo su 
mando una extension tal de señoríos, que se de- 
cia podia ir desde Sevilla 4 Santiago descansando 
siempre en posesiones suyas ó sujetas 4 su autori 
dad , murió pobre, viejo y Heno de achaques, en 
Valencia, algunos años despues de su desgracia, No 
1 El cronista del Rey dice que no lo. pudo. averiguar, 
aunque añade , que es de presumir quienes serian, por las 
cosas que despues parecieron, y el fin que algunos tuvie- 


ron. Por la regla comun de is feciticui pudes yor 
parte de esta iniquidad debera eS (Don Aro. Mas 
hingun motivo aparece en la Crónica para rebozar la sospe- 
cha y afectar. esta especie de disimulo. Su último compila- 
qe no era amigo ni parcial suyo: y aun se sospecha que 
spues fué interpolada y viciada por O1'ó enemigo mas 
enca «¿Qué razones pudieron tenerlos dos para es» 
a e Contenidos en sus sospechas, si fueran directas con- 


1428. 
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hay duda en que sus yerros' eran grandes, y que 
sin una excesiva indulgencia no podian disimular- 
se, Pero la política y la equidad las disimularon 
despues 4 los que habian sido compañeros y acaso 
instigadores suyos; y no habia por cierto razon para 
ser mas rigorosos con él. Lástima da verle mal 
asistido de la corte de Aragon, poco atendido de 
los Príncipes en cuyo obsequio se habia sacrifica= 
do, y olvidado en los convenios del año de 425, 
cuando se dió libertad al Infante Don Enrique, y 
se ajustaron las cosas de unos y otros. Mas grande 
sin duda que todos ellos fue aquel Álvar Nuñez, 
que despues de haber expuesto su libertad y su vida 
por la fama y la honra de su buen señor, supo 
tambien consagrarle su fortuna. Él yendió la ma- 
yor parte de los bienes que tenia, y el producto de 
su venta, escondido en los maderos huecos de un 
telar, y conducido por un hijo suyo disfrazado, 
sirvió á sostener al sin yentura Condestable con al- 
gun mas desahogo las miserias de su destierro y 
de su vejez. Ejemplo de lealtad y gratitud, raro 
en todos tiempos, y mucho mas en aquel, en que 
por tan grandes señores se daban tantos de inconse- 
cuencia , de olvido y de codicia. 

-—Talera el estado que tenian estos debates, cuan- 
do el Rey de Aragon volvió de Nápoles á España, 
Ya sabia él la discordia de sus hermanos los Infan- 
tos, la prision de Don Enrique, el enojo del Rey de 
Castilla, y la fuga de la Infanta y demas caballeros 4 
sus estados. Pero ocupado en aquellos negocios y au” 
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sente en pais extraño, no habia dado á los de Castilla 
toda la atencion que se merecian. Así, despues de 
los primeros mensajes de respeto y cortesía que 
los dos Monarcas se enviaron, se empezó 4 tratar 
del negocio principal; queriendo el Rey de Aragon 
yenir á verse con su primo, y ajustar personal- 
mente entre los dos estas tristes diferencias. Esta 
conducta era propia de su carácter franco y resuel= 
to, y convenia tambien á la urgencia con que le 
llamaban sus pretensiones en ltalia. No desplacian 
al Rey Don Juan las vistas propuestas, y una bue- 
na parte de sus consejeros las aprobaba tambien, 
como el mejor medio para tomar un arreglo segu- 
ro y provechoso; pero los mas íntimos consejeros 
suyos, aquellos que no querian desnudarse de los 
despojos adquiridos, ni perder la esperanza de los 
que pudieran haber, se oponian á las vistas de los 
dos Reyes, y ponderaban los inconvenientes que de 
ellas podrian seguirse. Estos eran muchos, y al fin 
pudieron mas, porque les ayudaba tambien la opi- 
nion que se tenia del Infante, el cual rencoroso, 
vengativo , audaz y valiente, procuraria por to= 
dos medios vengarse de cuantos habian influido 
en su prision, y el Estado por consiguiente sería 
expuesto á nueyas revueltas, Eludióse por lo mismo 
la proposicion del Rey de Aragon, bajo pretexto de 
tener que consultar con las ciudades y con los Gran= 
des, y aun seeludió tambien al principio la de que 
fuese admitida á vistas la Kteina Doña María, her= 
mana de Don Juan, ya que no pudiese serlo su s- 
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poso. Despues se aparentó ceder en esto último, 
convencida la corte de Castilla de lo duro é inho- 
nesto que era negar la presencia del Rey á su mis- 
ma hermana, Reina de un estado tan principal, y 
que en nada les habia ofendido. Mas ya Don Alon-= 
so, cansado de aquellas dilaciones, instigado del 
amor que tenia á su hermano, y acalorado quizá 
por los caballeros ausentes, empezaba á prepararse 
para entrar armado en Castilla, y verse de fuerza 6 
grado con el Rey, suponiendo que aquellas dificul- 
tades no nacian de su yoluntad, sino de las suges= 
tiones de sus consejeros. Esto enconó mas los áni= 
mos en la corte de Don Juan , donde tambien se 
empezó á hablar de guerra y 4 hacer preparativos 
para defenderle la entrada. Conformábase con estas 
disposiciones el espíritu general del reino, ofendido 
de la actitud hostíl del Rey de Aragon, y nada fa= 
vorable á la intervencion armada que pensaba atri- 
buirse en los negocios interiores de Castilla. Asi es 
que los Procuradores de las ciudades fueron de pa= 
recer que si el Rey de Aragon insistia en entrar, se 
le resistiese poderosamente, y para ello ofrecieron 
cuanto fuese menester. Bien que añadieron que mien= 
tras se detenia en intentarlo, seria bien tentar los 
medios de paz y de concordia, tan propios del pa- 
rentesco que habia entre los dos Príncipes. * 
-En esto Don Alonso envió '4 su hermano el In- 
fante Don Juan órden perentoria de que fueserá su 
presencia, para conferenciar con él en negocios muy 
árduos y concernientes á su servicio. Como este In- 
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fante era entonces tenido por la cabeza visible del 
partido contrario 4 Don Enrique, creyó el Prínci- 
pe aragonés, que con traérselo 4 sí, quitaba á los 
enemigos del preso su apoyo principal. Dudaba Don 
Juan de lo que haria, temeroso de enojar al Rey de 
Castilla si obedecia la órden , y recelando las con- 
secuencias de su resistencia al llamamiento de su 
hermano, Rey natural suyo, y de quien era here- 
dero presuntiyo. De esta perplejidad le sacó el Rey 
de Castilla con darle licencia para ir á la corte de 


Aragon, y al mismo tiempo poder ámplio para 


negociarcon su hermano del mismo modo que si el 
Rey tratára en persona. Él fué, y de pronto no halló 
buena acogida en Don Alonso, que le consideraba 
autor de aquellas desavenencias y de la humillacion 
del otro Infante. Mas en los mismos dias acertó 4 
morir el Rey Don Cárlos de Navarra, y el Infante, 
ya Monarca de aquel reino por su esposa Doña 
Blanca, pudo tratar de igual 4 igual con su her- 


mano, y dar 4 sus propuestas, en aquella negocia- 


cion prolija y dilatada, la gravedad é importancia 
de una mediacion, y no el espíritu interésado de 
cabeza de partido, 

En fin , despues de muchos mensajes y tratos, 
que, como dice el cronista, serian graves de escri- 
bir y enojosos de leer, se acordó , con otros dife= 


- Fentes capítulos que tenia el concierto, la libertad 


del Infante, con la condicion de ser puesto en po= 
der del Rey de Nayarra, hasta que el de Aragon, 
que se haMaba á la sazon dentro de los confines de 
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aquel reino, volviese al suyo y licenciase sus gen- 
tes, De esta manera se daba 4 la soltura del Infan- 
te el aspecto de deberse 4 los ruegos del Rey y Rei- 
Miérco- MA de Aragon, y mo á sus amenazas. En conse- 
les xo de cuencia fué entregado á los comisionados del Rey 
de 1425. de Navarra, que fueron por él al castillo de Mora, 
adonde se le trasladó desde el alcázar de Madrid 4 
pocos dias de ser preso. No bien salió del castillo, 
cuando las ahumadas , sucediéndose por momentos 
de cerro en cerro y de sierra en sierra, lleyaron 
en dia y medio esta noticia al Rey de Aragon, que 
la deseaba conimpaciencia, y tenia dispuestas estas 
señales para cuando se llegase á verificar. Él, con- 
tento y satisfecho con haber logrado su principal 
deseo, se movió de San Vicente de Navarra en don- 
de estaba , se entró en Aragon y licenció su gente 
segun lo acordado. Don Enrique fué llevado 4 Ágre- 
da, donde le esperaba su hermano Don Juan, que 
le salió 4 recibir honrosamente, pasando entre Jos 
dos muchas muestras de cordialidad y cortesía. Al 
dia siguiente marcharon 4 Tarazona : allí los reci- 
bió el Key de Aragon con toda la pompa y solem- 
nidad de un triunfo; y despues de tres años de 
prision y de infortunios, pudo así Don Enrique 
recibir el beso de paz y las amantes caricias de su 
generoso libertador, 

Cual fuese el influjo personal del Condestable 
en toda esta transaccion, no puede determinarse fá- 
cilmente. Su cronista le hace siempre el autorúni- 
co de cuanto se hacia entonces en la corte; en la 
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Crónica del Rey no se mienta mas que al Prínci- 
pe en todos los actos de gobierno, y su yoluntad 
es la única que suena al referirlos. Pero sin temor 
de equivocarse puede decirse que, á no entrar Don 
Álvaro gustoso en aquellas negociaciones y en la 
concordia que al fin resultó de ellas, no era dable 
que se hubiese hecho el concierto con la facilidad 
que se ajustó. Su privanza estaba entonces en su 
punto mas alto: él, cuando nació el Príncipe Don 
Enrique, habia sido uno de sus padrinos ': él acom- 
pañaba al Rey en todos sus viajes, aun cuando no 
hubiese de ir Grande ninguno con él: él era su 
consejero hasta en las cosas mas leves: él le ocupa- 
ba, él le entretenia, y puede decirse que él era su 
vida, su existencia toda. Únase á esta intimidad y 
favor absoluto la alta dignidad de que estaba re- 
vestido, y la preponderancia que debian darle en 
las deliberaciones su capacidad y su audacia , y se 
hallará que el aspecto de conciliacion y de sosiego 
que tomaban entonces los negocios del reino, era 
debido principalmente á su direccion y á su influ-= 
jo, y que la libertad del Infante y la rebabilita- 
cion civil y política de sus parciales, mo se hubie- 
ra verificado á no haberlo él consentido. La série 
de los acontecimientos que yan á seguirse, manifes- 


1 El Principe nació en 5 de enero de 1425, y se le 
bautizó ocho dias despues. Fueron padrinos suyos , ade- 
mas del Condestable , el Almirante Enriquez , el Duque, 
antes Conde de Arjona Don Fadrique , y el Adelantado 
Sandoval. A Don Álvaro desde entonces solia llamar el Rey 


mi buen Compadre , y con este título conversaba con él. 
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tará cómo correspondieron aquellos Príncipes 4 su 
deferencia y buena fé, y en qué manera los esfuer= 
zos hechos para el sosiego y la tranquilidad fueron 
otros tantos estímulos y agentes de turbulencia y 
confusion. 

Puesto en libertad el Infante, quedaron otros 
muy principales artículos que concertar; tales eran 


la restitucion de su estado, honores y bienes que 
se le embargaron; la designacion de dote compe- 


tente para la Infanta su esposa; el pago de lo que 
se la debia de la herencia de su padre; la rehabi- 
hitacion del Adelantado Manrique, y el desembar- 
go y restitucion de sus bienes, rentas y honores; 
- probablemente otros extremos no tan importantes, 
pero igualmente empachosos y complicados, Fué- 
ronsé arreglando unos tras otros, mas no con la 
celeridad que los interesados anhelaban: algunos de 
ellos, 4 la verdad, no eran tan fáciles y expeditos 
cual parecia 4 primera vista, tales como el dote 
de la Infanta y el ajuste de sus créditos. Pedro 
Manrique, que habia venido á la corte con poderes 
del Infante y de su esposa para entender en susne- 
gocios, cumplió con su comision de un modo que 
descontentaba, y aun daba que recelar. Artero, in- 
"trigante y denodado, mostraba el aspecto y la petu- 
lancia de vencedor, y no cesaba de tener conferencias 
sospechosas, y entrar en ligas y confederaciones con 
los descontentos. Teníase ya noticia en la corte de 
que, con achaque de ir á cumplimentaral Infante por 
su libertad, los Maéstres de Calatraya y de Alcán- 
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tara y algunos otros caballeros habian enviado un 
nuevo mensaje ofreciendo sus servicios 4 los dos 
hermanos, para el caso que quisiesen ser contra 
aquellos que tenian entonces mayor influjo en la 
corte, Sabedor el Rey de estas hablas, habia dicho 
al de Navarra con resolucion y entereza, que seme= 
jantes manejos le desagraban mucho, y que si el 
Infante Don Enrique seguia dando oidos á los in- 
trigantes, se veria forzado á proveer sobre ello sin 
consideracion alguna á los tratos y concordia he- 
cha, los cuales en. tal caso aprovecharian poco. 

Pero esta amenaza, en vez de arredrar de su pro- 
pósito á los agitadores, les añadió fuego y alas para 
proseguir en él. Ya tenian de su parte al Rey de 
Nayarra, que, descontento: sin duda del predomi- 
nante influjo del Condestable, queria ser mas bien 
el primero. del bando opuesto que el segundo en 
el de la corte. Habíase conservado el Rey mil lan- 
zas para, su guarda al deshacer el, armamen to dis- 
puesto cuando el amago de Aragon : los Procurado- 
res del reino, instigados por algunos cortesanos, pi- 
dieron quese suprimiesen para excusar los excesi- 
vos gastos. que causaban *; y el Rey, aunque con 
oh! 1 s 
erp IO 
Pp justa y raciomál, porque la suma era fuerte para 

iempo , y expendida sin necesidad aparente, El Rey 


tenía su guarda propia, ordenada de anti no necesi 
ba larda propia, ordenada de antiguo, y NO hecesita= 
ces. o. pero las cireunsiancian Jal wezla Vacian;enton S 


hala 
; xn 0D » 
Peticion fueron el Fomslo co enaronia y los dadas 
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mucha repugnancia, las redujo á ciento, cuyo man- 
do dió al Condestable. Pero este no podia estar bien 
guardado con cien lanzas solas: los tratos entre los 
caballeros eran ya tan escandalosos y feos, que el 
cronista dice ser mas dignos de callarse que de es- 
cribirse en Crónica; y el Mayordomo mayor Juan 
Hurtado de Mendoza, que falleció pqr aquellos dias, 
protestó, muriendo, á su confesor, que iba contento 
al ótro mundo por no ver los males que iban 4 
pasar z, 

Crecian las sospechas entre unos y otros, y: 4 
la par sus precauciones. Viniéronse Don Juan y los 
caballeros de su valía 4 Zamora, llamados por el 
Rey, pero vinieron mas prevenidos para guerra 
que para corte. El Condestable por su parte, vien- 
do aquella disposicion siniestra, aumentó la guardia 
con algunos hombres de armas de su casa: de aquí 
“quejas, y reconvenciones de una parte y otra. Si tal 
“vez se tenia el consejo en casa del Rey de Navar- 
Ya, Don Álvaro dudaba de asistir por miedo de al- 
“guna asechanza: el Rey de Navarra, que solia dia= 
“riamente apearse en palacio y ver al Rey, dejaba 
4 las veces de hacerlo por el mismo recelo. Cele- 
brábanse los consejos sin la debida asistencia de los 
individuos que en ellos debian deliberar, y hubo 4 
veces que tenerlos en el campo, porque allí rece- 
3 Podo anda de ventisca: é bien lo oteaba Juan Hur- 
tado de Mendoza, que decia al Padre Finestrosa , cuando 
era pará finarse, que andaba de buena gana por no que- 


dar d gustar las desaventuras de nuestros días. Centon, 
epístola Y. : 
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laban menos los unos de los otros. Tal era la triste 
situacion en que se hallaban las cosas, cuando vino 
4 aumentar la confusion y la agrura la determina= 
cion que tomó de presto el Infante de venirse 4 la 
corte desde Ocaña. Decia él que se alargaba el des- 
pacho de sus negocios por culpa de los que los tra- 
taban, y queria yenirlos 4 procurar en persona. 
Vedóselo el Rey enviándole 4 decir por dos veces 
que no emprendiese semejante viaje hasta que se 
le mandase, y que de no obedecer se exponía á al- 
guna resolucion que no se hallaria bien de ella. 
Vana amenaza, de que el Infante no hizo caso al- 
guno, seguro con el apoyo de los dos" Reyes sus 
hermanos, y de una gran parte de los Próceres de 
Castilla que estaban ya en su favor. Los Maestres 
de Alcántara y Calatraya le acompañaban, tambien 
Otros muchos caballeros, y el séquito que llevaba 
parecia, por el número y por los arreos que iba 
mas para la defensa y el ataque, que para el luci- 
miento y el obsequio. Detúvose antes de llegar 4 
Valladolid; porque, aparentando dar todavía algun 
respeto 4 la Magestad Real , NO quiso entrar en la 
villa sin tener licencia de la corte. Consiguiósela 
al cabo de muchas instancias el Rey de Navarra: 
con esto los dos hermanos se reunieron allí: los 
Grandes, parciales de uno y otro, vinieron tambien 
4 juntárseles, y hechos un bando los que antes eran 
dos, alzaron declaradamente el estandarte de opo- 
sICION Contra el Condestable, y enviaron al Rey, 
que estaba 4 la sazon en Simancas, una peticion 
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para que le separase de su lado y del gobierno. 

“El Rey, perplejo; no sabia qué hacer: mi su 
edad, ni su prudencia, ni su carácter eran bastan- 
tes para tomar la resolucion que correspondia en 
semejante crisis. El Condestable, que por interés 
propio, y por el influjo que sobre él tenia, era quien 
se-la podia inspirar, no tenia seguridad de que él 
la levase adelante, ni tampoco de que los Grandes, 
los Doctores del Consejo y los Procuradores del 
reino que en la corte habia, le confirmasen en su 
opinion y la ayudasen con sus esfuerzos. Todo era 
dudas, sospechas, temores, tratos clandestinos y 
aleyes confianzas. Si se presentaban galanes por de- 
fuera , los soforros, como decia Fernan Gomez, eran 
de mas que muy buenas corazas : mientras que se 
amenazaban en público, de secreto se carteaban. 
Asi lo hacia el Infante con el Condestable; los re- 
cados iban y venian, y nada al fin se llegaba 4 con- 
cluir. Por eso aquel ladino médico del Rey acon- 
sejaba 4 Pedro de Stúñiga, el Justicia mayor, que 
no se inclinase mas á un bando que al otro, pues 
no estaba decidido por quién habia de quedar el 
campo en aquella contienda dé intrigas y de ar- 
terías *. 5 od 

- Adoptóse en fin el medio de nombrar cuatro 
caballeros de un bando y otro, en quienes se 
comprometiesen estos debates, y decidiesen lo que 
1. Por ende wuestra merced no se desmembre de los 


amigos que son declarados por el Infante, ni menos se 
avenga con el Condestable, Centon, epístola VII... 
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se debia resolver para evitar los escándalós que ame- 
nazaban, y fijar las cosas en paz. Estos fueron el 
Almirante Don Alonso Enriquez, Don Luis de 
Guzman Maestre de Calatrava, el Adelantado Pe- 
dro Manrique, y Fernan Alonso de Robres Conta- 
dor mayor del Rey. Nombróse tambien para el caso 
de discordia al Prior de San Benito, y se les die- 
ron diez dias de término para la deliberación y la 
sentencia, Todos juraron, y el Rey tambien, estar 
á lo que estos compromisarios decidiesen, y- ellos 
se encerraron en el monasterio de San Benito, dan- 
do su fé de no salir de él en el término propuesto, 
sin haber evacuado su compromiso. - E 
- De los cuatro encargados el Adelantado y el 
Maestre eran francos y seguros parciales de los In= 
fantes : los otros dos no podian servirles de equili- 
brio, porque, aunque al parecer inclinados 4 Don 
Álvaro el uno por la afinidad que con él tenia, y 
el otro por la antigua amistad y confianza, el Al- 
mirante sin embargo, anciano respetable y virtuo= 
so, sacrificaria cualquiera cosa 4 la paz y al sosie= 
go del reino, y el Contador era mas fiel 4 sus in- 
tereses y esperanzas , que 4 cualquiera otro afecto 
humano, De aquí debia precisamerte resultar que 
la causa del Condestable perdiese en la decision. 
Acordaron primero que el Rey con la corte saliese 
para Cigales y el privado quedase en Simancas. 
Para la resolucion de lo principal estuvieron mas 
discordes,, de modo que hubo de entrar 4 deliberar 
AO el Prior, Éste era un pobre religioso, en- 
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tregado todo á su retiro y ejercicios de piedad, que 
nada entendia en los negocios del mundo; y que 
por conocerlo él así, se esquivaba de intervenir en 
asunto semejante. Hubo mucho trabajo en persua- 
dirle, y:al fin el Contador Robres le rindió, di- 
ciendo , que de su cuenta correrian los males 
que resultasen de no tomarse el concierto que se 


aguardaba. Cedió, hizo oracion al cielo para que le 
iluminase, dijo la misa delante de ellos, y con la 


hostia consagrada en la mano les rogó y amonestó 
que'le dijesen la: verdad de todo sin ficcion algu- 
- na, para que él no cayese en error, y ellos cumplie- 
sen con su encargo sin fraude y sin afecto: donde 
no, aquel Dios que “allí veían les daria muy pron- 
to la pena 4 que eran acreedores. Acabada la misa, 
se juntaron 4 deliberar, y últimamente pronuncia- 
ron' que el Condestable saliese de Simancas dentro 
de aves dias:sin ver'al Rey, y estuviese separado 
dela! corteá quince leguas de distancia por el tiem=- 
po de' año y medio:“los empleados que él habia 
puesto len palacio debian ser tambien PP de 
la: misma manera que él. >. | 
¿Publicadas la sentencia, el y cai se dis- 
puso con: entereza de ánimo á cumplirla, y lo hizo 
escribiendo' al Rey una carta de despedida, en que, 
como hábil cortesano, se manifestaba sin enojo de 
la: sentencia: recomendó::al Rey sus: perseguidos 
res.como, buenos y leales servidores suyos; y con= 
cluyó ' con que: solo le desplacia el término que le 
ponian al destierro, porque le quitaban este tiempo 


DON ÁLVARO DE LUNA, 67 
de estarle acatando de rodillas *. Salió de Siman- 
cas y se dirigió 4 su villa de Ayllon, acompañado 
de Garci-Alvarez de Toledo señor de Oropesa, de 
Pedro de Mendoza señor de Almazan, de otros mu- 
chos caballeros que llevaban acostamiento suyo, y 
de los escuderos de su casa, y doscientas lanzas bri- 
Mantemente armadas y montadas. En aquel logar 
permaneció todo el tiempo que duró su destierro, 
que tal vez fué la época mas dichosa de su vida. 
AMí, segun su cronista, pasaba los dias en mon= 
tear, en hacer sala y placer 4 los muchos señores 
y Prelados que le iban 4 hacer compañía, en res- 
ponder á las frecuentes preguntas que se le hacian 
del Gobierno, en cartearse con el Rey, que diaria- 
mente le escribia ó recibia cartas de él, Así hon- 
rado, rico y divertido donde se hallaba, deseado en 
palacio, respetado en todo el reino, su destierro en 
vez de ser una mengua de su fortuna, podia mas 


bien llamarse un ascenso; y mas cuando se vuelven 


los ojos 4 lo que entretanto pasaba en la corte de 
Castilla, 


Porque, no bien salió de ella DonÁlvaro, dr 
do todos á porfia quisieron llenar el vacio que 


1: Aquí el cronista de Don Álvaro pone una arenga 
soys aloy, que ano casi todas las de _ obra Pa 
ente de invención. Sus yerros en este lugar son bastante 
notables, y su anhelo List y heróc no le deja 
decir Jas cosas como ellas fueron : la arenga la pone en Si- 
; €stando ya el Rey.en Cigales separado de su fa- 
EMO , á quien no volvió á ver mas basta en nad de Ay- 

a ente este cronisia compone lo, ! 
bien que los rm 4 o > 
E a 
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dejaba, como si fuera tan facil ocupar el lugar 
que tenia en el corazon del Rey. Para eso era 
necesario haber poseido su flexibilidad, su gracia, 
sus modales, su conversacion y recursos, en- fin 
aquel largo influjo que dá la costumbre de tantos 
años, que convierte el trato y el cariño en una se- 
gunda naturaleza, y como en-una segunda vida. 
Con cualquiera de ellos que el Rey comparase á su 
privado, haria sobresalic mas las amables y grandes 
calidades que tenia, y la desigualdad en que se halla- 
ban con él *. Así es que no se le vió con rostro ale 
gre desde que se ausentó de la corte, mi-miró con 
buenosojosá los que habian sido causa de tan grande 


x Mariana, que en este lugarhace una disertación metafi- 
sicay moral sobre la aficion recíproca del Rey y de Don 
Álvaro, se deja levar de su vehemencia y de su prevencion, 
basta el punto de comparar á aquel privado con los Seya- 
nos , Patrobios, Asiáticos y otros favoritos de los Empera- 
dores romanos. La alusion es tan vaga como inexacta; aun 
prescindiendo de llamar á Seyano liberto, que no lo fué. 
El odio 4 aquellos era general'en todas las clases; y sus vi- 
cios , sus delitos, sus crueldades, lo justificaban. El odio al 
Condestable era solo de los Grandes , y €s0s no todos , por 
la parte que él les quitaba en el mando; y son pocas 
las muestras de ódio público y popular hácia él. En 
cuanto ásu carácter moral y á sus acciones, la comparacion 
sería injustisima. Toda la culpa de Don Alvaro para con 
Mariana consiste en no haber puesto alguna moderacion 
en su privanza, y templado su er para no llamar tanta 
envidia contra sí, y de este modo no se hubiera despeña- 
do desde tan alto , ni tuviera el fin miserable que tuyo. Yo 
prescindo de si esto era tan facil como parece al historia- 
dor, atendida la indole general del corazon humano; pero 
si entiendo, que no eran necesarias para esto tantas sen= 
rencias , ni repetirlo tantas veces , ni tratar al Condestable 
casí siempre como un embrollon ambicioso, sin mérito y 
sin talentos. : 
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novedad. Don Juan 1, aunque débil y flojo en sumo 
grado, no era falto de entendimiento ni de capaci- 
dad. Vióse entonces en el diferente modo con que 
acogía y recibia á los cabezas del bando vencedor, 
que sabia hacer distincion discreta del porte de 
unos y de otros. Al Infante Don Enrique, que le 
fué presentado al instante que la transaccion fué 
acordada , recibió con benévolo semblante, se dió 
por satisfecho de sus disculpas , admitió su propó- 
sito de lealtad y servicio para adelante ,+ y le mos- 
tró de ordinario un agasajo y afabilidad que nega- 
ba al Rey de Navarra y al Adelantado Sandoval, 
ya entonces hecho Conde de Castro-Xeriz. Decia del 
Infante y de su partido que no era de extrañar su 
encono con el Condestable, puesto que, desde el su- 
ceso de Montalban, eran enemigos suyos. Pero al 
Rey de Navarra, al Conde de Castro y demas de 
aquel bando los reputaba poco fieles á su compa- 
ñero, y desleales al partido real; y 4 la verdad que 
no iba muy fuera de razon. euñ 

Su enojo era mucho mayor con el Contador 
Robres, 4 quien creía mas culpable que á todos en 
el destierro del Condestable: Este hombre , que 
desde muy bajos principios habia, 4 fuerza detalen- 
to y de malicia, subido 4 la altura de la privanza 
en tiempo de la Reina madre; que despues debia á 
la amistad de Don Álvaro la conservacion de su 
poder y el acrecentamiento de su fortuna; que tuvo 
la honra de ser nombrado con tan grandes señores 
para decidir el debate entre el Condestable y los 
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Grandes, parecia que debia ser mas consecuente 4 
los vínculos que le unian con el privado, y soste- 
ner mejor su causa en aquel juicio. Don Ályaro 
lo creía así, y por eso consintió en que fuese nom- 
brado, á pesar de las sospechas de sus amigos que 
recelaban lo contrario y se lo decian. Mas Don ÁL 
yaro, que se detenia mucho en dar su amistad y 
confianza, era otro tanto :duro y dificil en qui- 
tarla; y respondia á los sospechosos, que si él no 
habia de tener confianza en sus amigos, ¿en quién 
la podria tener, 6 en donde la podria hallar? Ro- 
bres, ó por flaqueza, ó por liviandad , ó por.am- 
bicion consintió en aquella sentencia, y aun se de- 
cia que él mismo la habia ordenado. El Rey lo 
llevó tan á mal, que en la misma noche del dia de 
la pronunciacion dijo 4los que le desnudaban: Fer- 
nando ¡Alonso es desleal al Condestable: que le. ha 
sublimado; mal podrá serme leal á mi". El sem- 
blante que le hizo 'en los. dias siguientes fué con- 
forme 4 estas palabras. De manera que los Grandes, 
ya indispuestos. de antiguo por sus artificios, sus 
malicias y su altivez; irritados mas á la sazon por 
verle afectar el lugar y: la priyanza que habia te- 
nido:el Condestable, tanto, que á las yeces. se fin- 
gía: doliente para que los consejos se tuviesen en su 
posada, formaron una conspiracion contra él, 4 cuya 
frente estaban el Rey ntc yel Infante. Acor- 


PON Erica sopieron esto el Rey de Navabra, ¿el 
pifente, é los otros Grandes, é como dicen son tres ha ino 
Hino-—Centon, epístola XIW.:> 
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dábanse de las humillaciones que les habia hecho 
sufrir en tiempo de la Reina Doña Catalina. Un 
escribano, subido 4 Contador mayor porel favor 
de la fortuna, solia tener 4 sus pies á los Ricos- 
hombres de Castilla. Su figura era fea, su: ingenio 
agudo y capaz, sus modales ásperos y altivos,. sus 
tesoros muchos, sus artificios mas. El odio por tan- 
to que se habia adquirido era tan yiyo como uni- 
yersal; y la ocasion de perderle aprovechada, cob 
ansia. En pleno consejo fué acusado delante: del 
Rey de ser él la causa de todos los disturbios dej 
reino; que no cesaba de dividir á unos y otroscon 
sus. malas. artes, sus chismes y mentiras; queaun 
del Monarca hablaba con desprecio y. temeridad: en 
fin, tales cosas le acumularon, que el Rey, que mo 
deseaba otra cosa, vino emsello, y fué acordado que 
al instante se le prendiese, Esto se ejecutó en: .el 
mismo-dia por Ruy Diaz de Mendoza y un alcalde 
de corte” , y fué leyado al alcázar de Segóvia , y 
despues al castillo de Ubeda, donde murió. tres 
años adelante. Pena excesiva, quizá -mayor que sus 
yerros: 4 mosotros ha legado la noticia del: odio en 
01 Esta prision se hizo, segun Fernan Perez en sus Gá 
neraciones, en 22 de setiembre de 1427. Es muy motable 
el'pasaje de este mismo capítulo, en que el autor se in- 
ra la pc Dr > e corte 

:este- Contador en el tiem 1 prosperidad valiza 
con la Reina madre. E mts con: pad 
dad de ella todos los Grandes del reino , no solamente le 

ymásaunse podia.detir que le obedecianz nu 
pequeña confusion é wergienza para Castilla y que los 
Grandes, écobalieros.» ¿un hombre de.tan baja 
condicion como'éste asi $e somulescen, 8 0197 
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que' era tenido, mas no la de sus delitos; y como 
su' prision y su desgracia se hicieron sin juicio y 
sin proceso, al paso que nos dan una triste idea de 
la insuficiencia de las leyes de aquel tiempo para 
la seguridad personal, se nos presentan mas como 
un desquite de orgullo y de venganza, que como un 
ejemplo de justicia, 

-Arreglábase entretanto todo lo que correspon- 
dia á las pretensiones del Infante Don Enrique y 
de su esposa, igualmente que á las indemnizacio- 
nes del Rey de Navarra por los gastos que habia 
hecho en obsequio y servicio del Rey. Todo se dis- 
puso 4 satisfaccion y gusto de los interesados; pero 
ni esta condescendencia, ni otras disposiciones igual- 
mente benévolas y conciliadoras que se tomaron *, 
fueron bastantes á conseryarlos quietos y acordes 
entre sí, y los que antes estuyieron tan unidos 
para alejar al Condestable de la persona del Rey, 
ya sedividian en bandos y comenzaban bullicios, 
y mostraban la confusion que en ellos causaba el 
ansia de poseerle solos. Los dos cabezas de la liga, 
el Rey de Navarra y el Infante, no se entendian como 
antes, y volviéronse 4 dividir, queriendo cada uno 


1 Tales como la de declarar el Rey nulas todas las li- 
gas y confederaciones que se hubiesen hecho entre sus va- 
sallos ; y la de publicar perdon general á todos sus súbdi- 
10s de cualquiera acto criminal en que hubiesen incurrido, 
desde el caso menor hasta el mayor, salvando el derecho 
de tercero. San Fernando publicó tambien igual perdon 4 

rincipios de su reinado, cuando trató de llevar sus fuer= 
| contra los moros. La medida entonces produjo su efecto; 
pero San Fernando era otro hombre que Juan II, 
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ser exclusivamente el instrumento del poder y con= 
fianza real. Y como la pasion del Rey hácia el Con- 
destable en vez de entibiarse se habia exaltado mas 
con la ausencia; y era evidente que, acabado el térmi- 
no del destierro, habia de volver mas poderoso que 
nunca, cada uno de los dos partidos quiso tenerlo 4 
su fayor, y adquirir el mérito de anticiparle la venida, 
Comenzaron pues á tratar secretamente con él: estos 
tratos se descubrieron, y en la acusacion que recí- 
procamente se hacian de faltar 4 lo convenido, cada 
uno echaba sobre el otro la imputacion de haber 
sido el primero *. La conclusion de todo fué, que 
así el Rey de Navarra como el Infante y los mas 
de los Grandes y señores de una y otra parcialidad 
se convinieron en pedir al Rey que mandase venir 
al Condestable á la corte. Esto era, segun decian, 
lo que convenia á su servicio; y la misma yehemen- 
cia ponian entonces para que viniese, que antes ha» 
bian puesto pará su salida. El Rey, que ninguna 
cosa mas deseaba, les concedió inmediatamente su 
demanda, y el Condestable fué mandado venir: 4 
Turuégano, donde 4 la sazon se hallaba la corte. Él 
lo ejecutó con una magnificencia verdaderamente 
régia: los trajes, los arreos , las armas y los caba- 
llos, el gran séquito de gente, y los Grandes, Pre- 
lados y caballeros que le acompañaban, hacian una 
Pompa bellísima y triunfal. Distioguíanse., en su 


tol 


e el ¿0h gente Me Cad SA en e 


si 


74 7 ESPAÑOLES CELEBRES. 
acompañamiento los señores: de Almazan y de Oro- 
pesa, Lopez Vazquez de Acuña, señor de Buen- 
dia y Azenor; los Obispos de Osma y de Ávila. A 
una legua de la yilla le salieron 4 recibir el Rey 
de Navarra, el Infante su hermano y todos los 
Grandes y caballeros de la corte. La gente que 
acudió de toda la comarca á yer aquel espectáculo 
era infinita: él, recibiendo los parabienes de todos, 
y saludándolos con la gracia inimitable que tenia, 
Megó en medio de aquel inmenso concurso á pala- 
cio y entró á hacer reverencia al Rey, que al ins- 
tante que le vió se leyantó de su silla, salió á él 
hasta el medio de la:sala», le echó los brazos al 
cuello, y le tuvo así algun: tiempo. Pasó en seguida 
4 la presencia de Ja Reina , cuyas damas y donce- 
Mas manifestaron el. mayor gusto en su venida y la 
desus caballeros , pues solo.cuando él estaba pre- 
sente, decian ellas:que tenia Ja corte la nobleza y 
resplandor :de tal. Dióle sala y convite aquel. dia 
el Rey de Navarra, que babia hecho todo ahinco para 
ello; y para mas honor sirvierón 4 la mesa hombres 
muy distinguidos por su nobleza y sus prendas. De 
allí en adelante ; dice la Crónica del Reyy! él tornó 
é lá gobernación como. de primero. 00000 
A la satisfaccion y alegría que causó en la cor- 
tevesta vuelta: de Don-Álvaro, siguieron despues 
los regocijos tenidos en Valladolid en obsequio de 
la Infanta Doña Leonor. Era hermana de los Re- 
yes de Aragon" y de Navarra) Y venia 4 despedirse 
del Rey de Castilla para ir 4 Portugal 4 celebrar 


aros rr nin 
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sus bodas con el Principe heredero de aquel reino. 
Esmeróse la corte en obsequiarla y honrarla: hubo 
justas, torneos, convites y saraos, y la: misma por- 
fia que antes tuvieron unos y otros por la prima” 
cía en el poder, tenian á Ja sazon por llevarse la 


palma de la gala y de la bizarría. El Infante , el 
Rey de Nayarra, el de Castilla, y últimamente el 


Condestable, dieron cada uno su fiesta 4 competen- 
cia, cuyas circunstancias pueden yerse en las me> 
“morias del tiempo:-cosas en aquella época bien in- 
terésantes , ahora menos, por. la mudanza absoluta 
que ha habido en los gustos y pasatiempos. Y por- 
que «si. bien mos parecen magníficos y caballerescos 
aquellos, no dejaban de tener sus grandes inconye- 
nientes: 4 lo menos el de convertir en Juto Ja 
funcion mas lucida,:como sucedió en la que dió e) 
Infante, donde un sobrino del Conde de Castro, el 
grán «privado del Rey «de Navarra , Gutierre de 
Sandoval, perdió-la vida de un encuentro que le 
dió: Alonso de Urrea, un muy amigo suyo, que 
de despecho no quiso seguir justando, Don; Álvaro 
en aquella grande ocasion, mo solo: se manifestó 
igual 4:la magnificencia de:aquellos Príncipes; sino 
que se leyó la palma: por.su destreza y. manejo.en 
e clase de ejercicios. de «caballero E hem La 
8 M0sás ¿19 2 63 BIS Y 
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En las danzas y saraos la novia llevó la gala de 
graciosa y bien apuesta. Tenia donaire y desahogo 
con discrecion. Al Arzobispo de Lisboa , que habia 
venido de Portugal para acompañarla, rogó una 
noche que bailase con ella una zambra. El Prela- 
do, que era de la familia Real, nieto de Don En- 
rique II, excusóse cortesmente diciendo, que sé supie- 
ra que tan apuesta Señora le había de llamar al 
baile, no trajera tan luenga vestídura, 

Pasadas las fiestas y partida la Infanta, los re- 
gocijos dieron lugar á los negocios políticos. Quiso 
el Rey que se desembarazase la corte de tantos 
Grandes y Prelados como la componian, y solo ser- 
vian de gasto y de embarazo. El Infante Don En- 
rique tambien se despidió con el objeto de hacer 
una romería 4 Santiago, y tambien se consiguió 
que el Rey de Nayarra se fuese para su reino. Re- 
pugnábalo él, pero al cabo tuyo que ceder en vista 
del mensaje que le envió el Rey de Castilla con 
dos doctores de su Consejo, en que le amonestaba 
que partiese , una vez que todos los negocios así 
suyos como de su hermano y de la Infanta Doña 
Catalina estaban ya fenecidos. Ofrecíale que siem- 
pre tendria por muy recomendadas sus cosas, y que 
miraria por ellas, bien como de Rey tan cercano 
pariente y amigo. Vínole tambien á esta sazon al 
Rey de Navarra un aviso de su esposa Doña Blan- 
ca, instándole 4 que se fuese para ella; y así hubo 


de las éuales ni una palabra dice el historiador de Dow Ál- 
a | 
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de hacer lo que por todas partes se le rogaba, y 
despedido amigablemente del Rey su primo, se fué 
4 Navarra con todas las apariencias de buena ar- 
monía. 

Eran no mas que apariencias: los dos herma- 
nos estaban ya descompuestos, y Don Enrique era 
quien mas habia avivado el pensamiento de hacer- 
le marchar. Pensaba así quedar solo, no descon= 
fiando de derribar al Condestable cuando la oca 
sion se presentase. Entretanto se carteaba y cor= 
respondía con él: lo mismo hacía el Rey de Na- 
varra: los dos se acusaban recíprocamente de ven- 
derse al enemigo comun: mientras que Don Álva- 
ro, mas grande ó mas hábil que ellos, en vez de 
sacar partido de sus disensiones para acrecentar su 
poder, envió 4 decir expresamente al Rey de Ara- 
gon la discordia que entre ellos habia, y lo bien 
que seria remediarla, ofreciéndose de su parte 4 
concurrir en ello conforme él se lo mandase'. Don 
Alonso respondió , que siempre tendria muy gran- 
de satisfaccion en cualquiera honra y favor que se 
hiciese al Infante, y que el Rey de Navarra estaba 
bien en su reino. Añadió tambien, como por yia 
de consejo, que si el Condestable queria el sosiego 
de Castilla , debia echar de la corte al Adelantado 
Pedro Manrique: porque él era quien habia puesto 
en discordia 4 sus hermanos, él quien habia causa= 
do todos los disgustos y turbulencias pasadas , él 


1 Crónica del Rey, año de 1429, capitulo 1.9 


A princi- 
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en fin quien no dejaria haber paz, mientras tuvie- 
se alguna cabida en los negocios. Tal vez el Ade- 
lantado era así, y el consejo provechoso, 4. darse 
de buena fé; pero en esto habia mucha duda, y-los 
sucesos que despues siguieron, pusieron de mani- 
fiesto el poco candor con que se daba. 

Creíase ya desembarazada la corte de Castilla 
de los disturbios domésticos, y tratábase en ella de 
renoyar la guerra contra los moros, suspendida des- 
dela gloriosa campaña de Antequera. Los deseos 
de la opinion pública estaban siempre de acuerdo 
en este designio; y las cortes del reino, tenidas 
entonces en Valladolid, concedieron facilmente al 
Rey para esta guerra igual subsidio, que las de To- 
ledo otorgaron” veinte y tres años antes con mayor 
dificultad 4 su moribundo padre. Veía el Condesta- 
ble en esta empresa abierto delante de sí aquel ca- 
mino de honor que tanto debia amhelar. Justificar 
la estimación y confianza de su Príncipe, mostrar- 
se por su talento y su justicia digno del gobierno 
de las armas que tenia á su cargo, reducir al si- 
léncio la envidia 4 fuerza de hazañas y de sacrifi- 
cios, y servir noblemente al Estado y 4 su Rey 
contra los enemigos del nombre cristiano, eran to- 


- dos motivos de esperanza y de alegría para su no- 


ble ambicion en la grande ocasion que se le pre- 
sentaba. Pero su mala suerte le negó esta gloria, 
y en vez de mostrarse al mundo como el campeon 
de la religion y de la patria, tiene que aparecer 
otra vez casi con el carácter de un gefe de partido, 
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que, bajo el pretexto de defender la independencia 
y las prerogativas de su Rey, no combate en reas 
lidad sino por defender su privanza; iS en 
sus miras , aislado en sus intereses. 

Ya el Rey de Aragon se habia seo 4 firmar 
el tratado de paz y confederacion entre los tres rei- 
nos , que el Rey de Navarra habia ajustado con el 
Rey de Castilla, y firmado por sí y á nombre de 
su hermano con poderes que de él tenia. Ya habian 
empezado los dos 4 prevenirse de armas y de gente 
y 4 abastecer y fortificar las plazas fronterizas. Ya 
se anunciaba su yenida en aparato y séquito de 
guerra, para no ser impedidos de ver al Rey de 
Castilla, y tratar con él de las mudanzas que debia 
hacer en su gobierno y en su corte. Ya en fin, para 
que este rompimiento leyára los mismos pasos que 
el anterior, amó el Rey de Aragon al Infante Don 
Enrique, que 4 la sazon se mostraba uno de los mas 
fervorosos parciales del bando de la corte. Por eso 
y por las muchas protestas que hizo de no faltar 
jamas al deber, logró licencia del Rey de Castilla 
para ir á verse con su hermano. Así los tratados, 
las confederaciones, los juramentos, todas las mues- 
tras de paz y de armonía desaparecieron como el 
humo; y los cuatro Príncipes aragoneses, á pesar 
de: la division y mala inteligencia en que al pare- 
cer estaban, volvieron 4 coligarse com mas ahínco 
qué nunca, para apoderarse del gobierno y dispo- 
ner á su arbitrio de Castilla *.. 

1 Es notable la injusticia con que Mariana, en el pre= 
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En vano el Rey, queriendo evitar por medios ho- 
nestos el rompimiento, les envióá4 decir y á rogar, 
no una vez sola, que desistiesen de aquel dañado pro- 
pósito; todo fué inutil, y ellos se dispusieron á rea= 
lizar sus designios entrando 4 mano armada pre- 
cipitadamente en el reino. Entonces ya las fuerzas 
que iban 4 emplearse contra los moros tuvieron 
que ser empleadas contra aquellos Príncipes agre- 
sores. El Rey hizo llamamiento general de to- 
dos los Grandes y caballeros de sus reinos para que 
le vinieran á asistir en aquella justa guerra. Tar- 
daban de venir de parte de los Grandes el Infante 
Don Enrique, el Duque de Arjona, Iñigo Lopez de 
Mendoza señor de Hita, que fué despues Marqués 
de Santillana, y algun otro. De aquí se tomó sos- 
pecha que no todos estaban de buena voluntad de 
servir, antes bien que gustaban de la venida de los 
Reyes, y tal vez los ayudasen. Para poner algun re- 
paro 4 este mal, se acordó que todos suscribiesen 
y pusiesen sus sellos en la fórmula de un jura- 
mento, por el cual se obligaban á servir al Rey Don 
Juan de Castilla leal y derechamente, cesante toda 


ámbulo ao0ps á esta guerra de Aragon, trata á Don Ál- 
varo, echándole exclusivamente la calpe de aquellos de- 
bates; mientras hb los que realmente la tuvieron fueron 
el Infante y los dos Reyes sus hermanos. Desde los con- 
ciertos hechos, ningun agravio , ninguna injusticia habian 
recibido. Don Álvaro no era hi mas ni menos que antes y 
al tiempo de hacerlos; ¡qué querian pues! Mandar ellos 
solos y usar del Rey á su antojo. Esto mismo era lo que 
quería y conseguia Don Álvaro: con la diferencia de que 
el Rey estaba por éste y no por ellos. 
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caulela , simulacion, fraude ó engaño, así contra 
los Reyes de Aragon y de Navarra, como contra 
todos los que les diesen favor, y aun contra los que 
fuesen inobedientes al Rey; y esta obligacion era, 
so pena de ser, si otra cosa hiciesen, perjuros , fe- 
mentidos y traidores conocidos, por el mismo hecho, 
sin otra sentencia ni declaracion, y de que sus bienes 
fuesen confiscados por ello para la cámara del Rey, sin 
otra esperanza de vénia, ni de otro recurso alguno: 
Juró tambien por su parte el Rey de amparar y de- 
fender 4 todos los que hiciesen aquel juramento y 
pleito-homenaje, como tambien sus bienes, hon- 
ras y estados, y de poner su persona por ello: pro- 
metiendo tambien que si algun trato ó concierto 
le fúese movido, él se lo haria saber, y no vendria 
en ello sin el consentimiento de todos ó de la ma- 
yor parte. Este acto solemne se hizo en Palencia 
doude la corte estaba á la sazon. Acto que mani- 3ode ma- 
fiesta por sí mismo cuán desconcertados estaban los Yo de 
vínculos de lealtad entre aquellos Ricos-hombres; 454 
puesera necesaria semejante formalidad para creer= 
los mas obligados por ella 4 cumplir con sus debe- 
res, y aun bien inútil por cierto para semejante 
fin, segun lo que los sucesos dijeron despues. 

La invasion entretanto amenazaba: el Rey aun 
no tenía prontas las fuerzas que debian acompañarle 
en su marcha, y se resolvió que el Condestable con 
dos mil lanzas partiese apresuradamente 4 resistir 
la entrada 4 los Reyes. Esta era su primera cam- 
pa e y si bien iban con él como cabos de aquella 


82 ESPAÑOLES CÉLEBRES. 
fuerza Don Fadrique el Almirante, el Adelantado 
Pedro Manrique, y el camarero mayor Pedro de 
Velasco, todos mas antiguos en servicio que Don 
Álvaro, el mando superior se le dió á él, así por 
su dignidad de Condestable , como por el fayor y 
privanza que gozaba. Llegados 4 Almazan, supie- 
ron que los Reyes eran ya entrados en Castilla por 
la Huerta de Ariza, y se dirigían ácia Hita, don- 
de se decía que Iñigo Lopez de Mendoza los aguar- 
daba de amigo. Su tardanza en venir al llamamien- 
to del Rey daba cuerpo á esta sospecha, que des- 
pues resultó infundada. Los caballeros castella- 
nos siguieron el mismo camino que los enemigos, 
no importándoles nada que se hubiesen internado, 
pues así los creían mas fáciles de desbaratar. Iban 
bien cerca los unos de los otros; y cuando los Re- 
yes levantaron su real de Xadraque y lo fueron á po- 
mer cerca de Cogolludo, el Condestable fué 4 asentar 
. su.campo en Xadraque, en el mismo punto de donde 
- ellos le habian levantado, y despues se ayanzó 4 Co- 
golludo y acampó á legua y media del sitio en que 
ellos estaban. La fuerza era desigual: los castella- 
nos no eran mas que mil y setecientos hombres de 
armas, y cuatrocientos peones entre ballesteros y 
lanceros; los contrarios tenían hasta dos mil y qui- 
mientos hombres de armas, perfectamente equipa- 
dos ellos y sus caballos, y hasta mil hombres de 4 
pie, armados á la manera de Aragon. Al real de 
Cogolludo llegó en aquella sazon 4 juntarse con, sus 
hermanos el Infante Don Enrique, despues de ha- 
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ber intentado, aunque en vano, metiendo hombres 
y armas ocultamente en Toledo, apoderarse de 
aquella ciudad. De este modo cumplía con las pro- 
testas que habia hecho al Rey de Castilla de no fal- 
tar de su servicio, con el juramento que prestó por 
él y por sísu privado Garci Fernandez, igual al que 
habian hecho los demas Grandes en Palencia, y con 
la obligacion que se hallaba habiendo recibido suel- 
do del Rey para servirle en esta guerra *, Lleyaba 
solamente consigo pocos mas de doscientos caballos 
entre hombres de armas y ginetes; pequeño refuer- 
zo para los grandes prometimientos que antes hizo. 
¿Estos son, hermano, le dijo el Rey de Aragon, los 
mil y quinientos caballos que me habíades de tener 
puestos para cuando entrase? Tantos y mas os hu- 
biera traido , contestó el Infante, sí no me Jfallá- 
ran los que conmigo se comprometieron. 

Cuando los Reyes vieron tan cerca de sí 4 sus 
contrarios y cuán desiguales les eran en número, 
resolvieron aprovecharse de la ventaja que les lle- 
vaban, y darles batalla antes que se reforzasen. Mo- Viernes 
vieron pues sus haces 4 pelear, mientras que los 1? deju- 
castellanos se dispusieron 4 recibirlos en su mismo ÓN 
campo barreado con sus carros, y supliendo con su 
esfuerzo y con la ventaja que el terreno les daba 


1 Garci Fernandez, segun pareces, no o al juramen- 
“o ni se Heneró detal del Rey: pues este le volvió á agraciar con 
scr que le disputó mas adelante Pe= 
y la O OS Véase el nton oa, Lio XXIV; 


del Rey, año 29, capitulo 21 , folio 269; el 
capitulo 15 del o, folio 2 7 agar » 
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la desigualdad del número. La vanguardia la man- 


daba Pedro de Velasco, el segundo cuerpo lo go= 


bernaban el Almirante y el Adelantado, y el ter- 
cero el Condestable , habiéndose pregonado que na- 
die cabalgase ni echase silla 4 caballo so pena de la 
vida. Ya los corredores estaban cerca del real, y 
las armas arrojadizas iban á empezar la batalla 
cuando el Cardenal de Fox, legado del Papa en» 
Aragon *', se presentó á toda prisa en el campo con 
el intento de atajar aquella contienda , y evitar el 
derramamiento de sangre en una guerra que se po- 
dia llamar mas que civil. Llegóse al Condestable y 
requirióle de parte de Dios que no quisiese dar lu- 
gar 4 las muertes que iban á suceder, y á que se 
perdiese España en una peléa , donde lo mejor de 
ella iba 4 combatir, y en que ninguno podia ser 
vencedor sin gran daño de sí mismo. Cuanto despla- 
cer nos cause , respondió el Condestable , que las 
cosas hayan venido á este estado, Dios lo sabe, 
Reverendo Padre: nosotros hemos venido aquí por 
mandado del Rey mi Señor á defender su digni- 
dad y su honra contra el deshonor y agravio que 
los Reyes de Aragon y Navarra le hacen en entrar 
en su reíno contra su voluntad. Vos , Señor , lo 
veis , y debeís considerar que no nos conviene ha= 
cer otra cosa de lo que hacemos. A la justicia de es- 


x Era hermano del Conde de Fox, varon de mucho 
concepto en religion y santidad, y enviado á España por 
el Papa Martino Y para acabar de extirpar el cisma , que 
duraba aun, sin embargo de haber muerto el antipapa Don 
Pedro de Luna. 
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tas razones y á la valentía de la resolucion no:era 
facil contestar: sin embargo, el Cardenal insistió 
en que por lo menos el Adelantado saliese á hablar 
con el Infante que lo deseaba. Consintióse en ello, 
y salieron con efecto el Adelantado y el Infante, 
cada uno con dos personas de compañía. Al estar 
cerca uno de otro, ¡Maldito sea, exclamó el hifan> 
te, por quien tanto mal ha venido! — Así plegue ú 
Dios, respondió el Adelantado.-—No perdamos tiem 
po; ved sí hay algun remedio para que España: no 
perezca el día de hoy.—Señor, respondió el Ade- 
lantado , nosotros quisiéramos serviros, pero guar- 
dando el servicio del Rey nuestro Señor: vosótros 
habeis querido venirnos á buscar , forzoso es que 
nos defendamos: si os venciésemos, gran merced nos 
hará Dios; símorimos, él nos premiará en el cielo 
porque morimos por su servicio, por el del Rey. y 
por el de sus reínos. —Pues que asi es, pártalo 
Dios, replicó el Infante; y sin decirse mas, cada 
uno volvió 4 los suyos, Esta seca y desabrida com- 
clusion era casi la señal de pelear: y con efecto ya 
el cuerpo que mandaba el Rey de Navarra se mo- 
«vía para el campamento castellano, y las escaramu- 
zas empezaban. Pero aquel hombre bueno y piadoso 
no cesaba en su humano propósito, y andaba' de 
una: parte y otra con un crucifijo en la mano; :re- 
quiriendo ; amonestandó y rogando que se :abstú- 
Viesen de combatir, Pudo recabar al fin que saliese 
Dra yéz Pedro Manrique 4 Hablar com él, y le'pi- 
dió que le diese palabra de que los castellanos se 


86 ESPAÑOLES CÉLEBRES. 
estuviesen quietos aquel dia y noche siguiente, ase- 
gurándole que él lograria del Rey de Aragon el 
mismo seguro por igual tiempo.—.Eso es de ver 4 
los Reyes, respondieron el Condestable y sus com= 
pañeros, con quienes lo consultó el Adelantado. En 
fin, tanto trabajó y se afanó el buen Cardenal, que 
consiguió aquellas breves treguas , y el combate se 
dilató hasta el otro dia. 
La dilacion fué provechosa á los castellanos, que 
aquella noche recibieron el refuerzo de doscientos 
ginetes; con los cuales mas seguros y confiados se 
dispusieron á recibir á sus enemigos, que muy de 
mañana movieron sus: huestes otra vez, y las orde- 
naron en batalla en el mismo: sitio que el dia antes. 
Pero el pacífico anhelo de aquel respetable eclesiás— 
tico, quizá ya endeble para atajar el furor, fué 
ayudado entonces por-otro poder mas grande, que 
dió dichoso remate 4. sus esfuerzos. Apareció la 
Reina de. Aragon de repente en aquel campo, ve- 
nida 4 grandes jornadas con el mismo intento que 
el cardenal *. Ella se llegó al real castellano, pidió 
al Condestable que la' diese una tienda, y la hizo 
«plantar entre los dos campos. Nose atrevieron aque- 
«Mos: hombres furiosos. 4 atropellar tal. sagrado, y 
faltar 4 un. tiempo. á toda la atencion de vasallos, 
parientes y.caballeros, hollando los respetos que: se 
debian á una dama tan principal, prima de los dos 

m4 E como aquella que tenia el cuidado doblado, bio 
4 jornadas, no de Reina, mas de trotero , dice la Crónica 


del Rey. Z 
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Infantes, hermana del Rey de Castilla, esposa del 
Rey de Aragon. Suspensas así las armas , ella pidió 
4 los Generales castellanos que le otorgasen tres 
cosas: una, que no se quitase al Rey de Navarra 
nada de lo que tenia en Castilla: otra, que no se 
hiciese daño al Infante Don Enrique; y la tercera, 
que cesasen los pregones de guerra que se hacian 
en Castilla contra Aragon y Navarra; y con ésto 
prometía que los Reyes se retirarían luego 4 sus 
estados. Respondió el Condestable, que “conceder 
aquellas demandas no estaba en su mano sino en la 
del Rey, y que lo mas que ellos podian hacer, era 
suplicárselo por merced , y persuadirle 4 ello en 
cuanto pudiesen. Ella, conociendo la razon que les 
asistía, les dijo que con tal que le asegurasen de 
hacerlo así, sería contenta. Y vuelta al Rey su ma- 
rido, que acaso ya estaba pesaroso de haberse deja 
do arrastrar en aquel paso imprudente y temerario, 
le persuadió á que aprobase aquellas treguas con- 
dicionales; y 4 pesar del Rey de Navarra, que, como 
mas fiero y rencoroso, quería de todos modos pe- 
lear , el concierto se concluyó conviniendo los Re+ 
yes en retirarse, y el Condestable y sus compañe- 
ros haciendo pleito-homenaje de suplicar al Rey 
qué otorgase las tres concesiones -pedidas. Quiso la 
Reina todavía salvar el honor de los Príncipes, 
pretendiendo que el Condestable y los caballeros 
“castellanos” leyantasen el cámpo primero. Eso no 
MOS está bien, respondieron ,'ni por cosa: alguna 
del mundo lo haremos! eMa trabajó, afanó, porfió, 
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todo en yano; por manera que, perdida la esperánza - 


de rendirlos á su deseo, dejó de rogar, y los Re- 
yes tuvieron que volyerse como fugitivos 4 Aragon, 

Mas aquella mujer varonil, que pudo estorbar 
una batalla poniéndose en medio de los combatien- 
tes, no logró la satisfaccion de terminar tambien 
la guerra. La facil condescendencia que halló en 
sus: primos y en su esposo, no la pudo conseguir 
de su hermano. Los mansos por indolencia son in- 
exorables cuando se llegan 4 embravecer, y tal era 
el Rey de Castilla. Honor y fortuna suya fué enton- 
ces que su enojo estuviese escudado con tanta ra- 
zon, y que el poder que le asistia fuese proporcio- 
nado 4 su enojo. Acababa de rendir la villa de Pe- 
afiel, obligando 4 encerrarse en Su castillo al In- 
fante Don Pedro y al Conde de Castro que la de- 
fendian; y al frente de toda la nobleza castellana, 
seguido de diez mil caballos y cincuenta mil peo- 
nes, dilató sus huestes por los campos de Castilla, 
y seacercó á grandes marchas 4. la frontera de Ara- 
gon ; con intento resuelto de dar batalla 4 sus con= 
trarios donde quiera que Jos encontrase. Pregonó 
guerra contra Aragon y Navarra en todas las ciu= 
dades y villas de sus reinos; envió 4 Extremadura 
al Conde de Benavente á secuestrar todas las villas 
y lugares de Don Enrique, así del maestrazgo, como 
suyas, y un rey de armas fué de su parte á desafiar 


4 los dos Reyes, y 4 decirles que sentia no le hus , 


biesen. esperado para verle, una vez que con este 
intento habian 4 su despecho entrado en su rei- 
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no; que supiesen que él iba á ellos, y les rogaba 
que se aguardasen donde les encontrase aquel men- 
saje. Alcanzólos el rey de armas en Ariza y les 
expresó lo que el Rey su señor les decia: ellos res- 
pondieron con atencion y con brio, pero no tuyie- 


ron por conveniente esperarle, y se retiraron basta 
Calatayud. 


Entre tanto, la Reina de Aragon y el Cardenal 
de Fox se le presentaron en Piquera, 4 donde el ejér- 
cito castellano hizo un: descanso. Él, sabiendo que 
su hermana venía, salió 4 encontrarla como una 
legua del real, la recibió con alegría y ternura, y 
la mandó poner una rica tienda junto á la suya. 
Pero todas las demostraciones de aprecio y de cari- 
ño que le hizo no alteraron en nada la resolucion 
firme que llevaba de tomar yenganza del atreyi- 
miento. de los Reyes coligados, 6 de recibir la sa- 
tisfaccion correspondiente á su dignidad ultrajada, 
y 4 su independencia y soberanía ofendidas. Así, por 
mas súplicas y consideraciones que su hermana le 
hizo para que aquellos debates cesasen, y quisiese 
perdonar 4 su esposo y sus primos, quedando las 
cosas.en el estado que tenian antes de la desyentu- 
rada tentativa, no pudo sacar mas respuesta sino 
de que por su honor le convenia á él entrar en los 
reinos de ellos, como ellos lo habian hecho en el 
- Súyo; y.que si en adelante el Rey de Aragon se 
enmendaba y le guardaba los respetos que le debia, 
él seslos guardaría 4 él y miraría por su honor se- 
gun el deudo que habia entre los dos. Ella no se 
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dió por contenta con esta respuesta, y como ya en 
aquellos dias, entrados que fueron los Reyes en 
Aragon, el Condestable y sus compañeros habian 
venido 4 hacer reverencia al Rey, habló con unos 
y con otros reclamando la intercesion que la habian 
ofrecido. Mas no adelantando nada tampoco por 
este camino, les decia afligida bien ásperas palabras, 
y les echaba la culpa del enojo y dureza del Rey 
su hermano. Despidióse en fin; el Rey la acompañó 
como media legua del real, y el Condestable, el 
Almirante y otros caballeros la siguieron hasta mas 
adelante, mostrando ella á todos, y mucho mas al 
Condestable, el grande sentimiento que llevaba por 
lo poco que por ella se habia hecho. 

Fué ésta despedida en el real de Belamazan, 
adonde el Rey se habia acampado, siguiendo dere- 
cho su camino á la frontera. Allí se dió otra mues- 
tra de rigor, que por entonces se atribuyó al ge- 
nio vindicativo del Rey , que despues se imputó al 
Condestable, y que la posteridad, aun dudosa, no 
sabe 4 quien verdaderamente atribuir. Ya se dijo 
arriba, que la tardanza de Iñigo Lopez de Mendoza 
y la del Duque de Arjona en yenir al llamamiento 
del Rey se habia hecho muy sospechosa. El prime= 
ro se le presentó en Santisteban de Gormaz, fué 
recibido con semblante alegre, y supo disculparse 
de modo que el Rey perdió toda sospecha, y él pres= 
16 el juramento que los demas Grandes habian he- 
cho en Palencia y con la misma solemnidad *. El 

1 Tal vez los estudios de este señor y su habilidad para 
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Duque de Arjona no fué tan feliz: su venida habia 
sido mas lenta: el armamento que traía consigo 
era numeroso: seguíanle caballeros de mucho esta- 
do, y 4 las cartas que el Rey le enviaba mandando 
que acelerase la jornada, pues por la detencion su- 
ya no era entrado ya en Aragon, respondia que su 
gente no era llegada aun toda, y por eso mo iba 
con la prisa que se le mandaba. Él siguió siempre 
su marcha, pero despacio: de manera que los unos 
sospechaban si queria irse 4, Aragon , los otros que 
queria dar largas 4 ver como se declaraba la for— 
tuna. En un pariente tan cercano al Rey, tan fa- 
vorecido por él, y cuya conducta en tal caso era 
de tanta importancia, el aspecto que presentaba no 
era fránco ni seguro: por yentura no era culpable 
mas que de flojedad y tibieza. Pero, aunque con pre- 
textos diferentes, los caminos le fuerom tomados 
para que mo pudiese escaparse 4 Aragon. Él en- 
tretanto se acercaba al campo del Rey, incierto 
y dudoso ya de la suerte que le aguardaba. Acon- 
sejíábanle algunos de los suyos que exigiese del Rey 
seguro para presentarse á él: otros lo contradecian 
diciéndole, que no le conyenia tener esta conducta 
con el Rey, lo cual por.otra parte seria en algun 
modo declararse culpable, y poner dudas donde acaso 
Ager Eo , talento en que no cedia sino al solo Juan de 
Elo? le tenian mejor dispuesta la voluntad en su favor. 

se deleitaba mucho en leer poesía, y no: sería de 


e ! 
Mar, que el aprecio y aun respeto que se le vió mos- 
ps Boro al Marqués ee Elias tacietan de este 


. 


ga ESPAÑOLES CÉLEBRES, 

no las habia. Llegó en fin, plantó su campo me- 

dia legua del del Rey, y despues se vino 4 él con 

los caballeros principales de su casa y hasta sesenta 
hombres de armas. Saliéronle 4 recibir todos los 
grandes señores del campo, y él se presentó al 

Rey que á la sazon estaba á la puerta de su tienda, 
Arrodillóse ante él, y comenzó á disculparse de la 
o tardanza. El Rey le interrumpió, y le mandó entrar 
julio de en la tienda para oirle en ella delante de su Con- 
1429- sejo. Hiízole allí los cargos que resultaban contra 
él, 4 los cuales respondió que no habia errado 
en cosa alguna de aquellas : que en caso de ser cul- 
pable no hubiera venido al Rey con tanta seguri- 
dad y con tanta voluntad de servirle: suplicóle que 
mandase saber la verdad , y despues de sabida hi- 
ciese lo que su voluntad fuese. El Rey le dijo en- 
tonces que esto era lo que él quería, pero que en- 
tretanto convenia que fuese detenido. En seguida le 
mandó meter en la cámara de madera que habia en 
su tienda, y dió el cargo de guardarle 4 Pedro de 
Mendoza, señor de Almazan. Los caballeros que con 
él iban fueron asegurados por el Rey mismo que 
aquel rigor con el Duque no se entendia con ellos, 
El miserable preso fué despues lleyado al Castillo 
de Peñafiel, en donde al año siguiente fallecío, con 
lástima y compasion de todos aquellos que le ama- 
ban por su afabilidad, generosidad y cortesía. Era 
primo del Rey, hijo de Don Pedro, Conde de Tras- 
tamara, segundo Condestable de Castilla *, y nieto 
1 El primero fué Don Alonso , Marqués de Villena , hijo 
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del Maestre de Santiago Don Fadrique , hermano 
del Rey Don Pedro. La Crónica del Rey nada ex- 
presa de los motivos reales y efectivos de su pri- 
sion, ni si se le formó causa alguna. El médico Fer- 
nan Gomez en su correspondencia dá á entender 
que le pesaba de su muerte, y aun se inclina 4 
creer lo que algunos decian en su favor , que era la 
médula de la humanidad y cortesía, é el vero aco- 
gimiento de los que le demandaban ayuda. El Rey 
se puso luto por su muerte y le hizo muy honra- 
das exequias en Astudillo, donde se tuyo la noti- 
cia de ella. El no haberse hallado el Condestable 
ni el Almirante en el Consejo en que se le pren- 
dió, dió 4 entender á muchos, que ellos eran sa- 
bedores del caso, y tal vez sus acusadores , si se 
atiende bien 4 la expresion que hay en la Crónica 
de Don Alvaro.—Muchas cosas se fallaron contra 
este Duque , porque el Rey había razon de haberle 
en su íra. En la pasion del cronista por su héroe, 
este fallo rigoroso contra el preso dá gran sospecha 
de que Don Álvaro túvo parte en su desgracia, y 
por eso le justifica de aquel modo indirecto, De to= 
dos modos, el castigo del Duque de Arjona no es- 
carmentó á otros Grandes, que siguieron su ejemplo 
despues, y fueron harto mas venturosos. Pero esto 
manifiesta las yisicitudes que tenia el poder del Rey, 
segun los consejos ó firmes 6 dudosos que le regian, 


de Don Pedro, Infante de Aragon: el tercero Don Ruy Lo- 
pez Dávalos , y el cuario iS de Luna. 

Esta dignidad se habia instituido nuevamente en Casti. 
la á imitacion de Francia, Véase la Crónica de Juan 1. 
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«Ya empezaba la guerra á arder en las provin-= 
cias fronterizas de Aragon y de Navarra, excitados 
los castellanos por los pregones del Rey 4 vengar 
con guerras, talas y estragos en los pueblos limí- 
trofes el agravio hecho al pais con aquella invasion 
insolente. El ejército castellano desde Belamazan 
pasó 4 Medinaceli, y de allí á Arcos para efectuar 
su entrada en Aragon. Pero antes el Rey Don Juan, 
consiguiente á lo que habia prometido á su herma- 
na, envió embajadores al Rey de Aragon á hacerle 
las mismas proposiciones que antes hizo 4 la Reina: 
4 saber, que él suspendería su entrada en Aragon 
y dejaría de hacer en él los males y daños que tan 
merecidos le tenian, con tal que él dejase de ayu- 
dar al Rey de Navarra y al Infante Don Enrique 
en los debates que tenian en Castilla; pues que 
aquel, por los estados que aquí tenia, y el otro por 
ser vasallo suyo, debian estar sujetos 4 lo que el 
Rey mandase, sin tener que dar cuenta 4 nadie de 
sus procedimientos con ellos, mas que á las leyes 
y á su justicia. Fueron por embajadores Don Gu- 
tierre Gomez de Toledo, obispo de Palencia, y Pe- 
dro de Mendoza , señor de Almazan. Recibió el Rey 
de Aragon estos embajadores en Calatayud: la con- 
ferencia fué algo acalorada; y cuando Don Alonso 
les dijo que él no podia, nien la ley de naturaleza, 
ni en la de equidad, ni en las positivas, faltar 4 la 
defensa de sus hermanos, y de las personas á quienes 
fuese obligado por pleitesía y defension, el obispo 
respondió denodadamente, que ninguna ley diyina 
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ni humana le obligaban á ser juez en el reino de otro, 
ni á amparar á aquellos que se partian del home- 
naje del Rey. A lo que el Monarca aragonés inme- 
diatamente replicó: Obispo Don Gutierre de Toledo, Centon 
andad á predicar á vuestros parientes que me 0 rar 
mandan que los guarísca. Prueba clara de que la 
entrada habia sido hecha en la esperanza de que ha- 
bia muchos quejosos que la deseaban, y aun que la 
habian concertado. 

Como los embajadores, aunque despedidos con 
buenas palabras, no volyieron con la contestacion 
terminante y positiva que el Rey deseaba, la en- 
tráada en Aragon se resolvió, y el Condestable fué 
el encargado de hacer experimentar á aquel pais la 
venganza de Castilla. Con mil y quinientas lanzas 
entre hombres de armas y ginetes, entró seis le 
guas adentro, talando los campos, quemando los 
lugares y haciendo huir los hombres delante de sí, 
que despayoridos se huían á las sierras con su ropa 
y sus pobres alhajas. Rindiósele el lugar y fortaleza 
de Monreal, donde puso alcaide por el Rey, des= 
truyó 4 Cétiva que fué tomada á fuerza de armas, 
pero no llegó 4 tomar la fortaleza, por no poder de- 
tenerse, Volvióse con esto al Rey, que ya comó des- 
pejado el campo, entró al dia siguiente con el grue- 
so del ejército en Aragon, poniendo espanto en toda 
la comarca, Diez mil caballos y sobre cincuenta mil 
peones que llevaba asombraron 4 todos los pueblos 
convecinos, que se veían expuestos á aquella inun= 
dacion sin defensa' y sin abrigo. Todos ellos se des= 
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poblaron: el Rey de Castilla llegó 4 Ariza, que fué 
combatida y medio quemada; y esperó á ver si los 
Reyes de Navarra y de Aragon, que en aquel punto 
habian recibido su cartel de desafío, querian venir 
á encontrarse con él. Ellos se estuvieron en Cala- 
tayud sin moverse, y el campo castellano, vengado 
así, y satisfecho al parecer el honor de la nacion, 
no habiendo enemigos con quien combatir, se yol- 
vió para atras á hacer nuevos y mejores preparati- 
yos de guerra y ataque para la siguiente campaña. 

Ofrecióse el Condestable 4 quedar por capitan 
en aquella frontera, y á guardarla con los caballe- 
ros y escuderos de su casa. El Rey no venia en ello, 
así por contemplacion á ser aquella gente la que 
mas habia trabajado hasta entonces, como por ne- 
cesitar de su persona á su lado para su asistencia y 
consejo. Y aunque el Condestable porfiaba por que-= 
dar allí, alegando que mientras mas trabajo hu- 
biese, mas merced se le hacía en encomendárselo, 
hubo en fin de ceder 4 Ja voluntad del Monarca, 
que quiso llevarle consigo; quedando por fronteros 
de Aragon y de Navarra Pedro Velasco, Iñigo Lo- 
pez de Mendoza, Fernando Alvarez de Toledo, se- 
ñor de Valdecorneja, y Alonso Yañez Fajardo. 

El Rey con su ejército tomó el camino de Pe- 
Tafiel con deseo de rendir el castillo que antes no 
pudo tomar por la prisa con que quiso acudirá la 
frontera. Apenas le hubo tomado, cuando le yinie- 
ron nuevas de los males y estragos que los In- 
fantes de Aragon Don Enrique y Don Pedro hacían 
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en la tierra de Extremadura. El primero, cuando 
sus hermanos los Reyes se salieron de Castilla, los 
acompañó hasta Huerta, allí se despidió de ellos, 
y se vino 4 Uclés donde estaba la Infanta su mu- 

Jer. De Uclés pasó 4 Ocaña; mas no creyendo 
aquella villa bastante fuerte para hacerla centro y 
base de las correrías con que pensaba infestar la 
provincia, llevó la Infanta al castillo de Segura, 
y dejando con ella una buena guarnición que la de- 
fendiese, él se vino para Trujillo. Allí le fué 4 
encontrar su hermano el Infante Don Pedro, 4 quien 
la gloriosa muerte que despues recibió en el: sitio 
de Nápoles no puede layar la nota que justa= 
mente ponen en su nombre sus hechos en Casti- 
Ma. A pesar de sus juramentos y promesas habia 
resistido al Rey Don Juan en el cerco de Peñafiel; 
despues en Medina del Campo habia tomado sin pas 
garlas muchas mercaderías de valor 4 los trafican= 
tes extrangeros, y por último se habia venido por 
Portugal 4 reunirse con su hermano en Extrema 
dura, y á ayudarle en sus robos y saqueos: Porque 
tales eran los medios con que estos'dos Príncipes 
querían corroborar sus reclamaciones al gobierno 
exclusivo del Estado. El Cónde de Benavente; en 
viado por el Rey para secuestrar los pueblos y for= 
talezas del Infante Don Eñtique, y asegurar el pais; 
=p Appia,fuersas suficientes ¿para mesistit fps 
hermanos, y pedia 4 gritos ayuda, pintando y aun 
quizá exagerando el estrago: El Rey, ofendido de 
de demasías, quisiera pasar en peon 4 repri= 
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mirlas, mas no era conyeniente quese alejase tanto 
de las fronteras de Aragon y de Navarra, donde el 
peligro podia ser mas inminente y las necesidades 
mayores. Ninguno de los Grandes se presentaba á 
tomar aquella empresa sobre sí, esquivando com= 
prometerse con aquellos señores, tan altos como 
obstinados y rencorosos. En tal estado el Condesta= 
ble se presentó al Rey y le pidió la capitanía de 
Extremadura. Sabido es, Señor, le dijo al pedirla, 
por qué:los caballeros de vuestra corte se excusan 
de hacer esta jornada contra los Infantes: los unos 
porque los aman, los otros porque los temen: yo 
no amo ni temo sino. á vos. El Rey le agradeció 
mucho su demanda, y se la concedió gustoso , te= 
niéndosela en mucho servicio. Las órdenes se die= 
ron al instante para marchar; mandóse 4 los maes- 
tres de Alcántara y Calatraya que pusiesen á su dis- 
posicion: doscientos hombres de armas, á los capi- 
tanes de Andalucía que le enviasen cuantos ginetes 
les pidiese , y 4 las ciudades y villas las cartas de 
ercencia acostumbradas en iguales casos y con la 
mayor amplitud. Él partió de la corte á la provin= 
cia: *,'evando consigo los caballeros y escuderos 
de su-casa,, toda gente muy lucida, y acompañado 
de diferentes señores, entre los cuales se distinguian 
por.su-experiencia y destreza en las armas el Ade- 
a "Kdoleció en Jaraicejo, y luego que el Rey lo supo le 
envió 4 su médico Fernan: Gomez para que le asistiese, di- 
ciéndole quese lo tendria en el mismo servicio que si fue- 


se á su persona: Cuando el médico llegó, ya Don Álvaro €s- 
saba restablecido; pero de órden del Rey se mantuvo Con 
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lantado de Cazorla Alonso Tenorio , Don Juan Ka- 
mirez de Guzman, comendador mayor de Calatrava, 
y el célebre Don Pedro Niño, señor de Cigales y 
despues Conde de Buelna, 

A nadie en realidad correspondia mejor que al 
Condestable el cargo de la expedicion. Él servia de 
pretexto á aquella discordia civil, y él debia por 
lo mismo tomarse el mayor cuidado de atajar sus 
consecuencias: á él tocaba defender lo que el In- 
fante trataba de asolar; él iba 4 probarse en armas 
con su personal enemigo, y despues de haberle ven- 
cido en consejo y en la corte, mostrarle que no le 
era inferior tampoco en la guerra y en el campo, 
Lo primero que hizo, al entrar en la provincia, fué 
escribir al Rey de Portugal que guardase mejor las 
treguas que tenia asentadas con Castilla, y manda- 
se restituir á sus dueños los ganados robados. por 
los Infantes y acogidos en su reino. Aquel Rey con- 
testó tener entendido que los ganados que se recla- 
maban eran de los Infantes ó de vasallos suyos, y 
que en este supuesto los habia dejado abrigar en 
sus tierras. Marchó en seguida el Condestable 4 
Trujillo, donde los enemigos, no atreviéndose áes- 
perarle , quemaron los arrabales de la villa, y'con 
trescientos hombres de armas y mil peones se, fue- 
ron á encerrar en Alburquerque, la plaza mas fuer- 
¿l mientras duró la campaña. Son de'ver en las cartas de, 
aquel facultativo cortesano las aventuras de su viaje y los 
sucesos de la guerra de que fué testigo: pero de esta có- 


mision suya personal nada se dice en una ni en otra Cróni- 
ca. Centon, epístolas 30, 31 y pinares. 
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4e de toda la comarca, y que por su proximidad 4 
Portugal podia ser fácilmente socorrida. Los de la 
villa salieron á recibir al Condestable como á un 
Dios tutelar, que venia á defenderlos del robo y sa- 
queo con que los Infantes les amenazaban. Pero si 


la posesion de la villa no costó dificultad ninguna, 


la del castillo la presentaba muy grande, así por 
su fortaleza como por los defensores que en él ha- 
bian quedado. El título de alcaide le tenia Pedro 


Alonso de Orellana, un caballero de Trujillo, pero 
el Comandante en realidad era un bachiller lla- 


mado Garci-Sanchez de Quincoces, criado de la In-' 


fanta Doña Catalina, que con el cargo y título de 
corregidor habia sido dejado allí para mantener la 
fortaleza por sus señores. 'Convenia 4 Don Álvaro en- 
tregarse de ella por inteligencias, 4 fin de no per- 


der tiempo para ir á encontrar á los Infantes, que 


era lo que mas anhelaba. Los tratos que para ello 
tuvo con el alcaide Orellana fueron en vano, aun 
cuándo. intentó reforzarlos con el peligro de dos 
hijos suyos que pudo. haber 4 las manos, 4 quienes 
amenazó degollar “si el castillo: no se le entregaba. 
El alcaide respondía que esto no estaba en su ar- 
bitrio, y que mientras el bachiller Quincoces no. 
se allanase á la entrega, excusado era que él lo 
ofreciese por su parte. No era esto facil lograrlo 
del «bachiller: el, hombre era robusto. y membru- 
do de cuerpo, tenaz inflexible en el ánimo, muy 
pagado de su saber. como letrado, leal 4 sus, se- 
ñores y fiel á su obligacion particular , que 'se- 
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gun la moral que rige en tiempos de partidos, aun 
entre hombres de bien es siempre preferida á las 
obligaciones públicas *, Costó al Condestable gran 
dificultad: que saliese á vistas con él; pero al fin 
convino en ello, con tal que fuese 4 poca distan- 
cia del castillo, en una cuesta que iba á parar á 
unos derrumbaderos : los dos torreones de la for- 
taleza, que dominaban la cuesta y registraban el 
campo á lo largo, le aseguraban de cualquiera ce- 
lada que contra él se intentase, El Condestable 
mandó la noche antes que se entrasen en una her- 


mita, que estaba en el campo no lejos de la cuesta 


en que habia de ser la conferencia, hasta treinta 
hombrés de armas, sin decirles para qué los ponia 
alí. Él cabalgó en una mula, que dejó al pie: de 
la cuesta con su alferez Juan de Silva, á quien para 
lo que pudiese ofrecerse llevó consigo en hábito de 
mozo de 4 pie. Llegó 4 la mitad de lacuesta, donde 
al mismo punto se presentó el bachiller: los.dos iban 
armados de solo espada y puñal, que así estaba con- 
venido; y despues de hacer Quincoces la debida 
reyerencia al Condestable, comenzaron á. tratar del 
asunto. Duró largo rato la conferencia,.. alegando 
el letrado, la fé que debia 4 sus señores, su palabra 

“1::0me bullicioso , dice el cronista de Don pi me- 


mrscidordetn anda ntos del R ra sedes C1 
ueño ho eso o loro dor del p pueblo lo E 


moco, enla fabla 

Seo rte pinta en des palabras ¿su 

fuera ye TR ca breganiddo brazo con brazo con el ñ 

ps 90es que es un bachiller como tn Mn 3 
esta tierra, de, fizo su prisioneros epístola 35: 
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dada y las Leyes de Partida que él explicaba 4 su 
modo : el Condestable al contrario le decia que era 
mas obligado que nadie 4 guardar las leyes, pues 
tan bien las sabia: le ponia delante los derechos de 
la preeminencia y prerogatiya real; le hacía cargo 
de los daños y males que se siguiesen por su resis- 
tencia, y prometíale en fin mercedes muy grandes 
de parte del Rey, si cedia 4 lo que era tan de ra- 
zon. Terco el uno, obstinado el otro, de las pala- 
bras vinieron 4 las manos, y el Condestable abra- 
zándose de pronto con aquel alto jayan, y burlan- 
do con su maña y destreza los esfuerzos impoten- 
tes de sa membrudo contrario , se echó cuesta abajo 
con él. Veíanlos rodar desde el castillo, veíanlos 
rodar desde la villa; pero cuando los unos acudie- 
ron á defender á su alcaide, ya este pobre , estro- 
peado un brazo y atado 4 la mula del Condestable, 
estaba entre los hombres de armas que quitaron á 
sus contrarios, que ya salian , la esperanza de res- 
catar el prisionero. Con esto se rindió el castillo, 
y Don Álvaro poniendo en él un alcaide de su con- 
fianza, prosiguió su marcha contra los Infantes, 
Costóle esta proeza un carrillo que se le deshizo, un 
pie que se le malparó, y á pesar de cuanto digan 
sus panegiristas, no poca mancha en su buena fé, 
“£1 bizo sin duda alguna prueba de maña y fuerza 
como atleta; pero faltando al seguro que habia dado, 
no la hizo de honradez y pundonor como caballero. 
Seguíase en el órden de reduccion el castillo de 
Montanches ; pero el Condestable, dejando el cui- 


P— 
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dado de bloquearlo 4 uno de sus caballeros, pasó 
adelante con su hueste hasta dar vista 4 Albur= 
querque donde estaban los Infantes. Vociferaban 
ellos que darian batalla 4 cualquiera que viniese 4 


- encontrarlos, como no fuese el Rey en persona, y 


no estaba en el carácter, ni quizá en la posicion de 
Don Ályaro, dar ocasion 4 que se: dijese que no los 


buscaba de miedo. Envióles pues un faraute suyo, 
á decirles que ya estaba en el campo y los esperaba 
á batalla : ellos contestaron con Juan de Ocaña, su 
proseyante *, que en la yilla no tenian gente bas- 
tante para pelear de poder á poder, pero que si al 
Condestable y Conde de Benayente contentaba ha- 
cer campo con ellos dos solos, prontos estaban y 
aguardaban la respuesta. No pudieras traerme nue- 
vas que mas gusto me diesen dijo al prosevante, y 
le dió en albricias la rica sobreyeste que encima 
delas armas traía: y aceptando el reto por sí y por 
el Conde, les respondió con Juan de Ocaña, que es- 
peraba le dijesen la hora y el sitio en que habia 
de ser el combate: Y porque el Infante Don Enri- 
que, añadió, es mas valiente de persona y de cuér- 
po que el Infante Don Pedro, y yo soy el mas.flaco 
de la parte de acá, decirle has que le pido por 
merced, que á él plegue que él y yo lo hayamos. 

Los Infantes que creyeron eludir: la batalla con 
Jactancia del desafio, imaginando ie por, mie- 


Y Oficial de armas inferior 4los farautes y reyes de ar- 
que DUNN Evolienalgandh chsoehacen el mismo ple 
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doó; por respeto su adyersario no le aceptaria, vién- 
dose tambien engañados en esta parte, dejaron cor- 
rer el tiempo con varias dificultades , sin embargo 
de que Don Álvaro llegó ya á señalar las armas para 
el combate, y seofreció á pelear con ellos en la pla- 
za del castillo, para que de este modo los yencedo- 
res quedasen dueños de la plaza, y los muertos fue- 
sen arrojados á fuera por los adaryes. Así nada que- 
dó. por su parte para manifestar, que en hecho de 
armas y valentía nada tenia que ceder á los Prín- 
cipes, que tanto encono mostraban contra su pri- 
yarnza l. pa 

- Siesta fué una leccion de yalor, tambien supo 
darles otras de generosidad y cortesía, propias de 
las costumbres caballerescas del tiempo. Solia el 
Infante Don Pedro, como mozo poco adyertido, sa= 
lirá una de las buitreras del castillo 4 tirar desde 
ella á los buitres, Algunos de la hueste del Condes= 
table se determinaron á meterse en la buitrera por 


MAGA 


1 Vuesa merced tiene mas justicia de sentirse , no digo 
de que no le repuso, mas de que no acató á los apercibi- 
mientos e le ficisteis cuan cierta acá partió : ca como 
si fuera Dominguillo, su mozo de espuelas, se mete al otero 
de las buitreras , é cobija se: corage con manto de la honra 
para codiciar batallas cuerpo d cuerpo con los es: 
ca silo quisieran acoger en Alburquerque, desordenada- 
mente 'se metiera allí á facer batalla. j 

 Centon epistolar, epístola 38 pinos al Mariscal Diego 
Fernandez , señor de Baena. Este caballero sin duda era 
de mucha conexion ó intimidad con Don Álvaro , y las ex- 
pas del fisico son un modelo de gracia y de exquisita 
Poe 4 nn que se puede llamar asi un elogio Pana en 

a verdad. 
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la noche, y allí atacar al Infante á tiros de balles- 
ta, y matarle si podian. Dijeron su pensamiento al 
Condestable antes de ponerle en ejecucion, en la 
creencia de que quien con tanto ahinco deseaba 
combatir con los Infantes , tendria gusto en que de 
cualquier modo pereciesen. Vo permita Díos , Con- 
testó Él, que en la hueste que yo gobierno se haga 
una alevosía semejante , y perezca por ella hijo de 
tan noble Rey, como fué el Rey Don Fernando de 
Aragon. No penseis en tal cosa, y sabed que sí las 
leyes de caballería permiten tomar venganza de 
sus enemigos en público rigor de batalla; no así 
por asechanzas cautelosas, donde la fuerza es sal- 
teada, y la virtud no puede defender al que la 
posee. Con tales razones los despidió, y al punto 
envió , segun se dice, 4 avisar al Infante que tu-= 
viese mas recato con su persona !, 

«Cayó el mismo Infante enfermo por aquellos 
dias. Y como no hubiese en Alburquerque disposi- 
cion , ni facultativo que le pudiese asistir , vióse 
Don Enrique en la necesidad de enviar un mensa- 
jero al Condestable, pidiéndole seguro para tomar 
un médico de Portugal. El Condestable no solo dió 
aque) salyo-conducto tan cumplido como pudiera 
desearse, sino que mandó tambien al físico Fernan 
Gomez, que á la sazon se hallaba con él, fuese 4 
asistir al Infante, mientras el médico Portugués. 
venía, ó por el tiempo que fuese su voluntad, El 


3 


J Crónica de Don Álvaro , titulo 32, página 102. 
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médico, aunque receloso de ir, temiendo el éxito 
de su comision, la desempeñó sin embargo con dis- 
crecion y fortuna *. No solo el Infante enfermo 
cobró salud en sus manos, sino que por su cuerda 
conducta y oportunas razones estuyo 4 punto de 
componer aquellas diferencias. Porque, sensible Don 
Enrique 4 aquel buen porte del Condestable, cuan- 
do Fernan Gomez entró á su presencia, no pudo 
menos de manifestar su agradecimiento, añadiendo 
que siempre le quiso bien, y como vasallo natural del 
Rey de Aragon su padre, siempre le había agrada= 
ble amistá, pero que el Condestable le pagaba mal: 
sin duda le escocia todavía la escapada de Talaye= 
ra. Tambien hablaron los Infantes con él de los 
términos en que se hallaban con el Rey, culpando 
¿u mala yentura, y echando la culpa de todo á ma- 
los yentes y vinientes. Él les aseguró de la buena 
voluntad del Rey, y de las honras y mercedes que 
les haría, sino estuvieran siempre huyendo desu 
obediencia y respeto. Escribia todas estas cosas al 
Rey y al Condestable; y al partir de Alburquerque 
podia lisonjearse de que 4 lo menos habia sido un 
ministro de salud, y en cuanto estuvo de su parte, 
tambien de reconciliacion y de paz ?. 

1 El estaba repleto de internas congojas , dice Fernan 
Gomez en una carta al Rey, é corruta la sangre de los ca- 
minos é cabalgadas continas, é con dos fiebres menguante 
é creciente ; é yo non resté contento de ser venido , ca 
dria ser que del mal finase, écargasen la su muerte abjí 
sico , é al honor del Condestable que me mandó. Centon, 


epistola Lo. o 
2 Esiyolo pero atino , g0zques son que mientras se 
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Pero era muy dudoso que estas disposiciones pa- 
cíficas, de que él se lisonjeaba, fuesen sinceras, 6 
4 lo menos si lo fueron, se desvanecieron bien pron- 
to. El Condestable tenia ya tratado con el alcaide 
del castillo de Montanches, que la fortaleza se ren- 
diria viniendo el Rey en persona 4 entregarse de 
ella; y esperaba que lo mismo podria suceder con 
Alburquerque, cuyos defensores faltos ya de vitua= 
Mas, querrian tal yez aprovecharse de la buena dis- 
posicion en que la corte estaba de recibirlos de paz, 
y poner al fin un término á aquellos debates inte- 
riores. Vino con efecto el Rey, llamado del Con- 
destable, desde Medina del Campo donde estaba, y 
el castillo de Montanches se le rindió segun lo pac- 
tado. Mas cuando se acercó con su hueste á la villa 
de Alburquerque, y mandó hacer con toda solem= 
nidad la intimacion de que se le abriesen las puer- 
tas, y los Infantes se viniesen para él, ofreciendo 
perdonar á los que estaban con ellos los yerros en 
que hubiesen incurrido desde el caso menor hasta 
el mayor; los Infantes, en vez de aceptar aquel per- 
don, harto generoso por cierto, levantaron otro 
pendon real sobre la torre de la villa en que te- 
nian sus estandartes, y empezaron á llover al ins- 
tante piedras, saetas y aun tiros de pólvora, so- 
bre el pendon del Rey y los que le acompañaban, 
sin miramiento á su presencia, ni retraerse por 
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comen el hueso y canes grandes se A con las 
presas descubiertas. Estos gozques son los que d vuesa se- 
roría é d los Infantes aguzan. Centon , epistola 4o. 


2 de ene- 
ro de 


1430, 
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respeto alguno de un desacato tan enorme, Repi- 
tióse la misma intimacion dos dias despues con el 
xmismo mal suceso, y aun con insultos mayores; de 
modo que no quedó ya al Rey de Castilla otro tér- 
mino que usar con aquellos hombres tenaces y te= 
merarios mas que la justicia y el rigor. A fin de 
justificar las medidas severas que iba á tomar, pu- 
blicó en carta.que hizo circular por todos sus rei- 
- mos, los desacatos cometidos contra él en las mu= 
rallas de Alburquerque. Aplazó todavía 4. mayor 
abundamiento á los Infantes para que en el térmi- 
no de treinta dias se presentasen á deducir su de- 
recho ante él, y en el de cuarenta los que estaban 
con ellos, y se volvió á Medina del Campo con el 
Condestable y la mayor parte de las fuerzas que 
allí habia , dejando por frontero de los Infantes y 
el encargo de defender la tierra al maestre de Al- 
cántara Don Juan de Sotomayor y 4 Don Juan Pon- 
ce de Leon, hijo del señor de Marchena. - 

:. Llegado el Rey 4 Medina, llamó allí todos los 
individuos de su Consejo, los Grandes del reino y 
los Procuradores de Jas ciudades y villas, y reuni- 
dos en cortes hizo exponer ante ellas todos los ex- 
cesos y delitos cometidos por los Infantes y los que 
los seguian , y pidió su parecer de lo que debia ha» 
cer contra ellos. Los dictámenes yariaban: los,unos 
decian, que pues las leyes determinaban Jas penas á 
que se hacían acreedores los que tales yerros come- 
tian, fuesen tratados con todo el rigor del derecho, 
y se hiciesen las declaraciones competentes en su 
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razon. Otros seguian un dictamen mas suave : los 
delitos eran tan feos, que mo les parecia bien se 
mancillase con el oprobio de una sentencia pública 
4 Príncipes tan conexionados con el Monarca. Bas= 
taba, segun ellos, desheredarlos de las posesiones 
y estados que en Castilla tenian, y aun penarlos 
en sus personas si pudiesen ser habidos. Los Procu- 
radores no quisieron dar su yoto en un negocio, 
para el cual decian que tenian que consultar 4 los 
pueblos de donde eran enviados. El Rey, en medio 
de.esta diversidad de dictámenes, acordó el deshe= 
redamiento , pero se abstuyo de declaraciones odio= 
sas, y aun dilataba la reparticion del despojo que 
Sus cortesanos anhelaban. Por ventura esperaba que 
los Infantes se redujesen al/deber, y excusarse los 
inconvenientes grandísimos “que resultan siempre 
para las concordias de esta clase de repartimientos. 
Mas cuando supo que en aquellos dias el Infante 
Don Pedro , venido desde Alburquerque por Portu=' 
gal, habia entrado en tierra de Zamora, tomado el 
castillo de Alba de Liste, y comenzado desde 11% 
4 talar y robar la tierra, segun su costumbre, en- 
tonces, dejando aparte todo respeto, procedió 4 la re- 
particion deseada, y contentó á sus servidores con los: 
bienes de sus enemigos. Dióse entonces 4 Don Álvaro! 
la, administracion del maestrazgo de Santiago, y si 

,YAseria molesto y poco interesante nombrar 4 todos' 
Jos/agraciados, la verdad de'la historia" y su jústi 
cla no permiten” que se prescinda de nombrár a] 
gunos, para que se yea: que no solo el Condestahlé 
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sabia sacar partido de esta clase de revueltas, y que 
los mas buenos, los mas respetables de los Grandes 
tomaron de muy buena gana cuanto pudieron pes- 
car de aquella redada, Al camarero mayor Pedro 
de Velasco se dieron las villas de Haro y Villora- 
do, eleyándose poco tiempo despues la primera á 
título de Conde. Con este mismo se dió al Justicia 
mayor Pedro de Stúñiga la villa de Ledesma, 4 
Iñigo Lopez de Mendoza tocáron unos pueblos de 
la Infanta Doña Catalina, que por estar cerca de 
su villa de Hita le convenian ,al Adelantado Man- 
rique la yilla de Paredes, que era antes del Rey de 
Nayarra , al Obispo de Palencia Don Gutierre Go- 
mez de Toledo la villa de Alba de Tormes , que 
habia sido del mismo, y así á otros muchos de la 
corte tanto Grandes como doctores. Muchos de es- 
tos caballeros habian sido antes parciales de los In- 
fantes, y tal vez algunos se entendian todayía con 
ellos. No deja de causar admiracion ver en la lista 
de los agraciados 4 Garci Fernandez Manrique, Con- 
de de Castañeda, con la villa de Galisteo que ha-= 
bia sido del Infante su señor. Pues disculpar la ad= 
mision de estas gracias con la necesidad y el peli- 
gro á que en las cortes de los Reyes expone la re- 
pulsa, tampoco es posible en este caso. Semejante 
excusa podria valer para Afranio y para Séneca en 
la corte de Neron: pero el Rey Don Juan no era 
un tirano como el de Roma. Aun en aquella misma 
ocasion un hombre de mas baja gerarquía dió á los 
Próceres un ejemplo que pudieran imitar; el rela- 
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tor del Consejo del Rey Fernando Diaz, 4 quien se 
agració con quinientos vasallos en las tierras que él> 
señalase de los Príncipes desposeidos, se excusó de 
recibirlos , diciendo al Rey, que ni á su honor ni 
á su hacienda convenía , ser heredero del Rey de 
Navarra ni del Infante Don Enríque *. 

La guerra entretanto, que no se habia realmen- 
te hecho mas que con palabras y algunas facciones 
y escaramuzas de poca importancia en las fronte- 
ras 2, iba á arreciarse por momentos, porque todos 
los preparativos militares de Castilla estaban hechos 


1 Este ejemplo de entereza y desprendimiento era de- 
masiado noble y singular en aquel teatro, para que dejase 
de ser interpretado en el peor sentido por la lea de los 
cortesános. Ya el físico Fernan Gomez dice, que aquella 

sp! se atribuia á que el relator referendario estaba 
quejoso de que á él se le diese menos premio que al doc» 
tor Rodriguez que habia servido menos que él. Fártelos 
Dios, que el Rey no podrá , exclama á esta sazon maligna= 
menic el médico, y con esto parece que acredita aquel 
rumor. Yo sin embargo me ixclldara á tomar la repulsa en 
el sentido mas SA <a 5£) 

2 Afines del año anterior Pedro de Velasco habia to- 
mado la villa de San Vicente en Navarra á fuerza de armas. 
Diego Perez Sarmiento habia hecho prisionero al Mariscal 
del Rey de Navarra, que entró á hacer daño enla tierra, en 
una refriega que tuvieron cerca de la Bastida ; é Iñigo Lo- 
pez de Mendoza fué vencido en el campo de Arayiana por 
un Capitan del Rey de Navarra, aunque el caudillo caste= 
llano se portó con el mayor esfuerzo. Anteriormente el / 
de Aragon en persona habia hecho una entrada en Castill 
mientras el Rey Don Juan estaba en Peñafiel, y tomó la 

la y castillo de Deza y los castillos roca Ciria y 

> parte por armas, parte por engaño é inteligencias, 

y: dea latino ¿aso Liar haciendo quemas, 
- robos: expedicion á la verdad mas de un salteador 
pro 309. Monarca, Crónica del Rey, año 30, capitulo 18, 
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y arrimados á la raya. El Rey Don J uan desde Bur- 
“gos había hecho llamamiento general de sus Capi- 
tanes y de los Grandes de su reino, para entrar po- 
derosamente en Aragon, y asegurar allíá fuerza de 
armas su independencia y sus prerogativas, ultra= 
jadas y holladas por las pretensiones de los Prín= - 
cipes sus contrarios. Mas por la parte del Rey de 


Aragon no habia hechos los mismos preparativos, 
ni por ventura el mismo deseo de hacer la guerra. 


Sus reinos no debian estar bien dispuestos 4 auxi- 
liarle en una empresa, en la cual no se trataba mas 
que de los privados intereses de sus hermanos en 
Castilla, y de contentar su ambicion de mandar ellos 
solos en los negocios de acá. Él mismo debia cono- 
cer el papel desairado que hacía en sostener aque- 
las pretensiones pueriles; y á la verdad, en todas 
estas transacciones suyas en España por aquel tiem- 
po, se desconoce al Príncipe tan amable como dis- 
creto, y tan grande como feliz, que despues fue 
el moderador de la Italia, el protector de las le- 
tras, el modelo de los Desi y el objeto de las ala- 
banzas de los pueblos y de los ingenios. Su anhelo 
y sus esperanzas le llamaban á Nápoles, y le era 
forzoso dar algun corte 4 este fastidioso debate, en 
que se habia dejado enredar por las pasiones y mi- 
ras estrechas de sus hermanos. 

Al tiempo pues ,en que ya el Rey de Castilla 
se hallaba en el Burgo de Osma á punto de hacer 
su entrada en Aragon, llegaron embajadores de 
aquel Rey y del de Nayarra: por el primero yenian 
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el Obispo de Lérida y otros dos caballeros de su 
reino: por el segundo un fraile menor que se titu- 
laba Arzobispo de Tiro, confesor de la Reina de 
Navarra, un Dean de Tudela, y un caballero lla= 
mado Mosen Pierres de Peralta , mayordomo ma- 
yor de aquel Rey. Dióles el de Castilla audiencia 
delante de su consejo de Estado; y tomando la pa- 
labra el Obispo de Lérida , se hizo cargo al prin- 
cipio de las quejas que el Rey de Castilla tenia del 
de Aragon y sus hermanos por su mala correspon- 
dencia respecto de las grandes mercedes y fayores que 
de él recibieron. Descargó el embajador en la manera 
que pudo 4: su Rey y á los Infantes de la nota de in- 
gratitud, y ponderó en razones magníficas los servi- 
cios hechos al Rey de Castilla por su tutor y tio el 
Infante de Antequera Don Fernando, despues Rey 
de Aragon; servicios que él decia eran dignos de 
todas aquellas mercedes y aun de mas. Que lejos 
de haber por parte de Castilla la consecuencia que 
á ellos se debia, los Infantes sus hijos se yeían se- 
parados de la gracia y presencia del Monarca; agra- 
viados y desposeidos en gran parte de lo que te- 
nian; el Rey de Aragon no admitido 4 las yistas 
que tenia propuestas, y la Reina su mujer, herma= 
na del Principe castellano , desairada y desatendi= 
da: todo por culpa de los que cerca del Rey anda- 
ban, los cuales le daban: estos malos consejos em. 

de su persona y familia, y no menor per- 
juicio: de sus-reínos . , Cuando este po hubo 


1L 


1 Mera adorna á su modo esta arenga coh pensas 
H 
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éesado, el fraile Arzobispo su compañero tomó la 
palabra, y con mas atrevimiento que respeto y con- 
yeniencia, añadió á las razones dichas, que el Rey 
Don Fernando si quisiera pudiera haber sido Rey 
de Castilla cuando murió Don Enrique MI su her- 
mano; dando á entender con esto, que los agravios 
y desaires hechos 4 sus hijos eran un pago bien 
poco correspondiente á la entereza y lealtad con 
que entonces aquel justísimo Príncipe se habia 
conducido. y 

Cesaron en fin, y como el blanco principal 4 
que tiraban en sus palabras era culpar á4 los Con= 
sejeros del Rey, y principalmente á Don Álvaro, 
aun cuando no le nombraban, tomó este la palabra, y 

manifestó con tanta claridad como vehemencia, que 
de las cosas pasadas ni el Rey su santo”, Hi 169GUd 
cerca de él estaban, ni mucho menos él, tenian 
culpa ninguna: recordó los desicatos, desafueros y 
agitaciones de los lufantes contra'la persona del 
Rey y la tranquilidad de sus: estados: ¿ahora mismo 
no el Key de oa de bind cartas á mu- 


Pr e imágenes que no son de verdad histórica , aun 
cuando tengan mucha conveniencia dramática y moral. Es- 
tas á la verdad son muy felices —Las: espadas « te una vez 
se unen en sangre de parientes con dificultad y. tarde se 
1an. No de otra manera que Sí OS muertos y Sus Ceni- 
zas anduviesen por las familias y' casas pegando Jfuezo “A 
d los vivos ; todos, se embravecen; simtener finni tér 
mino la locura y los males. Manera enérgica, que toca ya en 
poesía: La Crónica del Rey se contenta Lóñ Weferir trás 
riamente 'Jos discursos, »1.con on su acostumbrada ingenuidad 
añade :—£E sobre esto jeron tantas Cosas que no se de- 
ben escribir. ? 


JU 
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chos de los grandes de Castilla, prometiendo repar- 
tirles villas, lugares y vasallos propios del Rey, si 
querian seguir su opinion? Mostró estas cartas allí 
en prueba de su verdad, y añadió que por lo que 
4 él tocaba ninguno de cuantos andaban cerca del 
Rey deseaba mas la paz entre los dos Monarcas, así 
por la confianza que merecia á su señor, como por 
la naturaleza que en ambos reinos tenia, y por el 
linaje de donde procedia , señalado, como era noto- 
rio al mundo, por los muchos y eminentes seryi- 
cios que á unos y á otros Reyes tenia hechos, pre- 
miados tambien con tan altas mercedes y honores. 
_Abstúvose , tal vez por consideración , de contestar 
4 la indecorosa incul pación del Arzobispo de Tiro; 
E pero el Conde de Benavente no quiso que quedase 
sin respuesta, y despues y confirmar cuanto el 
k Condestable habia dicho, añadió, que se maravilla- 
ba mucho de que nadie. se atreviese 4 decir que el 
Infante | Don Fernando udiera ser Rey, de Castilla 
cuando murió Don Enrique, E puesto que, aun 
cuando su lealtad y su virtud le permitieran seme- 
jante pensamiento, Jo cual no era de presumir, no 
se lo permitiera jamas la lealtad castellana, ni in-. 
_Curriera en tan grande exceso contra su Rey y se- 
: ñor.. Y por tanto, que lejos, de deberle este la co- 
_Fona al Rey, de Aragon , como se queria dar á en- 
tender, Don Fernando | era quien debia la suya al 
EN Castilla, quien, sin los respetos que le eran 

F debidos, hiciera valer los derechos que tenia al tro- 


no aragonés , mas fuertes por ventura que los del 
! ; H a 
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Rey Pon Fernando. A esto contestó vivamente Mo- 
sen Perellós que estos habian sido declarados en 
justicia por mayores que los de otro cualquier con= 
currente, y á esta declaracion dada por valientes 
letrados debia la preferencia que obtuvo. Dícese que 
4 estas palabras se siguió el retar á quien otra cosa 
pensase ó dijese. Disimulóse el desacato en obsequio 
del motivo que le inspiraba: la presencia del Rey 
contuvo la réplica, y la audiencia se levantó sin 
pasarse 4 vias de hecho, ni resultar de ella efecto 
_ninguno positivo mas que el desabrimiento causado 
por la disputa, 
| Así es que el Rey de Castilla eLio1ió marchar 
adelante para entrar en Aragon. Entonces los em- 
 bajadores, que segun | la costumbre de estas lega—- 
cías, empezaron | brayeando para aflojar despues, 
trataron en particular con. los Grandes que compo- 
nian el Consejo del Rey sobre. ajuste de treguas,, y 
_tanto al fin hicieron y prometieron, que se con= 
_certaron en el real. de Almajano entre los dos 

25 de ju»! reinos por cinco años contados desde el dia vein- 
lio de te y cinco de julio de aquel a año. Los artículos prin- 
1430, 

cipales fueron que desde aquel dia cesase toda hos- 
tilidad quedando. las cosas en el estado que 4 la sa- 
zon tenian: que se abriese la comunicacion y trá- 
fico con Jos tres reinos como antes de la guerra: que 
se nombrasen siete jueces por cada parte, y que es- 
tos decidiesen y determinasen sobre todos los deba- 
¿tes que se habían causado, para poder ajustar una 
paz duradera, y los Reyes estuviesen á lo que estos 
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jueces determinasen : los Infantes eran comprendi- 
dos en la tregua: no se les haria mal ni daño 
en sus personas ni en sus bienes, aunque se man- 
tuviesen en los castillos donde entonces se hallaban: 
ellos tampoco habian de cometer hostilidad ninguna, 
sopena de no ser auxiliados en nada por los Reyes 
sus hermanos, ni aun recibidos en sus estados. A 


cualquiera de las partes contratantes, que quebran- 
tase algun capítulo de la tregua, se le impondria la 
multa de dos millones de coronas de oro de Francia 
para la parte obediente perjudicada; mas que no 
por eso se entendiese quebrantada la totalidad de la 
tregua, ni la concordia hecha para todo aquel tiem- 
po. La muchedumbre de interesados y su voltarie- 
dad hizo probablemente poner este artículo para la 
conservacion del ajuste, que, á la verdad se guardó 
bien poco por los Infantes *. Por parte del Rey de 
Castilla otorgaron la tregua el Condestable Don Ál- 
varo, y Don Lope de Mendoza, Arzobispo de San- 
tiago, y los mismos nombraron los siete diputados 
castellanos para el arreglo y determinacion de las 
diferencias ocurridas, y señalaron la villa de Ágre- 
da para su residencia durante su,comision, así como 
la de los aragoneses fué la ciudad de Tarazona, 
Con esto el Rey de Castilla se volvió al Burgo, 


1 No mucho tiempo despues de ajustada la tregua, pero 
o bien sabida por 1 Tnfantés ,supo el Rey Don Juan que 
habian escrito á algunas ciudades y villas del reino diferen- 
tes cartas muy en deservicio suyo. Crúnica del Rey , año 
de 30, capítulo 25 , página 306. e: 
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y hecho allí el alarde de su gente, les mandó ir 
á sus casas, aplazándolos para el mes de marzo si- 
guiente, en que pensaba hacer la guerra poderosa= 
mente al Rey de Granada. Él, despues de haber ido 
á4 Segovia á ver al Príncipe su bijo, y 4 Madrigal 
donde estaba la Reina, pasó á Salamanca, y allí le 
hallaron los Procuradores de cortes que habia man- 
dado llamar para consultar con ellos los auxilios 
con que el reino debia asistirle para la guerra que 
meditaba. La proposicion del Rey fué recibida muy 
graciosamente por las cortes: ofrecieron para aquella 
justa y santa empresa cuanto sus ciudades y villas 
podian, y acordaron servir al Rey con cuarenta y 
cinco cuentos, para lo cual se repartieron quince 
monedas y pedido y medio. 

- El Condestable, viudo á la sazon de su prime- 
ra mujer Doña Elvira Portocarrero, se-casó en se-= 
gundas nupcias por aquellos dias con Doña Juana 
Pimentel, hija del Conde de Benavente. Las memo- 
rias del tiempo, que no dan idea ventajosa de las 
prendas personales de Doña Elvira, la dan muy li- 
sonjera de la apostura de Doña Juana *. Una y 
otra eran nietas de Don Alonso Enriquez, Almi- 
rante de Castilla. Y como Doña Juana de Mendoza, 
viuda de este señor, falleciese en aquellos dias *, la 
cual habia sido una dama muy notable, y estimada 


1 Véanse en el Centon de Fernan Gomez la carta 1.2 
y la 42. 

2 Dueña muy notable la llama dos veces la Crónica del 
Rey: sí la nieta es tan ardiosa como la agiiela , dice Fer- 
nan Gomez, de apuesta no le debe envidia : epistola 48. 


o — 
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en su tiempo por las prendas sobresalientes de alma 
y cuerpo que en ella habia; su estrecho parentesco 
con la novia hizo que las bodas no se festejasen con 
la gala y magnificencia correspondientes. Celebrá- 
ronse en Calabazanos cerca de Palencia, y no hubo 
mas grandeza en ellas que haber sido padrinos el 
Rey y la Reina de Castilla. 

Mas no bien fueron terminadas las A 
des de aquel nuevo himeneo, cuando el Condesta- 
ble, arrancándose á los halagos de su bella desposa- 
da, y dando de mano á las intrigas y solicitudes 
de la corte, quiso ir al instante 4 Andalucía á pro= 
bar sus fuerzas con los moros. Pidió licencia al Rey 
para que, mientras se concluian los negocios que 
debian quedar fenecidos antes de la grande entrada 
que el Monarca habia de hacer, le permitiese ir con 
la gente de su casa y con las que habia en la fron- 
tera 4 hacer una entrada en la tierra enemiga, y 
como á allanarle el camino para cuando él se pre- 
sentase con toda la fuerza de Castilla, Diósela el 
Rey agradecido 4 su buen deseo; y él, dispuesta y 
armada la hueste de su casa, marchó á Córdoba, y 
allí hizo venir 4 que se uniesen con él los capitanes 
de la frontera y toda la gente que tenian. Vinieron 
ellos, y al frente de tres mil caballos, cinco mil 
peones, y de la Mor de la nobleza de Andalucía, que 
tambien quiso seguirle, entró por las tierras de 
Granada hácia la parte de llora, quemando y ta- 
lando cuanto encontró en su camino. Sembrados, 
plantíos, casas de campo, alquerías, arrabales de 
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pueblos fuertes, lugares tambien enteros, todo lo 
arrasaba aquella devastacion, sin que los moros sa- 
Jiesen 4 impedirla, ni hiciesen demostracion alguna 
de querer combatir con él, como ansiosamente lo 
anhelaba. Llegaron sus gastadores y caballos lige- 
ros hasta una legua de Granada, y allí envió un 
mensaje al Rey, convidándole bizarra y caballero- 
samente al combate *. Sentó despues su campo en un 
cerro, frente de Tajara, y allí estuvo un dia espe- 
rando la respuesta. El moro se excusó, él se volvió 
Genil abajo hácia Loja y Archidona , cuyos alre- 
dedores taló y estragó tambien, sin que los moros 
de aquellos pueblos se les defendiesen simo con li- 
geras escaramuzas. La falta de provisiones le hizo 
bajar hasta Antequera, donde pensaba tomar víve- 
“res para diez dias, y entrar á talar y destruir las 
tierras de Málaga, como habia hecho en las de 
Granada. Su pensamiento no se le cumplió por la 
mala voluntad del peonaje que llevaba; el cual, no 
hallando en Antequera las provisiones que espera 
ba, comenzaba á desertarse y marchar. Las vían- 
das vendrán, les decia él, pero esperad algun tan- 
to mientras llegan, que yo comeré yerbas con vos- 
otros, si menester es, por el gran servicio que va- 


1 El mensaje fué : que pues él era venido allí para cera 
ca de su ciudad de Granada con alguna parte de la caba- 
llería del Rey de Castilla su señor , le pedia por merced 
que él quisiese salir d verse con él en el campo.—Respues- 

Aa. Que como quiera que por entonces no saliese á ver á 
él ni á sus caballeros , que prestamente seria tiempo en que 

él los pudiese salir á ver é fallarse con ellos, a 
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mos ú hacer al Rey y á toda esta tierra. — Nos- 
otros no somos bestias para comer yerbas , respon= 
dian los capitanes de aquellos peones, ni estamos 
tampoco aquí mas. El castigo siguió de pronto á la 
insolencia , y los mas culpables de aquellos capi- 
tanes fueron degollados. Pero la necesidad no se re- 
medió por“eso con la prontitud que era precisa, y 
el Condestable, 6 de despecho, ó de fatiga ,ó mas 
bien de todo 4 un tiempo, cayó grayemente enfer= 
mo, de modo que se desesperó de su salud, y los 
Sacramentos se le administraron. Cobróse de la do- 
lencia 4 tiempo que no era oportuna la irrupcion 
sobre Málaga , porque el Rey y el grande ejército 
estaban ya en Córdoba, y él debia ir 4 reunirse 
con ellos. Pasó pues con la hueste desde Anteque- 
ra á Écija, dando así fin 4 aquella entrada, que un 
escritor de aquel tiempo, bien práctico en la guer- 
ra, lMama á boca llena famosa *. Ninguna con efec- 
to de las expediciones de esta clase, hechas por aquel 
tiempo, se hizo con mas órden, con mas audacia ni 
con mas daño del enemigo; ninguna pudo dar mas 
confianza en el feliz éxito de la guerra; y el valor 
castellano pudo y debió considerarla como un anun- 
cio venturoso de victoria, 

El Condestable juntó su hueste con la del Rey 

en el castillo de Alvendin, ocho leguas de Córdoba, ' 

Y desde allí el ejército castellano, casi por los mis- 
Ss Pasos que habia llevado Don Álvaro, se preci- 


1 Gútieres Gamez en la Crónica del Conde Don . d 
Niño, parte 3,4, cap. y g- 207. sd 
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pitó sobre la vega. El intento, segun lo resuelto 
antes en el consejo de guerra tenido en Córdoba, 
era encontrar al enemigo donde quiera que estuyie- 
se, y pelear con él de poder á poder, y seguir des= 
puesá lo que las consecuencias de la batalla mostra= 
sen conyeniente. Teníanse esperanzas de que las diyi- 
siones que habia entre los moros por causa del man- 
do no les dejarían hacer grande resistencia; y aun 
se creía que al acercarse 4 Granada se les pasarian 
muchos, y con ellos un personaje muy principal, 
Infante de la Casa Real de Granada, llamado Ben- 
almao, descontento á la sazon con el Monarca rei- 
nante, y aspirante á la corona. Aun sin estas in- 
teligencias, el poder del Rey de Castilla era tan 
superior al de los infieles, que no era posible de- 
jarles de vencer y arrollar. Seguíanle sobre ochen- 
ta mil hombres de guerra, y de ellos hasta diez mil 
caballos, entre hombres de armas y ginetes. Toda 
la nobleza castellana iba allí, ansiosa de combatir 
y vencer á los ojos de su Rey, el cual, si bien in- 
dolente y descuidado , y nada á propósito para las 
ocupaciones del gobierno, estaba en la flor de la 
juventud, era codicioso de gloria , intrépido, ó 4 lo 
menos sin cuidado alguno en el peligro, y puesto 
en aquella expedicion todo lo que podia dar al ins- 
tinto de la Religion y al de la celebridad. El Con- 
“destable reasumió en sí el gobierno de las armas 
que por su cargo le correspondia: ordenó las haces, 
se puso con su hueste en la yanguardia, y mandó 
ir por descubridores delante mil ginetes suyos al 
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mando del Adelantado Diego de Rivera y del Co-26 de ju- 
mendador mayor de Calatrava Juan Ramirez de EN 
Guzman. La entrada se hizo en 26 de junio de aquel 
año; y los daños y estragos que el ejército iba ha= 
ciendo en la tierra enemiga eran correspondientes 
4 su número y á su rencor *. Nada quedó en pie: 
ni torre, ni casa, ni árbol, ni alquería , todo lo 
allanaba aquella plaga devastadora. Tres veces se 
asentó el real, una en Moclin, otra en Mallerena, 
y por fin en las faldas de la sierra de Elvira. An- 
tes de sentarle en este punto, los moros salie= 
ron ya en crecido número de la ciudad, y em- 
pezaron á escaramuzar con los ginetes delanteros 
castellanos; á los cuales acudió el Conde de Haro 
con su hueste que estaba acaso mas cerca. Los mo- 
ros se retiraron, porque vieron moyer todo el ejér- 
cito hácia ellos, y el real se sentó en el sitio seña- 
lado. Y como allí habia de ser la base de las ope- 
raciones, el Condestable le hizo cercar de un pa- 
lenque fuerte y bien hecho, y dió las órdenes para 


1 Con dos cuarentenas y mas de millares 
Le vimos de gentes armadas d punto, 
Sin otro mas pueblo inerme allí junto, 
Entrar por la vega talando olivares, 
Tomando castillos, ganando lugares, 
Y hacercon el miedo de tanta mesnc 
Con toda su tierra temblar d Granada. 
His Juan ne Mexa. 
El poeta no exagera aquí ni el poder ni los estragos: has- 
ta los temblores de tierra son un incidente histórico, pues 
e ¿mismos dias, se sintieron diferentes, asi en el real 
o 


como en la ciudad , donde se desplomaron mu= 
chas casas. Y 
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que las guardias y la disciplina se hiciesen y Ob- 
servasen con la mas exacta puntualidad. Segun su 
eronista él fué quien dió el primer ejemplo de esta 
exactitud, pues le tocó hacer la guardia la pri- 
mera noche. A la segunda tocó hacerla al Conde 
de Haro, á Fernan Gomez señor de Valdecorneja, 
y á Don Gutierre obispo de Palencia, el cual, con 
mas apariencias de guerrero que de prelado, andaba 
por aquel campo ahorrado de faldas y con corazas 
dobles. Esto3, ganosos de señalarse, se adelantaron 
mas allá del término que Jes fué señalado, se en- 
contraron con los moros y empezaron á escaramu= 
zar con ellos. Mas como los enemigos cargasen en 
demasía , pidieron socorro, que les retardó el Con- 
destable 4 cuidado, como para castigarles su ¡nOpor= 
tuna osadía. Al fin fué á ellos con gente bastante 4 
desembarazarlos del mal paso en que se hallaban, y 
les reprendió bien colérico su desobediencia y la 
ocasion de rebato que habian dado en el real. ¿Creeís 
por ventura , les dijo, que yo por mengua de fuer- 
za y de valor dejé la noche pasada de pasar mas 
adelante? Poder de gente y valor me sobran como 
weís , pero era necesario no salir de la órden dada, 
y guardar el lugar en que á cada uno se pone. Y 
wos , obispo , añadió yolviéndose 4 Don Gutierre, 
que por vuestros muchos años y vuestra dignidad 
debiérais templar y corregir nuestras demasías, vos 
tambien os excedeís y desordenaís á los otros. El 
obispo, ruboroso, confesó que habian errado, y pro- 
metió que no saldrian de lo que el Rey mandase 
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y de la ordenanza que el Condestable les diese, 
Los moros entretanto no habian estado tan des- 
cuidados como parecia, ni la defensa que opusieron 
4 aquel nublado , que vino sobre ellos, fué des- 
acertada y bárbara, como acaso pudo presumirse, 
Mandaba entonces allí el Rey Mahomad, dicho el Iz- 
quierdo, el cual, si por haber sido puesto 'en el tro- 
no, quitado despues, vuelto á poner y vuelto á qui- 
tar, hace tan triste papel en la historia política de 
Granada, en aquella ocasion 4 lo menos no cayó de 
ánimo, y supo resistir al temporal con esfuerzo y 
osadía y con prudencia laudable. No pudiendo de- - 
fender sus campos y alquerías, ni aventurarse al 
combate lejos de la ciudad, hizo retracr á «ella sús 
gentes de todas partes, los hizo acampar junto4 los 
muros, y la capital les servia 4 un tiempo de: arse- 
nal, de alcázar y de refugio. En los dias que me- 
diaron desde el veinte y siéte al treinta no cesarón 
“de molestar con alarmas y escaramuzas, así 4 los tra- 
bajadores, como 4 los descubridores que salian algo 
mas lejos. Sentado sin embargo el real castellano 4 
la falda de la sierra, hecho el palenque y ordena- 
das las tiendas, ellos adelantaron el día veinte y 
nueve sus reales, y los pusieron entre la ciudad y 
el campo castellano , ocupando las viñas y olivares 
“que había en medio. Su muchedumbre era grande, 
Pues aunque sean difíciles de: creer los doscientos 
mil peones que lés dan las memorias del tiempo, 
para cuatro 6 cinco mil 4 que ascienden no mas los 
caballos, la misma exageracion prueba la multi 
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tud: aunque á la verdad, siendo la mayor parte de 
gentes inexpertas en la guerra y armadas entonces 
tumultuariamente para acudir al peligro comun, 
mas podia servirles de estorbo que de provecho", De 
Cualquier modo que esto sea, ellos sentaron sus rea- 
les allí, donde no podian ser fácilmente forzados 
por los cristianos, y todo aquel dia y el siguiente 
se pasó en inútiles escaramuzas, no habiendo po- 
dido los nuestros traerlos al llano para quitarles la 

yentaja que les daba su posicion. 
Son Al otro dia , que era primero de julio, prosi- 
1431. guieron los castellanos la devastacion que hacian 
en el campo, y el trabajo de allanar las acequias 
y terraplenar los barrancos. Estaba esta faccion en- 
cargada al maestre de Calatrava Don Luis de Guz- 
man, el cual, aunque vió venir los moros sobre sí, 
no creyendo que fuesen mas en número que otras 
«veces, empezó á pelear con ellos con la esperanza 
de rechazarlos, Cargaban ellos por momentos de 
manera, que no pudiéndolos ya sufrir, envió 4, de- 
Cir al Condestable y al Rey que le ordenasen lo que 
“debia hacer. A la nueva; de. su peligro el Rey man- 
dó al Conde « de Niebla Don Enrique de Guzman, al 
“Conde de Ledesma y al Conde de Castañeda que le 
fuesen, 4 socorrer; volaron ellos al instante, em- 
pezaron 'Á combatir, pero los. moros eran mas, y les 
Aué : “necesario. enviar por mas socorro, El Rey, que 
no tenia pensado dar la batalla; aquel dia, mandó 


ol xo t0Vase: lá carta 51 del: Centor epistolar, y la Crónica 
de Don Álvaro; la del Rey no les señala múmero..: 1, 
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al Condestable que fuese allá con la vanguardia y 
los desembarazase de los enemigos, y los retrajese 
al real, para combatir otro dia con mas órden y 
mas tiempo. Pero cuando llegó el Condestable , ya 
casi todo el poder de Granada estaba sobre el Maes- 
tre y los Condes, y ellos de tal modo enredados y 
peleando, que solo pareciendo que huían podian re= 
tirarse, con desdoro de Castilla, y dando acaso oca= 
sion de confusion y desorden al ejército. Entonces 
tomó resueltamente su partido, mandó 4 todos los 
caballeros del real que cada uno por su parte mo- 
viese sus huestes para embestir; y al Rey envió 4 
decir, que viniese lo mas pronto que pudiese con 
la gente que estaba con él, que ya tenia en las 
manos la batalla que tanto deseaba, y que él con 
Ja ayuda de Dios le anunciaba la victoria. Espera- 
ba el Rey armado de pies 4 cabeza 4 las puertas del 
pálenque lo que resultaria de la ida de Don' Álva= 
ro , y oido su mensaje, dió al instante la señal dé 
marchar al grueso de su ejército, que ya estaba pre- 
venido y sobre las armas, y salió del real con las 
banderas tendidas rodeado de sus Grandes y capi 
(ae: Sas wombres se yón n 1as Crónicas ele. 
po: alli estan, puede decirse, todos: los perso- 
májes visibles del estado *, y la igualdad de es- 
Mara A ari 94 ebepolzd hb lo ¿pl do T 
nodigue a 2 O cl pelsoriacnas Diao 
: > dice graciosamente Fernan Gomez, €s- 
ter e Segre la golarmicion a de aquel for 


se les entiende ue de batallas. Siendo fastidio- 
so y ya bien poco as nombrar expresamente, todos 
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fuerzo y de pujanza con que todos acometieron á 
los:enemigos y losarrollaron delante de sí, no dejó 
distinguirse 4 nadie en particular, ni las circuns= 
tancias ó la fortuna favorecieron á ninguno para 
ello. El Condestable, luego que vió que el Rey se 
movia, movió su batalla contra los enemigos y se 
metió en lo mas recio del combate: los demas ca- 
pitanes hicieron lo mismo cada cual por la parte 
que les habia sido ordenado, y los moros, aunque 
tantos en número y rabiosos y soberbios con la ven 
taja que habian lleyado en lo demas del dia, no 
pudieron sufrir el choque de aquella caballería, 
tan superior en fuerzas y en número á la suya. 
Diéronse pues á huir con la misma prisa y celeri- 
dad con que habian venido 4 pelear, y al caer, de 
la tarde ya no habia en el campo mas enemigos que 
los muertos .y los heridos. Los unos huyeron:á la 
ciudad, los otros á las sierras, Otros á unas huer= 
tas que. habia no lejos de allí, en sitios ásperos y 
“99 5detz9 57 9mp ¿oli 13j9, 102 9 19 La quiet 
lo: balloros y personajes que fueron á4Ja expedicion , bas- 
:á “Señalar los principales que llevaban pendon separado, 
-) el o an a los caballeros y mo= 
es que los seguian : primero el Condestable , cuyo séqui- 
tó er Ta Pmas homdrosó y lucido : y despues MordA 72 
el Gonde-dé Haro Don Pedro de Velasco , el Conde de Le- 
desma Don Pedro de Stúñiga, el Conde de Niebla Don En- 
rique de Guzman, el obispo de Palencia Don Gutierre de 
Toledo, el Conde de Castaneda Don Garcia Fernandez Man- 
poco de Benavente Don Rodrigo Alonso Pimen- 
y Fernán Álvarez de Toledo señor de Valdecorneja, el 
célebre Trigo Lopez de Mendoza, que no pudo ltallarse 4 la 
bt ot haber quedado gravemente enfermo en Córdo- 
a; pero sú gente y pendon los condúcia Gomez Carrillo de 
Albornoz, sobrino suyos. >: CUA 
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raontaosos. Siguieron los cristianos el alcance , el 
Condestable: hasta cerca de Granada 4 donde el ma- 
yor tropel de moros se fué 4 refugiar; su hermano 
el obispo de Osma Don Juan de Cerezuela con los 
caballeros que Don Álvaro le habia dejado para su 
escolta , asaltó , y saqueó “los reales de los moros 
puestos en los olivares; otros en fin persiguieron 
á los fugitivos por puntos y direcciones diferen 
tes.. La noche puso «fin 4.la matanza. Habia en 
medio del campo plantada una higuera, que acaso 
pudo salvarse de la devastacion general, y de ella 
tomó nombre esta batalla,en la cual perdieron los 
moros treinta mil hombres entre muertos y heri- 
dos *. En los cristianos fué poco Soi -y no. Halo 


(3 1 ía 204. Obi diosa dut y 


q e 1 húmero ue parece mas 
probable; paro os pide Ñ 


(dor po pone aquiés Ata 
hordas na arenga que no dijo, y pinta con colores retór 
una ¡b 


fantasia, toda ba 
para seguirle 5 1 seguridad. Las torcida del Rey y asen 
Álvaro no fijan número de muertos: tos. El fisico Fernan Gomez; 
que se hullabaen lajornada, dice que serian treinta mil hom- 
bres los muertos y heridos que quedaron en el cam NY 
eran los más ricamente ataviados: a duda los de: más 


obli es y los que pelearon mejor. Esta relacion se pue- 
de decir que es la mas ns y original. El médico es- 
tuvo desa la vispeta batalla, como él mismó dice; con 
la pluma en la mano por mandado del Rey para escribir la 
noticia del suceso al arzobispo, de Santiago Don Lope de 
7 e Juan de sem Ja du entonces reconocido cro- 
Ce eo pormenores! Sa exac- 

tene rlrdos. de especie 
) dice: En llegando ndo masa 
pa — Per AR + Se empares 
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hombre ninguno de'importancia, El Rey, puesto 
en fuga el enemigo, se volvió al campo. de donde 
le salieron 4 recibir en procesion sus Capellanes y 
demas eclesiásticos que allí quedaron , con las cru- 
ces altas y entonando el Te Deum. Él, al llegar 4 
ellos, se apeó del caballo ,-adoró la cruz, dió gra- 
cias 4 Dios por el suceso, y entre vivas y salutacio- 
nes alegres se encaminó 4':su tienda. Así este Mo- 
narca, conocido solamente por su negligencia, in=- 
capacidad y descuido, pudo aquella noche des- 
cansar sobre un laurel, que hubiera honrado dig- 
namente las sienes del yesitades del Salado, ó del 
conquistador de Sevilla. 

El Condestable volvió mas tarde de seguir el 
alcance 4 los enemigos, y fué recibido por el Rey 
con las muestras de regocijo y gratitud debidas 4 
las felices disposiciones y al yalor con que le habia 
conseguido aquella señalada yictoria. Pero estaba 
escrito en sus destinos que aquel habia de ser el 
único dia verdaderamente grande de toda su car= 
rera; pues la gloria adquirida en él era peleando 
con los enemigos naturales del Estado. El resto de 
su vida volvió 4 ser un obstinado y enojoso com- 
bate contra la envidia y malicia de sus émulos y 
rivales, y contra la odiosidad, que aun en los áni- 
mos imparciales, le granjearon los excesos de orgu= 
Mo, de soberbia y de venganza á que se abandonó 
despues, agitado siempre en el torbellino de lasin= 
trigas de palacio, Ó enredado en los escándalos de la 
guerra civil. Dias tuvo, sí, de orgullo satisfecho, de 
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ambicion contenta, de venganza saciada; pero día 
en que el noble anhelo de señalarse fuese tan favo- 
recido dela fortuna, de acuerdo con la virtud, nin= 
guno en su larga carrera le amaneció como aquel. 

"Ya despues de ganada la batalla, en vez de sa= 
car de ella el ventajoso partido que el temor de los 
moros y la confianza de los castellanos prometia, el 
Rey y el ejército 4 los diez dias se pusieron en ca=- 
mino para Córdoba, sin hacer cosa de momento. No 
era esta la espectacion y los clamores de muchos de 
aquellos capitanes, que esperaban rendir 4 Granada - 
con “solamente embestirla *, 6 por lo menos caer 
sobre Málaga ú otra plaza importante, que coro- 
nase una' campaña tan gloriosa. Las razones .que 
se dieron para esta resolucion inesperada eran, que 
la estacion avanzaba, que el pais estaba todo agos- 
tado, y que para ponerse sobre Granada eran ne= 
cesarias muchas provisiones de boca, las cuales les 
faltaban y eran costosas y difíciles de traerse: sien= 
do para los de esta opinion mas conyeniente que-el 
Rey volviese 4 su reino, é hiciese sus preparativos 
para entrar con mas! tiempo en campaña al año si- 
guiente, y continuar su buena fortuna y sus con- 
quistas. Esto se hizo porque á este parecer se alle- 

1 Tembló en aquellos dias la tierra en el real, y tembló 
pdleldo reste A 10h dód alolónrdo guerra y terremotos - 


pa o los algian. El Conde de Haro, el señor 

: su tio el obispo alencia con otros 

caballeros de iaa nos nota eran los que mas se señálaban en 
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gó el Condestable. Fué muy valída entonces en el 
vulgo la opinion de que esta retirada la consiguie-. 
ron los moros de.Don' Álvaro, por una gran suma. 
de oro. que le enviaron , oculta en un presente de 
higos y pasas que le: hicieron, El regalo de la. fru- 
ta se efectuó, pues. existe el testimonio de quien de 
ella comió, mas no existe, ni entonces hubo el me-. 
nor indicio del..coecho , y solo. es de sentir que el: 
carácter y. la opinion del Condestable no le pusie- 
sen 4 cubierto de tan ignominiosa y vil imputacion, . 
La verdad fué que. la guerra de intriga, que sus: 
enemigos le hacian, no habia podido cesar, ni.aun. 
con la guerra. extranjera *., Apenas se ganó la ba- 
talla, cuando hubo sospechas y aun noticias de los. 
conciertos. é intentos de algunos Grandes. para la. 
pérdida, de Don- Alvaro y» y para poner en. nuevas ; 
dificultades.al Rey. Hablábase de inteligencias par- : 
ticulares. de varios, de,ellos.-con los Reyes. de. Na. 
- yarra-y.de Aragon, y:del riesgo que babia de.que:. 
se valiesen de: aquella, ausencia del Rey: Don Juan, - 
para: hacer en Castilla una entrada favorable.4 los. 
intentos de los que deseaban Ja mudanza de gobier-.. 

Y De essa narración yo vide las pasas ¿los figos E có2 > 
mi de: ellos ¿ca especialmente. eran de. estima : mas lagumt 0 
nedas de oro nilas ví ni las toqué, ni menos las vide , ni 
ergo que ser pudiese vero; ca los enemigos del Condesta- 
ble zodo: lo por él aconsejado al y lo procuran facer, ó.. 
traicion ásu señoria, ó d inde: gra ar d otros, Centon epis», j 
tolar, epístola 51. Poco antes habia dicho hablando de Los... 
que deseaban atacar 4 Granada: Mas no pudieron: vencerá 
los muchos que les placía tornar d Casa, é como se decia, 
á fesarila guerra al Rey é al reino y metiendo adelante las . 
discordias. EGO. BÁ tioR anpisib ateo 
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“no. La desgracia fué que se encontraban iniciados 
en estas POSpechaa. los principales caballeros: que 
“aconsejaban la continuacion de la jornada y etata— 
“que de la capital enemiga, el Conde de Haro, el 
obispo de Palencia, Ferirando Álvarez de Toledo, 
“su sobrino. Parece que ura acusacion como está no 
debia hallar cabida en el crédito del Rey ni en el 
de su privado, Pero los oidos de los Príncipes y de 
sus ministros son fáciles á oir el mal, y sus pechos 
muy tiernos 4 las sospechas. Con aquel recelo no era 
prudente seguir en la campaña comenzada; el ejér- 
cito se volvió 4 Córdoba, y los temores siguieron 
tomando cuerpo bastante, pues á principios del año 
siguiente aquellos Pd fueron: DS como” se 
dirá despues. E ha 

Pero si las consecuencias inmediatas de lá bá- 
talla de la Higuera no fueron correspondientes al 
atuendo y aparato con que el Rey hizo su expedi- 
cion, no por eso debe absolutamente calificarse de 
estéril. El Príncipe Benalmao, que con alguna gén- 
te de su parcialidad se habia pasado “al real caste- 
Jano, quedó encargado 4 los dos Capitanes fronte- 
ros Don Luis de Guzman, Maestre de Calatrava, y 
“Adelantado Diego de Rivera, 4 quienes se: dejarón 
fuerzas suficientes para proseguir la guerra con veh- 
taja. Tanto hiciéron ellos con sos armas Blc 
inteligencias que “Septenil; IMora, Rondg, - 
dona, “y al fin Loja, rindieron sé opeatbiielach Bib 
“almao. Por último, tambien Grátiada” “tivo "que 
ceder; Y Mahoma vor Td vgerlte deta epureta Maha 
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salió de su corte, y hubo de dejar el trono á su ri- 
yal, que sentado en él se reconoció vasallo y feu- 
datario del Rey de Castilla, y ajustó: todas las re- 
laciones de estado á estado 4 gusto y voluntad de 
los cristianos que le habian subido 4 tanta altura, 
Esta situacion de cosas duró poco tiempo, porque 
habiendo fallecido Benalmao pocos meses despues, 
Mahomad que se habia refugiado 4 Málaga, que 
siempre se le mantuvo fiel, tuvo forma de volver 
á entronizarse en Granada, y la guerra se continuó 
con diferentes sucesos en la frontera, hasta que las 
inquietudes y estrecheces del Rey de Castilla pu- 
«dieron hacer que se le concediesen unas treguas, que 

habia estado siempre deseando. 
Mas la elevacion de Benalmao no sucedió hasta 
principios del año de 432: entretanto el Rey de 
Castilla , despues de celebrar su triunfo en Córdo- 
ba y Toledo, y de asistir en Escalona 4 los rego- 
cijos y fiestas magníficas que le tuvo Don Ályaro, 
partió 4 Medina del Campo, para donde tenia con- 
_vocados los procuradores del reino. Las cortes allí 
descosas de contribuir por su parte al grande an- 
helo de su Príncipe por la continuacion de la guer- 
Ya, le otorgaron cuarenta y cinco cuentos de mara- 
vedises para la campaña siguiente; y 4 fin de que 
_no se gastasen en otros objetos, acordaron que este 
subsidio se pusiese en dos personas de su confianza 
_ que le tuyiesen en su poder, y no le, fuesen dando 
Sino 4 las atenciones á:que se destinaba, Pero en 
Jos; sucesos que, sobrevinieron despues; el subsidio 
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pudo parecer supérfluo y la precaucion por demas. 
La mudanza que tuyieron las cosas en Granada con 
la expulsion de Mahomad hacía ya inútiles Jos pre- 
parativos de guerra: al paso que las inquietudes, los 
disgustos y las sospechas que volvieron á brotar con 
mayor fuerza en la corte de Castilla, fueron una 
distraccion funesta de aquel objeto esencial, al que 
segun la opinion pública debian dirigirse exclusiva= 
mente todas las fuerzas activas del estado. Mas ya 
el objeto primero en interés y ocupacion era la ad- 
quisicion del poder: Don Álvaro no era hombre de 
dejárselo arrancar; sus adversarios no se le querian 
consentir; y la serie de intrigas , animosidades y 
partidos, que rompiendo al cabo en una guerra ci- 
vil, se terminaron por la catástrofe del Condesta= 
ble, lena los últimos veinte años de un reinado, 
que á emplearse bien las fuerzas y lozanía que en- 
tonces tenia Castilla, fuera la época de sus triunfos 
mas gloriosos. A . 

Dióse la señal 4 estos desabrimientos en Zamo- 
ra, donde se ordenó la prision del obispo de Palen- 
cia Don Gutierre de Toledo, de su sobrino Fernan- 
do Álvarez, señor de Valdecorneja, del Conde de 
Haro Don Pedro de Velasco, y del señor de Ba-. 
tres, Fernan Perez de Guzman, el célebre cronista, 
primo tambien del obispo. Acusados de inteligen- 
cias secretas con los Reyes de Aragon, y Nayarra,. 
duraba desde el anterior estío la prevencion ó la in- 
t1J8A Contra estos señores, y en vez de desvanecerse: 
con, el tiempo, fué tomando cuerpo, bastante para 
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dar aquel estallido. Era extraño por cierto y dificil 
de creer, que aquellos caballeros manchasen su ca- 
rácter, su nobleza y sus servicios con semejantein= 
dignidad. El Conde era un varon señalado en aquel 
tiempo como espejo de honradez, integridad y bon- 
dad, de donde le vino el bello dictado del duen Con- 
de de Haro. El obispo, aunque afectaba mas las cos- 
tumbres y modales de caballero 6 de militar que de 
eclesiástico, en ninguna de sus acciones dió antes 
ni despues motivo á dudar de su franqueza, pun= 
donor y lealtad al servicio del Rey y del Estado. 
Su sobrino habia siempre servido en las banderas 
del Condestable y: se hallaba en el "mismo caso, sin 
haber tenido ni unos ni otros motivos de separarse 
del deber, 6 por lo menos de aquel partido en que 
eran considerados los primeros para la estimacion 
y para el consejo. Debió , pues, escandalizar 4 la 
corte el rigor que con ellos se usó, y mas cuando se 
oyó al Rey, reconvenido por el obispo de Zamora 
sobre qué Don Gutierre habia sido preso por segla- 
res, responder irritado, que á todo obispo que fue- 
se revolvedor en sus reinos, le faría emprisionar 
la persona , € doblar y limpiar su hábito para lo 
enviar al Santo Padre. Alcanzaba tambien la acu- 
sacion 6 la sospecha á Iñigo Lopez de Mendoza, que 
se “hallaba entonces en Guadalajara ; y luégo que 
supo las prisiones ejecutadas en sus amigos, no qui- 
so que la' malicia de sus “acusadores le” encontrase 
desprevenido, ni fiar su seguridad 4 su justicia 6 4' 
su merced. Fuese, pues, 4 su castillo de Hita, uno 


A 
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de los mas fuertes del reino, y empezólo 4 abaste- 
cer 4 toda priesa de viandas y municiones, encer- 
rándose en él con mas gente de la que solía, Parecie- 
ron de mala sonada en la corte estos preparativos 
hostiles, y el Rey le escribió su disgusto, asegurán— 
dole que no tenia motiyo de recelar por su perso- 
na. Él se excusó atribuyendo sus medidas 4 otros 
motivos, pero no desamparó su: guarida, hastá que 
la tormenta contra el obispo se fué serenando, como 
sucedió poco despues *. 
A lo menos en aquella ocasion no se puede acu- 
sar al privado de Juan II de rencor y de mala fé. 
El Rey manifestó 4 los Grandes de su Consejo y 
Procuradores del reino las causas que tuvo para 
prender á estos caballeros. Ellos tuvieron en su ar— 
resto todos los alivios y miramientos que se debian 
4 su clase y á sus méritos anteriores. El camino y 
los medios para su defensa y reposicion les fueron 
generosa 6 justamente abiertos; y antes de cum- 
plirse el año de su desgracia, ya pudieron desha= 
cer de tal modo las nieblas opuestas contra su con= 
cepto y confianza, que no solo se les volvió la li- 
bertad , sinó que fueron recibidos 4 brazos abiertos 
en la corte , agasajados por el Rey y por el Con= 

1 Centon epistolar , epíst. 52; Es notable el modo con 
que Fernan Gomez expresa la relacion de este aconteci= 
miento, Hanle wenido á pelo al, Condestable las cosas.que 
son descobiertas acá, d fin de que se tenga por buena ven- 

haber vuelto de Granada; ca al Rey le han dicho, etc. 
deguise deduce que en la opinion pública, los motivos de. 

¿ dicion de Granada no estaban sulicientemente 
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destable,. y ganada su confianza en términos, que 
Fernando Álvarez fué enviado de frontero 4 las 
tierras de Granada , y el obispo y el Conde resti- 
tuidos á sus puestos y honores de palacio como pri- 
mero. 

Por el mismo tiempo fué destituido el maestre 
de Alcántara Don Juan de Sotomayor, procesado 
el Conde de Castro, y hecho prisionero el Infante 
Don Pedro, por un conjunto de circunstancias y 
acontecimientos casuales, que parecen mas propios 
de novela que de historia, No hay para qué dete- 
nerse en referirlos por menor, pues en ellos el 


- Condestable no aparece intervenir directamente. El 
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de mas importancia es la prision del Infante; para 
conseguir su libertad tuyo su hermano Don Enri- 
que que entregar al Rey de Castilla 4 Alburquer- 
que y todas las fortalezas que tenia en el reino. Con 
esto concluyó la guerra de Extremadara, que dura- 
ba cerca de tres años con gravísimo perjuicio del 
pais, y sin provecho ni honor ninguno de los que 
la promovian. Poco tiempo despues fueron llama- 
dos los Infantes por el Rey de Aragon para asistirle 
en la guerra de Nápoles: ellos partieron , y su au-. 
sencia fué un suceso de bendicion para Castilla, que 
se vió libre así por algun tiempo de su perniciosa 
influencia. co 

Mas de cuatro años mediaron entre la termina- 
cion de estos bullicios y los que se suscitaron des-, 
pues; y este puede decirse que fué el período mas! 
tranquilo y feliz del reinado de Don Juan U. Las 
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paces ajustadas el año anterior con Portugal, las 
treguas que se mantenian con Aragon, los moros 
ya poco temibles, humillados y enfrenados siempre 
por los capitanes de la frontera, los Grandes quie- 
tos y obedientes, los pueblos seguros y sosegados, 
daban lugar 4 que los Nobles castellanos se entre- 
gasen al gusto de las fiestas y diversiones del tiem- 
po. Justas y torneos, empresas y pruebas de valor 
y destreza en armas, banquetes, saraos, contiendas 
de yersos, y tambien de amores, llenaban apacible- 
mente los dias de aquellos Ricos-hombres, entonces 
al parecer tan acordes, y despues tan contrarios y 
enconados entre sí. Don Álvaro 4 la sazon en lo 
mas alto de su privanza, usaba de su poder sin con- 
traposicion y sin rivales, y era el que mas frecuen» 
temente se señalaba en aquella clase de funciones. 
Al nacimiento de su hijo Don Juan se redoblaron 
estas demostraciones de magnificencia, y mas con 
Ja satisfaccion de haber sido el Rey y la Reina pa- 
drinos del recien nacido, manifestándose el gusto 
de los Príncipes en el regalo que hicieron'á la pa- 
rida, el Rey de un rubí, la Reina de un diamante, 
que cada uno valia mil doblas de oro, Es lástima 
que el Condestable diese en aquellos años tanta rien- 
da 4 la ambicion desmesurada, y aun á la codicia, 
que en él no se oponia á la magnificencia, y de 
que le acusaban sus rivales con mengua de su ca- 
SMier «y desdoro de su dignidad. Entre las adquisi- 
Clones que le granjearon mas ódio fué la del casti- 
Mo de Montalban, que era de la Reina, heredado 
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de su madre la Reina viuda de Aragon, y por lo 
mismo lo tenia en mucho precio. Ansiábalo Dón Ál- 
yaro, asi por la oportunidad de su situacion con 
otras fortalezas y lugares suyos, como por haber 
sido el teatro de sus primeros servicios en obsequio 
del Rey y de su autoridad. Don Juan, que nada sa- 
bia negarle, tanto hizo con su esposa que al fin To- 
gró se le diese al privado; y las tercias de Aréyalo 
que se la concedieron en indemnizacion, no pudie- 
ron quitarle el desabrimiento de quedarse sin aque- 
Ma alhaja. Mostró ella bien su disgusto cuando al 
leerle la escritura, en que el Secretario Simon de 
Leon que la habia extendido, repetia tantas yeces 
la frase de que hacía la donacion de su grado, dijo 
con tanta agudeza como malicia, que no se acor= 
daba haberse confesado tan cumplidamente con Sí- 
mon de Leon*, E 

Y no eran estas adquisiciones personales, ni la 
muchedumbre de cargos y empleos que sobre sí te- 
nia, las que solas le hacian odioso en aquel teatro 
de envidia y de interés: ayudaba á ello tambien la 
exclusiva preferencia que tenian sus parientes, sus 
criados y sus adictos á las gracias y honores del 
Estado. El mas indiferente, y hasta el mas desin- 
teresado debia mirar, no solo con extrañeza, sino 
tambien con escándalo, 4 un hombre sin yirtud, sin 
letras, sin servicios, como Don Juan de Cerezuela, 
hecho en sd años Sipagal de Osma, despues arzo- 
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bispo de Seyilla, y al:fin de Toledo, sin otros méritos 
que: ser hermano de madre del Condestable, La pro- 
mocion, última fué la que debió causar mayor sen= 
timiento: mediaban dos canónigos respetables, entre 
quienes estaban divididas las opiniones de los elec= 
tores; uno:el arcediano de Toledo Don Vasco Ka- 
mirez, y el otro el dean de la. misma iglesia Don. 
Buy, García de Villaquirán; Ja interposicion.de.la: 
córte dirimió la, comespsia y el elegido, fué Ce=: 
"Psic ao 0 mA 

lir mas, pr de esta ¿clase, Ps. en- 
veces a bistoria, Es fuerza sin embargo no-omi=. 
tir que cuando la, plaza de .ayo del Príncipe, vacó 
por muerte de Pedro Fernandez de Córdoba, el, 
Condestable la descó, y obtuvo para sí; y como;sus. 
obligaciones de corte.no Je dejaban lugar para.cum-. 
plir, con esta nueya atencion , Ja encargó 4 un. car. 
tejlego, que Haraban Rede Manuel Lando , y or=: 
6, que siempre estuyiesen cerca del Príncipe co, 
mo en, da suya, 9u hermano ¿el arzobispo; de, 
Toledo y el mayordomo, mayor de palacio Ruy Diaz, 
de Mendoza, tambien, allegado 4: él, por su padre. 
Juan Hurtado, Tenia entonces e) Príncipe diez años». 
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edad 4 propósito todavía para Ja enseñanza “y para 
la direccion, si de ello verdaderamente se' tratára. 
Pero jamas hubo educacion mas mala, Ó, por mejor 
decir, mas abandonada' que la del malhadado En- 
rique IV, Entregado! para la instruccion á un fraile 
ignorante que nada le podia enseñar, abandonado 
4 la compañía y sugestiónes de mozuelos viciosos é 
intrigantes que estragaron: y aniquilaron su fuerza 
física con deleites ilícitos y viles, y corrompierón 
su alma con los vicios de la ligereza, ingratitud y 
falta de vergiienza; jamás en Príncipe alguno la 
degeneracion moral legó 4'un grado tan bajo co- 
mo en él: hijo irreverente y revoltoso, mal padre, 
dado caso que lo fuese, “mal marido, mal hermano, ¿ 
y un Rey 4 todas luces” odioso y “despreciable. Y no 
porque yo lo suponga «de' in caracter tan' perverso. 
como'lé atribuye la historia: pero un “cuerpo en= 
fermo', una'álma torpe y débil; uña mala educa= 
cion lá falta de capacidad, el ningun saber, y ún' 
totalabandono 4' consejos ifiteresados, y érfidos “y. 
siniestros, deben llevar 4 un Principe át mtós er 
rores, y 4 desgracias iguales 6'mas grandes que las 
suyas. “Él fué al fin la víctima miserable de 'sús 
enormes defectos: pero su funesto influjo cayó. pri- 
meramente sobre el Condestable; y del mal que de 
esta parte le vino, no hay: por qué compadecerle, 
pues él se lo granjeó. por s sí mismo, queriéndose en” 
cargar de una educacion ingl ni pudo, ni supo, ni 
guiso desempeñar, py 
Acercábase ya el término de las buenas concer= 
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tadas con los Reyes de Navarra y de Aragon. ElIOS 5 deagos. 
por la misma época, vencidos en la batalla naval " 2 
de Ponza por los genoveses y prisioneros de guerra, 
teniendo que hacer frente 4 su adversa fortuna y 
4 los grandes negocios que tenian sobre sí en Italia, 
no podian atender 4 la guerra de Castilla, si su Rey 
queria renoyarla cuando feneciese la tregua. Pero 
Juan II y su Consejo, lejos de abusar de aquella 
situacion deplorable, tuvieron el porte generoso 
que correspondia á la dignidad de su poder, y á los 
vínculos de sangre que le unian con los Príncipes 
desgraciados. Y no solo se concedió á la Reina de 
Aragon, que vino consternada á verse con su her= 
mano, la prolongación de las treguas que pedia, si- 
no que recibida cón el mayor agasajo y cordialidad, 
y tratada con toda magnificencia y respeto, salió 
de Castilla con la esperanza de yer convertidas muy 
pronto aquellas treguas en paces. Verificóse asi el 
año siguiente, y ajustóse la concordia entre los tres 
reinos con condiciones tan ventajosas para los Re- 
yes de Aragon y Nayarra, que el tratado no se re= 
siente en parte alguna de las dificultades y apuros 
en que á la sazon se hallaban. La principal condi- 
cion fué el casamiento del Príncipe de Asturias 
Don Enrique con la Infanta Doña Blanca, hija de 
los Reyes de Navarra, dándosele en arras diferen= 
tes villas de Castilla y el marquesado de Villena: 
no se hizo novedad en la administracion del maes» 
trazgo, bien que se dió aJguna indemnizacion al In= 
fante Don Enrique y 4 su mujer por lo que per= 


17 de a- 
gosto de 
1437. 
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dian'en el reino: concertóse que ni los Reyes ni los 
Infantes habian de entrar en Castilla sin consenti- 
miento del Rey; y por último se concedió perdon 
general 4 todos los caballeros que se habian ido con 
el Rey de Navarra y con el Infante. Fueron excep- 
tuados de esta indulgencia Don Juan de Sotomayor 
y el Conde de Castro; pero este último, aunque 
procesado antes y condenado por su desobediencia 
á perder cuanto tenia, fué probablemente indulta= 
do á ruegos de su protector el Rey de Navarra, 
pues no mucho tiempo despues del ajuste de la paz 
sele vé en la corte de Castilla acompañando al Rey 
entre los demas Grandes. Error grande fué en Don 
Álvaro, 6 necesidad muy fuerte, dejar venir cerca 
de sí'4'un enemigo tan implacable, y hombre cu- 
yo caracter y teson no podian menos de contribuir 
en gran parte á los disgustos y turbulencias, que se 
renoyaron despues con mas confusion y encono 
que jamas: y 

Porque no bien se habian ajustado las paces y 
celebrádose' el desposorio del Príncipe, en que Don 
Álvaro se señaló con. su' bizarría y magnificencia 
acostumbrada, cuando la serenidad que estos suce= 
sos anunciaban se alteró en Medina del Campo con 
la prision repentina de Pedro Manrique. Era teni- 
do por inquieto y voluble este Adelantado, y por 
intrigante tambien. Pero en los once años que ha= 
bian mediado desde su reconciliacion con la corte 
en 1426, lejos de dar motivo alguno de queja, ha- 
bia merecido toda la confianza del Rey :y del Con- 
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sejo; y en las dos expediciones de Extremadura y 
de Granada habia quedado al frente del Gobierno 
para despachar los negocios civiles en la ausencia 
del Monarca. Quizá era mas indiscreto que intri= 
gante y que voluble; la órden de su prision sona- 
ba que era por tratos y hablas contrarias al servi- 
cio del Rey, y hasta averiguarse la verdad. Creyóse 
por lo mismo que no habia en el caso mas que sos= 
pechas poco fundadas de parte del Rey y del pri= 
vado, y se extrañó mucho que tan de ligero se pro- 
cediese y con semejante rigor con un hombre que 
por su dignidad , por sus servicios, por sus. come= 
xiones-de familia, y por todas sus circunstancias era 
uno de los primeros personajes de Castilla, Sus hi= 
jos, hombres ya de grande estado, y su hermano 
el Almirante, alterados con tan grande noyedad, “có: 
menzaron á agitarse, á pertrechar. fortalezas , mol 
ver tratos, buscar alianzas. Vedólas el Rey por 
edictos, llamó y sosegó al 'Almirante prometiéndo- 
le que la prision del Adelantado mo sería mas que 
una detencion de dos años, permitiéndosele en ella 
toda clase de alivio, la compañía de su familia y 
aun á- yeces la diversion dela caza. Mas cuando 
sas parciales creían que se le iba definitivamente á 
dar la libertad, fué llevadosal Castillo: de Fuentis 
dueña y guardado allí con mayor estrechez. En- 
sia ellos se pusieron en movimiento, y 
“Justaron sus ligas para defenderse « de las violencias 
de la corto; y cuando estos tratos estuvieron sufi 
cientemente adelantados, Pedro de Monrique ys 30 ese 
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capó de su prision con su familia, y acogido en un 
castillo de su yerno Álvaro de Stúñiga , hijo del 
Conde de Ledesma, se hizo centro y cabeza princi- 
pal de la confederacion. 

Allá volaron á juntarse con él todos los señores 
descontentos : los principales eran el Almirante y 
el Conde de Ledesma, y el grueso de sus gentes se 
empezó 4 reunir en Medina de Rioseco, Tambien 
el Rey y el Condestable hicieron llamamiento de 
las suyas; y desde Madrigal, donde les cogió la nue- 
va de la soltura del Adelantado, se vinieron para 
Roa. La guerra de pluma se empezó, como .es de 
costumbre, antes de venir 4. la de espadas. Á las 
incu)lpaciones de la córte sobre su desobediencia 
contestaron los Grandes disidentes con una carta al 
Rey firmada del Almirante y del Adelantado, en 
la cual, bien que con formas sumisas y respetuo- 
sas, venian 4 concluir en que: ellos, cumpliendo 
con las obligaciones que tenian como Ricos-hombres 
y 4 imitacion y ejemplo de lo que habian hecho 
sus mayores en semejantes casos, le pedian que g0= 
bernase solo con el Príncipe su hijo, pues ya tenia 
edad para ello; y que separase de sí al Condesta= 
ble; de quien venian todos los males y daños que 
el reino experimentaba !. Muchos de aquellos seño» 


1 La fecha de la carta es de 20 de febrero de 1439, 
— Señor, cerca del apoderamiento quel vuestro $ 
table: ténia en vuestra persona y Corte , notorio es,-é. por 
notario, lo alegamos : manifiesto es d todos los Grandes 


de vuestros reinos y d todas las otras personas de ellos, 
que de mucho tiempo acd se ha hecho é hace lo que d él 


DON ÁLVARO DE LUNA. 147 
res que por razon de sus cargos militares, 6 de con- 
ciertos anteriores, recibian acostamiento del Con- 
destable, le escribieron al mismo tiempo renun- 
ciando á su servicio y despidiéndose de él. Su ban- 
do por momentos crecía; Pedro de Quiñones, Me- 
rino mayor de Asturias, se habia apoderado al 
Leon, los Stúñigas de Valladolid, y para colmo del 
mal y aumentar la confusion, ya el Rey de Navar- 
ra y el Infante don Enrique, abandonando las pal- 
mas de gloria que les ofrecia la Italia, se presen= 
taban en las fronteras de Castilla 4 recoger en ella 


le place é quiere, agora sea justo 6 injusto , sin contra- 
dicion alguna. E muy poderoso Señor, bien sabe vuestra 
Aleza. $ puede sehen le pluguiese , que las leyes de 
s reinos nos constriñen á wos pedir y suplicar lo 
bs roce pri re pitoa los males y 
Ciéremos , cqyéramol cl mel USOS e RO 
mente amamos , é asi lo hicieron los de do : veni 
La carta puede verse en la e a 


e el trabajo de Juan de Mena, si es ques algaló saeritlena 
do, os sucesos de esta época y las siguientes , ya empieza 


ser viciado por las manos que despues com los 
ler (Vénse cap. 6.0, alli cerros ls , 


ES 
ruge de sí. al: Condestable, ¿le señalan 
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los frutos de la sedicion y de la discordia, mas sa- 
brosos para ellos, e ' 

- Cada uno de los dos partidos quiso ganarlos, 
para sí; pero sea que no estuviesen acordes. en sus, 
miras, Ó que considerasen serles mas provechoso 
dividirse, el Rey de Navarra resolvió juntarse con 
el de Castilla, y el Infante con los Grandes. De este 
modo puesto el uno á la cabeza del partido disi- 
dente, y el otro en la corte con el carácter de me- 


» 


diador imparcial ,; les era fácil tener la preponde-, 
rancia en los tratos que debian seguirse , y no se 
tomaría resolucion ninguna positiva, fuese en bien, 
fuese en mal, sin su participacion y conocimiento, 
Las conferencias continuaron por muchos dias y en 
parajes diferentes, sin lograr hácerse un convenio 
que tranquilizase el Estado; porque los intereses que 
habia de por medio eran demasiado grandes y com- 
plicados para que fácilmente se aviniesen. De estas 
conferencias la mas célebre fué la que se conoce en 
las memorias del tiempo con el nombre de Seguro 


de Tordesillas, en que, no bastando la palabra del 


Monarca. para ase surar 4 los interesados en las yis- 
tas de que se trataba, fué necesario que interyi- 
niesey revestido de la autoridad suprema y: como 

gurador principal ,'un particular caballero, en 
cuya pajabra y dé asi el Rey como los Grandes de 
uno y ótro bando descansasen. Cupo este insigne 


honor. al buen Conde de Haro, que nos ha dejado. 
una relacion curiosa de todas las formalidades, ne-" 
gociaciones é incidentes de aquella transaccion sin= 


E £ 
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gular, Pero 4 pesar de sus esfuerzos generosos y 
á e de la aparente cortesanía con que unos y 
otros se trataron en Tordesillas, nada “se adelantó 
“allí para el intento principal; y los dias del segu- 
ro se emplearon y concluyeron en formalidades su- 
pérfluas, en efugios, cavilaciones é inconsecuencias, 
tan odiosas como inesperadas , y tan cansadas de 
escribirse y de leerse como indignas de GUNtUa 
“en la memoria. 

«Conservóse el equilibrio entre los: dos partidos 
mientras el Rey de Navarra se mantuvo unido al 
“de la corte, Pero esta union era aparente, y en sú 
ánimo enconado y ambicioso no habia menos an- 
helo de arruinar al Condestable que en el del In- 
fante su hermano, Imaginábase otra vez que expé- 
tido Don Álvaro de la corte. , nadie podria hacerle 
frente, y á la sombra y con el nombre del Rey 
dispondría de todo á su antojo. Arrastrado de esta 
orgullosa pzas intentó en Medina del Po 


1 Este Señor era por ventura el único que caminib 
derechamente al bien del Rey y del peo ES y ainda 
de buena fé la conclusion de la concordia, Cono: la Mayor 
dificultad en aquel laberinto de ecR0cAciOneA era la ¿ARPA 
tucion á los Infantes de lo que habian perdido y las com- 

ciones que debian hacerse en su caso, ¿ie tud. al 

es y y le dijo qug se devolviese 4 los Infantes loque antes 
poseían, y ninguna equivalencia se diese á: s Grandes, 
ofreciéndose por su parte á dejar las villas de Haro y Bell 
que le habian tocado en la distribucion: apierior,, 

— sin pretender directa ni indirectamente compensación nin- 
Mee ol ellas. Este ejemplo de desprendimiento no tuvo 
Jess «segun la costumbre de de dompos lan estragados, 
unos ri le escarnecerian dos mas, 0y mb lo 
As, JA . ed qn 
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villa suya propia en que se hallaba casualmente 
con el Rey, apoderarse de su persona, con tanta 
perfidia como insolencia y desacato. Pero el Rey 
llamó en su socorro al Conde de Haro, que acu= 
dió desde Tordesillas con hasta mil hombres de 
guerra, y le salvó de aquella afrenta, Perdido el 
lance por entonces, trató el Rey de Navarra de 
aplacar su enojo disculpando lo hecho, y puso por 
intercesor al Conde para que le oyese y permitiese 
acompañarle. Acatando, le respondió el Rey, al 
amor que mostrábais á mi servicio, he venido á 
vuestra villa y á vuestra casa desarmado y con= 
fiado, como pudiera venir á la del Rey mi padre, 
Debiérades, pues, en razon de esta buena fé mia, 
mirar mas por vuestra opinion y decoro, y no pro- 
ceder. como lo habeis hecho: á hablaros la verdad, 
el sentimiento que tengo por una conducta tan ex 
traña, no es fácil perderlo tan pronto: eso será 
segun os porteis en adelante, Dicho esto, partió con 
el Conde de Haro 4 Tordesillas, sin consentirle que 
fuese en su compañía. 

Pero esta tentativa escandalosa, que por su mis. 
mo mal éxito debiera favorecer á las miras del Rey 
y su privado, produjo un efecto contrario, y los 
señores descontentos, seguros del apoyo del Rey de 
Navarra, insistieron mas que nunca en la salida 
del Condestable. Firmes en su propósito, se nega- 
ban á todo partido en los demas puntos de la dis- 
cordia, mientras este no se arreglase primero, y así 
se lo dijeron resueltamente 4 Don Ályaro el Ade- 
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lantado Manrique y el Conde de Benavente en unas 
vistas que tuvo con ellos. Fué, pues, preciso al Con- 
destable ceder, y convino en ausentarse de la cór- 
te, segun se deseaba, pero con condicion de que se 
habia de dar la órden conveniente para que fuesen 
aseguradas su persona, su casa y su dignidad. Dié- 
ronsele cuantas seguridades apetecía, hasta con pro- 
textas de amistad y de confederacion, que constan 
en los documentos del tiempo, y luego que se con= 
certaron los demas extremos principales de las ne- 
gociaciones, el Condestable dejando muy particu- 
larmente encomendadas sus cosas al Almirante, se 
despidió del Rey y salió 4 cumplir su destierro, 

Este habia de durar seis meses , y en ellos no 
habia de escribir al Rey ni tratar cosa alguna en 
perjuicio del Rey de Navarra ni del Infante su her- 
mano, ni de ninguno de los caballeros de su valía. 
Pero si habia sido dificil arrancar 4 Don Álvaro 
de la corte, lo era mucho mas arrancarle del co= 
razon de Juan II; y mientras esto no se hiciese, na- 
da habian conseguido sus émulos. El Almirante al 
principio cumplió como caballero leal con los en- 
cargos del Condestable, y obtuvo fácilmente el pri- 
mer lugar en la atencion del Monarca. Los Prínci- 
pes, que en todo querian ser los primeros, envidio- 
sos de su fayor, y despechados de verse todavía con- 
trariados con las intrigas de Don Álvaro, le hicies 
Ton retraer de su propósito 4 fuerza de reconyen= 
ciones y de quejas, y él se sometió del todo 4 su 
voluntad Y á su ascendiente. Mas no por eso se ha- 


29 de oe- 
tubre de 
1439. 
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“ Aaron mas adelantados en la privanza y poderío 
4 que exclusivamente anbelaban en el ánimo del 
Rey. Privaban de preferencia con él Don Gutierre de 
Toledo, ya Arzobispo de Sevilla; su: sobrino Fer- 
nando Álvarez de Toledo, ya Conde de Alba; Don 
Lope Barrientos, Obispo de Segovia, y Alonso Pe- 
rez de Vivero, Contador mayor. Eran todos ellos 
parciales del Condestable, y con todas sus fuerzas 
procuraban separar. al Rey de los Infantes y ca- 
balleros que los seguian. Dábales él fácil oido, 
como que le inclinaban al rumbo á que él propen- 
dia, y sin discrecion ni seso se puso á huir de sus 
primos, de los Grandes y de su Consejo, 4 manera 
de pupilo fugitivo que se arroja 4 salvarse y esca- 
par de los amagos y rigor de un ayo ó de un tutor 
cruel. De Madrigal, con pretexto de la caza, ya al 
Horcajo, de allí pasa aceleradamente 4 Cantalapie- 
dra, despues á Salamanca, y desde Salamanca á 
Bonilla; fortificándose en todas partes luego que 
llegaba, y saliendo de ellas al instante que enten- 
dia que los Príncipes sus primos se moyian para 
seguirle. En esta especie de fuga le acompañaban 
el Príncipe su hijo y los señores antes menciona” 
dos. Mas como este estado, igualmente violento que 
absurdo, no pudiese durar mucho tiempo, y al cabo 
llegase 4 entender que por aquel camino los escán= 
dalos 'y bullicios iban 4 comenzar con mas furor 
que primero; desde Bonilla se resolvió 4 enyiar un 
mensaje al Rey de Navarra y al Infante, pidiéndo= 
les' salvo. conducto para tres parlamentarios que 
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queria enviarles, y asegurándolos que fl vendría 
en todo lo que fuese razon para dar sosiego. 4 sus 
reinos. Mengua por cierto bien grande, harto mas 
oprobiosa que el seguro de Tordesillas, y que suas 
nifiesta que ya Don Juan Il era mas bien un ju- 
guete que un Monarca. 4 el arras 
«Dieron ellos el seguro que se les pedia, y él les 
envió al Arzobispo Don Gutierre, al doctor Peria= 
ñez, y 4 Alonso Perez de Vivero. Pero mientras 
estos tratos se hacian, y por si acaso las cosas llega- 
ban 4 rompimiento, quiso tener por suya á la ciudad 
de Ávila, y envió para que se apoderasen de ella 
en su nombre al Conde de Alba y Gomez Carrillo 
de Acuña su camarero. Los que tenia puestos allí 
el Rey de Navarra y tenian ocupadas algunas tor= 
res con gente de armas, se negaron á Ja intima- 
cion que el Conde de Alba les hizo, de modo que, 
sin poder adelantar nada en su encargo , los dos 
comisionados se volyieron para el Rey. Los Prínci- 
pes y los Grandes noticiosos de esto, fueron inme= 
diatamente 4 Ávila, y se hicieron fuertes en ella 4 
toda satisfaccion suya, Despues con los mismos Em- 
bajadores que allí les diputó el Rey, le escribie- 
ron una carta, en que ya no por rodeos ni con los 
respetos y miramientos que antes, sino con todo el 
encono y la audacia del espíritu de partido, se des 
encadenaron contra el gobierno y la persona del 
Condestable, imputándole los delitos mas atroces, 
y esforzándose 4 llenar el alma del Monarca de 
horror y abominacion contra su privado, Él, de- 
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cian, se habia apoderado 4 fuerza de astucia y de 
malicia de la voluntad del Rey y de toda su auto- 
ridad contra la disposicion de las leyes y la volun- 
tad de los pueblos: él los tenia vejados y oprimi- 
dos con pechos y derramas injustas; disponia de 
todos los tesoros del Estado; se aprovechaba de las 
rentas; y para contentar su codicia habia llegado 
hasta el punto de hacer fabricar falsa moneda en 
las casas públicas del Rey, de autorizar en algunas 
ciudades del reino los juegos prohibidos por las 
leyes, de lucrarse en otros de los oficios que valian 
intereses como las corredurías de Sevilla; en fin, 
de proveer los arzobispados, obispados y dignida= 
des eclesiásticas en sugetos indignos, para que par= 
tiesen con él el producto de sus rentas. El tesoro 
que habia allegado con estas artes era inmenso, del 
cual tenia pasada ya mucha parte 4 Génova y Ve-= 
necia para tenerlo allí seguro. En el Consejo del 
Rey no habia mas yoto que el suyo: todos los in= 
dividuos, ya Grandes, ya letrados, eran puestos por: 
su mano; quien se le oponia estaba cierto de ser 
echado de la córte y perseguido. Para separar á los 
Grandes de la confianza del Rey y que no se pu- 
dieran unir contra él, los habia tenido siempre di- 
vididos entre sí con chismes y con intrigas, envol- 
viéndolos en guerras y querellas contínuas , prohi- 
biéndoles toda confederacion y alianza, y acrimi- 
nándolos con falsos pretextos y delaciones, ¿Quién 
sino'él habia procurado la muerte del Duque de 
Arjona, la del Conde de Luna, la de Fernando 
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Alonso de Robres, muertos :los tres en prisiones, 
los dos primeros para heredarlos, y el segundo en 
venganza de la sentencia que dió contra él en Va- 
lMadolid? ¿No habia hecho degollar en Burgos al 
Contador Sancho Hernandez, porque no quiso sen= 
tar en sus libros la merced que el Rey le hiciera 
de las salinas de Atienza? Semejante orgullo y so- 
berbia en un extraño era insufrible , y mas cuan= 
do se veía que su insolencia y su frenesí llegaban 
hasta el punto de faltar al respeto 4 su mismo Rey; 
el cual debiera acordarse que en su presencia mis- 
ma tuyo el desacato de matar un escudero, y de 
apalear 4 un criado suyo sobre los hombros mis- 
mos del Monarca, á cuyo sagrado se habia refugia- 
do huyendo de su cólera. Esta sujecion tan sin 
ejemplo, esta degeneración tan fea en un Príncipe 
tan excelente en discrecion y en virtud; no podian 
menos de ser producidas por mágicas y diabólicas 
encantaciones, con las cuales tenia atadas todas las 
potencias corporales é intelectuales del Rey, para 
que no entendiese, ni amase, ni hablase sino á an- 
tojo y capricho del Condestable, Por lo cual le ro- 
gaban como fieles súbditos y vasallos, que quisiese 
poner fin á tan enormes excesos y abominaciones, 
y le plugiese dar órden para la recuperacion de sn 
libertad y de su poder de Rey. 

? Esta insolente invectiya, en la cual por des» 
gracia no dejaba de haber extremos que fuesen cier. 
tos, sobrecogió sin duda al Monarca y le tuyo al= 
gun tiempo aturdido; porque ni quiso que se res. 
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pondiese á ella, como le aconsejaban los parciales de 
Don Alvaro, ni se le vió por muchos dias con la 
serenidad que acostumbraba *: antes bien, callado 
y pensativo, daba 4 entender que la cosa tenia para 
él una importancia, 4 que antes no habia dado 
atencion ninguna. Mas, cualquiera que fuese el efecto 
que hizo de pronto en su ánimo aquella acusacion, 
no tardó en manifestar, que el lugar exclusivo que 
Don Álvaro tenia en su pecho no le habia perdido 
todavía. Porque, babiéndose concertado que la corte 
y los Grandes descontentos se reuniesen en Valla= 
dolid, donde, convocadas cortes generales del reino, 
se arreglasen en ellas aquellos grandes debates, el 
Rey no sosegó, hasta que por los Grandes se dió 
* salvo-conducto al Condestable, para concurrir á la 
deliberacion con los demas. Y como tambien en 
aquellos dias hubiese determinado el Rey poner 
casa al Príncipe su hijo, ya en edad de quince años, 
y próximo á concluir su casamiento con la Infanta 
de Navarra, Don Álvaro fué puesto al frente de 
ella con el título y cargo de mayordomo mayor. 
Esto no sirvió en nada ni 4 su grandeza, niá su 
defensa, y solo contribuyó 4 encender mas la emu- 
lacion y la envidia. Por manera que sus adversa 
rios no podian dudar cuán inútiles eran todos sus 


1 El Rey no tanto estd airado como está pensativo: ca 
despues que el Rey de Navarra, el Infante élos Grandes 
le han escrito las cosas que del Condestable han ayuntado.. 
no fubla mas que si mudo era ¿Eno les ha dado respues- 
ta; ca dicen en puridad los que lo saben, Ei lo vero no 
ha respuesta contradictoria. Centon , epistola 84: > 
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esfuerzos para arrojarle del lugar exclusivo que te=, 
nia con el Rey: ni su union, ni sus. intrigas, ni 
sus calumnias, ni aun los errores mismos y los vi- 
cios del Condestable eran parte para ello. Quedaba 
solo el arbitrio de la fuerza y de la violencia, y 4 
ella apelaron: pero era muy dudoso que con todo 
el poderío que les daba la confederacion saliesen 
con su intento, mientras él tuviese en su favor al 
Rey. Por otra parte ya sabian por experiencia cuán 
duro tenia el brazo, cuán indomable el pecho, mas 
temible por ventura en el campo de la guerra que 
bábil y artero en los laberintos de la intriga: así, 
despues de haber excitado por sí mismos el escán= 
dalo y los estragos de la discordia y guerra civil, 
los males de esta violenta conspiracion cayeron en 
último resultado tristemente sobre sus autores, 

*> Suspendióse algun tanto el curso de las intri- Jueves 15 
gas y delos bullicios con: las: bodas que se cele G¿ctiem- 
braron inmediatamente 4:este- «suceso. Juntáronse 1440. 
las dos cortes de Navarra y de Castilla con'este mo- 
tivo, y se abandonaron á la pasion que entonces se 
tenia por justas , festines y saraos. Parecia que no 
tenian otro cuidado ni otra ambicion, que la de se- 
Balarse en destreza de armas, en galas y en bizar= 

ría. Si. el Condestable , separado ya tantos dias de 
nd y ageno de cuanto se hacía en ella, tuyo: 

to de mo hallarse en aquella solemni= 
dad y regocijos, pudo consolarse facilmente con no 
ser testigo de las desgracias ocurridas en. ellos; 
como si/la fortuna hubiese tomado por. su cuenta. 
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el desgraciar unas fiestas donde no se veia su me- 
jor regulador, y su actor mas sobresaliente, Dos 
caballeros muertos de dos peligrosos encuentros, y 
heridos gravemente un sobrino del Conde de Cas- 
tro y el hermano del Almirante, hicieron parecer 
bien costosos aquellos pasatiempos, que el Rey, con= 
dolido de tanto azar siniestro, mandó suspender. 
Pero lo que principalmente acibaró los regocijos de 
entonces fué la poca satisfaccion que prometia aquel 
malhadado himeneo. El miserable Enrique, que 
presumia poder mantener el equilibrio entre los 
dos partidos del Estado, carecia de vigor para cum- 
plir los deberes y saborear las delicias de marido. 
Su precoz depravacion habia agotado en él las fuen- 
tes de la vida y de la virilidad, y la novia salió 
del lecho nupcial tan vírgen como nació. 

En medio de aquellas ocurrencias fallecieron el 
Adelantado Pedro Manrique y el Conde de Bena= 
vente, enemigo personal aquel y éste suegro del 
Condestable , y uno y otro miembros muy princi= 
pales de la confederacion hecha contra él. La muer- 
te del primero dió mucho que hablar 4 la malig- 
nidad, y al instante se dijo que el Adelantado mu-= 
riera de yerbas que le fueron dadas mientras estu= 
vo preso, y que le tuvieron doliente casi todo. el 
tiempo trascurrido desde que se escapó del casti= 
Ho de Fuentidueña, Acusábase al Condestable de 
esta atrocidad, como de tantas otras tan soñadas 
como ella, y el rumor no solo corria entre el 
vulgo sino entre los cortesanos y entre los hijos del 
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Adelantado, Las cartas del físico del Rey manifies- 
tan á un tiempo cuanto cundia la calumnia, y cuan- 
ta pena el honrado Fernan Gomez se tomaba para 
desvanecerla *. Mas la falta de estos dos coligados 
mo entibió el ardor de sus compañeros en la em- 
presa á que aspiraban: antes bien debe creerse que 
con ella se les quitaron de en medio los estorbos 
que las gestiones ó respetos debidos al Conde de 
Benavente podian oponer 4 la entera destruccion 
de su yerno, Luego pues que se terminaron las so- 
lemnidades y regocijos de la boda del Príncipe , y 
este partió á Segovia, ellos tuvieron modo, por me- 
dio de su favorito Juan Pacheco, hijo de Alonso 
Tellez Giron señor de Belmonte, que entrase for= 
malmente en la confederacion, y firmase la liga que 
tenian hecha contra Don Álvaro. 

Fuertes con esta union, y seguros tambien de 
la Reina, que hacía mucho tiempo estaba de su par- 
te, ya mo quisieron guardar mas miramientos, y 
enviaron á desafiar al Condestable como capital 
enemigo, disipador y destruidor del reino, desatan= 
do y dando por nula cualquiera seguridad que le 


pa E por los cuatro evangelios del misal, que es falsedad 
o utacion de las yerbas del yr at Que á él se 

s diese algun mal quertente suyo en la otra gran malatía 
poo eo , Yo non lo apruebo , ni le absuelvo , que mis ma= 

¿Ca ni le curé , nile vide, ni en veinte leguas al 
sededor andé, Mas en el mal de que finó , fué de una, fie- 
cal en el pulmon, é de sus años , que la mas mor- 
Ledeidnd de todas es. E al Rey le desplugo, ca aunque el 
sola is 5 eravoluble , bien le quería , etc. Centon, epis- 


1441. 
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hubiesen: dado antes. Hicieron saber esto mismo al 
Rey:por un mensaje, manifestándole que lo hacian, 
porque era notorio que su voluntad seguia siempre 
sujeta al Condestable, y que se guiaba y goberna= 
ba por sus consejos del mismo modo ausente que 
presente; y que siendo notorios los males, daños y 
disipaciones que se habian seguido de-la tiránica y 
dura gobernacion de Don Álvaro, ellos estaban obli- 
gados en conciencia á no dejarlos pasar adelante, é 
iban 4 ponerlo por obra. Con semejante declaracion 
era ya inevitable el rompimiento; y la guerra ci- 
vil que habia estado amenazando á Castilla desde 
la prision del Adelantado; suspensa por mas de un 
año con la salida del Condestable, se encendió al 
fin de una vez, cuando los confederados se desen= 
gañaron de que con separarle de la corte no le qui- 
taban su inflajo ni su privanza, 

Comenzáronla ellos con un poder y una pre- 
ponderancia que parecia prometerles toda huena 
fortuna en sus intentos, Su liga se componia de un 
Rey de Navarra, de un Infante de Aragon Maes= 
trede Santiago , del Almirante de Castilla y de los 
Grandes mas poderosos del Estado, Las principales 
ciudades del reino ocupadas por ellos llevaban “su 
voz y su opinion, De Leon estaba apoderado Pedro 
de Quiñones , de Segovia Rui Diaz de Mendoza, de 
Zamora Don Enrique, hermano del Aina de 
Valladolid, Burgos y Plasencia los Stúñigas. A To- 
ledo, cuyo alcázar tenia por el Rey Pedro Lopez 
de Ayala, marchó el Infante Don Enrique para ocu- 
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parla, y púdolo conseguir por tener de su parte al 
alcaide, En yano el Rey lo quiso impedir con Ór= 
denes que envió al uno para que no entrase, al otro 
para que no recibiese: en vano voló el mismo acom= 
pañado de unos pocos caballeros para anticiparse al 
Infante y ocupar la ciudad de antemano. Ya Don 
Enrique estaba aposentado en San Lázaro, y des- 
preciando sus mandatos, riéndose de sus ameñazas, 
á la insinuacion que se le hizo de que dejase libre 
la ciudad, contestó resueltamente: El Rey mi se- 
Ror:venga en buen hora; é como quier que ahora 
estoy aposentado en San. Lázaro, su Álleza me 
hallará dentro de la ciudad. Dada esta respuesta, 
se entró en Toledo, y añadió al desacato cometido 
el de prender á tres individuos del consejo del Rey, 
que le fueron enviados para amonestarle y reque= 
rirle. Salió en armas de la ciudad y se presentó á 
la vista del Rey que estaba aposentado en.San Lá- 
zaro, y á modo de insulto le envió 4 decir con 
su camarero Lorenzo Dávalos, que si su Alteza que- 
ria entrar en Toledo, que allí estaba muy á: su 
servicio. Y como los que acompañaban al Rey. re- 
celasen que orgulloso el Infante con la superiori- 
dad: de fuerzas que tenia , quisiese lleyar su inso- 
lencia hasta el último punto, y apoderarse de la 
persona del Monarca, determinaron barrear aquella 
estancia donde se hallaban, y con la direccion y 
actividad del Conde de Rivadeo Don Rodrigo de Vi- 
llandrando, el Ayax de aquel tiempo, se hizo un pa- 
Ica tal, «que los treinta did Hi que estaban 


A 
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aMí, podian defenderse de los doscientos hombres 
que tenia el Infante, todo el tiempo necesario para 
que la hueste del Rey, que detras venia , pudiese 
llegar y reforzarlos. 

+ «Sucedió: esto en el dia de la Epifanía *, y con 
tan malos auspicios comenzó el.año de cuarenta y 
uno, El Rey se volvió para Áyila, mal enojado por 
aquel desacato, y proyectando castigos y venganzas, 
Pero el Condestable Don Alvaro, que desde el tiem= 
po de su salida de la corte «se habia mantenido en 
sus estados, y mas principalmente en su villa de 
Escalona, sin tomar en apariencia parte alguna en 
los negocios del gobierno, vió que desafiado y ame= 
nazado como estaba, el Rey comprometido y re= 
suelto, y todo ya en movimiento, no le era licito 
guardar mas aquel aspecto de indiferencia y sosie= 
go. De todos los Próceres del Estado solo su her= 
mano el arzobispo estaba «personalmente unido 4:sus 
intereses; y podia decirse que iba 4 arrostrar casi 
solo con aquella confederación poderosa; pero tenia 
de su parte al Rey, y creía tener tambien la opi= 
nion. Por eso sin duda, y para ponerla mas en su 
favor, pidió al Rey que le enviase algunos de sus 
consejeros para tratar de los medios de excusar: el 
La Crónica del Rey dice qué él de año nuevo; pero el 
privilegio, que con motivo de aquel servicio concedió el Rey 
al Gonde de Rivadeo, no deja duda en, ello, El privilegio 
congistia, en que de allí adelante, los Condes de Rivadeo 2 
bian de recibir para sí la ropa que el Rey vistiese aquel dia, 
z someríá su mesa con ellos, Sería.curioso: saber qué inci- 


e particular pasó en aquella ocasion , que diese motivo 
al Conde para pedir esta clase de prerogativa y no otra. 


DON ÁLVARO DE: LUNA. 163 
rompimiento. El Rey le envió «casi todos los que 
tenia entonces consigo, y habiéndose juntado con 
ellos en el Tiemblo, una aldea cerca de Ávila, él 
en la conferencia que allí se tuyo, fué de opinion 
que se propusiese á los Infantes estar 4 las condi- 
ciones ajustadas el año anterior en Bonilla por los 
Condes de Haro y Benavente, antes de pasar la cor 
teá Valladolid. Estas condiciones venian á resumir- 
se en que se comprometiese el arreglo definitivo de 
estos debates en personas imparciales, nombradas 
á satisfaccion de ambas partes, ó que se decidiese 
en cortes generales del reino; y decia Don Álvaro 
que en el caso de negarse los confederados á estas 
condiciones tan razonables, todos los males, y re- 
sultas del rompimiento cargarian sobre ellos, y el 
Rey tendria de su parte 4 Dios y 4 la justicia. Hí- 
zose así, y se les envió el mensaje en los. términos 
propuestos; pero los Grandes, tomando, nueyo. moti- 
vo de queja por la conferencia del Tiemblo, como 
si fuera una nueya ofensa que les hacian el Rey y 
su privado, respondieron que:no vendrian en; par- 
tido ninguno, sín que primeramente el Condestable 
saliese de la corte. Como él 4: la sazon no estaba 
en ella, no se acierta qué era. lo que querian de- 
cir con esta condicion, que fué recibida por el Rey 
como una insolencia, puesto que daban por resuelta 
la principal cuestion de que se babia de tratar,,y 
que tantos años hacia estaba en pie: Arrebatado, ¿por 
la ira, mo respiraba sino guerra: entonces fué.cuan- 
do Mosen Diego de Valera, uno paid los hombres mas 
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notables de aquel tiempo por sus letras, por su va 
lor y sus aventuras caballerescas, escribió una car- 
ta al Rey persuadiéndole 4 la paz. Valera estaba 4 
la sazon en servicio del Príncipe, y siempre fué uno 
de los mas encarnizados adversarios del Condestable. 
Su carta, no ma] concertada en lenguaje y en estilo 
para la rudeza del tiempo, era en la sustancia un 
tejido de lugares comunes de moral y de alusiones 
4 la historia sagrada y profana, que ayudaban al 
propósito del escritor: particularizaba poco en las 
dificultades de los negocios presentes. Así es que 
cuando se leyó en el consejo de órden del Rey, el 
arzobispo Don Gutierre, aunque grande parlador y 


-citador él tambien en otro tiempo, tuvo la retóri- 
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ca de Valera por una declamacion vaga é impor= 
tana, y prorumpió con arrogante desenfado : dí- 
gan á Mosen Diego, que nos envíe gente 6 dineros, 
que consejo no nos fallece. 

“Rompiéronse pues las hostilidades. Por fortuna 
la guerra no se Mevó por aquel término de rigor y 
de violencia que suele usarse en las discordias ci- 
viles: faltaba 4 los unos el poder, á los otros el 
rencor, y 4 los mas la voluntad: el Condestable es- 
pecidlmente entraba en ella 4 disgusto, y así no es 
extraño que se procedieseen sus operaciones con ti- 
biéza 6 Mojedad , Ó si se quiere mejor, con una no- 
bleza y cortesía propias de ánimos generosos que 
contienden por el mando, y no por saciar el enco- 
no y'la venganza. Una parte de las fuerzas de los 
confederados salió de Arévalo al mando del Almi- 
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rante, del Conde de Benavente , de Pedro de Qui- 
ñones y Rodrigo Manrique comendador de Segura; 
y se dirigió 4 los estados del Condestable, situados 
- al lado deallá de los puertos, para llevarlos, segun 
decian, á sangre y fuego, y. darle batalla si los es- 
peraba en el campo. Ayisáronle del tiempo en que 
allí legarian para que estuviese prevenido; y él, 
aunque manifestó su repugnancia de atender 4 aque- 
lla proyocacion, se dispuso animosamente á reci- 
birlos, llamó 4 su hermano para que le asistiese con 
su hueste, y salió de Escalona marchando á su en- 
cuentro por el camino que le pareció que vendrian, 
Dos dias los esperó en él, y pasado el plazo seña- 
lado, los dos hermanos se dividieron, recojiéndose 
el arzobispo en Illescas y el Condestable en Maque- 
da. Los coligados quisieron salvar la 'mengua de su 
tardanza, enviándole nuevo désafío, y aplazándole 
para dia determinado: él les pidió dos dias mas 
para reunir la gente que tenia derramada por sus 
villas y fortalezas y llamar al arzobispo, y ofreció 
estar pronto 4 la batalla, Ellos no le dieron aque- 
los dos dias: se acercaron á Maqueda para follarle, 
segun decian, en su presencia su tierra , así como el 
y su hermano habían follado la tierra de Casarru- 
bios, que era del Almirante. Detuyiéronse cuatro dias 
en aquellos contornos , hicieron todo el mal y daño 
que pudieron en las tierras y lugares indefensos, y 
contentos con esta satisfaccion, acordaron dividirse, 
yéndose los, unos 4 Casarrubios, y los otros á To- 
ledo con el Infante que allí estaba, 
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Dos encuentros hubo despues en que se derra= 
mó alguna sangre , uno fué junto 4 Alcalá, donde 
Juan de Carrillo, Adelantado de Cazorla, que man- 
daba la gente de armas del arzobispo , sorprendió 4 
Íñigo Lopez de Mendoza señor de Hita, y 4 Gabriel 
Manrique Comendador mayor de Castilla, que man= 
tenian aquel punto por el partido de los Grandes. 
El Adelantado cayó desde Madrid sobre ellos de im- 
proviso, y trabó el combate con tanta ventaja suya, 
que hizo huir al Comendador, y 4 pesar del esfuerzo 
y teson de Íñigo Lopez, le hizo tambien dejar el 
campo desbaratado y mal herido, quedando muertos 
ciento y cincuenta caballos de unos y otros, y ochen- 
ta prisioneros que se leyaron los vencedores 4 Ma- 
drid. El otro encuentro fué cerca de Escalona, don- 
de ya estaba el Condestable, entre alguna gente suya 
y otra de Don Enrique: la de este último fué yen 
cida con pérdida de la mayor parte de sus hombres, 
de quienes el mas sentido fué Lorenzo Dávalos, ca= 
marero del Infante, que en aquella refriega hacía 
sus primeras armas. Herido mortalmente y llevado 
prisionero 4 Escalona, falleció de allí á pocos dias, 
4 pesar del esmero y cuidado que con él se tuyo. 
Hizosele por el Condestable un funeral correspon 
diente 4'su valor y 4 su cuna, y despues su cadá- 
ver fué enviado al Infante su señor 4 Toledo, hon- 
rosamente acompañado. Estos dos encuentros serian 
insignificantes sin la relacion que tienen con las 
letras españolas: el de Alcalá es célebre por ha- 
ber intervenido en él un escritor tan señalado en- 
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tonces como lo fué el Marqués de Santillana; y la 
muerte de Dávalos, lorada por Juan de Mena en 
su Laberinto, no dejará olvidar el combate de Es- 
calona mientras viva la poesía castellana, 4 cuyas 


«manos, áunque tiernas todavía , debió aquel des- 


graciado jóven las flores que adornaron su sepulero!. 
+ Lo peor es que por mas tentativas que el In- 
fante hizo para satisfacerse de estos descalabros, no 
consiguió otra cosaque nueyos desaires de fortuna; 
y poner mas en claro la superioridad de su enemi- 
go 2. Con toda la fuerza que tenia en Toledo salió 
para Escalona, donde el Condestable le dejó emplear 
en yano su tiempo y sus bravezas contra los campos y 
las murallas. De allí volvió su ira contra Maqueda, 
que se defendió de sus ataques , y donde sacó mu- 
chas de sus gentes heridas, sin mas desquite que ha- 
ber quemado algunas casas del arrabal. Al fin el 
Condestable, reforzado con la hueste de su hermano 


1 El mucho querido del señor Infante, 
Que siempre le fuera señor como padre, 
El mucho llorado de la triste madre 
Que muerto ver pudo tal hijo delante.— 


Of del 

Este elogio y dolor son tanto mas nobles y “delicados en 
el poeta, cuanto él siemeto er inclinado al. partido opues- 
10, y amigo y parcial de Don Alvaro- Ano abro is: 
2 En ceros fué cuando Don Enrique mandó des. 
hacer la estatua de bronce, que representaba al Condesta- 
ble armado sobre su sepulcro en la capilla de Santiago de 
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el arzobispo, 4 quien habia mandado venir 4 unir= 
se con él , tomó el campo y la ofensiva, hizo en- 
cerrar al Infante en Torrijos, y dispuso sus gentes 
y sus correrías de modo, que llegando hasta Toledo, 
nadie pudiese entrar ni salir de la ciudad, ni an- 
dar por aquellos contornos sin ser puesto en su po= 
der. En tal estrecho el Infante pidió refuerzo de 
gentes:4:su hermano el Rey de Navarra para con= 
tener las demasías de su enemigo. Movieron los 
confederados todas sus huestes de Arévalo para ir 
en su socorro, y tuvieron la arrogancia de pasar 
con las banderas tendidas muy cerca de Ávila don- 
de estaba el Rey , como en vilipendio de su digni- 
dad, y menospreciando las intimaciones que les te- 
nia hechas para que dejasen las armas. 

-Uniéronse los dos Príncipes hermanos y demas 
coligados cerca de Toledo, y se dispusieron á caer 
con todas sus fuerzas sobre su adyersario, que no 
teniéndolas iguales para contrarestarlos, debia con-= 
siderarse perdido. Mas sus amigos en la corte hi- 

cieron tomar al Rey el saludable partido de ata= 
la catedral. de Toledo. Don Alvaro, al saberlo, DO hizo mas 

ue reirse de tan pueril encono , y se desquitó del agravio 
en unas coplas que escribió contra el Infante , y empeza- 
>. Sí flota vos combatió 

En verdad, señor Infante, 

Luo Mi bulto non vos prendió 
Cuando firisteís mareante. 

Sin duda Don Enrique tenia muy sobre su corazon la der- 


rota y prision sufridas por él y sus hermanos en la batalla 
Er de Ponza, y nm el Condestable le hería por aquel 
co0bmia 
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car al instante las villas y fortalezas que el Rey 
de Navarra y sus parciales tenian en Castilla la 
Vieja, y de ese modo, ó hacerles abandonar la 
empresa del Condestable, ó perder mas de lo qu£ 
allí podrian ganar. Púsose pues en marcha con has= 
ta novecientos caballos, entre hombres de armas y 
ginetes, y se dirigió 4 Cantalapiedra, despues 4 
Medina, y luego 4 Olmedo. Todas estas villas le 
abrieron las puertas, y la Mota de Medina, una de 
las fortalezas mas señaladas de Castilla, se le rin- 
dió por trato. Quisieron contenerle los confedera= 
dos con un mensaje que le enviaron, pidiéndole que 
no oyese á los amigos y parciales de Don Álvaro en 
los siniestros consejos que le daban contra ellos, pues 
en la empresa que habian tomado, no miraban á 
otra cosa que 4 su libertad, á su honor y 4 hacer- 
le servicio. Él les contestó echándoles en cara sus 
desafueros , sus bullicios y el desprecio que habian 
hecho de su autoridad y de las propuestas de paz 
que tantas veces les hiciera; y les aseguró que él 
seguiria recorriendo su reino, procurando el sosie= 
go de él, entrando en las villas que le conviniese, y - 
haciendo justicia *, Ellos en esta respuesta com- 


1 Decíiales entre otras cosas: E las novedades bien sabedes 
quien las ha hecho , cómo vosotros sois aquellos que an= 
dades y tenedes ocupadas mis cibdades é villas , é tomadas 
Pública é notoriamente mis rentas, pechos y derechos, é 
repartidos entre vosotros los recabldamientos de ellos , ¿to= 
las mís cartas é mensageros públicamente , é los tene 
pr y encarcelados , dre 7 it 

> bú 's , etc, i 
e e a sil, Gu 
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prendieron su intencion, y retrocedieron yolando 4 

defender sus estados, ri 
Su pensamiento era dividirse, y cada uno ircon 
su hueste á encerrarse y defenderse en sus castillos; 
pero antes acordaron acercarse 4 Medina donde es- 
taba el Rey, y yer lo que daban de sí la fuerza, la 
intriga ó las negociaciones. Aposentáronse en la 
Zarza, una aldea de Olmedo 4 dos leguas de Me- 
dina: su fuerza era de mil y setecientos caballos, 
superior á la del Rey, que no tenia mas que mil y 
quinientos *. Estaban tambien á su fayor la Reina 
y el Príncipe, que bajo mano los ayudaban, y que 
afectando diligencia y cuidado por los males del 
rompimiento, estando los unos y los otros en ar- 
mas y tan cerca, enviaron á decir al Rey que no 
tuviese 4 mal que ellos interviniesen en estos he= 
chos, para excusar sus malas resultas. El Rey, ofen- 
dido de que los confederados le hubiesen ido 4 bus= 
car allí en aquella actitud hostil, negóse 4 la me- 
diacion que ofrecian la Reina y el Príncipe, y les 
contestó, que él entendia arreglarlos segun convi- 
- niese 4 su seryicio. A los Grandes que le pidieron 
los dejase entrar en la yilla, respondió que desar= 
masen su gente como tantas yeces se lo habia man- 
dado, y entonces él los recibiría benignamente, los 
haría aposentar en la villa, les oiría lo que le qui- 
1. Nótese que en todas las conferencias y tratos de con- 
cierto que antes y despues se movieron, estos Infantes y 
Grandes facciosos ponian siempre por condicion , que el 


po de pagar la gente que ellos tenian levantada con- 
tra él. 
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siesen' decir, y haria en todo como correspondia 4 
Rey verdadero y justiciero: pero que si de otra ma- 
nera venian, él entendia resistirlos por su persona, 
no pudiendo sufrir mas sus atreyimientos. En me- 
dio de estos tratos y conferencias el Rey de Navar- 
ra volvió 4 apoderarse de Olmedo por trato con sus 
vecinos; y la hueste de los confederados, reforzada 
con doscientos caballos que les habia traido Pedro 
Suarez de Quiñones, se acercó mas á Medina, y asen- 
tó su real en la dehesa de la yilla, como 4 dos ti- 
ros de ballesta de distancia, Las escaramuzas em- 
pezaron desde el dia siguiente, y parecia que la ac- 
cion general debia empeñarse de un momento á 
otro, y que los confederados, siendo mas fuertes en 
número, acabarian por vencer y dar la ley que qui- 
siesen á la corte, 

- Pero al dia siguiente de E ellos sentado su 
real sobre Medina, el Condestable, acompañado de 
su hermano y del Maestre de Alcántara, y seguido 
de mil seiscientos caballos entre hombres de armas 
y ginetes, se entró 4 media noche en la villa, sin 
que los enemigos le estorbasen, ni aun le sintiesen, 
Este oportuno socorro alentó los ánimos de los ca-= 
balleros que estaban con el Rey, los cuales por la 
inferioridad de sus fuerzas no podian salir al cam- 
po 4 medirse.con sus contrarios. De allí en adelan- 
te salieron con mas confianza, y. las escaramuzas 
se continuaron con bastante daño de unos y otros, 
pero sin empeñarse en una accion general. No se 
sabe 4 qué atribuir esta especie de detenimiento en 
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el partido del Rey, y por qué no se aprovechó al 
instante de la mucha ventaja que tenia: error fatal, 
si es que fué error, y que costó al Condestable todo 
el fruto de aquella campaña, mantenida por él has- 
ta entonces con tanto acierto y fortuna, Iban pa- 
sándose los dias: volvióse 4 hablar de concordia por 
el Príncipe y por la Reina, acaso con cautela para 
descuidar los ánimos, y el Rey de Nayarra apro- 


vechó astutamente el tiempo que sus enemigos per- 
dian. Como Medina era suya, tenia en ella muchos 


amigos y parciales: él concertó clandestinamente 
con ellos que le diesen entrada por la noche, y este 
trato secreto, que duró algunos dias, se empezó, se 
siguió, y tuvo todo el éxito que pudieron desear sus 
autores. 

Con efecto, una noche, en que los encargados de 
la ronda se descuidaron en hacerla como debian, la 
muralla fué rota por los de dentro en dos partes 
diferentes, entrando por la una seiscientos hombres 
de armas al mando de dos caballeros del Rey de 
Navarra que habian sido medianeros en el trato, y 
por la otra los dos Infantes y caballeros de su yalía 
con todo el grueso de sus tropas. Al ruido y tumul- 
to que al instante se sintieron en la villa, el Rey, 
á quien no faltaba intrepidez y serenidad en los 
peligros, se hizo armar, y montando 4 caballo salió 
de su palacio con un baston enla mano y desar- 
mada la cabeza: un paje le llevaba detras la adar- 
ga, la lanza y la celada; y mandando á su alferez 
Juan de Silya que tendiese su bandera, se apostó 
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en la plaza de San Antolin: vinieron al instante 4 
ponerse 4 su lado el Condestable, el Conde de Ri- 
vadeo, el Conde de Alba, el Maestre de Alcántara, 
y todos los otros Grandes, caballeros y prelados que 
en la corte habia. Mas de la gente de armas se alle- 
gaba poca, porque, aturdida con aquel rebato ines- 
perado, no osaba salir de sus alojamientos, y ape= 
nas se habian reunido con el Rey unos quinientos 
hombres, cortísima fuerza para contener á los ene- 
migos, que ya se venian acercando, El dia iba 4 
parecer, y entonces el Rey, tomando su resolucion 
con un desahogo, en él bien poco frecuente, dijo al 
Condestable, que entrada la villa y siendo él el prin- 
cipal objeto del encono de los coligados, le conve- 
nia salir antes que se apoderasen de todo, y poner= 
se en salvo, una vez que él carecia de fuerzas en 
aquella ocasion para defenderle. Dióle este consejo 
como amigo, y se lo mandó como Rey; y Don Álva= 
ro, conociendo que no le quedaba otro partido que 
aquel, se despidió de su Señor, y antecogiendo con- 
sigo al Maestre de Alcántara, al Arzobispo su her- 
mano, y 4 otros caballeros adictos 4 su fortuna, 
rompió por la hueste del Almirante que se encon- 
tró en el camino, y, sin ser conocido de ella, se sa- 
lió por la puerta de Arcillo, y tomó el camino de 
Escalona, á donde llegó sin tropiezo alguno. 

El Rey, luego que se fué Don Álvaro, quisiera 
todavía pelear, y abrirse camino por medio de los 
enemigos ; pero veía en los que le rodeaban poco 
ardor para el combate, y dudaba de lo que ha» 
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ría", Entonces el Arzobispo Don Gutierre le dijo: 
Señor, envíad por el Almirante. —Id pues á bus- 
carle vos, contestó; y con efecto, el Prelado fué 
á donde estaban los Grandes , habló con el Almi- 
rante, y volvió con él para el Rey. Besóle el Al- 
mirante la mano, y despues succesiyamente el Con- 
de de Ledesma, el Rey de Navarra, el Infante y 
demas caballeros de su parcialidad se le presenta- 
ron y le hicieron reverencia; y acompañándole 4 
su palacio cuando quiso volver á él, tomaron su li- 
cencia y se volvieron al real. 
Inmediatamente como á gozar del triunfo y 4 
ponerse al frente del bando vencedor, vinieron 4 
Medina la Reina su mujer, el Príncipe su hijo, y 
la Reina viuda de Portugal Doña Leonor, que ha- 
bia tambien intervenido en aquel negocio, y ayu- 
dado en cuanto pudo,4. los Infantes sus herma-= 
nos. Hablaron con el Rey, se aposentaron en pala= 
cio, y las primeras consecuencias que se yieron de 
la ventaja adquirida por-los Grandes disidentes, fué 
mandar el Príncipe y la Reina que saliesen de la 
corte todos los parciales del Condestable y todos los 
oficiales de palacio puestos por su mano, Á conse- 


1- Las diferentes paridas que cruzaban las calles, luego 
que de lejos vieron el pendon real, bajaban el suyo , ha- 
cian reverencia, y marchaban por otra parte no en- 
contrarse con él. Vió el Rey á García de Padilla y otros 
caballeros conocidos, que con cincuenta caballos atrave- 
saban por una de las calles: envióle 4 llamar, y él con 
seis. ó siete de sus compañeros vino al instante 4 5u man- 
dado, arrojaron las lanzas en el suelo, le besaron la mano, 


y se juntaron con él, porque asi'se lo ordenó. + > 
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cuencia de esta órden salieron de Medina el Árzo- 
bispo de Sevilla, el Conde de Alba su sobrino, y el 
Obispo de Segovia Don Lope Barrientos, que, aun- 
que maestro y buen servidor del Príncipe, se in- 
clinaba mas 4 los intereses de Don Ályaro, por en- 
tender quizá que eran unos con los del Rey. 
- En seguida el Rey Don Juan otorgó su poder 
cumplido á la Reina su esposa, al Principe y al Al- 
mirante, á los cuales se agregó tambien el Conde 
de Alba, con el fin de dar mayor aspecto de segu= 
ridad y de justicia 4 la comision que se nombraba, 
para que entre todos viesen y decidiesen los deba= 
tes que habia entre'el Rey de Navarra, el Infante 
Don Enrique y Don Ályaro de Luna, haciendo 
pleito-homenaje de estar por lo que ellos senten- 
ciasen. Ellos/aceptaron el poder y compromiso que 
se les daba; y habido su “consejo y oidos en él los 
lebradós que al efecto el Rey y ellos nombraron, Julio 3 
pronunciaron su sentencia sobre todos aquellos me= 91441 
gocios , cuyos principales artículos fueron los si- 
guientes: Que el Condestable debia estar seis años 
contínuos, contados desde la fecha, en sus villas de 
San Martin de Valdeiglesias y Riaza, donde mas le 
acomodase, y en caso de haber epidemia en ellas, 
morar en Castil Colmenar Nuevo mientras durase 
el contagio: Que en estos seis años no habia de es- 

bir al Rey ni enviarle mensaje alguno sino so- 
bre“hechos particulares suyos, Pr la carta ó el 
mensajero habia de ser visto y examinado antes por 
el Príncipe 6 por la Reina: Que ni el Rey ni el 
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Condestable, por sí ó por otros durante aquel mis- 
mo tiempo, habian de mover, ni hacer confede- 
racion ni liga con persona ninguna de cualquier 
ley, estado , condicion ó dignidad que fuese, sobre 
cosa relativa 4 los bandos ó partidos anteriores: 
Que el Condestable ni su hermano el Arzobispo ha- 
bian de tener consigo arriba de cincuenta hombres 
de armas cada ¡fno; Que para seguridad de cumplir 
con estas condiciones el Condestable habia de en- 
tregar nueve fortalezas de las suyas que le designa- 
ron, para que estuviesen, durante el mismo térmi- 
no, en poder de personas de la confianza de los jue- 
ces compromisarios: Que para mayor seguridad de- 
bia tambien entregar á su hijo Don Juan, el cual 
estaría en poder de su tio el Conde de Benayente 
durante el mismo tiempo: Los parciales del.Con- 
destable debian salir de la corte dentro de tercero 
dia, quedando el encargo de designarlos al Rey de 
Navarra, Infante y demas cabos principales del ban- 
do vencedor. Los demas artículos en lo general 
decian relacion 4 los negocios particulares de los 
interesados; en que ninguno se olvidó de lo que le 
convenia, haciéndose notar el respectivo 4 la casa 
del Príncipe, en que, dándose por nula la disposi- 
cion antes hecha por su padre, quedó el Príncipe 
autorizado para ordenar y disponer los oficios de 
ella segun él entendiese que cumplia mas á su ser- 
vicio. Algunos pocos artículos se dirigian 4 interés 
público y general, tales como el desarmamiento de 
la gente armada , 4 excepcion de seiscientos hom- 
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bres de armas, que habian de quedar en la corte 
hasta que el Condestable cumpliese con las seguri- 
dades que se le prescribian: la formacion del Con- 
sejo del Rey en que volvieron al antiguo turno de 
mudarse de tres en tres meses los que habian de 
asistir á él, la evacuacion de las ciudades, villas y 
fortalezas de que estaban apoderados los Grandes 
con motivo de aquellas discordias, igualmente que 
de los tributos y derechos pertenecientes al Rey, y 
algun otro artículo de igual naturaleza, aunque de 
menor importancia. 

Esta sentencia fué publicada y acordada 4 nom- 
bre del Rey con una especie de manifiesto, en que, 
segun la costumbre de semejantes escritos, se hizo 
hablar al Monarca en los términos en que los yen- 
cedores quisieron; se echó un velo discreto sobre 
la sorpresa de Medina, se puso á salvo su dignidad 
y autoridad real, y tambien el respeto que ellos 
como sus vasallos la debian, se dió 4 todo el asun 
to el aspecto de una querella particular entre el 
Condestable y los Grandes terminada por aquella 
transaccion , se trató al Condestable y á sus cosas 
con alguna especie de circunspección y de respeto, 
y en fin, se anunció por el Monarca á sus pueblos 
que los escándalos estaban ya atajados y suprimi- 
dos, pacificados los reinos, y todas las cosas seguras 
en la manera que seria al servicio de Dios y 
del Rey, 

Debió sin Ad alguna causar esta sentencia 
E enojo al Condestable, pe protestó for- 
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malmente contra ella. Estar ausente de la' corte 
por tanto tiempo, entregar sus mejores fortalezas, 
dar en rehenes su hijo y desarmar sus gentes, era 
quitar todos los cimientos al edificio de su gran 
deza, para despues al antojo de sus émulos hacerla 
venir de un soplo al. suelo. Mas al cabo la fortuna 
se habia declarado por ellos en Medina, la yoz del 
Rey que tenian en su poder legitimaba cuanto qui- 
siesen hacer en su daño, y por lo mismo la senten- 
cia podia parecer suave. La única cosa de que Je 
— privaban era del lado del Rey, de la privanza que 
tenia con él , de lo cual ellos se ofendian, y en su 
opinion abusaba. Las cosas entonces no eran igua= 
les entre los dos bandos, y puesto que el uno era 
vencedor y el otro vencido, fuerza era á este reci- 
bir la ley que le impusiese aquel; y es preciso 
confesar que no fué tan rigorosa como prometia la 
animosidad mostrada contra Don Álvaro, y las odio= 
sas imputaciones con que antes le cargaban !. 
Aun aquel rigor con que estaba concebida la 
sentencia se fué mitigando al instante por respe-= 
tos al Rey, por gestiones del mismo Condestable, 
por condescendencia de sus adversarios, que satis- 
fechos y seguros del gran golpe que le dieron, no 
quisieron llevar las cosas al extremo, Ya en 30 de 


1 Yo le digo, escribia en esta ocasion Fernan Gomez 
al arzobispo Cerezuela, que el Condestable debe facer lo 
que el villano, que no pudo arrancar la cola del rocin en- 
teramente , é pelo á pelo se la quitó sin afan. No se tome 
con todos d fuerza, mas con maña uno d uno se los 


apañe : episto 89. 
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setiembre del mismo año por carta original, que 
aun se conserva, se obligaron todos ellos 4 respe= 
tar y defender las personas, cosas y estados del Con- 
destable y de su hermano el Arzobispo, haciendo 
pleito-homenaje de no ir contra ellos en modo al- 


guno. A consecuencia de esta especie de confedera= 
cion fueron vueltos 4 la corte y restituidós 4 sus 


empleos el doctor Periañez, Alonso Perez de Vivye- 
ro, y otros parciales y antiguos servidores del Con= 
destable. Posteriormente le dispensaron de entre- 
gar la fortaleza de Escalona, siendo asi que era una 
de las designadas en la sentencia, y quizá la prin- 
cipal de sus estadós. No consta que fuesen entre- 
gadas las otras, aun cuándo fueron señaladas las 
precia cuyo poder habian de estar. Tampoco 

2 Megase 4 dar en rehe- 


nes pur pe rriaiti y él prosiguió residien= 


do segun su costumbre én Escalona. A estas con= 
descendencias de 'sus adversarios tuvo él forma de 
añadir otras seguridades mas positivas. El Rey, mo- 
vido sin duda por los amigos que tenia en la corte, 
habia revocado y dado por de ningun valor la de= 
cision de los jueces compromisarios, y mandado al 
Condestable que no guardase ni cumpliese la que 
se decia sentencia; y como si esto no bastase , ha= 
bia confirmado tres veces en el mismo año aquella 
declaracion de nulidad. Esto sin duda se hizo con 
toda cautela y 4 escondidas de los Infantes y de los 
Grandes, pues no se dieron por entendidos de no- 


vedad tan perjudicial para ellos. Mas, cuando al añó” 
Ma 


1442. 


180 ESPAÑOLES CÉLEBRES. 
siguiente 1£ vieron ir 4 Escalona, ser padrino con 
la Reina de la hija que nació en aquella sazon á 
Don Álvaro, y darle una gran fiesta con aquel mo- 
“tivo, demostracion de favor tan pública y solem= 
ne debió despertarlos del descuido en que se halla- 
ban, y hacerles recordar la clase de hombre con 
quien las habian. AA 

Las medidas de precaucion que entonces toma- 
ron para asegurar su poderse resintieron de la 
violencia del Rey de Navarra, que estaba al frente 
de todo, y del descontento del Príncipe que le ser- 
via de instrumento. Vuelta la corte 4 Castilla la 
Vieja, y hallándose el Rey en Rámaga, fueron pre- 
sos 4 peticion del Príncipe Alonso Perez de Vivero 
y Fernando Yañez de Jerez, como culpables de de- 
litos gravísimos en deservicio del Rey y del Esta- 
do, Repugnábalo Don Juan, pero fué preciso que 
consintiese en ello, igualmente que en la prision 
de uno de sus donceles y un camarero, tambien 
odiosos 4 los que mandaban, por la confianza que 
el Rey en ellos tenia. Mandóse en seguida salir de 
palacio y de la corte todos los Oficiales puestos por 
influjo de Don Álvaro y á todos sus parciales. Mu= 
dóse toda la servidumbre de la Casa Real, y fueron 
puestos en ella sugetos 4 gusto del Príncipe y del 
Rey de Navarra. El Rey mismo, cuya dignidad ha» 
bia sido siempre respetada y su persona reyeren= 
ciada, empezó á ser tratado con tal rigor que na- 
die podia llegar 4 hablarle ni escribirle, sin con- 
sentimiento del Rey de Navarra y de su hijo, mi 


+ 
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podia moverse 4 parte alguna sin su licencia. Ha- 


cíanle alternativamente la guardia Don Enrique 
hermano del Almirante, y Rui Diaz de Mendoza su 


“mayordomo rnayor, y él pudo considerarse, y se 
consideró de hecho, como prisionero en poder de 


sus enemigos sin fuerza y sin voluntad. Y añadien- 
do vilipendio 4 vilipendio, y insolencia 4 insolen= 
cia, le hicieron escribir 4 las ciudades y villas de 
su reino que las prisiones, destierros y mudanzas 


“acaecidas en Rámaga eran hechos por su servicio y 


muy de su aprobacion. - 

Este manifiesto, lejos de aprovechar 4 los que 
le dictaron, produjo un efecto contrario entera- 
mente 4 su intencion. Toda Castilla se escanda= 
lizóde la manera indigna con que era tratado su 
Príncipe, que, aunque 4 la verdad. flojo y poco ca- 
paz de gobierno, no era aborrecido ni despreciado 
tampoco. A lo menos; decian , cuando el Condes- 
table está 4 su lado y le aconseja, su autoridad es 
respetada, sus acciones públicas son de Rey, y el 
mando y el gobierno, aunque totalmente en manos 
de su privado, son suyos, pues que voluntariamen- 
te los cede. Pero ahora ¿qué es sino un pupilo, un 
cautivo de un Rey extraño, de un hijo desconoci- 
do é ingrato, y de unos Grandes turbulentos? Aña= 
díanse á estas tristes y vergonzosas reflexiones la 
consideracion del poder incontrastable que tenia 
aquella faccion'ambiciosa, y cuán á su salvo se 
entregaba 4 toda la yiolencia y perfidia de sus aten= 
tados. El Rey fué llevado de Rámaga 4 Madrigal; 
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y de Madrigal 4 Tordesillas, y siempre con el 
mismo cuidado y las mismas centinelas. En yano 
el buen Conde de Haro, tal vez requerido secreta 
mente por el Rey *, se puso en movimiento y em- 
pezó 4 tratar con: Don Pedro de Stúñiga, ya Conde 
de Plasencia, y otros caballeros, de confederarse 
para ponerle en libertad. El Rey de Navarra, mas 
activo y diligente que ellos, sorprendió sus tratos, 
y parte con las armas, parte:con negociacion, pudo 
deshacer aquella liga. El Condestable, mas intere- 
sado que nadie en contribuir á la libertad de su 
amigo y de su Rey, se veía solo y sin fuerzas para 
entrar en la empresa. La muerte de su hermano el 
Arzobispo, sucedida en el año anterior, le dejaba 
sin el apoyo único y seguro con que antes solía 
contar. El sucesor en aquella silla Don Gutierre de 
Toledo, aunque en lo general habia seguido siem- 
pre el partido del Rey, debia su última promocion 
al de Navarra y al Infante, y no era prudente con= 
tar entonces con él para ningun proyecto que fue- 
1 Entre los documentos adicionales que hay al frente 
del Seguro de Tordesillas, se lee una carta de Juan 11 al 
Conde de Haro quejándose de la opresion en que vive, y 
pidiéndole que venga á sacarle de ella; su fecha es de 14 
de marzo de 1446. Pero.en aquella época ni el Rey estaba 
oprimido, ni le faltaba libertad, ni tenia mas desazones 
que las que le causaban las inquietudes y ligerezas del 
Principe su shijo. Podríiase porpachás que la fecha estaba 
erada, y que la carta es de dos años antes; 4 lo menos 
la descripcion que en ella hace cl Rey de su estado, con- 

cuerda mas con ella que con la posterior. 
Por lo demas esta tentativa del Conde de Haro fué al- 


go despues, cuando ya estaban empezados los tratos del 
Principe con el Condestable. 
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se contra ellos. Las: disposiciones tomadas en la 


corte con los amigos de Don: Álvaro y la total opre- 


sion del Rey, manifestaban al Condestable cuál iba 
á ser su suerte, aunque no tuviese noticia de-la 
confederacion solemne hecha: en Madrigal entre el 
Príncipe, los Infantes y los Grandes para' comple- 
tar su ruina. Así su desalientoera: grande, y ya 
se decia que, cediendo el campo 4 sus enemigos y 4 
susmala fortuna, quería salirse del reino y “blscar 
un refugio en Portugal. 


+ MaMábase 4: la sazon en la corte el iO. de 


Ávila: Don Lope. Barrientos, antiguo maestro. del 
Príncipe, hombre de poca'nota hasta entonces, y 
por sus cortas letras'mofado alguna vez de los avi- 


perico ipaca Pero, aunque de natural tardo y 


“su intencion era sána; y no le 
faltaba: destreza "para! coriducir sutilmente una Ín- 


triga, cuando la ocasion lo requería. Agradeci 

Don Álvaro; 4'quien' nuria -ney 
Don Juan, que le apreciaba mucho por su” buen 
seso é integridad, se propuso desenredar el labe= 
rinto en que se hallaban las cosas, dar la libertad 
al Rey, restablecer al cornada Y derribar el 
partido tan pujante delos: Infantes y Grandes con= 
federados, Tanteó primero al favorito del Príncipe 
Juan Pacheco, y hallándole favorable 4:sus miras, 


Mo les fué dificil 4 los dos ganar al. Príncipe, que 


"e entregó del todo á:sus consejos; y abandonó los 
eses de la confederación. con la misma velei- 
Ll que antes habia mostrado con los respetos é.in- 
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tereses de su padre. Una buena parte de los Gran= 
des, poco satisfechos de la preponderancia exclu= 
siva del Rey de Navarra. y sus parciales, se mos= 
traban prontos á entrar tambien en la nueva, liga 
proyectada por el obispo. Entonces éste avisó al 
Condestable que tuyiese buen ánimo, y le enteró 
del estado de las cosas, conyidándole á que se pres- 
tase á cuanto se proyectaba en razon de la mudan- 
za, Dudaba él, no atreviéndose 4 fiar de la incons- 
tancia del Príncipe ni de las. cautelas de. su priva- 
do; pero al fin, no teniendo otro partido que abra- 
zar para mejorar su fortuna, y vencido de las ex- 
hortaciones de Barrientos, dió la mano.á lo que se ' 
quería, y las negociaciones continuaron... 0000 
, «Lomas dificil era concertar el modo con que 
el Príncipe y el Rey se entendiesen para el grande 
hecho que se meditaba. El, obispo dió Ja traza para 
ello, y á pesar de la suspicaz vigilancia con que. el 
Rey era observado y. guardado, pudieron padre é 
bijo en una visita que éste le hizo , darse las segu= 
ridades que se creyeron, precisas para el caso *. La 
balródibe! 24h aso ado tp 
E sip Rey se fingió enfermo y se mantuyo en cama; el 
7 le CA AA y con eras de tomarle el 

1lso para ver sí tenia calentura izo plei je 
E entregó una cédula, por la cual pu brarle, 
y su padre le dió al mismo tiempo otra que tenia prepa- 
rada, prometiéndole fiarse de él, y bonrarle y acrecen 
tarle. No sé si dá mas indignacion que lástima ver recurrir 
á tales ardides y cautelas á un Rey de Castilla y 4 un Princi- 
pe de Asturias. Pero un preso, por poderoso que sea, siem- 


pre,es igual á otro preso en el hecho mismo de estarlo, y 


no es de extrañar que todos concurran á unos mismos ar- 


tificios para defenderse. 
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alegría que se vió en el rostro del Rey despues de 

su conversacion con el Príncipe puso en sospecha 

á los Grandes, y el Almirante llegó 4 preguntar 4 
Barrientos de qué se habia tratado en ella. —Bur- 
las no mas, contestó, para divertirle y distraer— 
de. —Cuidado, obispo, con esas burlas, replicó el 
Almirante: el Rey de Navarra tiene de vos gran= 
des sospechas, y sí por él fuera ya se os hubiera 
echado á un pozo.—Mal haceis en sospechar de MÍ, Sotiem. 
si estaís seguros del Príncipe; porque yo no he de bre de 
hacer mas que seguirle en lo que quiera, y obedecer An 
lo que me mande, . - Jr yattrá 

Estas amenazas, en vez de contener los deseos 
de Don Lope, solo sirvieron 4 estimularle 4 cam- 
plirlos. El Príncipe se faé con él 4 Segovia, y allí, 
despues de despedircon poco grata respuesta un 
mensaje que le envió el Rey de Navarra recordándo- 
le el compromiso en que estaba con su parcialidad, 
se anunció públicamente como el campeon de la li= 
bertad de su padre, y levantó el pendon de la guer- 
ra. Acudieron al instante los Grandes nuevamente 
coligados con él, el Condestable, el arzobispo de To- 
ledo, el Conde de Alba; y no hallándose entre to= 
dos con fuerzas suficientes par- vs "rostrar á sus con= 
trarios, volaron 4 Burgos á engrosarse con las gen= 
tes: delos Condes de Haro, Plasencia y Castañeda, 

y de Íñigo Lopez de Mendoza *, todos ganados ya 
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que este señor para juntarse con el Principe 
] estipuló que se le habian de adjudicar. 
unas posesiones en ias, sobre las cuales pr 
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y comprometidos en la misma opinion. Así refor= 
zados, salieron en busca del Rey de Navarra, que, 
juntas arrebatadamente sus gentes, vino á encon= 
trarlos cerca de Pampliega 4 cinco leguas de Bur- 
gos. Un ligero combate que allí hubo en que los 
del Príncipe llevaron mucha ventaja, le hizo fá- 
cilmente conocer que no era bastante fuerte contra 
“ellos, y sin empeñar accion ninguna de momen- 
to, se fué 4 encerrar con su hueste dentro de 
Palacio otr A s 
A este mal se añadió otro mayor, que fué li- 
bertarse el Rey de Castilla de la custodia en que le 
tenia el Conde de Castro, y venirse 4 juntar con 
sus defensores. Ya con el Monarca al frente y las 
fuerzas considerables que tenian 4 su disposicion, 
su causa tenia el aspecto de mas solemne y mas 
justa, y el bando de los Infantes no podia soste= 
nerse contra ella ni en opinion mi en poder. Así lo 
creyeron ellos, pues el Rey de Navarra se salió de 
Castilla, y se fué 4 prevenir: mas fuerzas para vol- 
ver 4 probar fortuna; y el Infante Don Enrique, 
despues de intentar en'vano. poner de su parte 4 
Sevilla y la Andalucía, tuvo. que encerrarse: en 
Lorca, y abandonar á sus contrarios una gran par- 
te de las villas y lugares de su maestrazgo. 
Mas, aun cuando de resultas de-estas primeras 


con la corona; y era uno de los mas virtuosos y mobles 
caballerós del tiempo. 4h nno disce omnes: cuando todos 
á boca Mena tychaban al Condestable de interesado y am- 
bicioso, podia responderles que lo habia aprendido de'ellos. 
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operaciones no quedase en toda Castilla una lanza 
levantada contra el Rey, y los Grandes del bando 
contrario unos se hubiesen expatriado, otros en- 
cerrado en sus fortalezas, y todos estuviesen des- 
«contentos y abatidos, la actividad del Rey de Na- 
varra volvió 4 restaurar las cosas, y no bien em- 
pezó el nueyo año, cuando ya se preparaba á entrar 


en el reino con fuerzas mas frescas y mejores es- 


peranzas. Entró con efecto por Atienza, y tomadas 
Torija, Alcalá de Henares , Alcalá la Vieja y San- 
torcaz, y unido allí con su hermano , que vino 4 
juntársele con quinientos caballos , dió la vuelta 
para Olmedo. Allí se habian de reunir todos los 
Grandes y fuerzas de su parcialidad, y allí habia 
determinado la fortuna que tuviese término la obs- 
tinada contienda, y: se-decidiese quién habia de 
mandar en Castilla;:si Jos Infantes de Aragon ó 
Don Alvaro de Luna, ..- pad ATP RE A poa 
- Vinieron con efecto:4 Olmedo el Almirante, el 
Conde de Benavente, el Merino.de Asturias Pedro 
de Quiñones, y Juan de Tobar señor de Berlanga. 
Mas cuando allá llegaron, ya estaba el Rey de Cas- 
tilla acampado 4 menos de una legua de la yilla 
en unos molinos que lamaban. de los Abades, y 
en su compañía el Príncipe, el Condestable, el 
Conde de Alba, Don Lope de Barrientos , ya obis- 
Po de Cuenca", Íñigo Lopez de Mendoza, y Juan 
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re qalabia muerto á principio de. este año Don Lope de 
Mendoza , pr ; 
la dignidad 4 Barmtos el cul contod que eel du 
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Pacheco el favorito del Príncipe. Los Infantes, aun- 
que reforzados con la venida de los Condes y demas 
caballeros, todavía dudaron de llevar las cosas 4 
todo rigor de rompimiento, y quisieron negociar, 
Dióseles fácil oido por la corte, y hubo algunas 
conferencias, en que las condiciones que de una y 
otra parte se proponian eran bastante moderadas. 
Mediaba el obispo en estos tratos, que habia pro- 
metido tener así en suspenso 4 los contrarios, para 
dar tiempo 4 que llegase la hueste del Maestre de 
Alcántara que aun faltaba, y los socorros pedidos 
por consejo del Condestable 4 Portugal. Siete dias 
pasaron así, hasta que al fin legó el Maestre al 
campo del Rey con un refuerzo de mil caballos, y 
de ellos cuatrocientos hombres de armas. Enton- 
ces las propuestas por parte de la corte empezaron 
4 ser mas duras, el tono mas ágrio, y la resolucion 
mas entera *, Apercibiéronse los Grandes de este 
engaño, y conocieron que ya no era posible termi- 
nar el hecho sin venir 4 batalla. Enviaron sin em- 
bargo un mensaje al Rey, en que con forma exte- 
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viejo parair á Galicia. Entonces el Rey le dijo que si que- 
Macel hiba eS de Cuenca, que ticos obicaté Don Álva- 
ro de Osorna , que era gallego, él daría á este el arzobis= 
pado de Santiago. Conformóse Don Lope, y.los nombra- 
mientos se hicieron en consecuencia. 

91 Era ya acordado el todo de las cosas, é se anda- 
ba.en las pláticas de lo mas poco, é vino el Maestre de 
Alcántara al real del Rey Con seiscientos rocines é cua- 
trocientos hombres de armas, Con que el Condestable mu- 
cho se halló alegre, é fué bajando las pláticas de ardien- 
te d tibio, é¿ de tibio á frigido, é con esto se volvió á 
peor todo. Centon, epístola 92. : 
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rior de súplica, pero mas con el carácter de inti- 
mación y requerimiento , le decian que no quisie- 
se dar lugar al perdimiento de sus reinos: que 
echase de sí y de su corte á Don Álvaro, causa 
principal de todos aquellos males y escándalos, y 
que ellos vendrian á su obediencia y se prestarían 
gustosos á lo que se delerminase para la pacifica 
cion del estado; donde no, protestaban apelar al 
Santo Padre, y que los robos, muertes y estragos 
que de aquella discordia se siguiesen, cargarían 
todos sobre el Rey, Él oyó el mensaje, y respondió 
que lo tomaría en consideracion y les contestaría. 
La contestacion era fácil de prever, y los Grandes 
en aquelia diligencia tan inútil no atendian á otra 
cosa que 4 fascinar los ojos del vulgo, sin espe- 
ranza de lograr nada con ella. Ya los tiempos 
eran otros que los de Valladolid y Castro-Nuño, 
cuando una y otra vez el Rey, para evitar la guer- 
ra civil, habia separado de sí á su privado, El abu- 
so que, ellos habian hecho de su última victoria 
les habia quitado el crédito y la fuerza, y puesto la 
razon de parte de su enemigo. 

La batalla se dió dos dias despues de este men- 
saje, y el empeño fué casual, no pensando tal yez 
ni uno ni otro bando en venir á las armas tan pron= 
to. Agradábase mucho el Príncipe de ver escara- 
muzar 4 los ginetes, y la mañana de aquel dia 
salió del Real con un escuadron de ellos, y se pu- 
$0 en un alto cerro cerca de la villa, como provo- 
cando 4 los de dentro, Salieron otros tantos de Ql- 
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medo, pero Tos del Principe advirtieron que algu- 
nos hombres de armas yenian detras con el intento 
de apoyarlos: entonces ellos, no creyendo la parti- 
da igual, aconsejaron al Príncipe que no debia 
comprometer su persona en aquel lance, y se re- 
tiraron 4 toda prisa al real. Siguieron los otros el 
alcance por algun trecho del campo; y el Rey de 
Castilla, mal enojado de que así se atreviesen á 
faltar al respeto 4 su hijo, mandó tocar las trom= 
petas, y que las haces se armasen para salir 4 pe- 
lear. Iba el Condestable en la yanguardia con ocho- 
cientos hombres de armas, á su izquierda el Prín- 
cipe con su escuadron, al cuidado y mando de Juan 
Pacheco, detras de ellos el Conde de Alba, Íñigo 
Lopez de Mendoza y el Maestre de Alcántara, en 
fin el Rey con el cuerpo de reserva, asistido de los 
Condes de Haro y Rivadeo y otros muchos Gran= 
des y caballeros. Podrian componer entre todos 
hasta el número de tres mil hombres de armas sin 
los ginetes y el peonaje, que en esta clase de ac= 
ciones servia poco, y no se hacía cuenta de él. Lle- 
gó el ejército en esta formacion muy cerca de la 
villa, y se puso 4 aguardar 4 que los enemigos sa= 
liesen: ellos tardaban, el dia iba muy caido, y 
viendo que no faltaban ya mas que dos horas de 
sol, el Rey tocó á recoger, y envió órden á su hijo 
y al Condestable para que se retirasen al real. Ya 
empezaban 4 yolverse, cuando de repente las puer- 
tas de Olmedo se abren , los escuadrones enemigos 
se arrojan al campo en formacion de batalla, y el 
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combate se hace inevitable. Don Alvaro envió 4 
decir al Rey que era preciso pelear, y que sus tro- 
pas volyiesen 4 la posicion que antes tenian: hecho 
esto, dió la señal de acometer, y los dos ejércitos se 
vinieron el uno contra el otro. - 
- La accion comenzó por los ginetes que de una 
y Otra parte salieron á escaramuzar, y luego los 
cuerpos delanteros la empeñaron. Tocó por suerte 
al Condestable tener al frente á su émulo Don En- 
rique, y al Príncipe al Rey de Nayarra su suegro. 
Las huestes que inmediatamente los seguian del 
Maestre de Alcántara y del Conde de Alba se adelan- 
taron tambien á sostenerlos, de modo que el cuerpo 
de reserva en que el Rey estaba fué el solo que 
no entró en accion. El choque fué al principio ás- 
pero, dudoso y obstinado; y mientras que duró 
el dia, la fortuna estuvo suspensa, como si los ge- 
fes con su vista y con su ejemplo animasen 4 los 
soldados, y los contuviesen en el deber por el honor 
y el respeto. Mas, luego que fué faltando la luz, el 
desaliento y el cansancio pudieron obrar con mas 
disimulo, y muchos empezaron á resfriar y 4 retraer- 
se de lo espeso de la refriega , los unos 4 la villa y 
los otros á la reserva. Fué excesivamente mayor el 
número de estos fugitivos en los batallones de los 
; con lo cual fué forzoso 4 estos abandonar 
el campo. y el honor de aquel dia 4 sus contrarios, 
que Masen número, mas arriscados y mas enteros, 
los ahuyentaron delante de sí, y los constriñeron 
4 buscar de pronto un asilo en los muros de la yi- 
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Ha, y despues salir aquella misma noche á escape 
hácia las fronteras de Aragon. 

Tal fué la batalla de Olmedo, nada memora- 
ble á la verdad ni por las evoluciones y talentos 
militares que en ella se desplegaron, ni por la mu- 
cha sangre vertida, ni por proezas particulares que 
allí se hiciesen. Solos treinta y siete hombres que- 
daron muertos en el campo, y esos ninguno de nola: 
doscientos se cree que fallecieron despues de sus he- 
ridas, y el número de prisioneros tampoco fué con- 
siderable. La noche que sobrevino y puso fin al al- 
cance de los fugitivos, contribuyó en gran parte á 
la cortedad del estrago, pero jamas se vió derrota 
alguna mas completa: todo el ejército enemigo que= 
dó deshecho, sus estandartes derribados y cogidos, la 
mayor parte de sus principales cabos prisioneros. 
De este número fueron el Almirante, su herma- 
no Don Enrique, el Conde de Castro, su hijo Don 
Pedro, y otros muchos caballeros de la primera no- 
bleza. Tuvo esta suerte el merino de Asturias Pe- 
dro de Quiñones; pero sin perder la serenidad y 
artería de su carácter, se procuró la libertad, di- 
ciendo al escudero que le llevaba: Señor, yo voy 
mal herido, y me hareís mucha merced en quitarme 
esta celada que me mata: el escudero acudió com- 
pasiyo á desarmarle, y mientras le tiraba de la ce- 
lada, le alargó su espada para que se la tuviese: él 
le dió entonces á su salvo un mandoble con ella en 
el rostro, y dejándole aturdido, dió de espuelas al 
caballo, y se salvó á toda carrera. Tambien se salvó 
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el Almirante, que pudo ganar al soldado que le 1le- 
vaba, y en vez de conducirlo al real, le llevó 4 
Torre de Lobaton, que era villa suya, y despues 4 
Medina de Rioseco, en donde se despidió de su fa- 
milia, y se fué huyendo 4 Navarra. 

La refriega fué mas dura y mas empeñada en 
donde se combatian la gente del Infante y del Con= 
destable. La animosidad de los dos gefes y su noto- 
rio valor, debieron allí mantener por mas tiem- 
po el ardor y el teson de combatir. Los dos salie- 
ron heridos, el Infante en una mano de un punta- 
zo de espada, el Condestable de un encuentro de 
lanza en un muslo. El primero, vencido y fugitivo, 
mal curado al principio en Olmedo, y peor luego 
en Calatayud, falleció de allí 4 pocos dias, cayen- 
do así víctima de su inquietud, de su ambicion y 
de su ferocidad: el segundo, sostenido con-el ardor 
del combate y el alborozo de la victoria, se man= 
tuyo peleando mientras duró la accion, 4 pesar- 
del golpe recibido, y aun siguió mas vigorosamen- 
te que otro alguno el alcance de los que huían. 

Otra circunstancia que contribuye muy prin=- 
cipalmente 4 hater memorable esta batalla, es la. 
moderación con que los vencedores usarom-de-su 
fortuna. Llenas tenian las tiendas de prisionerós 

Principales , cogidos con las armas en la mano y 

combatiendo contra el pendon y persona de su Mo-=. 
PATCa, y por lo mismo notoriamente rebeldes y su- 
naa) Capital. Sin embargo, fuera de un Gar 

Chez 


cía 29 z de Alvarado, queá la mañana siguien= 
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te fué por mandado del Rey llevado 4 Valladolid y 
degollado en la plaza, ninguna otra víctima se vé 
sacrificada despues de la victoria". Sobrados motivos 
habia de encono entre aquellos caballeros, y el Rey, 
que de suyo era naturalmente cruel y vengativo, en: 
vez de ponerles estorbo, hubiera abierto camino á sus 
pasiones. Prevalecieron felizmente la generosidad y: 
bizarría castellana, y contra lo que frecuentemente: 
se observa en las discordias civiles, el trofeo de: 
Olmedo no se vé desairado á lo menos con la com- 
parsa funesta de patíbulos y de justicias. 

Vencida así la batalla, y vuelto el Condestable 
al campo, se reunieron aquella misma noche en su 
tienda el Rey, el Príncipe, y los demas gefes del 
ejército, á deliberar sobre lo que debia hacerse en 
la coyuntura presente. Bien quisiera el Rey seguir 
el alcanceá los dos Príncipes aragoneses, con quie= 
nes tenia mas rencor; pero habia otros que hacian 
valer el dictamen de que se atendiesc antesá asegu- 
rar la paz en el interior del reino, y ocupar inme- 
diatamente los estados y fortalezas de los Próceres 
vencidos, El Conde de Benavente se habia escapado 
de la batalla tomando el camino de Pedraza, de don- 
de se suponia que se iría á sus tierras y lugares:' 
sabíase tambien la eyasion del Almirante y de Pe-- 


1 Los documentos del tiempo no señalan la causa de aque-. 
lla triste excepcion. Pero como este García Sanchez no sue- 
na por ninguna otra cosa en los debates de entonces, es de 
presumir que el rigor usado con él tuviese su origen en cir- 
cunstancias personajes, que le pusiesen en muy diferente 
caso que á los demas disidentes. ¿Dic do rr IA 
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dro de Quiñones, y se:representaba con bastante 
apariencia de razon, que si por perseguir á los In- 
fantes se dejaba respirar 4 estos señores , el partido 
caido podria volverse 4 leyantar y dar á la corte 
en qué entender. Le A 
- Este consejo se tuyo por mejor, y el Rey inme- 
diatamente se puso en moyimiento para realizarle; 
acompañándole el Condestable en andas por causa 
de su herida. Las villas y fortalezas habrian hecho 
poca resistencia, y los frutos de la victoria fuerán mas 
prontos y decisivos, 4 no ocurrir entonces la novedad 
de disgustarse el Príncipe con'su padre, y escapar- 
se una 'siesta del real que se hallaba puesto sobre 
Simancas. El Rey, irritado al saber aquella nove- 
dad, mandó ir tras él para que le volviesen de gra- 
do 6 de fuerza al campamento; mas'él caminaba 
con tal diligencia, que sin que nadie pudiesé” es- 
torbarlo llegó 4 Segoyia que era suya, y allí guas 
recido, ya no tenia recelo de que le impusieran Ta 
ley. Este era un contratiempo bien grande: la sel 
paracion del Príncipe podia vólver á enredar las 
cosas, y poner en contingencia todo el: provecho de 
la ventaja conseguida! “Aunque: su persona va líá 
poco, su importancia política era mucha; y sabíase 
por experiencia , que el partido 4 quien él secar 
Timaba era siempre el que venció. Ignorábase el mo- 
pd su disgusto y partida, y el Rey para saber- 
rial obispo Barrientos y/a1 contador Alon- 
so Perez de Vivero, para que conferenciasen,con 6l 
y Supiesen lo que queria: Despues de algunas dis- 
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culpas y efugios, tan indignos de un Príncipe como 
de la historia, vino en conclusion á decir, que él 
se habia disgustado porque no se hizo el caso de= 
bido de la recomendacion hecha por él del-Almi- 
rante su tio, el cual le habia encomendado sus ne- 
gocios y prometido entregarle sus fortalezas: y sin 
embargo se trataba de'arruinarle como á los de- 
mas desu parcialidad. Esto no era mas que un prelex- 
to: la verdadera causa del desabrimiento consistía en 
que no se trataba de cumplir las promesas que á él y 
á su favorito Juan Pacheco se hicieron al tiempo de 
concertar la libertad del Rey en Tordesillas. A él se 
le habia ofrecido la villa de: Cáceres y las ciudades 
de Jaen; Logroño y Ciudad=Rodrigo; á Pacheco las 
villas: de Barcarrota, Salvatierra y Salyaleon, luga- 
res de Badajoz á la raya de Portugal, y parecia na- 
tural, decian ellos, que en vez de tirar 4 destruir 
al Almirante, á quien el Príncipe protegía, se Cui- 
dase, primero de despojar 4 los otros, y de tomar 
las disposiciones convenientes para que á4 ellos se 
les cumpliese lo que se les tenia. prometido. Así el 
Príncipe manifestó las. miras. interesadas con que 
habia concurrido 4 la libertad de su padre; y em- 
pezó 4 ponerle. en casi tantos disgustos y desaires, 
como. los que habia recibido antes de los Infantes y 
de los Grandes. ; Aun mal. sucedia otro mayor, á 
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DON ÁLVARO DE LUNA. 197 
una contradicion otra mas fuerte, y lo que era peor, 
losrespetos de Príncipe hereditario estorbaban cuales- 
quiera medidas de fuerza ó de rigor, que se quisie- 
sen tomar con él. Así los ocho años que mediaron 
desde la batalla de Olmedo hasta la conclusion de 
aquel reinado, se pasaron todos en vergonzosas dis- 
cordias, y en vanos conciertos y reconciliaciones. 

El resultado de esta intercesion del Príncipe en 
favor del Almirante, fué que no solo al fin este 
señor fué perdonado y vucllo 4 la gracia del Rey, 
bajo ciertas condiciones de seguridad que dió, sino 
que la corte, para no dar lugar al Príncipe 4 que 
tambien se hiciese un mérito de ello, se anticipó 4 
hacer partidos iguales al Conde de Benavente, que 
los aceptó gustosísimo; y mas adelante tambien al 
Conde de Castro. El hermano del Almirante Don 
Enrique y otros caballeros fueron perdonados y res- 
tituidos á sus estados y honorés. El pormenor de 
estas diferentes negociaciones no es de muestro pro= 
pósito, y pueden verse en la crónica del Rey: es 
preciso, despues de haber presentado los pasos por: 
donde el personaje que describimos llegó 4-la altu= 
ra en que á esta sazon se hallaba, poner exelusi- 
vamente la atencion en las causas sde su caida. 0 
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- Al mismo tiempo en que los Grandes que fue- 
ron vencidos en Olmedo eran despojados los unos, 
los ótros tratados con mas indulgencia y perdona- 
dos, los que sirvieron en aquella batalla y habian 
contribuido á la libertad del Rey eran galardona- 
dos segun el mérito que habian contraido. Don Juan 
Pacheco fué hecho Marqués de Villena, su herma- 
no Pedro Giron Maestre de Calatrava, cuya digni- 
dad se quitó 4 Don Alfonso de Aragon hijo natural 
del Rey de Navarra; Iñigo Lopez de Mendoza Mar- 
qués de Santillana y Conde del Real de Manzana- 
res, con cuyo primer título es principalmente co- 
nocido en la historia de la poesía castellana. Mas 4 
nadie debia caber, ni realmente cupo, mas parte 
de estas recompensas que al Condestable Don Ál- 
varo, á cuyo esfuerzo se debia principalmente aque- 
la yictoria; ni era posible que en su genio ambi- 
cioso. y codicioso igualmente de honras y de man- 
dos que de rentas, dejase pasar esta ocasion tan bri- 
Mante de contentar estas pasiones. La muerte del 
Infante Don Enrique Maestre de Santiago dejaba 
vacante aquella gran dignidad, que tantos años ha- 
cía estaba pasando de la mano de un riyal 4 la del 
otro,.en el uno como propiedad , en el otro como 
secuestro y administracion. Este era el mejor des- 

pojo de- la batalla de Olmedo, y este le hubo el 
Condestable, 4 quien el Rey le destinó desde Inego 
cuando supo la muerte del Infante. Por su manda- 
do el prior y capítulo de la Orden reunidos en Áyila 
eligieron por su Maestre al Condestable Don Ál- 
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yaro en 3o de agosto del mismo año, eleccion 
confirmada por el Papa, y contrariada á los prin- 
cipios por Rodrigo Manrique Comendador de Segu- 
ra, que pretendia tener derecho á aquella digni- 
dad. Al fin fué reconocida tambien por él, median- 
te transaccion que se hizo para ello, en la cual se 
le restituyó en compensacion la villa de Paredes y 
se le dió título de Conde. Y no paró aquí la mu- 
"nificencia del Rey, ó la ambicion del favorito: pues 
ademas de esta elevacion, recibió tambien como 
recompensa entonces un número crecido de villas, 
lugares y posesiones, entre las cuales se señalan 
«como mas notables Cuellar, Alburquerque con títu- 
lo de Condado, en fin la ciudad de Trujillo, de la 
cual en sus últimos dias llegó 4 titularse Duque, Y 
como si este cúmulo de estados, de riquezas y de 
honores no fuese bastante ni á su seguridad ni á la 
ostentación de su poder, logró tambien que se le 
diese facultad para renunciar en su hijo Don Juan, 
no solo sus estados, y ya lo hizo de algunos, 
sino sus empleos y dignidades, como eran la de Ca- 
marero mayor , la de Condestable, y al fin la de 
Maestre, que así llegó á intentarlo antes de su cai- 
da, y aun tenia conseguida bula del Papa para 
£llo. Disculpable es en el afecto de padre el anhelo 
de engrandecer 4 un hijo: pero este insensato amon- 
onamiento de honores y de puestos públicos en un 
o «de diez años; pero querer prolongar su 

ion en su hijo y que se repiliera en él, y 
suponer que la fortuna le serviría para ello, y que 
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la envidia se lo consentiría, es una alucinacion tan 
desatinada , que no se puede disimular en un polí- 
tico, que tanto conocimiento debia ya tener de las 
cosas y de los hombres. : 

Otro error todavía de mas influjo para la mu- 
danza espantosa que hubo en su suerte fué el se- 
gundo casamiento del Rey, viudo 4 la sazon de su 
primera mujer Doña María *. Ajustóle Don Álvaro 
por sí mismo, sin contar con la voluntad del Mo- 
carca, y aun expresamente contra ella. Habia en 
el tiempo de su desgracia formado conexiones muy 


1 La Reina viuda de Portugal falleció en Toledo á 18 
de febrero de 1445, y pocos dias despues su hermana la 
Reina de Castilla en Villacastin : una y otra casi de repente, 
y con bastantes muestras , segun entonces se dijo , de haber 
inuerto de veneno. La Crónica del Rey lo dá por cierto 
añade que, segun yema , se halló en el proceso que se falo 
minó al Condestable , quien dió á estas Señoras las yerbas 
de que murieron ; y quién se las mandó dar. Podríanse ha- 
ger muchas consideraciones sobre esta imputación, que, 
bien examinada , parece mas bien un resultado de hablillas 
populares en tiempos de facciones y de partidos, que con- 
secuencia de noticias bien seguras y digeridas. Baste decir 
que este punto no se toca en el violento manifiesto que se 
«circuló 4 nombre del Rey despues de la muerte de Don ÁL 
varo; y á la yerdad que a era el lugar de porrderarlo, 
Rey la Crónica , año 1445, capitulo 1.0; y año 1453, ca- 
“pitulo 3.0 ' Eporzn ss 
ha Dióse crédito , dice Mariana, en esta parte d la opinion 
del valgo , porque comunmente se decía de ellas queno vi- 
'vian muy honestamente. Libro 22, cie 2.9 Al margen 
«cita á Zurita, que en el capitulo 34 , libro 15 de sus 4nales 
apoya los mismos rumores y sospechas. Esto concuerda muy 
"poco con el estado de las cosas, y con el carácter y costum- 
del de los personajes: el Rey Don Juan no se curaba mu- 
cho de las de su mujer: 4 Don Álvaro debian importarle me- 
nos: de la Reina de Portugal no habia para qué , ni quien 
se tomase este cuidado, ni este castigo. 
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estrechas con la familia real de Portugal, como 
quien se proponia buscar refugio en aquel reino, si 
sus negocios se desesperaban de todo punto en Cas- 
tilla. Despues, cuando se hizo reunion de los caba= 
lMeros en Ávila, el Rey don Juan por consejo de su 
privado escribió al Infante Don Pedro, Regente de 
Portugal, pidiéndole socorro de gentes para el caso 
en que se hallaba. Lleyábanlo esto á mal los Gran- 
des queestaban con el Rey, principalmente el Con- 
de de Haro, reputándolo á mengua de Castilla *, 
Pero el Condestable , recelando que el partido de 
los Infantes fuese ayudado por el Rey de Aragon, 
que quizá podria venir en persona desde ltalia 4 sos- 
tenerlos; quiso tener este contrapeso á su favor. El 
socorro vino tarde, y sepresentó al Rey en Ma- 
yorga , cuando ya estaba ganada la batalla de Ol- 
medo, y no se le necesitaba. Mandábalo el joven 
Condestable de Portugal, hijo del Regente, y traía 
consigo mil y doscientos hombres de armas, cua- 
trocientos ginetes y dos mil imiantes: refuerzo de 
importancia, y que llegado á tiempo, tál vez hubie- 
ra excusado Ja batalla, y Jos Infantes se hubieran 
prestado 4' algun conciérto. razonable, El Rey uo 
obstante agasajó con mucha urbanidad y cortesía 
á aquel mancebo, que era galan , discreto y enten= 


¿1 Asilo dice la Crónica; pero debe haber equiyocacion: 
Lao ni el Rey ni el Conde de Haro se hallaban en Ávi- 
tiempo del ayuntamiento de los caballeros. Acaso quien 
Conde e consejo del Condestable fué el Principe, y el 
e Pudo despues saberlo y tomarlo á mal. Asi podrian 
conciliarse log tiempos y los lugares. 
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dido, igualmente que á los lucidos caballeros que 
traía consigo, y los despidió contentos y satisfechos 
de su buen término y magnificencia *. Para aquel 
tiempo ya Don Álvaro tenia muy adelantado con 
el Regente el trato de casar al Rey de Castilla con 
Doña Isabel, hija del Infante Don Juan de Portu- 
gal. Con la venida de aquel Condestable el concier— 
to se ajustó definitivamente , y Don Álvaro se lo 
hizo presente al Rey, cuando ya todo estaba termi- 
mado. Quería él casar con Madama Regunda, hija 
del Rey de Francia, por la fama de hermosa que 
tenia; pero no tuyo resolucion para contrarrestar 4 
su privado, y dió las manos bien á su pesará un 
casamiento que no entraba en sus deseos. Solo 
«sí se le oyó decir privadamente entre su familia; 
yo me casaré, pues el Condestable lo ha hecho; 
mas él melerá en Castilla quien á el de ella le 
sacará ?, 

Ningunas profecías se cumplen mejor que aque- 
Mas cuya ejecucion depende del profeta mismo que 
las pronuncia; y esta, si es que se hizo, tuvo con 
el tiempo un bien triste y colmado cumplimiento, 
No hay duda que Don Álvaro se excedió en este 
paso con sobrada confianza: que debió, antes de en- 
tablar negociacion alguna sobre un asunto tan gra= 
ye, consultarlo con el Rey, y no tratarle como 4 
un pupilo, á quien no se pregunta , sino que se le 


1  Envióle al despedirle un collar muy rico que le habia 
costado diez mil florines. 
2 Fernan Gomez, epistola 95. 


DON ÁLVARO DE LUNA, 203 
préscribe lo que ha de hacer. El Rey Don Juan no 
estaba ya en este caso, y 4 nadie convenia ponerle 
en él menos que á Don Alyaro. Pero mirado el ne- 
gocio bajo el aspecto de los motiyos políticos que 
podian inclinar á esta eleccion, ya sería preciso dar 
la razon al Condestable. Conyenia mucho tener se- 
guro aquel reino á su favor en los apuros en que 
cada dia le ponian el Príncipe y los Grandes, y no 
dejaba por otra parte de ser muy ventajoso el per— 
don de las cuantiosas sumas de dinero, que se de- 
bian á los portugueses por los socorros que tenian 
enviados. A esto debia añadirse acaso la principal 
razon para Don Alyaro, hacer por sí mismo una 
Reina de Castilla, la cual le agradeciese 4 él solo 
su elevacion, y estuviese por consecuencia tan de 
su parte como la anterior habia sido su enemiga. 

Mas salióle 4 Don Alvaro tan errado este cál- 
culo, como á otros muchos ministros que se han 
hallado muy mal de haber sido casamenteros de sus 


Príncipes: sea porque los beneficios, en yez de agra- 
decimiento engendran odio, cuando son tan grandes 
que no se pueden pagar : sea porque estos media- 
neros se olyiden en tales casos de la distancia que 
hay entre ellos y el trono, y exijan una clase de 
reconocimiento que repugne 4 los Príncipes y los 
ofenda, De cualquiera modo que esto sea, el casa- 
miento se realizó dos años despues; la Infanta por- Enagosto 
tuguesa vino y no tardó en tomar sobre su esposo 1447. 
el influjo y la preponderancia que adquieren siem- 
pre las mujeres hermosas, cuándo son mucho mas 
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jóvenes que sus maridos. Ella se apoderó totalmente 
del corazon del Rey, donde ya Don Alvaro no tenia 
mas lugar que el que le daban el largo predominio y 
la costumbre. Quizá quiso imprudentemente interye= 
- nir en lasintimidades de los dos esposos , y regular 
" esta parte del régimen del Rey, 4 pretexto ó con mo- 
tivo de susalud'. Así lo habia hecho enel matrimonio 
anterior; y si quiso tambien hacerlo en el segundo, 
como es de presumir por algunas indicaciones que 
aun quedan, nada tiene de extraño que la Reina se 
resintiese de una pretensión tan excesiva, que para 
ella debia ser indecencia y atrevimiento. Á poco 
tiempo de aquel himeneo, que debia asegurar para 


siempre los destinos y grandeza del Condestable, el. 


Rey comunicó con la Reina los disgustos y desa= 
brimientos que con él tenia , y aun las memorias 
del tiempo aseguran, que ya desde entonces quedó 
concertado entre los dos el plan de su prision y de 


1 Estas mo son vanas conjeturas: Fernan Perez en sus 
Generaciones, capítulo 33, dice expresamente, que aun 
en los actos naturales se dió asíd la ordenanza n- 
destable , que seyendo é bien complexionado, é teniendo d 
la Reina su mujer moza y hermosa, si el Condestable se lo 
contradijese no iría d dormir d su cama de ella , ni curaba 
de otras mujeres , aunque naturalmente era asaz inclinado 
á ellas. El Cronista de Don Álvaro dice tambien en el ti- 
tulo 127 de su obra: Estaba pues el loable Maestre preso 
en la fortaleza de Portillo , é de allí donde estaba entendia 
en lo que cumplidero era para el sano é bien gobernado viz 
vir de Rey. Ca desde allí envió d avisar y d rogar d los 
que cerca de él estaban, que lo arredrasen É apartasen en 
muchas cosas , así de lo que su apetito , ¿su gustoé ste 
garganta demandaban, como de aquello que ála carnal de- 
leitacion lo inclinaba. 


IA O rc dci RA AAC Tc 
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su ruina; en los mismos términos que se verificó seis 
años despues *. 

El Príncipe no asistió 4'estas bodas de su padre, 
con quien estaba entonces desavenido , como le su-= 
cedia con frecueñcia, Entregado enteramente á los 
consejos de sus privados, principalmente del Mar- 
qués de Villena, sabia siempre permanecer á aque- 
lla distancia de la corte que le pusiese en fran- 
quía para entenderse, segun le conviniese, con 
los Grandes descontentos, y dar continuamente re- 
celos al Rey su padre. A cada disgusto sucedía una 
demanda, á cada demanda un amago, y tras de cada 
amago una concesion y un concierto , que á4 él le 
aumentaban la independencia y los medios de en- 
tregarse á sus veleidades, y 4 sus favoritos. hen- 
chía de estados y de riquezas. Ya el Marqués de 
Villena, no contento con presumir ser el Don Ál- 
varo de Luna del reinado siguiente , aspiraba á po- 
derlo todo en el actual, y se atrevía en su arro- 
gancia 4 ajar yá despreciar al Condestable ?. De 
aquí celos, desabrimientos, enconos y cautelas que 
dividian la corte, desasosegaban á los Grandes man- 


1 Véase la Crónica del Rey, año 47, capitulo 3.0. La 
conversacion que alli se refieredel Rey AT Reiná no se 
hace creible, atendido el mucho tiempo qué-pasó despues 
de ella basa la realizacion del proyecto ¡o oaleadida un- 
pc la naturaleza de los sucesos que 'mediaron , los cuales 

úbieran precipitado la catástrofe en caso de estar tan def.- 


Pilivamente las 2 ns Lo AT 
a A aro el maestrazgo de Calatrava ásu ber. 

mano y el de Santiago 4 Don Álvaro , se susurró que ha» 

biaídicbo: Don Alvaro de Luna trabajado ha por se facer 
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teniéndolos en sus siniestros propósitos, y daban que 
recelar á todo el estado. a 

De este modo se hallaban los ánimos á princi- 
pios del año.1448, tiempo en que la situacion de 
las cosas no parece que debia dejar lugar 4 seme- 
jantes desavenencias. Empezaban á saltar chispas de 
guerra hácia las fronteras de Nayarra y Aragon: el 
Rey de Navarra excitaba á los Grandes que habian 
sido sus parciales 4 nuevos disturbios, y lo peor es, 
que ellos le oían: en fin los moros de Granada, an- 
tes tan comprimidos y humillados, instigados aho= 
ra por el Rey de Navarra y por la ocasion, se atre= 
vian ya á levantar la frente, 4 insultar 4 sus ven- 
cedores, 4 conquistar fortalezas, y se les veía que- 
rer aprovecharse de la discordia en que la debilidad 
de los ánimos tenia puesto al reino, para adelantar 
sus hechos y vengar los agravios pasados. Un pre- 
lado fué el que en tal coyuntura trató de con- 
certar las voluntades del: padre y del hijo, y lo 
que era mas dificil, la de los dos favoritos. Don Alon- 
so de Fonseca obispo de Ávila, personaje que des- 
pues tuvo mucha autoridad y representó gran pa- 
pel en los dos reinados siguientes, fué el que me- 
dió entre. unos y otros, haciendo entender al Con- 
destable y al Marqués de Villena, que estando los 
dos unidos no habria nadie a se les opusiese, y lo 


Yet, et 


eli éyo no lo he ELA é lo he dado dá mi here 
mano : fabla, dice Fernan Gomez, que d mucha soberbia 

se le tivo , ca de poco tiempo es crecido , ¿ mas mesura le 
comiera! ¿ Centon, epístola 96. 
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mandarian todo 4 su placer. Vinieron ellos en el 
trato y en la confederacion; pero como en estas pa= 
«es políticas siempre hay sacrificios de una parte y 
otra, húbolos de haber en esta, y fueron de tal ca= 
lidad, que en vez de remediar los males que habia, 
pusiéronlo todo de peor condicion que antes. Como 
el objeto de los dos ministros era que nada queda- 
se que pudiese hacerles frente, convinieron en sa= 
erificarse mútuamente y prender todos los señores 
que podian contrarestar sus intereses. La corte aban= 
donó 4 los Condes de Alba y Benavente, de quie=. 
nes estaba sospechosa desde el año anterior, por no: 
haber querido asistir al Rey en la empresa de Atien= 
za; y el Príncipe al Almirante, 4 su hermano, al 
Conde de Castro, y 4 los dos hermanos Pedro y Sue- 
ro de Quiñones. Túvose esta confederacion muy se- 
creta, de modo que el Rey y el Príncipe acordaron 
verse en Tordesillas y Villaverde acompañados de 
estos señores y tambien del obispo de Avila y de 
los dos privados. Diéronles órden de venir para 
asistir 4 la conferencia; pero el Almirante estaba 
indispuesto y se excusó, y el Conde de Castro, que 
ya acaso habia penetrado la intriga, no quiso acu= 
dir. Los demas concurrieron, y todos fuerón' pre= 
sos allí, enviados 4 diferentes fortalezas , sus vi=- 
Mas y castillos confiscados , y de ellos se apodera- 
Fon en pocos dias el Rey y el Príncipe su bijo. 

fuese la: parte del Condestable en esta: 
coo y cual la ocasion que aquellos se= 
ñores dieron” para: el rigor usado con ellos, no es' 


208 ESPAÑOLES CÉLEBRES. 
facil averiguar. Pero en lo que no cabe duda es en 
que inocentes ó culpables, la opinion estuyo á su 
favor, y que toda la odiosidad y el escándalo reca- 
yeron sobre Don Álvaro, 4 quien solo se hacia autor 
de todos aquellos males, como si él solo fuera el 


injusto maquinador. La mayor parte de los presos 


eran á la verdad del partido contrario, y sirvieron 
bajo las banderas de los Infantes en la batalla de 
Olmedo. Pero este yerro ya estaba perdonado; y ad- 
mitidosá la gracia del Monarca, no le habian ofen- 
dido despues. ¿Qué culpa sobre todo, era la del 
Conde de Alba, ni qué odio podia granjearse , cria- 
do, formado, y ensalzado bajo el estandarte del Con- 
destable , y siempre firme en el servicio del Rey? Si 
él recibía tal pago ¿quién podria ya estar seguro, ni 
cómo defenderse de las cautelas del privado, desu 
orgullo indomable, y de su hidrópica sed de estados 
y de mando? Así es que el Conde de Plasencia, el 
de Haro, el Marqués de Santillana y demas Ricos- 
hombres, empezaron al instante á tratar entre sí, á 
formar confederaciones contra el enemigo comun, y 
á asentar una liga que restituyese 4 los presos y á 
los ausentes en sus estados y en su libertad, y pu- 
siese,4 todos á cubierto de la insolencia tiránica de 
aquel hombre desaforado. 

- Sin duda este suceso, en que se vé al Condesta= 
ble ser:¿manifiestamente agresor, fué uno de sus 
mas, grandes yerros politicos, y la causa principal 
de erse- solo y desamparado;.cuando al fin el-azo- 
te de. la adyersidad yino á descargar sobre. él: Tiene 
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que temer de todos aquel á quien todos temen, 
y no era ciertamente el tiempo de chocar otra 
vez con aquel partido tan poderoso, cuando ya la 
aficion del Rey le iba faltando, cuando tenia á la 
Reina contra sí, y cuando no podia fiar en las 
palabras y en la fé del Príncipe mi de su privado, 
inconstantes, caprichosos, interesados, y que á cada 
paso prestaban el oido y daban las manos á las tra- 
mas de los Grandes en daño suyo. A lo menos hubié- 
ranse hecho públicos los motivos de las prisiones 
ejecutadas en aquellos caballeros, y formándoles su 
causa con arregloá las leyes, diérase satisfaccion al 
mundo y á la justicia. Mas, lejos de esto, luego que 
hubo un hombre entero que se atrevió 4 reclamar 
esta medida de equidad y de decoro, se le tuvo tan 
4 mal, que se le despojó de cuanto tenia en la corte. 

Este fué Mosen Diego de Valera, doncel del Rey, 
de quien ya se ha hecho mencion, y procurador de 
Cuenca en las cortes convocadas para Valladolid en 
el mismo año, con el objeto de dar en ellas alguna 
especie de sancion al rigor empleado contra. aque- 
los ricos-hombres. El Rey y el Príncipe estaban 
ya desavenidos otra vez, y por consejo de Don Ál- 
aro se habia tratado, que padre é hijo se viesen en 
Tordesillas, teniendo la plaza segura Don Alonso 
Carrillo obispo de Sigiienza, y ya electo arzobispo 
de Toledo por muerte de D. Gutierre. El Príncipe 
acudió, Primero á la villa, y el Rey luego que lo supo 
salió de Valladolid para allá, y al despedirse dijo 
á pi Procuradores de cortes o: yo 0s 
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he enciadoá llamar para que sepais los dos objetos 
con que voy á Tordesillas, y me aconsejeís sobre 
ello: el primero es concordarme con mi muy caro 
y mimuy amado hijo; el segundo para dar órden 
como los que me han deservido reciban pena, y los 
que me sirvieron galardon: para lo cual entiendo ha- 
cer repartimiento de todos los bienes, asi de los ca- 
balleros ausentes como de los que estan presos. —Res- 
pondieron los Procuradores por su órden aprobando 
todos el'intento del Rey como santo y bueno, hasta 
que llegó 4 los de Cuenca, cuya voz lleyaban Gomez 
Carrillo señor de Torralba, y Diego de Valera: ce- 
dió el primero la yoz al segundo, y éste dijo con 
laudable resolucion al Rey :—Señor, suplico humil- 
demente á Vuestra Alteza, que no reciba enojo sí yo 
añadiere algo á lo dicho por estos Procuradores. No 
hay duda que el propósito de Vuestra Alteza es 
santo y bueno, pero sería cosa razonable que se 
llamase á todos estos caballeros, así ausentes como 
presos, para que parezcan ante vuestro Consejo, á 
lomenos por procuradores, y allí se ventile su cau- 
sa. Y cuando se halle que por mera justicia les po- 
deis tomar lo suyo, ya entonces podríais, ó usar con 
ellos de clemencia, ó del rigor de la justicia : con lo 
cual se guardarían las leyes , que quieren que nin= 
guno sea condenado sín ser oído, y que no se pue- 
da decir de vos que la sentencia es justa y el juez 
injusto. —Oyó todo esto el Rey con semblante be= 
nigno y apacible; pero Fernando de Rivadeneira, 
camarero del Condestable y grande parcial suyo, 
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woto á Dios, Valera, exclamó, que os arrepentireís 
de lo que habeís dicho.—Enojóse el Rey de aquella 
osadía, y mandando con gesto turbado 4 Rivadeneira 
que callase, sin esperar á que hablasen mas Procu- 
radores, siguió su camino para Tordesillas. 

- Desde Valladolid escribió Valera una carta al 
Rey exhortándole á la paz y 4 la clemencia, glosan- 
do el tema, Da pacem, Domine, ín díebus nos- 
trís. Aunque salpicado de alguna pedantería y de 
cierta tintura de devocion facticia, propias una y 
otra del carácter que tenia la erudition del tiem- 
po, este escrito presentaba algunas máximas sanas 
y bien expresadas. Decíale entre otras cosas, que 
aunque todas las virtudes convengan al Príncipe, 
mas le conviene la clemencia que otra ninguna, ma- 
yormente en las ofensas propias, en las cuales ha 
entero lugar la virtud; porque perdonar injurias 
agenas no es clemencia sino injusticia. Pues para dar 
tranquilidad é sosiego é paz perpetua en vuestros 
reinos , segun mi opinion, cuatro cosas son necesa 
rias, sín las cuales, ó faltando. alguna de. ellas, 
yo no veo vía ni camino por dónde ni cómo espe- 
rarla debamos : conviene á saber, entera - concor— 
día entre vos y el Príncipe; restitucion de los ca- 
balleros ausentes; deliberación de los presos; de los 
“ulpados general perdon. Para lo cual, Señor, con- 
Seguir, conviene consejo y deliberación de hombres 

y de buena vida, agenos de toda parcia- 
Y aficion... ¡O Señor! muévase agora el áni- 
MO vuestro á compasión de tan duros males: mirad 

O a 


lidad 
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son los ojos del entendimiento las muy vivas lla= 
mas en que vuestros reínos se consumen y queman: 
acatad con recto juicio el estado en que los tomas= 
tes, € cuál es el punto enque los teneis , é qué ta- 
les quedarán adelante, sí van las cosas segun los 
comienzos : € si de nosotros no habeis compasion, 
habedla , Señor, de vos, que mucho es cruel quien 
menosprecia sufama.—Valera concluía su carta pi- 
diendo perdon al Rey si le hablaba con demasiada 
osadía. Leyóla el Rey, llamó en seguida á Alonso 
Perez de Vivero y 4 Fernando de Rivadeneira, les 
mandó que se la volviesen á leer, y se la dió para 
que la leyese el Condestable. Enojóse Don Ál- 
varo de verla, y ademas de las muchas amenazas 
que profirió contra Valera, mandó que no se le li- 
brase nada de lo que percibia del Rey, y menos lo 
que se le debia por Procurador. Mas el orador no 
perdió nada por ello. Uno de los muchos traslados 
que se hicieron de su carta fué lleyado al Conde de 
Plasencia, el cual recibió tanto gusto con ella, y 
concibió tan alta estimacion por su autor, que le 
Mamó para encargarle la educacion de Don Pedro 
de Stúñiga su nieto. Desde entonces Valera mas 
amigo y compañero que dependiente de aquellos se- 
Nores, partícipe de sus miras, cómplice en sus pro- 
yectos, y por ventura instigador de sus pasiones, no 
fué el que menos contribuyó al gran trueco que 
¿ban 4 tener las cosas, y se vengó á su salyo del 
arrogante valido. 

El cual ya en aquellos últimos años se sostenia 


DON ÁLVARO DE LUNA. 213 
mas por su propio peso, que por apoyo alguno que 
tuviese en la voluntad del Monarca, ni en los per- 
sonajes de la corte, ni en las ciudades y villas del 
reino. Todo estaba al parecer quieto y pacífico: los 
Grandes, unos huidos, otros desterrados , otros re- 
- tirados á sus castillos, y todos escarmentados. De 
cuando en cuando saltaban aquí y allá algunas 
chispas de guerra y de inquietud, que era preciso 
ir á apagar al instante, de miedo de que prendie- 
sen, y el descontento las hiciese generales. Esto dió 
ocasion á los sitios de Atienza, de Toledo y de Pa- 
lenzuela , donde el Condestable hizo tales pruebas 
de su persona, y se aventajó tanto en actividad, en 
esfuerzo y en audacia, cual pudiera en los tiem= 
pos de su juventud y de su vigor primero. Jamas 
por cierto se mostró mas digno del mando de las 
armas, que en aquellas empresas militares; don- 
de fuera dicha suya que la piedra que le alcan- 
zó en la cabeza, y le hirió grayemente en Atjen-= 
za , Ó el flechazo que le atravesó un hombro en Pa- 
lenzuela, dieran glorioso remate al mismo tiempo á 
su vida que á su privanza. Parte por trato y parte 
por fuerza Toledo y las dos villas vinieron á po- 
der del Rey. Entre tanto, estas ocupaciones guer- 
reras alternaban con las fiestas, convites y cacerías 
que el Condestable daba al Rey en Escalona y en 
Otras villas suyas, donde le acontecia tener que re- 
Cibirle 4 él y 4 su familia. Allí se esmeraba en 
magnificencia, en delicadeza y bizarría, así como 
en los campos de la guerra en constancia y en de- 
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nuedo. Pero todo era en balde para hacer retoñar 
las raices ya rotas del cariño y de la confianza. Él 
solo poscía al Rey; él componia toda su corte, él era 
quien se veia en los campos, en las cazas, en las 
fiestas, en los torneos, en los saraos : todo esto lo 
llenaban él, su familia y los cortesanos que de él 
dependian. Mas este fayor ó influjo privilegiado y 
exclusivo, que habia anhelado toda su yida y que 
entonces disfrutaba, debia ser ya desagradable y 
fastidioso al Rey, á la Reina, á sus mas íntimos 
cortesanos. El encanto antiguo estaba deshecho : el 
curso de los años acaba con la gracia y los atrac- 
tivos del ánimo , del mismo modo que con los del 
cuerpo, y ya el Condestable viejo, soberbio y 4s= 
pero , abusando del largo trato y privanza, no era 
para el Rey Don Juan lo que en otros tiempos ha= 
bia sido, y no producia en su ánimo mas que des- 
abrimientos, disgustos y enfado, mal disimulados 
y encubiertos. Temíale ya y no le amaba, y esta 
triste disposicion daba campo abierto á las maqui- 
naciones que sus enemigos, nunca descuidados, iban 
4 ordenar inmediatamente para su perdicion y su 
ruina. 

La toma de Palenzuela fué el último servicio 
que Don Álvaro hizo'4 Juan II *. Desde entonces 
las sospechas que empezó á tener, respeto de la se- 
guridad de su persona, el cuidado de salyarse de 
las asechanzas que creía se ponian á su yida, y el 


1 Palenzuela se rindió en enero de 145a, 
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anhelo de saber y averiguar las tramas que se ur- 
dian contra él, llenaron tristemente todo el tiem- 
po que medió desde la rendicion de aquella plaza 
hasta su caida. El desabrimiento del Rey traspi- 
raba cada yez mas , y la mala voluntad de la Rei- 
na se manifestaba sin rebozo. No habia 4 la verdad 
en la corte personaje alguno que le pudiese hacer 
frente: pero hervía de espías y de traidores contra 
€l, los cuales, aunque puestos por su mano, y en 
otro tiempo servidores suyos, conociendo la mu= 
danza de inclinacion en los Reyes, tambien se mu- 
daron ellos, y los servian segun su presente deseo, 
Entre todos se distinguia Alonso Perez de Vivero, 
criado en casa de Don Álvaro, y elevado por su 
favor 4 ser uno de los principales del Consejo del 
Rey, su contador mayor, y señor de las villas de 
Vivero, de Xerquera y Alcalá del Rio. Habia Alon= 
so Perez guardado siempre lealtad á4 Don Álvaro, y. 
aun padecido muchas veces por su causa en el tiempo 
de las mayores turbulencias y de los mas fuertes com= 
bates hechos contra su fortuna. Pero en los últimos 
tiempos, y cuando el Condestable, subido á la cum- 
bre de la fortuna y superior 4 todos sus enemigos, 
no tenia al parecer que temer á ninguno de ellos; 
sea ambicion, sea contagio, sea villanía, su servi- 
pe su hechura, su amigo, el que todos los dias 

dos yeces 4 su casa como á recibir su órden 
77 lo que habia de hacer; este fue el que tomó 
Por su cuenta acabarle de arrojar del corazon del 
Key, el que se hizo centro de todas las intrigas y 
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correspondencias que se tenian en su daño, el au- 
tor en fin de las yiles maquinaciones que succesi- 
yamente se formaban contra su vida. 

Sospechábase de ellas el Condestable , aunque de 
pronto ignoró, ó no quiso creer, el orígen de donde 
venian, Y para ponerse 4 cubierto de semejantes 
emboscadas, determinó llevar siempre consigo una 
numerosa guardia de hombres de armas y ginetes 
al mando de su hijo natural Don Pedro de Luna, 
señor de Fuentidueña y copero mayor del Rey. Hú- 
bole Don Álvaro en una señora, viuda noble de 
Toledo, llamada Doña Margarita Manuel , y era 
mozo valiente y robusto, enseñado á todo ejercicio 
de armas, y tiernamente afecto hácia su padre. Bien 
triste por cierto debió ser para éste tener que lla= 
mar 4 su hijo y decirle: Los tiempos piden que 
miremos por nosotros y andemos con lodo reca» 
to: y pues gente tenemos bastante, procura estar 
siempre bien acompañado, y no pierdas de vista 
la salud y vida de tu padre. No le dijo mas , qui- 
zá4 no osando manifestar que de quien se temia era 
del Rey*; pero el mózo, discreto y entendido, pu= 
so tal: cuidado en el encargo que se le hacía, ade= 
- rezó y tuyo siempre tan á punto la gente de guer- 

1 Cuesta dificultad creer que el Rey supiese y entrase 
expresamente en estas asechanzas , 4 pesar de la seguridad 
con que lo afirma el cronista de Don Álvaro: el porte de 
Juan 1 poco antes de la prision de su favorito, inclina 
á creer que se prestaba con dificoltad á toda medida que 
levase consigo la muerte del Condestable, y dá á entender 


con bastante probabilidad que ignoraba aquellas tentati- 
vas insidiósas. La Crónica del Rey nada habla de ellas. 
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ra que le acompañaba, y procedió con una dili- 
gencia y un aviso tan acertado, que sin insolencia, 
sin escándalo, y sin dar que decir, guardó á su pa- 
dre de todas las asechanzas que se le pusieron en 
Madrigal y en Tordesillas. Unas veces lo intenta= 
ron cuando iba con el Rey á caza, otras cuando 
concurria al Consejo, y otras formando alborotos 
4 cuidado, para que saliendo Don Álvaro á sosegar- 
los con la prontitud que acostumbraba, pudiese en 
la confusion ser herido y muerto 4 salvo, sin sa- 
berse quien lo hacía. Pero este escudo tan fuerte y 
seguro, con el cual en el dia del peligro hubiera 
podido arrostar y aun arrollar á sus enemigos, la 
suerte le privó de él en un modo bien extraño. Co- 
mo á pesar del desabrimiento y oposicion que habia 
en los ánimos, el semblante era siempre alegre y 
el gusto á las diversiones no se perdia, el Condes- 
table gustó que se hiciese un juego de cañas allí en 
Tordesillas, en frente del palacio, para obsequiar y 
divertir 4 la Reina y á las damas, El juego fué 
bravo y porfiado, pues algunos de los combatientes 
perdieron la yida de los exicuentros que allí recibie- 
ron. Tirábanse ya por mas deporte bohordos de una 
parte á otra. Don Pedro de Luna estaba sentado 
junto á su hermano Don Juan el Conde de Salva- 
tierra; algunos de los tiros caían hácia la parte 
donde ellos estaban; y viendo que uno iba derecho 
á aquel niño, le puso su adarga para defenderle, 4 
Epi que vino otro tiro de un bohordo, y co- 
giéndole sin defensa, desarmado, vestido de gala y 
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fiesta como de cañas, le hirió de golpe tan fuerte 
y peligroso, que cayó doliente en el lecho para no 
levantarse en muchos dias. La guarda entonces de 
Don Álvaro fué encomendada por él 4 su secreta= 
rio y contador Alfonso Gonzalez Tordesillas: este 
hombre, ó por flojedad 6 por malicia, no curó del 
encargo que se confiaba 4 su cuidado: la guardia 
mal regida, mal pagada, se desbarató y dispersó 
casi toda: el Condestable, ocupado en otros afanes 
y en su asistencia contínua al lado del Rey, no dió 
su atencion á este objeto tan principal, de manera 
que cuando salió de Valladolid para Burgos, creia 
llevar seiscientos hombres de. armas consigo , y no 
llevaba ni aun trescientos, y esos descontentos, mal 
gobernados, que no quisieron Ó no pudieron acu= 
dirle cuando debian, En esta forma al llegar la 
ocasion se encontró sin defensa, y puede decirse 
con su cronista, que la herida de Don Pedro en Tor- 
desillas eclipsó la luna que su padre llevaba por 
armas, para no volver á lucir mas, 

Mientras que en la corte se hacian estas tenta= 
tivas tan vanas como viles para destruir al Maes- 
tre, los Grandes por su parte, aunque desparrama= 
dos y dispersos, se entendian y confederaban en la 
misma intencion. Púsose al frente de ellos el Con- 
de de Plasencia, amenazado, segun se dijo enton- 
ces, de ser sorprendido y preso en su villa de Be- 
jar al mismo tiempo que se iba á poner sitio sobre 
Piedrahita, para contener las demasías que desde 
alí hacía Don García de Toledo, hijo del Conde de 
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Alba; Avisóse de esto al Conde de Plasencia: por el 
contador Viyero, y se basteció y fortaleció de tal 
manera en Bejar, que no era posible pensar en 
sorprenderle ni en forzarle. Quedóse, pues , aquel 
intento en proyecto, si es que en realidad se for- 
mó *; pero el Conde juró en su ánimo la vengan- 
za, y trató de hacer la guerra á su enemigo, no 
por intrigas, sino 4 las claras y descubiertamente, 
Inyitó primero al Príncipe, con quien tenia hecha 
una estrecha confederacion y alianza para seme- 
jante caso, y no halló en él aquella disposicion que 
deseaba ?. Requirió despues á los Condes de Haro y 
Benavente y al Marques de Santillana, los cuales 
le respondieron mas á su gusto, y ofrecieron sus 
personas y sus estados para aquel negocio, mani- 
festándose prontos á seguirle y asistirle en la for=- 
ma que el determinase. Resolyióse en consecuencia 
enviar bajo diferentes pretextos hácia Valladolid 
trescientas lanzas con Don Álvaro de Stúñiga, hijo 
mayor del Conde de Plasencia, y otras doscientas 
con Don Diego Hurtado de Mendoza, hijo mayor 
del Marques de Santillana: con estas, y mil hom- 
bres con que contaban en la yilla, y una puerta 
que tenian segura, pensaban entrar allí una noche 

1 Como nada se manifestó de esta agresion de Don Ál- 
po. contra el Conde por hechos ó por preparativos, y 


EEES refiere á los avisos de un pérfido,no hay seguri- 
eE o este pensamiento fuese realmente como se pin- 


ica. 
2 El Marques de Villena y su hermano estaban á la sa- 
bs po buena armonía con Don Álvaro, segun la Crónica 
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y dirigirse en derechura á la casa donde posaba el 
Condestable, y por hierro ó por fuego prenderle 
ó matarle, tomando entretanto la yoz del Príncipe 
por las calles, y decir en alta yoz que todo se hacía 
de órden suya. En la formacion y concierto de este 
plan intervino muy principalmente Mosen Diego 
de Valera, en cuyas manos hicieron aquellos caba= 
lMeros pleito-homenaje de Hevarlo á cabo. 

No pudo este trato estar tan secreto que no Me- 
gase 4 traspirar y 4 saberlo el Condestable, el cual 
Mevó al instante al Rey 4 Burgos, no juzgándose 
seguro en Valladolid. Extraña resolucion por cier- 
to ir 4 una ciudad cuya fortaleza, al cuidado de 
Íñigo de Stúñiga, estaba á disposicion de su contra- 
rio, y en donde éste gozaba de una popularidad y 
crédito que podian serle á él tan perjudiciales. El 
plan, pues, de los conjurados quedaba inútil con 
esta traslacion. Mas ¿cuál debió de ser el contento 
del Conde cuando de allí 4 pocos dias se le presen= 
ta su sobrina la Condesa de Rivadeo de parte de la 
Reina de Castilla, y le entrega una cédula real en 
que se le manda como á Justicia mayor que prenda 
4 Don Álvaro de Luna? Añadió la Condesa que 
aquella era la voluntad del Rey, el cual se lo ten 
dria en gran servicio, y le galardonaría con larga 
mano por él. Fuera de sí el anciano con aquella 
alegre nueva, y 90 queriendo desaprovechar ni 
un momento solo tan grande ocasion, llamó 4 su 
hijo Don Álvaro 4 media noche, y mostrándole 
Ja cédula del Rey le dijo: Por cierto que sí y0 
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fuerzas tuviese, la gloria y el peligro de este caso 
á nadie le diera sino á mí: mas pues Dios y los 
años me la quitan, no puedo mostrar mejor el de- 
seo que tengo de servir al Rey mi señor, que po= 
niendo á mi hijo mayor á todo riesgo por su man- 
dado. Yo os ordeno, pues, que al instante partais 
para Curiel, llevando solo con vos á Diego Fale- 
ra, á un secretario y un paje: andad todo lo aprí- 
-sa que podais: dejad dispuesto que mañana salgan 
vuestras armas y caballos. Llegado á Curiel lla= 
mad á vos toda la gente que hayais menester , Y 
obrad como caballero. Esto dicho por el Conde, 
partió Don Álvaro acompañado de Valera, y en 
menos de dos dias llegó 4 Curiel, distante treinta 
y cinco leguas de Bejar, y empezó 4 reunir á toda 
prisa los hombres de guerra que necesitaba para 
-el hecho, esperando entretanto 4 que le yiniesen las 
órdenes del Rey. 

Es preciso hacer justicia 4 Juan 1; no estaba 
en su corazon la entera destruccion de su hechura, 
y antes que la nube estallase , quiso probar si lo 
podria impedir. En aquellos mismos dias, siendo 
miércoles santo, y hallándose con él á los oficios en 
la iglesia de Santa María, le aconsejó que se reti- 
rase y dejase el gobierno de buena voluntad : que 
ya yeía que Grandes, Prelados y ciudades, todos 
“€staban descontentos de la autoridad que tenia: que 
se fuese 4 alguno de sus lugares, y allí estuviese 
hasta que él le avisase de lo que hubiese de hacer: 
que él pensaba llamar 4 los Grandes de su. reino, 
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y con consejo de todos tomar forma nueya en la 
gobernacion. Contestóle Don Álvaro, que siendo 
aquella su voluntad, él no la contradecía; pero que 
sería una mengua para él dejarle solo, y así le ro- 
-gaba quisiese esperar á que viniese el arzobispo de 
Toledo y otros caballeros que él llamaría, para que 
le acompañasen y le aconsejasen, y despues él le 
“daría gusto y se retiraría. Vo cuídeis de eso wos: 
yo quedo, aunque solo, bien seguro en esta ciu- 
dad: no quíero que se llamen personas parlícu= 
lares : mi intento es convocar á todos los Gran- 
des: vos seguid el consejo que os doy, porque eso 
es lo que os conviene: mirad que llegará tiempo en 
que aunque os quiera defender no podré. Aquí aca- 
bó6 la conversacion, separándose los dos bien poco 
satisfechos uno de otro; pero mas disgustado el 
Condestable, que en vez de gobernarse por este avi- 
so prudente y oportuno que su buena estrella le 
enviaba, no siguió mas consejos que los de su or- 
gullo y de su terca temeridad, y perdió la única 


ocasion que le quedaba de salyarse con honor y sin 
delito. : 
Llega el viernes santo, y las cosas estaban ya 
tan 4 punto de romper y sus respetos tan pocos, 
que en los oficios divinos de aquel dia un domini- 
cano predicando se atrevió 4 hacer una invectiya 
“contra él, cargándole con todas las desgracias del 
Estado, y exhortando 4 todos á su destruccion y 4 
su ruina. No le mentaba por su nombre á la yer- 
dad; pero le designaba con el gesto, le manifesta- 
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ba en las indicaciones del discurso, de modo que 
no cabia duda contra quién se dirigian: esto 4 su 
presencia y 4 la del Rey, que aunque tan mal dis- 
puesto con su privado, se irritó de la insolencia 
del fraile, y con el baston que tenia en la mano 
le hizo señal de callar. Él obedeció, y dejó el púl- 
pito y la iglesia 4 toda prisa. Don Álvaro se Megó 
al obispo de Burgos y le dijo: Reverendo obispo, 
vuestro es el cargo de indagar de ese fraile, por qué 
se ha dejado decir tantas locuras y atrevimientos 
en tal día y en tal tiempo, y quién le puso en ello. 
Ca por cierto no.es de creer, que saliese de el tan 
grande atrevimiento sín inducimiento de otro. El 
obispo le respondió que asi lo haría, y que le pon= 
dria en prision, como efectivamente lo hizo. Fué 
despues á dar cuenta de su pesquisa, y manifestó 
que no se habia podido sacar otra cosa de aquel 
sándio religioso, sino que lo que habia dicho era 
por revelacion de Dios, y que ninguna persona del 
mundo le habia inducido á ello: 4 lo que contestó 
desenfadadamente el Condestable: Padre. obispo, 
hacerle preguntar luego segun lo mandan las le= 
yes; porque á la verdad es mucha mofa decir, que 
un fraile gordo, colorado y baena como ese 
tenga revelaciones de Dios. 

Mejor fuera que su resentimiento se hubiese 
satisfecho con la pesadumbre y la prision del pre= 
dicador atreyido; pero no fué así, porque su áni- 
mo, frenético” ya con la ira, sin ser posible 4 con= 
tenerle, no respetó ni decoro, ni peligro, ni'con= 
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sideracion alguna. Supóniendo que aquel tiro le 
venia tambien por influjo del aleve Contador, de- 
terminó poner aquel dia en ejecucion lo que hacía 
mucho que meditaba, y satisfacer el enojo conce- 
bido contra él, con una venganza atroz , 4 que él 
daba el nombre de justicia y de castigo. Vino, lla- 
mado por él, el miserable Alonso Perez , y luego 
que estuvo en su presencia delante de su yerno 
Juan de Luna y de su camarero Fernando de Ri- 
vadeneira, con quienes tenia comunicado su pro- 
yecto, sacó unas cartas y le dijo. ¿Conoceís esta 
letra? — Sí Señor. — ¿De quién es? —Del Señor 
Rey.—¿Y esta otra, cuya es? — Señor , mía. En- 
tonces el Condestable dijo 4 Rivadeneira: leed esas 
cartas, y él se las leyó 4 Alfonso Perez. El cual 
luego que las oyó, y viendo convencida y mani- 
fiesta por ellas la traicion y alevosía que estaba 
cometiendo contra su señor y favorecedor, mudóse 
de color y empezó á temblar todo, como ya vien- 
do inevitable su muerte. Una vez, le dijo Don 
Alvaro, que por cuantos caminos y avisos que yo 
os he hecho nada ha bastado para apartaros de las 
maldades y tramas que contra mí habeís urdido; 
cúmplase en vos lo que ya otra vez os prometí de- 
lante de ese mismo Fernando de Rivadeneira que 
está presente. Ea, les dijo luego 4 los dos , tomad 
ese perverso y traidor eríado, y echadle de la tor— 
re abajo. Ellos lo hicieron así, y cogieron á aquel 
- miserable, que tal vez de confuso y aturdido no se 
defendia, Dijose que Juan de Luna le dió antes un 
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golpe en la cabeza con una maza, y que sela hizo 
pedazos; despues le despeñaron de la torre de la 
casa , cuyas verjas ya estaban preparadas de modo 
que se desencajasen al mismo tiempo que él cayese, 
y la desgracia pareciese casual y no violenta. Así 
feneció aquel triste, y el grosero rebozo con que 
se quiso disimular la accion, conocido al instante 
de todos, no sirvió 4 otra cosa que á aumentar la 
indignacion con la alevosía, sin disminuir la 
atrocidad, 

+ Con tal atentado echó el Condestable el sello 4 
su desgracia, y cerró todos los caminos 4 la tem= 
planza y al perdon. El Rey empezó ya: á temer 
por sí, y los cortesanos que le rodeaban, y sobre 
todo la Reina, procuraron con todo anhelo soste= 
ner esta disposicion pusilánime !. ¿A qué no se 
atrevería ya, ni con qué freno contener al que en 
tan santo dia, casi 4 la vista del Rey, se atrevia 4 
asesinar en su casa 4 un Ministro tan principal? ÉL 
era el solo Procer que acompañaba al Rey con gen= 
te armada, y ya, segun fama, tenia llamado 4 su 
hijo Don Pedro para que le trajese mas gente; así 
de un momento á otro podia temerse de él un de= 
lito que resonase en el mundo, y fuese un nuevo 
ejemplo de no alzar tanto á un valido, para des=- 
pues tenerlo todo que temer de él. No-era necesa= 
rio tanto para determinar el azorado corazon del 
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e ió cada día: Centon , epistola 1of. 
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Rey; que inmediatamente envió á decir 4 Don Ál- 
varo de Stúñiga, que, pospuesto cualquiera otro ne- 
gocio, se viniese 4 Burgos con la gente que tuviese: 
á punto; Dábale tambien noticia de la muecrle de 
Vivero, con la cual Don Álvaro empezó á recelar 
que ya estuviese su trato descubierto y abortase 
el designio comenzado. Pero al fin él salió de Gu- 
riel el mismo dia con setecientas lanzas que habia 
juntado hasta entonces, y caminando de noche y 
recatadamente, él primero, y despues la gente ar- 
mada , entraron en la ciudadela. Dudaba el Rey 
del suceso viendo la poca fuerza que traía su cam- 
peon, y la mucha de que podia disponer el Con- 
destable; y por lo mismo, no queriendo aventurar 
lo,:envió 4 decir á Stúñiga que se volviese 4 Cu- 
riel, pues ya no entendia que se pudiese realizar 
lo que estaba pensado. ¡Volverme yo! exclamó 
aquel resuelto mancebo, no tan gran vergúienza 
conmigo: decid á su Señoría que no saldré de Bur= 
gos sin prender ó matar al Maestre de Santiago, 
Ó perder la vida en la demanda: que se esté quedo 
en su palacio, que yo cón mi gente y el partido 
que tengo en la ciudad basto á salir felizmente 
con. mi empresa. Y era. así la verdad, porque ya 
tenia apalabrados: en- Burgos mas de doscientos 
hombres de-armas, que estaban con él en la ciuda- 
dela para asistirle. Vista esta contestacion, el Rey 
le envió la cédula de autorizacion para el caso, con» 
cebida en los términos siguientes: Don Alcaro de 
Stúñiga mi alguacil mayor, yo vos mando que 
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prendais el cuerpo á Don Alvaro de Luna, Maes- 
tre de Santiago, e si se defendiese que le malzis. 
YO EL REY. 

El Maestre entretanto, noticioso que habia en- 
trado alguna gente armada en el Castillo, quiso 


indagar la verdad, y llamó al obispo de Ávila, 
hermano de la mujer del alcaide, y le rogó que 


fuese 4 saberlo. El obispo fué al castillo y vió á su 
hermana; y sea que ella le engañase , ó que él ayu- 
dase al engaño, lo que contestó fué que los entra- 
dos eran unos sesenta hombres de á caballo para 
reforzar la guarnicion del castillo, por si acaso el 
Maestre quisiese tomarlo, y que con el mismo ob- 
jeto estaba Don Álvaro de Stúñiga en Curiel, es- 
perando la gente del Conde su padre. Sosegóse el 
Condestable por entonces, pero como la yoz de que. 
al otro dia iba 4 ser preso corriese por toda la ciu- 
«dad, aun cuando en todo aquel dia, que era el mar- 
tes de Pascua, nadie se hubiese atrevido 4 decírselo, 
un criado suyo, llamado Diego Gotor, vino 4 ayi- 
sarle por la noche de lo que se decia, y aconsejar- 
le que saliese con él, embozado, en una mula antes 
que cerrasen las puertas, y que al amanecr verían 
cómo estaban las cosas, y si habia peligro podrian 
escapar á su salvo mientras combatian la casa. Es- 
taba cenando el Condestable cuando Gotor le daba 
este aviso, y aunque al principio convino en hacer 
lo que le decia, despues de haber como dormitado 
un poco, despidió 4 Gotor diciéndole : anda, vete, 


que voto 4 Dios que no es nada. Dios quiera que 
Pa 
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PA respondió aquel fiel criado, pero mucho me 
pesa que no tomeis mi consejo. Despedido Gotor, y 
entrando á cuentas consigo, y quizá con los depen- 
dientes que tenia en su casa, tomó la resolución de 
enviar á palacio á su bravo y fiel doncel Gonzalo Cha- 
con, 4 decir al Rey de'su parte que él sabia la entra- 
da en el castillo de ciertas acémilas cargadas de per- 
trechos de guerra y alguna gente de armas, y lo po- 
nia en su noticia para que su Señoría doterminase 
Yo que debia hacerse en ello. Estaba el Rey cuan- 
do llegó Chacon desabrochándose 4 un brasero pa- 
ra irse á acostar y á dormir, y sorprendido al ver 
Je, le llamó á parte y se sentó en un banco, y 
estuvo un rato sin poderle decir razon concertada 
ninguna *; hasta que al fin pudo responder que 
aquella gente era venida en defensa del castillo: 


> .d 


1 Chacon, para mientes... dí al Maestre... dé al 
Maestre.... (paróse un poco: y' luego prosiguió): Oyas , edi 
al Maestre... verás, dí al Maestre.,.. que Me parece. ... 
que me parece... (paróse otro poco y al fin prosignió) que 
estos, etc. Crónica de Don Álvaro, titulo 119. 20 2 

Está pintada bien al natural en estas suspensiones la 
turbacion del Rey y su poquedad; es probable que el pa- 
so fué contado” al cronista porel mismo Chacon; y 

ue estas expresiones son la verdad misma. Aun cuan- 
do esta Crónica es una guía poco segura en lo géneral, 
la prolijidad con que cuenta los «sucesos dela prision 
del Condestable, dan á entender que en esta parte tuvo 
mejores noticias, aCA50 de testigos de vista, Cual pudo ser 
Chacon ú otro de: los que entonces asistian á Don Álvaro, 
Y por eso he hecho. uso de algunos incidentes curiosos 
que cuenta, relativos á esta época, cuando sirven para 
aclarar mas los hechos y los caráciéres, y no contradicen 
abiertamente lo que resulta de la Grónica del Rey y de la 
correspondencia de Fernan Gomez. Ñ 
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que por lo mismo no curase aquella noche de na- 
da, y al otro dia entre los dos verian lo que era, 
y qué cosa convenia hacerse, y aquello se haria. 
Con esto despidió el Rey 4 Chacon ; mas Pedro de 
Lujan, camarero del Rey y muy adicto al Condes- 
table, que salió acompañándole hasta la puerta de 
palacio, le dijo con semblante bien afligido: decid 
al Maestre mi señor que plegue á Dios que maña- 
na amanezcamos con nuestras cabezas, € que esto 
le envío yo á decir. Oida una y otra cosa por el 
Condestable , conoció que las cosas iban muy mal 
para él, y por eso trató de salirse al instante de 
la ciudad, acompañado de Chacon y de Fernaudo 
de Sesé, otro camarero suyo, y mandó ensillar se- 
cretamente los caballos. Enyió tambien 4 llamar 4 
Fernando de Rivadeneira para consultar con él so- 
bre el estrecho en que se hallaba; y este le quitó 
del pensamiento la partida ,:desvaneciéndole las 
sospechas que tenia, y diciéndole que con aquella 
fuga iba él mismo á dar la razon á sus contrarios, 
y á4 desdorar su fama. Creyóle el Condestable, y ce- 
saron los preparativos de partir, quedando él tan 
descuidado y seguro, que tuyo serenidad para di- 
yertirse un rato oyendo á unos músicos nuevos, que 
habian venido al Rey, y pasaban cantando por la 
calle, Fuese luego á reposar; pero el vigilante Cha- 
“on, no tan confiado como. él, anduvo por: la ciu- 
dad buscando alguna gente de 14 suya para traer- 
los 4 la-pósada de su amo, y que estuviese mas se- 
guto con ellos. No fueron mas de veinte y cinco 


ubril 4 - 
d 


e 
1453 *. 
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los que pudo reunir, que unidos 4 los pocos que 
habia de contínuo en ella, apenas llegaban 4 cua 
renta hombres: corta fuerza sin duda para la que 
estaba ya preparada en contra suya. 

Amanece, en fin, el fatal miércoles, y apenas 
alborca el dia, cuando los armados de Stúñiga sa- 
len del castillo acaudillados por él. Iba en medio 
de su tio Íñigo de Stúñiga el alcaide y de Mosen 
Diego de Valera, y llevaba en la manopla la cédu- 
la de prision librada el dia anterior por el Rey 
Don Juan. Al dar la vista 4 la casa del Condesta- 
ble gritaron todos: ¡Castilla, Castilla, libertad del 
Rey! Acercáronse algun tanto mas á la casa, de 
modo que los tiros podian llegar á ella; pero no 
hicieron ademan de combatirla por la órden que 
envió el Rey, y fué de que la cercasen de modo 


+ Esta es la verdadera fecha de la prision de Don Ál- 
varo de Luna, segun el martirologio ó Kalenda de Burgos, 
citado por el P, Mendez en su Tipogrofía , folio 258. Como 
la Pascua aquel año cayó en 1.9 de abril, y todas las rela- 
ciones convienen en que la prision se hizo el miércoles 
primero despues de ella, no parece que debe ya quedar 
duda ra que se ye, , y que la cronología en 
esta «ocasión va equivocada y atrasada algunos dias, asi en 
las Crónicas como en las historias. posteriores. l 

Queda una dificultad, y es que la cédula del Rey al 
Conde de Plasencia: para la prision de Don Álvaro, llevada 
4 Bejar por la Condesa de Rivadeo, suena con fecha de 
12 de abril. (Véanse los apéndices de la Crónica de Don 
Alvaro número:a.> año 53).. Pero es' mas: fácil suponer que 
aquí esté e uivocado el mes, y que en el manuscrito 6 en 
la caos se haya puesto abril por marzó, que no dar 
porvano todo lo que resulta de las otras pruebas, que son 


concluyentes. De este modo el viaje de la Condesa debió 


ser anterior á lo que se supone Cn la Crónica del Rey. 
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que no se pudiese ir el Condestable, y que nadie 
de ellos recibiese daño. Ya en esto el Condestable, 
á quien un Álvaro de Cartagena, sobrino del obis- 
po de Burgos y criado de su casa, habia venido 
corriendo 4 dar aviso de la salida de aquella gen- 


te, estaba á una ventana; y mo se habia acabado 


de vestir, teniendo solo un jubon de armas sobre la 
camisa y las agujetas sueltas. Al ver el escuadron 
no pudo menos de exclamar segun su costumbre: 
¡Foto á Dios, qué hermosa gente es esta! Pero un 
pasador que le asestaron, y dió en el canto de la 
ventana, le hizo conocer su peligro. Entonces los 
de la casa, animados y dirigidos por el valiente 
Gonzalo Chacon, empezaron á hacer armas y á 
ofender 4 los de afuera con cuanto tenian á la ma- 
no: leños, piedras, pasadores, tiros de fuego, de 
todo usaron para arredrar aquella gente que se les 
venia encima, Un escudero cayó muerto de un tiro 
de fuego, otro fué herido en una mano de un ba- 
llestazo, Íñigo de Stúñiga recibió otro que le pasó 
el guardabrazo izquierdo y las-corazas sin llegarle 
al cuerpo, y 4 Mosen Diego tocó la misma suerte 
con otro que le pasó las armas sin hacerle daño. 
Stúñiga impaciente envió á decir al Rey con Mo- 
sen Diego que le herian y mataban sus hombres, y 
así que le diese licencia para combatir la casa. 
Mas el Rey le respondió que se reparase como pu» 
diese en los edificios cercanos, y dispusiese la gen- 
te de modo que sin recibir daño, jrgiinss ie el 
Maestre se escapase, y así se hizo. 
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¿El objeto principal de los sitiados en la deses- 
perada resistencia que hacian, era ver si la gente 
del Condestable que estaba desparramada por la 
ciudad , le. acudia á tiempo para combatir con mas 
igualdad , y vencer ó sacar mejor partido. Pero na- 
die se movió, sea por falta de caudillo que los 
guiase y condujese, sea porque el Rey, acompaña- 
do de toda la gente armada de la ciudad, estaba 
en la plaza del obispo, y quitaba la proporcion de 
reunirse y Ja esperanza de pelear con igualdad 6 
ventaja. Visto lo cual por el Maestre y sus cam- 
peones , intentaron probar si haciendo ímpetu so- 
bre sus contrarios podian, saliendo por unas puer- 
tas excusadas, pasarse á la casa de su hijo el Con= 
de Don Juan, que mas acompañada de gentes y 
mas próxima al rio, ofrecia mas proporcion para 
la resistencia Ó para la retirada. No se pudo esto 
conseguir, porque las gentes de Stúñiga conocieron 
la intencion, y se agolparon por aquella parte y 
estorbaron el paso. Entonces Chacon y Sesé dije- 
ron á su señor que lo que importaba era que su 
persona se salvase de cualquier modo que fuese: 
que todavía quedaba libre una salida detras de la 
casa, por donde podia salir disfrazado, y atravesan- 
do calles y parajes excusados, salir á las tenerías y 
de allí al rio, y escapar: que Álvaro de Cartagena, 
que sabia bien aquellos sitios, podia ser su guia, 
Tenia 'él 4 mengua huir así, y no se alrevia á fiar- 
se del guia que le proponian. Al fin le persuadie- 
ron, Cartagena se ofreció gustoso á contribuir 4 su 
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escape, y se Je puso delante. Siguióle él empacha= 
do con el traje que mo era suyo, zozobroso y poco 
confiado: así sus pasos eran tardos, y el guia le 
Mevaba siempre demasiada ventaja. De esto no se 
agradaba él, de manera que pesaroso y avergonza- 
do de haber condescendido en aquel consejo, y por 
ventura cayendo de ánimo, viéndose en aquellos 
pasos ya tan abatidos y desesperados, llamó 4 Car- 
tagena, y le dijo que mas queria morir con los su= 
yos y peleando noblemente, que salyarse andando 
por albañales ocultos y tenebrosos como hombre 
bellaco y de ruin condicion. Vete, añadió, á tu 
buena ventura, y dí al Conde mi hijo, á Juan de 
Luna y á Fernando de Rivadeneira, que reparen 
y abríguen á mis críados y se remedien segun pue- 
dan. Esto dicho, le dejó ir, y se yolvíó por el mis- 
mo camino que habia traido 4 su casa, donde en- 
tró sin estorbo , porque Chacon, previendo esto 
mismo, habia ordenado que la puerta quedase abier- 
ta, guardándola su compañero Fernando Sesé. Vol. 
vióse 4 armar, montó á caballo, y poniéndose en 
medio de la poca gente que tenia consigo, empezó 
á animarlos para que hiciesen bien su deber, si el 
combate llegaba 4 empeñarse, 

En esto llegó un faraute del Rey, que introdu- 
cido 4 su presencia, le dijo que venia á pagar la 
deuda que con él tenia como servidor y hechura 
Suya, y 4 hacerle saber que el Rey estaba en la 
plaza con el pendon tendido y mucha gente, y con 
propósito de no partir de allí hasta que fuese pre- 
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so, y aun de yenir 4 combatirle si se resistía, Qui- 
vá este hombre era enviado para hacerle indirec- 
tamente esta clase de intimacion, y ver si se le 
podia intimidar, De cualquier modo que fuese, el 
Condestable, despues de algunas razones sobre aque- 
la extraña y rigorosa determinacion del Rey, des- 
pidió al faraute con estas razones: decid al Rey mi 
señor,que sí por mí lo ha, que envíe algunos ca- 
balleros de su casa y de su Consejo, con quienes 
yo me entienda en este caso. Llevada al Rey esta 
contestacion, envióle 4 preguntar qué caballeros 
queria que fuesen: él respondió que los que fuesen 
de su agrado, con tal que fuesen de su easa, Envió- 
le el Rey al Mayordomo mayor Ruy Diaz de Men- 
doza y al obispo de Burgos; los cuales, entrados 
delante de él y haciéndole el acatamiento que acos- 
tumbraban , le dijeron de parte del Rey que se 
rindiese á prision, porque asi convenía á su servi- 
cio y al bien de sus reinos. El Maestre dirigiéndo- 
se al Mayordomo, ¿es cierto, Ruy Díaz, le dijo, 
que el Rey mi señor me envía á mandar eso que 
vos me decís? Sí por cierto, señor, le respondió 
Ruy Diaz. El Maestre prosiguió: decid á su Señoría 
que su querer es mi querer; pero que le suplico que 
para que yo pueda cumplir su mandamiento, me 
mande dar y me dé. seguridad de mis enemigos 
que están con su Señoría, y han sabido trastornar 
su voluntad y llenarle de indignación contra mí. 
Entonces dijo el obispo: No debeis, señor, pedir 
ahora esas cosas; porque el Rey ciertamente se 
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muestra muy aírado con vos, y sí con esa deman= 
da vamos, mas el enojo se le acrecentará. A lo que 
el Maestre , moyido algun'tanto á cólera, contestó: 
Obispo, callad agora vos, y no cureis de hablar 
donde caballeros hablan: cuando hablasen otros de 
faldas luengas como las vuestras, entonces hablad 
vos cuanto querais: mas no cuideís de allercar 
mas aquí, que yo con Ruy Diaz he hablado, y no 
con vos. 

Fuéronse con esta razon los dos mensajeros 
para el Rey, el cual tenia tanto deseo de terminar 
aquel hecho sin combate, que acordó al instante y 
envió el seguro que se le pedia, firmado de su nom- 
bre y sellado con su sello, cuya suma era: Que el 
Rey le daba su fé real, que en su persona ní en 
en hacienda no recibiría agravio ni injuria, ni cosa 
que contra Justicia se le hiciese*. Bien conoció Don: 
Alvaro que no era este el seguro que le convenia, 
y por esto dudaba ceder. Daban peso á estas dudas 
las reflexiones que Gonzalo Chacon Je hacía sobre 
la voluble condicion del Rey, su entero abandono 
á los que le aconsejaban, y la poca fé con que se 
solían guardar tales seguros. Mas vale, señor, de 
añadía, que muramos aquí todos en defensa vues= 
tra, y vos, señor, en nuestra compañía, y que 
Vede la memoria de esta notable hazaña, antes 


fórmula de los seguros de Juan TT, quizá dic 
términod de ee por el Condestable, era siempre en los 
no quería 


plo; En a Crónica de Don Álvaro el seguro es mas ám- 


9 que resulta de la Cróvica del Rey, cuando 
obligarse 4 conceder gracia ni pierdónitó | 
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-que deshonor, ó por ventura muerte vergonzosa 
pase por nosotros. No es nuevo por cierto ahora, 
sino muy antiguo el proverbio de que quien no ase- 
gura no prende. Dejemos, pues, señor ahora es=, 
tos seguros y papeles, y volved al hecho de las ar- 
mas: que el que os libró de las lanzas enemigas 
en Medina del Campo y en Olmedo, tambien os 
sacará á salvo ahora del peligro en que estais 
puesto. Palabras eran estas de un pecho bien bi- 
zarro y generoso; pero no bastantes 4 enardecer el 
ánimo de un anciano, convencido ya de la ¡ imposi- 
bilidad de la resistencia, y sim osadía para hacer 
armas contra su Príncipe. Vo permila Dios, re- 
plicó él, que á la edad en que estoy, ya tocando 
en la orilla del sepulcro, y despues de haber vivi- 
do casí cuarenta años con tanto honor y tanto po- 
der, deje yo á mis hijos la mancilla de pelear con- 
tra el pendon de mi Rey. Hagan Dios y el Rey 
de mí lo que fuere su voluntad: el Rey mi señor 
me hizo, el me podrá deshacer si quisiere; y yo 
por cierto no haré ya otra cosa sino ponerme en 
sus manos. Dichas estas palabras, se dió solemne- 
mente á prision, y los mensajeros del Rey pudie- 
ron jr al instante 4 decirle, que su voluntad era 
cumplida y el leon estaba rendido. 

Él aprovechó los cortos momentos que le po- 
dian quedar de voluntad libre y propia en dispo- 
ner de sus cosas presentes: hízose traer las arcas 4 
su presencia, distribuyó parte del tesoro que allí 
tenía entre sus criados, el resto lo dejó allí 4 
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disposicion del Rey; quemó tambien parte de sus 
papeles, y dejó otros intactos; hizo provision de Ja 
encomienda de Usagre, entonces vacante, en un paje 
de lanza suyo, hijo del alcaide que tenia pues- 
to en Albarquerque; y hecho este último acto de 
Maestre, mandó traer un martillo, y él mismo 
con su propia mano quebró y deshizo sus sellos, 
para que'no fuesen instrumentos de iniquidad en 
manos de sus enemigos. Su cronista dice tambien 
que comió en compañía de sus principales depen= 
dientes Chacon, Sesé, Gotor y Cepeda, pero no es 
yerosimil que sus enemigos le dejasen tiempo para 
tanto. Designó los dos pajes que habian de quedar 
4 servirle, y encargó 4 Gonzalo Chacon el cuidado 
de gobernar y conducir el resto de su familia al 
Conde su hijo y 4su mujer, pidiendo 4 todos que 
les sirviesen con la misma fidelidad y afecto que 
le habian servido á él Díjole entonces Chacon: 
Señor , yo soy de vuestro hábito ademas de ser 
vuestro críado, y temo que el Rey por su crueldad 
y codicia me mande apremiar con juramentos y 
tormentos, para que declare lo que sepa de vuestras 
ríquezas y de vuestros hechos; yo mas temo la fé 
del juramento que ninguna otra cosa: vos que soís 
mi Maestre y mi señor, ¿qué me mandais que 
Paga en razon de los juramentos , sí contienen al= 
Unas cosas que sean contra vos?—Guardad la re- 
slade vuestro órden, le respondió, en virlud de la 
obediencia due teneis jurada, y cumplid lo que en 
ella se manda sobre el juramento. 
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_ Hechas estas cosas, aderezóse su hábito y ar- 
reos correspondientes para ir 4 entregarse en poder 
del Rey, montó 4 caballo, y se despidió de todos 
sus criados con tan nobles y afectuosas razones, que 
todos, prorumpiendo en llanto y en emita excla- 
maban: ¡Señor , cómo nos dejais así! ¿A dónde os 
vaís sin nosotros? Con vos, señor , queremos ¿r; si 
wos preso, nosotros presos; sí vos muerto , nosotros 
muertos. —Él dió fin 4 aquellos lamentos mandando 
abrir la puerta principal de su posada y disponién- 
se 4 partir: mas nobien la hubieron abierto, cuan= 
dose le presentaron Ruy Diaz de Mendoza yel Ade- 
lantado Pedro Afán de Rivera, y le desaconsejaron 
la ida al Rey , como peligrosa para él por :el bulli- 
cio y animosidad del pueblo en contra suya. Por- 
fiaba todayía en ir, adelante: ellos Je protestaron 
que alzaban el seguro que le dieron antes, pues no 
eran bastante fuertes: para cumplirle: que fuese él 
solo si se empeñaba en ello, pero fuese por cuenta 
y riesgo suyo. Entonces Chacon, que estaba todayía 
junto 4. él arrimado al cuello del caballo, le dijo: 
Señor, paréceme que estos caballeros tienen razon; 
y queno será bien que os pongais ú merced de ese 
tropel. de hombres. alborotados, y os veais en ries- 
go de ser maltratado y deshonrado de algun be- 
llaco. Estos señores no pueden estorbarlo, ni con- 
tener el. ruido y la curiosidad de las gentes, ni ex- 
eusar el mal que 0s pueda venir; por donde me pa- 
rece conveniente que vuestra señoría esté 4 la ór- 
den que ellos díeren en esle negocio , segun Jo.que 
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el Señor Rey les tenga mandado. — Sea pues en 
buen hora como vosotros quereis, dijo el Maestre; 
y apcándose del caballo, se dejóir 4 la voluntad de 
los dos, los cuales entraron con la gente que alli 
tenian en la casa, diciendo que era para defen= 
derle de los insultos del puéblo, y se apode- 
raron de ella. Él volvió 4 encargar 4 Chacon que: 
se fuese con los demas criados á la posada de su: 
hijo Don Juan, se subió 4 su cámara, y quedó cons=- 
tituido en prision. a 

Luego que el Rey supo que las cosas se balla= 
ban ya en este estado, fué al templo 4: oir misa y 
mandó que se le dispusiera la comida en la casa 
misma donde el preso se hallaba *: por cierto cosa: 
bien impropia de la majestad , ir como á insultar: 
á su víctima, y á gozar de su confusion, y á sa= 
ciar él mismo su codicia con los tesoros y joyas de 
que le iba 4 despojar. Pidió Don Álvaro al Rey y 
mientras comia, licencia para hablarle; ló cual le 
fué negado, recordándole que él mismo Je: habia: 
dado por consejo, cuando la prision de Pedro Man- 


1. Dícese que al entrar en ella, Don Álvaro estaba 4 la 
ventana de su cámara, y que viendo al obispo de Ávila 
que iba al lado del Rey, poniendo él dedo en lafrente y 
moviendo la cabeza, le dijos para estas, don Obiagitlas gue, 
Os me la pagareis; á lo que el obispo contestó : Señor, 
E Dios y álas órdenes que tengo, que EA bea 
e tengo en esto como el Rey de Granada: Cro esta 
Rey cla no está en la correspondencia del médico dell 
bano Si en la Crónica particular de Don Álvaro, y: parece 
pa edo onobable, Conocia él demasiadamente la corte para: 


Ha bd, tan grosera y tan importuna enaque=" 
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rique, que nunca hablase á persona 4 quien hu- 
biese mandado prender. Así el miserable entonces 
era herido con las mismas armas que habia forja- 
do contra otros *. Despues de comer mandó el Rey 
que le lleyasen las llaves-de las arcas de la recá- 
mara del Condestable, é hizo sacar toda Ja plata y 
oro y joyas que habia en ellas, y dejó encargada la 
custodia del preso 4 Ruy Diaz, que él encomendó 
4 su hermano el prestamero de Vizcaya Juan Hur- 
«tado, y al dia siguiente se encargó 4 Don Alonso 
de Stúñiga, á ruego de la gente de la ciudad, que 
no tenia por seguros aquellos guardadores. 
Entretanto la familia y gente del Condestable, 
unos huían, otros se escondian, algunos eran pre= 
sos. Su hijo el Conde, disfrazado de mujer, se es- 
capó con un solo criado , y 4 poco de haber salido 
de Burgos se encontró afortunadamente con una 
partida de caballos de su padre, los cuales le le= 
varon á Portillo, y desde allí 4 Escalona donde es- 
taba su madre la Condesa. Un clérigo sacó de la 
ciudad 4 Don Juan de Luna, yerno del Condesta- 
ble, en hábito disfrazado. A Fernando de Rivade- 
nejra le tuyo oculto en su casa algunos dias el obispo 
de Avila: Gonzalo Chacon y Fernando de Sesé fueron 
desarmados al instante que la casa fué entrada por 


1 Mariana y otros historiadores ponen aquí una carta, 
como escrita en aquella ocasion por el Condestable al Rey; 
la cual parece mas bien una declamacion retórica que un 
hecho , del cual no hablan nada ni las dos Crónicas, ni la 
correspondencia de Fernan Gomez: así es preciso des- 
echarla como apócrifa. 


DON ÁLVARO DE LUNA. 241 
la gente de Rui Diaz, despojados de todo lo que 
tenian, y puestos en la cárcel pública, donde por 
bastante tiempo padecieron. : 

El Maestre de allí 4 pocos dias fué llevado 4 
Valladolid y despues pasado á la fortaleza de Por- 
tillo, donde se le tuyo en prision bien estrecha y 
con mucha guardia, al cuidado de Diego de Stú- 
ñiga, hijo del Mariscal Íñigo de Stúñiga. Es pro- 
bable que al principio no se determinó nada sobre 
su suerte, y que solo se propuso al Rey que se fue- 
se apoderando de los tesoros y estados del Condes 
table. Hízolo así con efecto de veinte y siete mil 
doblas que tenia en Portillo , y de otras nueve mil 
que habia en Armedilla. Despues pasó los puertos 
con intencion de apoderarse de las villas y forta- 
lezas que tenia el Condestable en Castilla la Nueva 
y Extremadura. Mas no eran tan fáciles de rendir 
como se pensaba, y por la resistencia que hacía 
Fernando de Rivera en Maqueda se vino en cóno= 
cimiento de lo que costarian Escalona, Alburquer= 
que, Toledo, Trujillo y las demas. Entonces fué. 
cuando se resolvió la final perdicion de Don Ál- 
varo. Todos le tenian abandonado: ni el obispo de 
Cuenca, ni el de Toledo, ni otro prelado ó Gran= 
de alguno, ni el Príncipe y su privado, con quie= 
nes estaba en buena armonía al tiempo de su pri- 
Si0n; nadie en suma hizo el menor movimiento en 
be favor, por via de súplica ó de amenaza. Hicit- 
TOM, pues, sus enemigos entender al Rey que mien- 


0 él fuese vivo, los defensores que tenia puestos 
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en sus fortalezas le guardarian la fé jurada, y las 
mantendrian por él hasta la extremidad; y enton- 
ces mandó el Rey que se yiese por los caballeros y 
letrados de su consejo el proceso mandado formar 
al Condestable, y le consultasen la pena á que se 
habia hecho acreedor por sus delitos. 

Son muy pocas las particularidades de este pro- 
ceso que se saben con certeza. Las memorias del 


tiempo se limitan á generalidades vagas, y á decir - 


que fué condenado á muerte; pero no designan con 
especialidad los cargos que se le hicieron, ni tam- 
poco si fué preguntado y oido como la equidad y 
las leyes lo requieren. Los procesos políticos van 
hasta donde quieren los que los mandan hacer, El que 
se formó entonces 4 Don Ályaro de Luna, fulmi- 
nado por el odio, la codicia y la venganza, llevaba 
envuelta consigo la catástrofe que le terminó: el 
que se formó despues por sus descendientes para 
rehabilitar su memoria, tenia en su fayor el noble 
y piadoso motiyo que le ocasionaba; y como ya no 
existian las pasiones rencorosas que mediaron en el 
primero, con los mismos supuestos que en aquel se 
le declaró inocente, y se dió por limpia de todo cri- 
men su memoria. La justicia pudo violarse en un 
caso como en otro, y la diversidad especial consis- 
tía en el tiempo y en la inclinacion del poder que 
dirigía el fallo, antes enemigo, despues indiferente 


Óó favorable *. 


1 Pueden verse sobre este particular las curiosas y sen- 


—+ 
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De cualquiera modo que el proceso se hiciese, 
la mortal sentencia se pronunció, firmóla el Rey, y 
se dieron las disposiciones propias para ejecutarla. 
El Condestable fué sacado de la fortaleza de Porti- 
Mo y llevado por Diego de Stúñiga 4 Valladolid, 
donde ya se estaban haciendo los preparativos del 
suplicio. Nadie tuyo ánimo para decirle 4 lo que 
le llevaban; pero al camino salieron, como por 
acaso, dos frailes franciscos del convento del Abro- 
jo, uno de ellos Fr. Alonso de Espina, célebre 
teólogo y predicador entonces, y conocido de Don 
Álvaro. Trabó conversacion con él y se puso 4 
caminar en compañía suya, tratando de morali- 
dades en general sobre los desengaños que dá el 
mundo, y caprichos y reveses de la fortuna. Ázo- 
róse él con esta plática, y creyéndola preámbulo 


de otra mas grave y funesta, preguntó al religio— 
so si iba acaso á morir: — Todos mientras vivi 


mos caminamos á la muerte, pero el hombre pre- 
so está mas cercano á ella , y vos, señor, estaís 
sentenciado yá. — Entonces el Maestre, reponién= 
dose de su turbacion primera: mientras un hom- 
bre ignora , replicó, si ha de morir ó no, pue- 
de recelar y temer la muerte; pero luego que está 
cierto de ello, no es la muerte tan espantosa á un 
cristiano, que la repugne y rehuse, y pronto esloy ú 
ella, si es la voluntad del Rey que muera. El res- 
to de la conversacion fué consiguiente á este prin- 
salas reflexiones de Salazar de Mendoza en su apología 


de Don Álvaro. Historia del Cardenal de España. 
O a 
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cipio: rogó al padre Espina que no le desamparase 
en aquel trance, y así hablando y consolándole lMe- 
garon á Valladolid, donde le llevaron á apear á la 
casa misma de Alonso Lopez de Vivero. Los mozos 
de la casa que le vieron entrar en aquel modo, le- 
vantaron al instante un alarido disforme, y empe- 
zaron á denostarle con palabras de insulto y de ven= 
ganza, diciéndole que era proyidencia del cielo, que 
viniese á morir á la casa del inocente que él habia, 
asesinado. Esta indignidad le hizo salir de la sere= 
nidad y entereza que ya tenia, y embravecióse bas= 
tante, creyéóndolo hecho á cuidado por sus enemi- 
gos, para hacerle beber el cáliz de la ignominia y 
de la amargura hasta las heces. Pero Diego de Stú-= 
ñiga hizo callar á aquellos insolentes, y á ruego 
probablemente de los religiosos que le consolaban, 
fue sacado de allí, y lMevado á la casa de Alonso 
de Stúñiga, donde pasó la noche en consuelos es- 
pirituales con el confesor, y haciendo su testamen- 
to y demas disposiciones que su triste y dolorosa si- 
tuacion le permitia, 

- bel Al dia siguiente, luego que amaneció, oyó misa, 
comulgó devotamente, y se preparó para ir al su- 


* Esta esla verdadera fecha de este acontecimiento 
tan célebre, indubitable ya por las autoridades siguientes: 
las Kalendas de Uclés, reimpresas en el tomo 2.2 de los 
Opúsculos de Morales, la determinan asi: Quarto nonas 
junút obiit Dóminus Alvarus de Lima , Magister Ordims 
Sancti Jacobí, anno 1453. En una historia mapuscrita del 
convento de San Francisco de Valladolid, escrita por el Pa- 
dre Nicolásde Sobremonte, hay un pasaje inserto en la Ti 
pogr afía española del Padre Francisco Mendez, que dice 


MN | 
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plicio. Pidió que le diesen algo con que bebiese, y 
le trajeron un plato de guindas, de que comió unas 
pocas, y despues bebió una taza de vino puro. Ca- 
balgó luego en una mula, y le sacaron por las ca- 
Mes á la plaza mayor, donde estaba levantado el 
cadalso, voceando el pregonero la sentencia que Jle- 
yaba delante de él en una caña hendida.—Esta es la 
justicia que manda hacer el Rey nuestro Señor á 
este cruel tirano, usurpador de la Corona Real, y- 
en pena de sus maldades, mándanle degollar por 
ello.—Luego que legó al cadalso le hicieron des- 
montar y subió las escaleras con resolucion y pres- 
teza: adoró una cruz que estaba allí delante con 
unas hachas encendidas , se leyantó en pie y paseó 
se Anojurda cla ALADO y Mac ia e Vals 
lid del gran Condestable Don aa no Este pasa- 
je fue enviado 4 Mendez por Don Rafael Floranes. Concuer- 


- dan igualmente con esta fecha dos documentos que existen 


en el Archivo de Simancas , de que se han remitido copias 
á la Academia de la Historia en Hubs de agosto ó principios 
de setiembre de 18927 ; y son dos proratas de pensiones que 
gozaban ciertos sugetos sobre el Maestrazgo de Don Álvaro. 
Véanse los Opúsculos de Morales , tomo 2.0 : la Tipogra- 


Sia de Mendez, folio 259 , y una nota puesta por Ortiz y 


Sanz en su Compendio de Historia de España, á la pá- 
gina 281, tomo 5.9 El Cronista de Don Álvaro fija con mu- 
cha puntualidad el tiempo que medió entre la muerte del 
o y la del Rey, en aquel pesaje del titulo 128, donde 

ablando del Rey dice : el se en lo mandando matar, se 
Puede con verdad decirse mató d sí mismo; canon duró 
despues de su muerte sí non solo'un año é cincuenta dias, 

pr cuenta tan precisa dá 4 entender que en su sentir es- 
1 > Ae al y siendo así que el Rey murió en 21 de 
Julio de 1454, se sigue que Don Álvaro habia sido muerto 
en 2 de junio del año anterior. Véase el Apéndice, 
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dos veces el tablado como si quisiese hablar al con= 
curso que estaba presente. Acaso vió allí 4 uno de 
los dos pajes que le habian acompañado en la pri- 
sion , llamado Morales, al que habia dejado la mu- 
la al apearse; y dándole una sortija de sellar que 
tenia en el dedo y el sombrero: toma, le dijo, este 
postrímero don que de mí puedes recibir. Alzó en- 
tonces el mozo el grito con doloroso llanto, que 
fue correspondido por los espectadores, hasta en- 
tonces embargados en un profundo silencio. Dijé- 
ronle al instante los religiosos, que no se acordase de 
las grandezas pasadas, y que pensase solo en morir 
como buen cristiano. Así lo hago, respondió él, y 
sed ciertos que muero con la misma fé que los már- 
tires. Alzó despues los ojos y vió á Barrasa, ca- 
ballerizo del Príncipe: llamóle, y díjole: Dile al 
Príncipe mi Señor , que mejor galardone á los que 
lealmente le sirvan, que el Rey mi Señor me ha 
galardonado á mí.— Ya el verdugo sacaba el 
cordel para atarle las manos: Qué quieres hacer? 
le preguntó: —A4Átaros, Señor, las manos.—No ha= 
gas así, le replicó, y sacando una cintilla de los 
pechos, se la dió diciéndole, átame con ésta, y yO 
te ruego que mires sí tienes el puñal bien afilado 
para que prestamente me despaches. Di, añadió, 
¿para qué es ese garabato que está en ese made- 
ro? El verdugo dijo, que para poner su cabeza 
despues que fuese degollado. — Hagan de ella lo 
que quieran: despues de yo muerlo el cuerpo y la 
cabeza nada son. — Estas fueron sus últimas ra- 
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zones!: tendióse en el estrado que estaba hecho con 
un tapete negro, el verdugo llegó á él, dióle paz, y 
pasándole prestamente el cuchillo por la garganta 
para degollarle de pronto, le cortó despues la ca- 
beza que colocó en aquel clavo. Allí estuvo nueve 
dias, el cuerpo tres: y para que nada faltase de lo 
que se hacé con los ajusticiados, en una palancana 
de plata puesta ú la cabecera se echaba limosna 
para enterrarle, y el entierro se hizo en la iglesia 
de San Andrés, donde se enterraban los malhecho- 
res que eran muertos por la justicia. La cabeza se 
Mevó allí 4 los nueve dias. Á poco tiempo fué tras- 
ladado con grande acompañamiento á San Francis- 
co, donde él habia mandado enterrarse en el tes- 
tamento que ordenó la noche antes de morir; y bas- 
tantes años despues, por diligencia y cuidado de 

1 Todos estos actos y expresiones que manifiestan su 
presencia de espiritu y su entereza, son los que movieron 
sin duda á Fernan Perez á decir en las Generaciones, ca- 
pitulo 33: 4 la cual muerte , segun se dice , él se dispuso 
á la sofrir mas esforzada que devotamente; ca segun los 
autos que aquel dia fizo, é las palabras que dijo, mas 
pertenecian d fama que d devoción. Es preciso confesar 
que no se encuentra en este pasaje la noble imparcialidad 
que en otros manifiesta el escritor. ¿Qué querria Fernan 
Perez que hiciera y dijera el Condestable? Despues de ha= 
ber llenado con decencia y con piedad los deberes de 
eristiano, no sentaba bien á un caballero como Don Álvaro 
morir con la pusilanimidad de un bandolero atontecido. Sus 
pon y sus dichos en aquel trance, todos ocasionados por 

; casualmente se le presentaron á la vista, no 
hi el menor viso de afectácion ni de violencia ; y así 

Censura severa de aquel eronista carece de todo funda- 


mento, y solo ib 
cosas dé'Don Á e vd soyÁ ota do lO o + ca 
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aquel horirado y- bizarro Chacon, fué lévado'4 Fo- 
ledo «y sepultado en la suntuosa capilla de Santia- 
go, que el Condestable en“los tiempos de su glo- 
ria habia erigido para su enterramiento en la ca- 
tedral +, 

+! «Al tiempo en que los enemigos de Don Álvaro 
completaban así en Valladolid la sangrienta yen= 
ganza, tan anhelada de su rencor, el Rey despues 
de rendida Maqueda, que Rivedencira le entregó al 
fin por no caer en caso de rebeldía , tenia puestos 
sus reales sobre Escalona, donde estaban guareci- 


» 
a 


- 1 Los sucesos de esta muerte de Don Álvaro están re- 
feridos con bastante variedad por el fisico del Rey en el 
Centon epistolar. Supone al Monarca en Valladolid al tiem- 
po de la catástrofe , y pinta con colores bastante dramáti- 
cos su sentimiento y su incertidumbre : Véase la carta 103. 
Pero todas estas circunstancias , en que el mismo médico se 
da por testigo y por actor, están en contradiccion con las 
Crónicas y con los documentos diplomáticos del tiempo. En 
estilo y lenguaje la carta citada se parece enteramente,á las 
demas ; y en este supuesto ¿qué pensar de toda esta cor- 
respondencia, tan interesante por su argumento , tan agra- 
dable y preciosa por su estilo, y tan acreditada por su au- 
toridad? ¿Se habrá interpolado esta carta entre las demas? 
o se habrá interpolado mas que ella sola? Quien asi falta 
á la verdad en un suceso de tanto bulto , que supone pasa 
á su vista, ¿no habrá faltado tambien en otros? ¿Existió ver= 
daderamente semejante médico y semejante corresponden- 
cia? ¿Sería por ventura esta obra juego de ingenio de al- 
gun escritor posterior? En tal caso todo lo que ganase en 
mérito literario como invencion, lo perdería en crédito 
“como documento histórico. Otros criticos resolverán estas 
dudas : aquí nos basta indicarlas , añadiendo que á pesar de 
ellas hemos seguido en la narracion de la vida del Condes- 
table la autoridad del bachiller Cibdad-Real, en todo lo 
que está conforme con las Crónicas , Ó no dice contradic= 
cion con ellas. 
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dos y fortificados la viuda del Maestre y su hijo el 
Conde Don Juan. Su resistencia duró lo que la vida 
del Condestable: porque sabida su muerte, escu- 
charon las proposiciones del Rey y se ajustó entre 
ellos un convenio , por el cual quedándose el Mo- 
narca con las plazas mas importantes por su fuer 
za y consideracion, dejaba las demas á la familia de 
Don Alvaro. De los tesoros se hicieron tres partes, 
dos para el Rey y una para la viuda. La cédula en 
que se acordó esta concordia es del 23 de junio, y 
en su tenor se guardó todo respeto á la memoria 
de Don Álvaro. Por eso es mas de extrañar el con» 
texto de otro escrito, que suena hecho tres dias an- 
tes, y sé conserva en la Crónica, dirigido por Don 
Juan 11 4 las ciudades del reino sobre las causas y 


motivos de la prision y castigo del Condestable. 
Atribuyóse entonces á Diego Valera, el cual se 


dejó llevar de su animosidad de tal modo, que ade- 
mas de no poderse leer por-lo grosera y pesada- 
mente que está escrito, contra nadie cae la inyec= 
tiva mas fuertemente que contra el mismo Rey, 
Dificil es persuadirse que éste autorizase consu fir- 
ma semejante documento, que viene á ser una con- 
fesion vergonzosa de su incapacidad, y una dis- 
culpa, por lo mismo, del abuso que un privado po- 
dia hacer de su confianza. Cuando Valera defendia 
los derechos de la justicia en las cortes de Valla” 
dolid, era un ciudadano honrado y un Procurador 
de cortes entero y respetable: mas al extender este 
manifiesto, es un escritor absurdo y fastidioso, in- 
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famador desu Rey, cegado por la animosidad, hom- 
bre que se complace vilmente en dar estocadas en 
un muerto, 

Ninguno de los Grandes ocupó el lugar que 
quedaba yacío por la muerte del privado. Aun po- 
dia decirse que el Rey queria seguirse dirigiendo 
por sus máximas , pues llamó al obispo Barrientos 
que tan parcial habia sido de Don Álvaro, y al 
prior de Guadalupe para servirse de sus consejos 
en la gobernacion. Facil es de entender lo poco que 
podrian ayudarle estos dos buenos hombres en la 
dificil y estragada condicion de los tiempos. Pero 
no hubo lugar para que se realizasen, en bien ó en 
mal, las consecuencias de esta y otras medidas que 
el Monarca pensaba adoptar á la sazon. La triste- 
za, la soledad, los cuidados y tambien su mal ré- 
gimen, áque se abandonó mas despues de la muer- 
te de su ministro, debilitaron su complexion poco 
robusta; las calenturas que de cuando en cuando le 
aquejaban, le acometieron con mas rigor y tenaci- 
dad que solian, y sin ser bastante á resistirlas fa- 
Meció en Valladolid 4 21 de julio del año siguien- 
te de 1454. Su muerte fué tan miserable y pusiláni- 
me como habia sido su vida: tres horas antes de 
espirar, decía á su médico : Bachiller Cibdad-Real, 
nasciera yo fijo de un mecánico, € hubiese sido 
fraile del Abrojo, é no Rey de Castilla. Tenia 
harta razon en ello, y esto hubiera sido mejor para 
él y para la monarquía. Así en poco mas de un año 

_faltaron estos dos personajes, que al parecer habian 
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nacido para andar juntos la carrera de la vida, su= 
pliendo el uno con su vigor y actividad el vacío que 
el otro dejaba con su incapacidad y desidia. Pudo 
el Rey quejoso ó prevenido quitar la vida á su pri= 
vado: pero la falta del privado abrevió sin duda 
los dias del Rey, y el muerto se le lleyó 4 la huesa 
consigo *, ' 

Tendria el Condestable cuando sus enemigos le 
acabaron, sobre sesenta y tres años, y todavía en 
aquella edad conservaba íntegros el esfuerzo, la agi- 
lidad, la viveza y aplicacion, por donde se habia 
señalado desde el tiempo de su juventud primera. 
Parciales y enemigos, todos convienen en los gran- 
des dones de cuerpo y alma de que estaba adorna= 
do, y en que pocos ó ninguno de los señores con-= 
temporáneos suyos le llevaban ventaja, ni aun le 
igualaban. Mediano de estatura, gracioso y dere= 
cho de talle, alcanzaba grandes fuerzas, y en to» 
das sus acciones y movimientos mostraba una fle= 
xibilidad y soltura que jamas perdió, porque siem- 
pre se mantuyo en unas carnes. Vestíase bien, ar= 
mábase mejor, y sea que persiguiese las fieras en 
la selva, Ó que se ejercitase en los torneos, ó que 
arrostrase los peligros en las batallas, siempre se 
mostraba gran ginete, gran montero, diestro jus- 
tador y yalentísimo soldado. Sus ojos eran vivos y 

> . 
para ld ba our de Doncs, viempre delete lo 


trata plañendo en secreto , é veía no eso á los Grandes 


mas sOse, dos... ? 7 ) . 
epístola 07 todo le fatigaba el vital órgano. Centon, 
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penetrantes, su habla algun tanto balbuciente: hol- 
gaba mucho con las cosas de risa, y apreciaba so- 
bremanera las agudezas y artes del bien decir, es- 
pecialmente la poesía, en la que alguna vez se ejer- 
citaba, Su larga y constante conexion con Juan de 
Mena, príncipe de los ingenios de su tiempo, y hom- 
bre tan respetable por su carácter como por su ta- 
lento, hace honor al privado y al poeta. Era muy 
galan y atento con las damas, y fue muy discreto y 
reservado en sus amores. En hechos de guerra po- 
cos de su tiempo se le pudieron comparar; en sa= 
gacidad y penetracion política, en teson y atrevi- 
miento ninguno le compitió. Pero estas dotes emi- 
nentes fueron lastimosamente deslucidas con la am- 
bicion de adquirir estados, que no tenia límite al- 
guno, con la codicia de allegar tesoros todavía mas 
yergonzosa , en fin con el orgullo indómito, la so- 
berbia, y acaso la crueldad inhumana *, de que se 
revistió en sus últimos tiempos y le enagenó las yo- 
luntades: como si fuera: achaque necesario de la 
privanza excesiva no ejercerse nunca sin arrogan- 
cia y sin insolencia, 


1 Véase en el Apéndice una cédula del Rey de 12 de 
junio de 1453 : el hecho á que se refiere es tan bajo como 
atroz. Es muy de dudar que sea cierto, por el tiempo y las 
circunstancias en que se verifican el cargo y la reparacion. 
Por otra parte Fernan Perez en sus Generaciones no le ta- 
cha de esta clase de crueldad privada y vil; y aun le justi- 
fica de muchas de las ejecuciones de muertes que hubo en 
su tiempo, y se las imputa al Rey, que segun él era natu- 
ralmente cruel é vindicativo. El documento sin embargo es 
Curioso, 


A 
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Cuatro siglos que han pasado desde entonces nos 
dan el derecho de juzgarle sin aficion y sin envi- 
dia. Comparado con los émulos que tuvo, no hay 
duda que Don Álvaro de Luna se presenta mas 
grande que todos ellos: su privanza está bien mo- 
tivada en sus servicios; su ambicion y su poder 
disculpados con su capacidad y sus talentos. Pero 
si esta ambicion y este poder, tan largo tiempo 
combatidos de una parte, y tan bien defendidos de 
la otra, se miden con el objeto y uso 4 que los di- 
rigió el Condestable; si se pregunta qué engrande- 
cimiento le debió el reino, qué mejoras las leyes, 
qué adelantamientos la civilizacion y las costum- 
bres, en qué disposicion -y estatutos procuró afian= 
rar para lo futuro la quietud y prosperidad del Es- 
tado, ya la respuesta sería mas dificil y el fallo 
harto mas severo. Porque no de otro modo juzga la 
posteridad 4 los hombres públicos; y el bien ó el 
mal que hicieron 4 las naciones que mandaron, son 
Ja única regla por donde los aplaude ó los condena, 
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Lojaiiber que como el Padre Casas han toma= 
do 4:su: cargo la defensa de grandes intereses y 
seguido una larga carrera de debates y controver- 
sia, suelen dar á las opiniones y negocios en que 
n el carácter eléctrico de su' espíritus 


de modo que parece casi imposible tratar de ellos, 
aun largos siglos despues nertos, sin tomar 


parte en el movimiento y pasiones qu -excitaron. 
De aqui la dificultad de escribir o ue :sos de su 
vida con aquella serenidad y templanza pr 


la historia, siendo por lo comun estas relaciones 
una sátira Ó un panegírico, segun la parte 4 que 
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el escritor se inclina, Esta dificultad se hace ma- 
yor respecto del Padre Casas por la naturaleza de 
las cuestiones en que se ejercitó, y de los aconte- 
cimientos que por él pasaron. ¿Irá el historiador 


á despertar resentimientos que ya están adormeci- - 


dos? ¿Se expondrá con la pintura de aquellas vio- 
lentas disputas, á ser tenido por cómplice de su 
héroe en el mal que de él se piensa, por poco que 
se ladée 4 sus principios? En un tiempo, en fin, 
tan ocasionado á interpretaciones malignas y apli- 
caciones odiosas, ¿podrá evitar la sospecha de que 
yentila cuestiones presentes bajo el pretexto disi= 
mulado de referir las pasadas ? 

Pero la ingénua relacion de los sucesos, tales 
como resultan de las memorias antiguas y escrito= 
res mas acreditados, salvará fácilmente al biógrafo 
de Casas de la nota de parcial en la parte princi- 
pal de su designio. Y aunque esto no sea tan llano 
en los puntos de controversia, todavía queda un 
camino para conseguirlo, señalado por la verdad 
y tambien dictado por la razon. Confesemos sin 
pena y reprobemos sin miramiento la exageracion 
en las formas, la violencia en las recriminaciones, 
las hipérboles de los cómputos, la imprudente im- 
portunidad de algunos consejos y medidas. A tales 
excesos, que su causa ciertamente no necesitaba 
para defenderse bien, llevaron al Padre Casas la 
vehemencia de su genio, y el ardor de una disputa 
tan prolija y tan empeñada. Pero al mismo tiem- 
po veremos, que la base esencial de sus principios 
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y el objeto principal de sus intenciones y de sus 
miras, están enteramente acordes con las máximas 
de la religion, con las leyes de la equidad natural, 
y con las nociones mas obvias del sentido comun. 
El Gobierno mismo, á quien tanta parte cabia, al 
parecer, de las reclamaciones de Casas, en vez de 
resentirse de ellas, las miró al principio con defe- 
rencia, despues con respeto, y concluyó por te- 
nerlas por guia en el tenor de sus providencias, 
generalmente benévolas y humanas. Nosotros; pues, 
asegurados en apoyos tan fuertes y poderosos, pro- 
cederemos desahogadamente al desempeño de.mues- 
tro propósito; y el recelo de desagradar á los ad- 
versarios de Casas mo nos estorbará ser justos y. 
verdaderos con el célebre personaje de ques va- 
mos á tratar. 

- Nació en Sevilla, y segun la opinión. A 
fué en 1474, pues que generalmente se le dan no- 
venta y dos años cuando murió en 1566. Su fami- 
lia era francesa, y se decia Casaus, establecida: en 
Sevilla desde el tiempo de la conquista, y heredada 
allí por San Fernando, en recompensa de los ser= 
vicios que le hizo en sus guerras contra los moros. 
El protector de los indios usó indistintamente en 
sus primeros tiempos del apellido de Casas y del de 
Casaus, hasta que despues prevaleció el primero en 
sus firmas y en sus escritos, con el cual le señala- 
ban entonces amigos y enemigos, y con él es co- 
nocido de la posteridad. 


dd la carrera de estudios, y en ellos la del 
R 
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derecho que cursó en la universidad de Salaman- 
ca. Honrábase allí con un esclavillo indio que le 
servia de paje, y le habia traido de América su 
padre Francisco de Casaus, que acompañó 4 Colon 


- en su segundo viaje. Así, el que habia de ser des- 


1502. 


pues tan acérrimo defensor de la libertad indiana, 
empezó su vida por traer un siervo de aquella gen- 
te consigo. Duróle poco, sin embargo, esta osten= 
tacion juvenil; porque, ofendida Ja Reina católica 
de que Colon hubiese repartido indios entre es- 
pañoles *, mandó con pregon público y bajo pena 
de muerte, que todos ellos fuesen puestos en li- 
bertad y restituidos 4 su pais á costa de sus amos, 
Con lo cual el indiezuelo de nuestro estudiante fue 
vuelto 4 Sevilla, y alli embarcado para el Nueyo 
Mundo. 

Acabados sus estudios, y recibido el grado de 
Licenciado en ellos, Casas determinó pasar 4 Amé- 
rica, y lo verificó al tiempo en que el Comendador 
Ovando fue enviado de gobernador á la Isla Es- 
pañola, para arreglar aquellas cosas, ya muy €s- 
tragadas con las pasiones de los nuevos poblado= 
res*. Las memorias del tiempo no vuelven á men- 


1 Quién dió licencia á Colon para repartir mis vasa- 
llos con nadie ? A 

a Yo lo oí por mis oidos mismos, porque yo vine 
aquel viaje con el Comendador de Lares á esta isla, Ca- 
sas, Historia general, libro 2.9 cap. 3.0 


Tambien se infiere que su primer viaje fué en 1502, 


de lo que dice en el fina de su escrito de las Treinta pro- 
posiciones. Alli asegura que hacía cuarenta y nueve años 
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tarle hasta ocho años despues, cuando se ordenó de 
sacerdote, por la circunstancia de haber sido la 
suya la primera misa nueva que se celebró en In- 
dias. Fué inmenso el concurso que asistió á ella, 
riquísima la ofrenda que se le presentó, compues- 
ta casi toda de piezas de oro de diferentes formas, 
porque todavía no se fabricaba allí moneda. El mi- 
sacantáno reservó para sí tal cual alhaja, curiosa 
por su hechura , y el resto lo cedió generosamente 
á su padrino *. 

Su reputacion en virtud, letras y prudencia 


era ya tal, que al año siguiente Diego Velazquez 15. 


se lo leyó consigo 4 Cuba, 4 donde ¡iba de goberna- 
dor y poblador, para servirse de sus consejos en 
los grandes negocios de su nuevo mando. Corres- 
pondió el Licenciado dignamente á su confianza, y 
el gobernador la aumentaba 4 proporcion que la 
ponia á la prueba. Así es que cuando tuyo que 
ausentarse por algun tiempo de Baracoa, al dejar 
por teniente suyo á Juan de Grijalva, le ordenó 
que nada hiciese sin conocimiento y aprobacion del 
Padre Casas. A esta sazon volyió Pánfilo de Nar= 
yaez de una expedicion que le habia encargado el 
gobernador, y de que dió tan mala cuenta como 


que estaba viendo los males de América, y el escrito es del 
año 1550 6 551. : 

XA La misa se celebró en la ciudad de la Vega. Fué 
vastida y festejada del Almirante mozo y de su mujer la 
hubo la > os banquetes y festines dararoo eyuchos dias, y 
ño lo 1 ai de no beberse en ellos vino, pogo 
: R a 


1513, * 
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de todas las que se le encomendaron en el discur= 
so de su desastrada carrera. Los indios de la pro» 
vincia de Bayamo por donde habia transitado, hos= 
tigados con sus impradencias, y “alentados con su 
descuido, habian hecho una tentativa contra él, 
y despues, temerosos de su venganza, abandona- 
ron su pais, y se acogieron á la provincia de Ca= 
maguci. Allí no estuvieron mucho, porque la tierra 
no podia sustentarlos; y á poco de haber vuelto 
Narvaez á Baracoa, ellos llegaron tambien, y aco- 
giéndose 4 la benignidad castellana, pidieron per= 
don de su hostilidad, y ofrecieron estar prontos 4 
servir en lo que se les mandase. Pusieron por in= 
tercesor 4 Casas, 4 quien ya reconocian por fama 
y reverenciaban mucho: y perdonados de su ofensa, 
se volvieron tranquilamente cada cual al pueblo 
en que antes solia vivir. 
Dispuso en seguida el gobernador que Nar-= 
vaez saliese segunda vez llevando la misma gente 
que antes, y ademas la que habia quedado con Gri- 
jalva, que serían en todos cien hombres con mil 
indios de servicio. El objeto de esta segunda expe- 
dicion era visitar otra vez las provincias amigas, 
entrar y pacificar en la de Camaguei, y pasar mas 
adelante segun las circunstancias prescribiesen, Y 
para evitar los yerros de la primera jornada, le 
dió, por compañero al Licenciado, con la misma au- 
toridad é influjo que habia tenido con Grijalva. 

"Aquí puede decirse que empieza realmente la 
vida activa y el apostolado de Casas. Él doctrinaba 
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los indios, bautizaba los niños, contenia á los sol- 
dados en sus excesos, y al general en sus arrojos. 
Antes de llegar al Camaguei tenian que atravesar 
muchas leguas de pais: los pueblos del tránsito es- 
taban pacíficos ó eran amigos, y en todos eran re- 
cibidos los castellanos con cortesía y agasajo,: y 
provistos con los bastimentos que la tierra daba 
de sí. La conducta de los soldados no correspondia 
siempre á esta amistosa acogida, y su violencia y 
su arrogancia ocasionaban disputas y rencillas, en 
que los pobres indios eran frecuentemente los que 
tenian que padecer. Casas, para evitar estas yeja- 
ciones, dispuso con Naryaez que los alojamientos en 
adelante se hiciesen de modo que, al llegar los cas- 
tellanos á cualquiera pueblo, los naturales desocu- 
pasen la mitad de él para Jos huéspedes, y que 
bajo graves penas nadie osase entrar en el cuartel 
de los indios. Ellos, que le. veían atender con tan= 
to esmero á su defensa y amparo, y contemplaban 
la autoridad y respeto que. gozaba entre los espa= 
ñoles , le yeneraban y obedecian mejor que 4: los 
demas, y le amaban como á su protector y su escu- 
do. Su crédito en la tierra era tal, que para que 
hiciesen cualquiera cosa que importase 4-la expe- 
dicion , bastaba enviarles en una vara unos pape= 
les viejos que sonaban como órdenes del Padre, y 
ellos lo. ejecutaban luego. me SARA 5 no 
enojarle... b 

- Todo este cuidado, sin O no era <q 
lante siempre 4 evitar Jances desagradables, y dera 
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ramamiento de sangre. Ya habian entrado en la 
provincia de Camaguei, y sus naturales los reci- 
bian con la misma paz y agasajo que los otros. Un 
día antes de llegar 4 un pueblo que se llamaba Cao- 
náo, hicieron los castellanos parada en un arroyo, 
donde encontraron piedras aguzaderas de excelen= 
te calidad; y como si presagiaran el funesto uso 
en que inmediatamente habian de emplearlas , sa= 
caron allí el filo y acicalaron á su gusto las es- 
padas. Entran despues en el pueblo, los indios los 
reciben con la misma buena voluntad que en otras 
partes, y mientras se reparten las provisiones que 
habian presentado 4 los extranjeros, se ponen en 
cuclillas, 4 su modo, á contemplar aquellos hombres, 
tan nueyos para ellos, y á observar los movimien- 
tos de las yeguas. Eran, se dice, hasta dos mil los 
que allí estaban presentes, sin otros quinientos que 
se hallaban dentro deun bohio. Narvaez estaba 4 
caballo; y Casas, segun su costumbre, viendo ha- 
cer la reparticion de las raciones. De repente un 
castellano saca la espada, los demas le siguen y se 
arrojan sobre los indios hiriendo y matando en 
ellos, sin que aquellos infelices, sorprendidos y 
aterrados, pudiesen hacer otra cosa que dejarse ha- 
cer pedazos, y escapar despues como pudieron. Nar- 
vaez estaba 4 mirar, sin darse priesa alguna para 
atajar el daño; pero Casas con los que tenia al re 
dedor corrió al instante á donde hervía el tumul-= 
to, y á gran pena pudo contenerle, cuando ya el 
daño hecho era irremediable y mucho, El horror 
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y compasion que inspiró en el ánimo de Casas este 
funesto incidente duraba todayía cincuenta años 
despues, cuando lo contaba en su historia con 
colores tan vivos y dolorosos que penetran el 
corazon. 

La ocasion que aquellos homicidas pretextaron 
para su alboroto, era tan frívola como escandaloso 
el estrago. Decian que la atencion de los indios 4 
las yeguas daba que sospechar en su intencion. Las 
espinas de pescados con que tenian adornadas las 
cabezas, se les figuraban armas envenenadas para 
destruirlos; y unas soguillas que traían á la cintu- 
ra, prisiones con que los querian amarrar y suje- 
tar. ¿Cómo negarse 4 la indignacion que inspiran 
estos absurdos pretextos para tan aleyosa y cruel 
felonía? Mas la verdadera causa de este y otros 
hechos; tan atroces como incomprensibles, era la 
posicion misma en que los españoles estaban. Siem- 
pre en la proporcion de uno contra ciento, y em- 
peñados en dominar y oprimir, á cada paso se 
yeían perecer víctimas de su temeridad y de su ar- 
rojo, á cada paso se imaginaban que venia sobre 
ellos la venganza de los indios: cualquiera accion 
equívoca, cualquiera seña incierta era para ellos 
un anuncio de peligro; y el instinto de la conser- 
“vacion, exaltado entonces hasta el frenesí, no les 
enseñaba otro camino que el de espantar y aterrar 
con la prontitud y la audacia, y anticiparse á ma- 
tar para no ser muertos á su vez. | 

Siguiéronse 4 este desastre las consecuencias 
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que eran de esperar. Los indios, desbandados, se 
acogieron á las isletas vecinas, la comarca quedó 
desierta, y los castellanos reducidos á solos los re- 
cursos que llevaban consigo. Saliéronse del pueblo, 
y sentaron su real en una gran roza donde se daba 
la yuca en abundancia, y por lo menos no podia 
faltarles el pan cazabe, base principal del sustento 
en aquellas regiones. Allí permanecieron algunos 
dias esperando en qué vendría á parar la soledad 
y silencio en que la tierra habia quedado, cuando 
la humanidad y la templanza remediaron al fin el 
-mal hecho por la violencia. Pe 
 Llegóse al real un indio como de hasta veinte 
y Cinco años , y encaminándose derecho á la bar 
raca del Licenciado Casas, trabó conversacion: con 
otro indio viejo que le servia de mayordomo y se 
decia Camacho. En ella manifestó el jóven que si 
el Padre le recibíaá4 él y á otro hermano suyo, le 
-servirian los dos: con mucho gusto, por el concepto 
“que tenian de su humanidad y agasajo. Alabóle 
-Camacho el pensamiento, díjoselo 4 Casas, el cual, 
regalando al indio y asegurándole de que los reci- 
«biría en su casa, trató tambien con él de si podria 
conseguirse que los demas yolviesen 4 sus mora- 
das, asegurándoles que no recibirian mal ninguno; 
antes bién ballarían cuanta paz y buen trato pu= 
dieran desear. Aseguró el indio que sí, y se ofre- 
-ció 4 traer consigo dentro de pocos dias, cuando yi- 
niese con su hermano, toda la gente de un pueblo 
cuya era la roza en que á la sazon se hallaban, Re- 
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galáronle bien, pusiéronle por nombre Adrian, y 
él se fué muy contento á poner en ejecucion lo 
prometido. 

Pasáronse muchos mas dias sin parecer él ni otro 
alguno. Todos desconfiaban: hasta el Licenciado 
Casas se daba por engañado , y solo Camacho se 
afirmaba en que Adrianillo no podia faltar. Con 
efecto, una tarde, cuando menos lo esperaban, com- 
pareció Adrian, acompañado de su hermano y de 
otros ciento y ochenta hombres, cargados de sus 
hatos y con presentes de pescado para los castella- 
nos. Fueron recibidos con el agasajo y alegría que 
son de presumir, y todos enviados á sus casas para 
que las poblasen, menos los dos hermanos que se 
quedaron á servir al Licenciado en compañía de 
Camácho. 2. obasivals q ubasio: 103613 
Luego que se extendió esto por la tierra, los 
indios de los demas pueblos se fueron volviendo 
poco á poco á habitar sus moradas, y 4 entender= 
se tranquila y pacíficamente como antes con los 
españoles. Ya sobraba á estos con la confianza el 


sin y 
ti Y ia 


bastimento; los indios les daban sus canoas para 


que costeasen la isla por mar; sus comunicaciones 
y su inllajo, merced al buen nombre de Casas , se 
extendia á mas de cien leguas 4 la redonda. Diéz 
Fonles noticia de hallarse en poder de indios dos 
Mujeres castellanas y un hombre, y como, segun 
de Señales que se dieron, estaban á grande distan= 
1%, Pareció conveniente mandar que «se “trajosen 
sin aguardar 4 lMegar allá. Envió, pues, Casas sus 
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papeles en blanco, en virtud de los cuales manda- 
ba que fuesen luego restituidas las mujeres y el 
hombre, pues de no hacerlo se enojaría mucho, 
Las mujeres vinieron de allí 4 pocos dias , trai- 
das en una canoa, que llegó 4 desembarcar al 
pie de la barraca misma en que el Licenciado ha- 
bitaba. Venian en carnes, sin mas yelo que- 
unas hojas con que traían cubierta la cintura; la 
una era de hasta cuarenta años, la otra de diez y 
ocho; y contaban que viniendo en otro tiempo con 
algunos castellanos por una ensenada, que despues 
por este caso se llamó de Matanzas, los indios en 
cuyas canoas iban, los mataron sobre seguro, ane- 
gando á unos en la mar, y 4 otros asaeteando en la 
playa. Ellas solas habian sido reservadas del es- 
trago comun; y viviendo y sirviendo 4 los indios 
habian prolongado su yidá hasta aquel punto, en 
que felizmente habian sido rescatadas de su poder, 
y vueltas entre cristianos. Holgáronse todos con su 
yenida; el Licenciado las consoló, y poco despues las 
casó con dos hombres de bien, que de ello se con- 
tentaron. Faltaba por yenir el castellano reclama- 
do al mismo tiempo, y remitióse el mensaje del 
Padre Casas al cacique que le tenia en su poder, 
encargándole que lo conservase y mantuviese hasta 
que los españoles llegasen 4 su pais. Él lo hizo así, 
y en persona le vino á presentar cuando llegó el 
caso , haciendo yaler mucho el cuidado y esmero 
con' que lo habia tenido y defendido de las im- 
portunaciones de otros caciques, que se lo pedian 
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para matarlo, ó le exhortaban 4 que él por sí lo 
hiciese *. higuera! 

Llegó, pues, la expedicion en el curso de su re- 
conocimiento 4 la provincia de la Habana; cuyos 
habitantes escarmentados con el acontecimiento de 
Camaguei, al acercarse los castellanos, desampa= 
raron sus casas y se acojieron á los montes. Acu-= 
dióse al arbitrio ordinario de los papeles mensaje= 
ros, convidando álos indios 4 que volviesen, y ase= 
gurándoles 4 nombre del Padre de todo buen tra- 
tamiento. Confiados en esta promesa, vinieron á pre= 
sentarse hasta diez y nueve de ellos , con algunos 
bastimentos; y por una especie de furor, tan im- 
posible de disculpar como de concebir, el insensa= 
to Pánfilo hízolos prender 4 todos, con propósito de 
ajusticiarlos al otro dia. Opúsose Casas 4 esta atro= 
cidad, al principio con ruegos, y despues con ame= 
nazas. Recordóle las órdenes positivas del gober= 
nador, en que no una, sino muchas yeces, encarga» 
ha el buen tratamiento de los indios , prohibiendo 
expresamente que se les hiciese hostilidad ninguna, 
4 menos que ellos fuesen los agresores ; y viéndole: 

1 Una circunstancia curiosa de este incidente es que 
el castellano, al cabo de tres 6 cuatro años que estaba en 
tre los indios, se habia entregado tanto á usar de sus cos= 


tumbres, hábitos y modales, que parecia uno de ellos en 
todos sus gestos y meneos, dando harto que reir 4 sus. 
Ep La lengua nativa se le habia olvidado, y tardó. 

tántes dias en recordarla pg contar sus aventuras, 
En las dos mujeres, fuera de la desnudez , no se advir= 
1ió esta extrañeza, y ellas pudicxop, el instante dar razon, 
de sus sucesos. Sin duda comunicaban entre sl, y por eso 
no 'olyidaron su habla, ¿21.200? > A 


1514; 
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obstinado en su locura, le dijo que de no conte- 
nerse en su mal propósito, partiría al instante 4 
la corte, á dar cuenta de aquel desacato, para que 
se le castigase como merecia. Pasóse el dia sin al- 
canzar nada: mas al siguiente , templada ya la fu- 
ria del capitan, fueron puestos en libertad aquellos 
infelices, menos uno que parecia el principal de to- 
dos, 4 quien despues el gobernadór mandó poner tam- 
bien en libertad. 

De la costa del Sur volvieron á la del Norte 
por órden de Diego Velazquez; el cual, despues de 
haber asentado la poblacion de Baracoa, y repartido 
las tierras é indios de aquella tierra y las conti= 
guas, trató de ir reconociendo la isla, para deter= 
minar los otros puntos en que convenia- poblar, 
Juntóse con el cuerpo expedicionario de Narvaez 
en el puerto de Xaguá, y en aquella comarca re- 
solyió fundar la villa, que despues se llamó la Tri- 
nidad. Señaló los vecinos é hizo los repartimientos 
de estilo, entre los cuales uno de los mas aventa- 
jados fué el de Casas, premiándole de este modo los 
servicios que habia hecho en la expedicion. Tenia 
el Licenciado grande amistad con un Pedro de Ren- 
tería , hombre honrado y bueno, y de algun con- 
cepto entre los castellanos, puesto que habia sido 
alcalde ordinario, y alguna vez teniente de Velaz- 
quez, Aeste dió el gobernador un repartimiento 
junto. al de Casas, probablemente con el intento de 
que los dos se ayudasen en sus tratos y granjerías. 
Asociáronse con efecto, pero Rentería, templado 
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por carácter y propenso á la deyocion, mas se ocu= 
paba en rezar que en atender á los negocios de la 
hacienda; mientras que Casas ,-activo y diligente, 
mostraba en dirigirlos y aumentarlos una indus- 
tria y una actividad, que le prometia las mejores 
esperanzas para lo futuro. Así es que él lo gober- 
naba todo y manejaba, sin que su compañero tu= 
viese en la disposicion de Jas cosas comunes otra 
volantad que la suya *. 

Pero estas sugestiones de aprovechamiento y de 
codicia se ayenian mal con su carácter justo y ge- 
neroso , y no tardaron en dar lugar á otros pensa= 
mientos mas nobles. Aunque caritativo y humano 
en su modo de tratar 4 los indios, Casas no dejaba 
de aprovechar los que se le tenian repartidos, en 
los trabajos de las minas y en los de las semente= 
ras. Creja él entonces que esto era lícito y hones- 
to, y como dice él mismo con la inflexible inge= 
nuidad que le caracteriza, en aquella matería tan 
ciego estaba por aquel tiempo el buen Padre, como 
los seglares todos que tenía por hijos ?. Pues como 
se lMegase la Pascua de Pentecostés, y él tuviese 
que ir 4 decir misa y predicar en Baracoa, al es= 
tudiar la materia y autoridades de los sermones que 
meditaba, echó casualmente la vista sobre el capí- 


2. Y antes todo se podria decir ser del Padre que de 
Pa: 3 porque lo gobernaba y ordenaba todo, como 


agibilibus, y en las cosas tempora= 
les mas 3 ndido. rr historia generab, libro 3.9, cam 


2 Historia general, libro 3,9, capitulo 31. 
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tulo 34 del Eclesiástico, donde halló: Que es mans 
cillada la ofrenda del que hace sacrificios de lo 
injusto : Que no recibe el Altísimo los dones de los 
impíos, ni mira á los sacrificios de los malos: Que 
el que ofrece sacrificios de la hacienda de los po- 
bres , es como el que degúella á un hijo delante 
de su padre: Que la vida de los pobres es el pan 
que necesitan; aquel que lo defrauda es hombre 
sanguinario : Que quien quita el pan del sudor, es 
como el que mala á su prójimo: Quien derrama 
sangre y quien defrauda al jornalero, hermanos 
son *. ] 
Estas lecciones severas de caridad y de justicia 
se grabaron tan profundamente en su corazon y 
produjeron tal revolucion en él, que juzgó al ins- 
tante indigno de un cristiano, y mucho mas de un 
sacerdote, enriquecerse 4 costa del sudor y sangre 
de infelices, condenados á trabajar para advenedi- 
zos, que no tenian para ello otro derecho que la 
fuerza, Y yendo y viniendo en este pensamiento, se 
resolvió á resignar desde luego sus indios y su tier= 
ra en manos del gobernador que se los habia dado, 
y así selo manifestó inmediatamente para cumplir 
1 Inmolantis ex iniquo oblatio est maculata.... 
Dona iniquorum non probat Altísimus , nec respicit in 


oblationes iniquorum.... : 
Qui offert sacrificium ex substantid pauperum , quasi 


qui victimat filium in conspetu patris sul. 
-Panis egentium vita pauperis est: qui defraudat illun 
homo sanguinis est. ) 

Qui aufert in sudore panem, quasi qui occidit proxi= 
mum suum. 
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produjeron tal revolucion en él, que juzgó al ins- 
tante indigno de un cristiano, y mucho mas de un 
sacerdote, enriquecerse á costa del sudor y sangre 
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resolvió á resignar desde luego sus indios y su tier= 
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Panis egentium vila pauperis est: qui defraudat ¡llum 

sanguinis est. ) 
Qui aufert in sudore panem , quasi qui occidit proxi- 


mum suum. 
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con su conciencia, y predicar despues las mismas 
verdades en el púlpito con mas entereza y aulo- 
ridad *. : 

El caso era nuevo entre aquellos pobladores. 
Velazquez lo extrañó tanto mas, cuanto Casas em- 
pezaba yaá tener fama de codicioso por su diligen= 
cia en adquirir; y como por otra parte le amaba 
y deseaba su bien, no pudo menos de contestarle: 
mirad, Padre, lo que decís, y no os arrepintais 
despues. Dios sabe que 0s quiero ver rico y prospe- 
rado, y por lo mismo no admilo por ahora vues- 
tra renuncia, y os doy quince días de término para 
que lo penseis despacio, y despues me digais vuestra 
determinacion.—Yo os doy, señor, gracias por 
' vuestro buen deseo, contestó Casas, pero haced 
cuenta que los quince días son pasados, y plegue á 
Dios que, aunque despues de ellos venga yo arre- 
pentido ú pediros con lágrimas de sangre que me 
volvais mis indios, y vos por amor mio lo hiciére- 
des , él sea quien os castigue este pecado. Esta con= 
testacion no dejaba lugar á réplicas, y los dos que- 
daron convenidos , pidiéndole el clérigo que el ne- 
gocio estuviese secreto hasta que Rentería, que se 
hallaba en Jamaica, volviese, y sus cosas no pade= 
ciesen detrimento por la separacion de su compa= 
Ñero. Libre en esta forma del cuidado y cargo que 
le aquejaba, procedió 4 predicar sus sermones con 
po libertad que apetecia, manifestando á los pobla- 


3 Libro 3.9, capítulo 38. 
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dores la ceguedad en que estaban constituidos, de 
clamando contra la injusticia de los repartimientos, 
y asegurándoles que no esperasen salvacion los que 
los tenian y los que se los daban, mientras no se 
arrepintiesen, y remediasen la opresion y violencia 
que cometian en aquella gente sin yentura. Oíanle. 
pasmados esta nueva doctrina, tan opuesta á sus 
ideas como á sus intereses, y aunque, habiéndose - 
descubierto el secreto de su renuncia, le estimaban 
en mas por su desinterés y buena fé, ninguno se 
movió 4 imitarle, y todos escuchaban sus amones= 
taciones como palabras de ilusion, buenas, á lo mas, 
para decirse en la iglesia, mas no para practicarse 
en el mundo. Él mismo manifiesta en su historia 
el poco fruto que produjeron, y que para ellos el 
decir que no podían tener los indios en su servicio, 
era lo mísmo que decir, que de las bestias del cam- 
po no podían servirse. 

- Volvió en fin 4 Cuba Rentería, 4 quien Casas, . 
luego que formó su virtuoso propósito, habia escri- 
to 4 Jamaica que al instante se viniese. Y como á 
su genio devoto y compasivo repugnase igualmente 
aquel estado de tráfico y granjería, no solo aprobó 
la determinacion del Licenciado, sino que le mani- 
festó la resolucion que él ya habia formado de se= 
guirel mismo camino, y aunel propósito de venir á 
Castilla 4 representar en favor de los miscrablesin- 
dios. Convinieron, pues, los dos en. que, seria me- 
jor que Rentería se quedase en Cuba, y Casas em- 
prendiese el viaje, primeroá Santo Domingo, y des- 
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pues 4 España; pues sus estudios , su carácter sa= 
_cerdotal, y su crédito le proporcionarian mas me-= 
dios para conseguir el generoso objeto 4 que de allí 
adelante iban á consagrarse uno y otro. El rico car- 
gamento que Rentería habia traido de Jamaica fué 
al instante convertido/en dinero para los gastos de 
la expedicion, y el Licenciado partió para Santo Do- 
mingo. La historia no vuelve 4 hacer mención de: 
este Rentería tan bueno; y 4-la verdad que bien 
acreedor eraá algun recuerdo ulterior, y 4 que su- 
piésemos en qué vinoá parar un hombre que tanta 
parte tuyo en el virtuoso propósito de Casas, y en: 
las consecuencias importantes que de él se siguieron. 
Mas; para conocer bastantemente el mérito y: las 
dificultades que la empresa Mevaba consigo, y dar 
la posible claridad 4 los debates que van 4 referir= 
se, convendrá subir mas arriba, y llegar al origen 
que tuvieron los repartimientos, con las vicisitudes 
que“hubo en ellos, por donde se. vendrá en:cono= 
cimiento tambien de la condicion 4'que estaban re= 
ducidos aquellos «infelices eps se en o Cesta 
Di á su cargo su defensas 14200... £ ' 

El primer tributo quese les ¿maño tus en ido 1495. 
y algodon; y aunque Colon, conociendo la dificul= 
tad de pagarle, se le moderó. despues, todavía: bas=: 
tantes. de, ellos; 6 por «no poder, 'ó por no querer, 
aquel red se iban 4: los montes. ó an=: 

daban vagando d 

e unas provincias en “otras. Pare- 

ci ego mejor imiponer 4' ¿gunos pueblos en lu- 


ar > tribútos la obligacion: deshacer las labran=- 
. S 
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zas 4 las poblaciones de+los castellanos, para que 


estos se aficionasen al pais: teniendo quien traba=- 


jase por ellos. Los indios que se rehusaban 4 estas 
labores eran pm oe xn «los Pes diz tenidós: 
por esclavos... 000 

o» Tales panda decirse que: pAadrón los Pm de 
los repartimientos. Tomaron una forma mas deter- 
minada :en el año de 1499 cuando el descubridor, 
usando de las facultades que tenia para ello de los 
Reyes, comenzó 4 distribuir la tierra entre los es- 
pañoles. Los hombres no tardaron en seguir la mis= 
ma suerte que la tierra; porque lo uno vá casi 
siempre con lo otro, y el arrogante derecho de con- 
quista se aviene mal 4 poner alguna diferencia en- 
tre cosas y personas: Distribuyó, pues, entre sus 
compañeros heredades!y lábranzas, declarando que 
daba:en tal cacique tantos millares desmatas ,ó 
móntones *, y' que aquel cacique ósus gentes labra=> 
sen, para quien las daba, aquellas tierras» Esto-al- 
parecer manifestába que el servicio impuesto enton=- 
ces sé limitaba 4 la labor de los campos, :comO an- 
tes la acostumbraban hacer con sus caciques. Mas 
despues Bobadilla:aumentó el mal, dando larga li- 
cencia 4 los castellanos para que llevasen 4 las mi= 


nas los indios que tenia encomendados ; y los em-* 
pleasen en t toda clase de:granjerías. Las órdenes co= 
municadas: á Ovando; Succesor de pio san 


o ) Sue 


xl, A Fstosamo LORLOpeA. Ó malas, son los que; dab den E 


como si dijésemos acá, tantas cepas de viñas, col 
rencia que aquellas duyán: ¿pocos años. 
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-cionaron desgraciadamente elabuso, porque expre 
samente Je mandaban que apremiase 4 los indios 
para que tratasen y comunicasen con los castella- 
nos, y se empleasen en cogerles el oro y otros me- 
tales, en construir sus edificios, en hacer sus gran- 
jerías y mandamientos. Dábase por pretexto para 
estas disposiciones la necesidad del trato con que 
-pudiesen ser doctrinados en la fé y traidos 4 poli- 
cía regular, y asimismo se encargaba que se les 
tratase bien, que no se:les hiciese agravio alguno, y 
que se les pagase el jornal proporcionado á su tra- 
bajo, el cual deberian lenar.como personas libres 
“que eran y no como siervos. Pero, por mas sagrados 
-que fuesen los motivos, y por.mas temperamentos 
“que se usasen, la contradiccion entre apremiar á 
un hombre para que trabaje €n provecho de otro y 
asegurar que está libre , es demasiado palpable; y 
-la consecuencia natural de semejantes arreglos era 
que el indió fuese en realidad esclayo, y como tal 
-padeciese las penalidades anexas 4 tan triste condi- 
cion. Ovando pues, repartió los indios de la Espa- 
“ola entre los castellanos , segun el favor que cada 
-uno alcanzaba con él; 4 unos ciento , 4 otros: cin- 
«cuenta, variando la fórmula usada por Colon en 
estos términos mas generales: 4 vos, Fulano, se os 
'encomiendan tantos indios :en tal cacique, y ense- 
Madles las cosas de nuestra santa fé católica. De 
Aquí vino darse el nómbre de encomiendas 4 los 
Fepartimientos, y el de encomendadores 4 los agra- 
ciados: los cuales, como quiera: E su objeto. prin- 
a 
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cipal era enriquecerse, cuidaban poco de la doctri- 
“na y menos del buen tratamiento. Los indios, so- 
brecargados de un trabajo desproporcionado 4 sus 
fuerzas, y hostigados con la aspereza con que se les 
trataba, 6 sucumbian á la fatiga, Ó se escapaban á 
los montes, sin que las violencias conque de:allí 
se les arrastraba á las labores, bastasen 4:remediar 
-el menoscabo que sentian los colonos con la pér- 
dida-de tantos brazos. Teníamse por lo mismo que 
renovar de cuando en cuando los repartimientos 
para igualar las porciones: pero en esta nueva dis- 
«tribucion los que tenian mas fayor lograban com- 
pletar su número, y aunaventajarlo, á costa de otros 
menos atendidos, que tenian que quedarse con pocos 
indios:ó con ninguno. Este órden observadowpor 
Ovando en Santo Domingo se extendió despues 4 
todas las Indias, y:con él los' disgustos, las recla- 
maciones, las discordias, y en fin las guerras ciyi- 
les. Así la injusticia capital hecha 4 los naturales 
del. Nuevo Mundo produjo otras muchas con los 
-españoles; y el Gobierno, por no haber sido con los 
«unos fiel al principio: de equidad que se propuso 
-primero, se vió con los otros envuelto en 'un la- 
berinto de dificultades y de cuidados, de que 4 du- 
«ras penas salia, unas veces á fuerza de condescen— 
dencias y contradiciones, otras de escándalos y de 
castigos. 20 0D . y avs 
01 ¡Siviviera mas tiempo la: Reina Católica , este 
-mal: se hubiera contenido, Ó moderado 4 lo menos. 
Su: cuidado por la conservacion y bien estar de los 


i 
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indios era tan eficaz como constante. Ella habia man- 
dado desde un principio que los indios fuesen bien 
tratados, y con dádicas y buenas obras atraídos 4 
la religion, castigándose severamente á los caste- 
- lanos que los tratasen mal. Ella, en las primeras 
instrucciones que se dieron 4 Oyando antes de pa- 
sar al Nuevo Mundo, hizo poner expresamente la 
claúsula de que todos los indios de los españoles. 
fuesen libres de servidumbre, y que no fuesen mo- 
lestados de alguno, sino que viviesen como vasa= 
llos libres, gobernados y conservados en Justicia 
como lo eran los vasallos de los reínos de Castilla. 
Ella, en fin, en su testamento ordenó expresamente y 
encargó al Rey su marido y 4los Príncipes sus hi- 
jos, que no consintieran que los indios de las lier- 
ras ganadas y por ganar reciban en sus personas 
y bienes agravío, sino que segn bien tratados Y 
que sí alguno hubiesen recibido lo remedien, ; 

Mucho habia que remediar y aun castigar en 
las cosas que hizo: Ovando. Pero antes de que él 
volviese 4 España murió la Reina Isabel, y si los 
castellanos la lloraron con lágrimas de dolor y ad- 
miracion,los indios debieron lorarla con lágrimas 
de desesperacion y de sangre. Desaparecieron con, 
ella para el gobierno del Nuevo Mundo los moti= 
vos de generosidad, de grandeza, de humanidad y 
Proteccion que dominaban en el pecho de aquella 
mujer singular, y empezaron á prevalecer los de 
codicia", de ambicion y de egoismo, mal cubiér- 
tos y disfrazados 4 veces con la capa de religion y 
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de piedad. Habia ella dejado al Rey su marido por 
usufructuario, mientras viviese, de la mitad de los 
aprovechamientos de Indias; y con esto todo el co= 
nato de sus ministros fué el de acrecentar el pro- 
vecho á costa de la conservacion. Con este objeto 
fué enviado allá por tesorero general un Miguel 
de Pasamonte, aragonés, criado del Rey Católico, 
y en quien él puso toda su confianza para los ne- 
gocios de Indias. Merecíala sin disputa por su capa- 
cidad y por su celo en atender 4 los intereses del 
fisco, y mas todavía por la contradiccion que ha= 
cía 4 los privilegios y prerogativas de los conquis- 
tadores y pobladores antiguos, con quienes estaba en 
guerra permanente. Maligno, insolente, artero y co- 
dicioso , ni respetaba superior, ni reconocia igual, 
siendo un tirano para los españoles y una plaga 
para los indios. Baste decir que 4 su malicia y ve- 
jaciones se atribuye la baja de poblacion experi- 
mentada en la isla *. Cuando él llegó á ella en 
1508 se contaban sesenta mil vecinos indios; seis 
años despues estaban reducidos 4 catorce mil, muer- 
tos 6 ausentados los restantes. Entendíase para el 
manejo de sus cosas con Lope de Conchillos, se- 
cretario principal de Fernando, aragonés tambien, 
y no menos mal intencionado *, y con Juan Ro- 

: ] Herrera , década 1.2, libro 10, capitulo 19. 

Y fue tan buen moyordomo de la Real Hacienda , qie 
cenando llegó el repartidor Rodrigo de Alburquerque, no ha- 
bia mas de, etc.Excelente epigrama , que no cuadra mucho 
con el tenor general del estilo de Herrera, y que probable= 


mente es copiado del original que entonces tenia delante. 
2 Véase el Apéndice. 
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driguez de Fonseca, dean yn tiempo de Sevilla, y 
despues obispo succesiyamente de Badajoz , Palen- 
cia y Burgos , por cuya mano habian corrido muy 
desde el principio los asuntos del Nuevo Mundo, 
menos capaz que ellos, y sin duda alguna peor. Ta- 
les eran los hombres que decidian de aquellas co- 
sas, y 4 su frente el Rey, que ya viejo, siempre 
desabrido y entonces mas, cargado con los negocios 
que tenia en Europa, consideraba la América como 
cosa agena, y no la estimaba sino por el producto 
que rendia. 

La suerte de los indios en manos de la codicia, 
de la ambicion y del egoismo, era sin disputa de- 
plorable , y parecía ya no tener remedio ni defen- 
fa. Hallóla sin embargo en una Órden religiosa que, 
acusada en Europa de cruel. por su inflexible se- 
veridad , ha hecho en América los seryicios mas 
grandes, y dado los ejemplos mas generosos de hu- 
manidad , de dulzura y de piedad verdadera. Los 
Padres Dominicos, que habian pasado allá 4 en- 
tender en la conversion y doctrina de sus natura= 
les, no pudieron sufrir que pereciesen así por la 
rapacidad y dureza de sus opresores crueles. Y en 
un sermon que predicóen 1511 Fr, Antonio Mon- 
tesino declamó sin rebozo y con la mayor vehe- 
mencia contra el modo de proceder en el gobier- 
no, conversion y civilizacion de los indios. Hallá- 

!nse presentes el segundo Almirante, entonces 
gobernador, los oficiales reales, y las personas mas 
notables de Santo Domingo. Ofendiéronse todos de 
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la aspereza de las inyectiyas, y mas los ministros 
del Rey, que fueron por la tarde 4 acusar al reli- 
gioso ante su prelado, y 4 intimarle que le hiciese 
retractar, ó que de lo contrario seria preciso que 
la Órden dejase el pais. Contestóles él que lo que 
habia dicho el predicador era opinion de la Comuni- 
dad; pero que, para quitar el escándalo que podian 
haber producido sus expresiones en el pueblo, las 
moderaria algun tanto en el primer sermon que 
pronunciase. El fraile Montesino era hombre de ca= 
rácter, y reputó indigno de su ministerio y de la 
cátedra de la verdad contemporizar por ningun res- 
peto humano con la iniquidad y el error. Subió, 
pues, al púlpito, y cuando todos esperaban que se 
retractase, se afirmó con resolucion en lo dicho, 
añadiendo que en ello creía hacer un seryicio muy 
señalado , no solo 4 Dios, sino al Rey. 

Creció el escándalo: Pasamonte escribió 4 la 
corte quejándose amargamente de aquellos Padres 
como de unos reyoltosos, y envió un fraile Fran- 
cisco para que apoyase en España la denuncia que 
hacía de ellos *. De aquí empezó la diversidad de 


1 Finalmente, trabajaron de enviar Jrailes contra 1 frai- 
les, por meter el Juego, como dicen, á barato. El bueno del 
Padre Francisco Fr. Alonso de Espinal, con su ignorancia 
no Chica aceptó el cargo de la embajada , etc. Casas , his- 
toria general , libro 3.0, capítulo 5.0 

Asimismo dá á entender que pudo contribuirá que los 
Franciscos tomasen aquella opinion, el tener asignado el 
mantenimiento de dos casas suyas en dos repartimientos 
concedidos á dos pobladores con el objeto dicho; es ver- 
dad que tambien tiene cuidado de salvar en esta parte la 
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opinion que unos y otros manifestaron respecto de 
los naturales del Nuevo Mundo. Los Dominicos cre= 
yeron necesario volver por sí, y diputaron á Es- 
paña al mismo Montesino, que acompañado de su 
prior defendiese su doctrina y el concepto de la 
Comunidad. Llegaron y hallaron cerradas todas las 
puertas para hablar al Rey, que ya habia manifes- 
tado al provincial de Castilla su disgusto por el 
mal porte de sus frailes. Pero Montesino una yez 
que logró ocasion para introducirse sin pedir per= 
miso á nadie, se puso en su presencia, y le suplicó 
que le oyese lo que tenía que decirle para su ser» 
vicio. Díjole el Rey que hablase lo que quisiese, y 
le informase de cuanto habia pasado en la isla, y 
con qué fundamento habia predicado aquel sermon 
que tanto ruido habia hecho. Mí sermon , respon= 
dió el fraile, ha sido firmado por el prior y todos 
los leirados teólogos del convento : y en seguida le 
pintó con tales colores los excesos que allá se con 
metian, y le pidió que los remediase con una yex 
hemencia tal, que el Monarca conmovido respon= 
dió que le placía, y que con diligencia mandaria 
entender en ello, 

En efecto, se mandó formar una junta com= 
puesta de diferentes ministros teólogos y juristas, á 
la cual se ordenó que consultase sobre la materia, 
oido lo que se alegaba por los Padres Dominicos y 
Por los interesados en los repartimientos. Las deli> 


nt: eel religioso Espinal, 4 quien no tacha mas queda 
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beraciones de esta junta y de otra que se formó des- 
pues duraron algun tiempo: la resolucion final tar=- 
daba en salir, y los frailes insistian. El Rey enton- 
ces, Ó por cansarse ya de ellos, ó por mas asegu= 
rado con el dictamen de sus consultores, les dió 
por respuesta : que los repartimientos estaban fun= 
dados en la autoridad dada 4 los Reyes de Castilla 
por la Santa Sede, y en el dictamen de muchos sa- 
bios teólogos y juristas, á quienes se habia consul- 
tado para ello: por consiguiente , si algun cargo 
de conciencia habia, era del Rey y sus consejeros, y 
no de los que tenian los repartimientos. Por cuya 
. razon podrian los Padres moderarse, y proceder 
con mas suavidad en sus predicaciones. Y para tem- 
plar algun tanto este mal despacho, y dar mues- 
tra de estimacion personal al Padre Montesino y á 
su prelado, los mandó volver 4 Indias para que con 
el ejemplo de sus virtudes y buena doctrina se lo- 
grase el fruto que se deseaba enla salyacion de las 
almas. Despacháronse asímismo por aquel tiem-= 
po ciertas ordenanzas, que contenian muchas dispo- 
siciones favorables 4 los indios, y buenas si se cum= 
plieran, pero ellos quedaron repartidos y encomen= 
dados. Ni era posible que fuera otra cosa. Porque, 
como los empleados públicos que allá iban tenian 
designados sus indios en proporcion 4 la calidad de 
sus empleos, tambien los privados del Rey, ansiosos 
de enriquecerse por aquel camino, los desearon , y 
al fin los consiguieron. Conchillos tuyo mil y cien 
indios, el obispo Fonseca ochocientos, Hernando de 
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la Vega doscientos , y así otros muchos : todos en- 
viaron allá sus mayordomos para que se los admi- 
nistrasen; y cabalmente, como decia el Padre Ca- 
sas despues, los indios que tocaban á esta gente eran 
los mas ásperamente tratados. 

La facultad de hacer los repartimientos estuvo 
siempre unida á la gobernacion. Pero en el año de 
1514 un Rodrigo de Alburquerque, alcaide que era 
de una fortaleza en la Isla Española, negoció 4 fuer= 
za de dinero, de los ministros del Rey Católico, que 
se le diese 4 él esta comision, y se presentó en Santo 
Domingo con poderes reales para procederá un nut- 
yo repartimiento, interviniendo y conociendo en 
ello tambien el tesorero Pasamonte, Eran catorce 
mil indios los que tenian que repartirse entre los 


mismos que seis años antes disfrutaban de sesenta 
mil. Nunca se hacen mas injusticias en las distri- 


buciones, que cuando es corta la masa de donde 
han de hacerse; y Alburquerque, codicioso y sim: 
vergiienza, puso en venta la comision , con el mis- 
mo descaro y mala fé con que la habia adquirido, 
Los indios se distribuyeron en proporcion á los re- 
galos y dádivas que el repartidor recibió, El que 
mas dió mas tuvo: muchos de los pobladores se 
quedaron sin ninguno, y viéndose arruinar de aquel 
modo , alzaron amargamente el grito contra tama= 
ña injusticia, Más estos gritos fueron en balde por 
entonces; porque la corte, añadiendo escándalo 4 
escándalo, no solo aprobó el repartimiento hecho, 
sino que suplió de poderío real los defectos que en 
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él hubiese , é impuso silencio 4 los que quisiesen 
hablar mas en ello *. 

Masno por eso cesaron los clamores, El Almi- 
rante Don Diego, hijo del descubridor, que á la sa- 
zon gobernaba la isla, vino á España á represen 
tar sobre el agravio que se hacía 4 sus prerogati- 
vas con la comision dada 4 Alburquerque. Su au- 
toridad y sus quejas allanaron la senda á las de los 
demas interesados, de modo que el Gobierno abrió 
los ojos 4 la iniquidad, y no quiso sostenerla por 
mas tiempo. Acordó, pues, enviar 4 Indias 4 un 
oidor de Seyilla, llamado el Licenciado Ibarra, 
para que procediese á nueyo repartimiento, des- 
agraviando á los que hubiesen recibido perjuicio en 
el anterior. Mandóse tambien entonces que. los in- 
dios siguiesen encomendándose 4 los pobladores, 
porque así y no de otro modo podrian ser doctri- 
nados en la fé y traidos á policía regular; pero se 
encargó eficazmente que fuesen tratados humana- 
mente, y se castigasen con severidad los excesos que 
hubiese en esta parte; prevenciones de aparato, que 
en su continua repeticion manifestaban lo poco cum- 
plidas que eran. El Licenciado Ibarra podia muy 
bien remediar los perjuicios causados á los vecinos 
de Santo Domingo por el mal término de su ante- 


PF NM 


1 Echábase ya de ver la vejez del Rey Católico, Hisieron, 
dice Herrera, firmar al Rey una cédula , etc. Alburquer- 
que por otra parte era deudo del licenciado Zapata, uno de 
los consejeros, y el mas favorecido del Principe: tanto que 
por el poder que alcanzaba, le llamaban el Rey Chiquito. 
Herrera, Década 1.2, libro 8.9, capítulo 12. 
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-cesor; pero mi él ni las disposiciones que con 
él se enviaron , por benignas que pareciesen para 
os indios, podian remediar el daño, ni cubrir el 
escándalo de que continuase aquella generacion 
desvalida repartiéndose como un rebaño de car- 
neros. po PA a 

Tal era el estado de las cosas cuando el Licen- 
ciado Casas pasó de Cuba 4 Santo Domingo : dos 
“bandos en la Isla bien enconados entre sí, uno. de 
los pobladores viejos, á cuya frente estaba el Al- 
mirante-gobernador , otro de los oficiales reales ca- 
pitaneados por Pasamonte; las pasiones de todos 
exaltadas con el repartimiento de Alburquerque; 
las esperanzas colgadas de la comision del Licencia- 
do Ibarra, todos entregados 4 cuidar de los intere- 
-ses de su ambicion y de su codicia , y nadie mi- 
'rando por los indios. La voz de Casas, alzada en su 
favor y clamando contra los repartimientos, era 
imposible que fuese atendida en medio de aquel 
huracan. Él representó, aconsejó, exhortó, predicó; 
en público , en secreto , no hablaba de otra cosa, 
“no aspiraba 4 otro fin, ni se le veía otro anhelo. Ni 
la autoridad de Ibarra,'que legó muy luego, ni 
Jas órdenes que traía, ni el mal resultado que ba- 
ia tenido la gestion de los religiosos que le pre- 
cediéron en la misma demanda, pudieron entibiar 
su celo, ni contener sus esfuerzos, Pero todo era 
inutil para con aquella gente endurecida; el con- 
curso á:sus sermones era grande, el fruto de :ellos 
ninguno; y ni su opinion,-ni sus virtudes, ni sus 


286 ESPAÑOLES CÉLEBRES, 
exhortaciones, ni su ejemplo bastaban 4 darle imi- 
Aadorés. Ofendíanse los pobladores., y se ofendian 
los oficiales públicos, de que así se atreyiese 4ata- 
car, un órden de cosas autorizado por las leyes, apo- 
yado en la costumbre, y en el cual ponian todos 
las esperanzas de su acrecentamiento y su fortuna. 
El Licenciado, viendo tán siniestra disposicion en 
Jos ánimos, y considerando que era inutil persua- 
dir 4 los que no querian escuchar, determinó ve- 
nmirse 4 España 4 probar si, poniendo al Gobierno de 
su parte, podia con el auxilio de la autoridad lograr 


Jo que entonces no podia conseguir sn el consejo 
og exhortaciones. 0000000 


Llegó 4 Sevilla 4 fines del año 1515, y pasó 
idad imaá miss á la corte, para hablar con el Rey 
sobre el gran negocio que le traía. Hallólo en Pla- 
sencia de camino para Sevilla, donde ya le habian 
«precedido las cartas del tesorero Pasámonte-.al 
Monarca y sus Ministros, haciendo odiosas. sus pre- 
dicaciones, su doctrina y su'intencion. Pero Casas, 
ademas de su saber, de, su eficacia y de su.:elo- 
cuencia, tenia en su' favor al arzobispo de Sevilla 
y al confesor del Rey Matienzo, Dominicanos am- 
bos; y 4 fuer de tales ; compañeros suyos de opi- 
-«nioh. Oyóle el Rey con atencion y benignidad,. y 
prometió oirle mas largaménte en Sevilla ¿4 donde 
le mandó que fuese á esperarle. Presentóse tambien 
Casas, por consejo del confesor, al Secretario Con- 
chillos y al obispo Fonseca, ya que necesariamen- 
te el negocio habia «de pasar por sus manos, El 
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primero, como hábil cortesano , le dió tan grata 
acogida como habia tenido del Príncipe; pero"el 
obispo, mas prevenido 6 mas duro, se manifestó 
desabrido 4 cuanto Casas le hizó: presente, ly" le 
pr con ceño. 

Este mal recibimiento debió mostrarle la con- 
cesdléción que le aguardaba de parte de aquel mal 
hombre, Estrechóse por lo mismo con el arzobispo 
Deza luego que volvió 4 Sevilla, pues seguro de 
que el asunto se consultaría con él, quiso tenerle 
bien preparado para cuando llegase el debate. Aun 
así es probable que hubiera adelantado poco Ó na- 
da en favor de su América, y que los interesados 
en los repartimientos, fayorecidos del triunvirato 
que gobernaba aquellos negocios, hubieran sorteado 
el golpe, como habian sabido hacerlo con el Padre 
Montesino. Mas la muerte del Rey Católico ,'acae= 
cida en aquellos dias, resolvió las dificultades enero de 
aun las esperanzas que pudieron concebirse enaque- 2510, 
las primeras gestiones, y obligó 4 Casas 4 formar 
un plan enteramente diverso dy la pr ar 
de sus designios. 

Resolvió, pues, pasar 4 Flandes 4 nia 
al nueyo Rey lo mismo que 4 su antecesor; y juz= 
86 « Conveniente avistarse' ántes en Madrid con los 

res" del Reino y dárles cuenta de su' 

+ Éranlo el Cardenal Cisneros y el'Dean de 
Adriano, sé hallaba 4 la “sazon de: 
pa en REA y traía poderes del Archi= 
Para gobernar! el Estado, en caso de fallecer” 
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el Rey su abuelo. Mas la autoridad y el influjo 
eran casi exclusivamente del Cardenal, no hacien= 
do apenas Adriano mas que firmar los despachos 
con él. El proyecto de Casas debió cuadrar en gran 
manera con el temperamento de su espíritu, na- 
turalmente lleyado 4 las cosas grandes y difíciles. 
Libertar de la opresion.en que gemia aquel linaje 
de hombres que la Providencia habia puesto bajo 
la proteccion de la corona de Castilla, traerlo 4 la 
fé con otros medios mas eficaces y humanos que los 
que se usaron hasta entonces, y reformar los abu- 
sos enormes que se cometian en el gobierno de 
aquellos remotos parajes, eran: objetos todos .pro= 
pios para llamar su atencion y emplear la energía 
de su alma. Oyó por consiguiente á Casas con el 
mayor interes, y sin dejar que fuese 4 Flandes por 
el remedio que buscaba,. él se lo prometió. muy 
cumplido, y lo puso al instante por obra. Porque, 
habiendo mandado reunir 4 su presencia y á la de 
Adriano 4 algunos de: los. Ministros mas prácticos 
en los negocios de Indias, hizo que Casas explicase 
delante de ellos el estado en que allí se hallaban 
los hombres y las cosas, y los medios que tenia 
meditados para el mejor arreglo de unos y. Otros. 
De que se siguió mandar al Doctor Palacios Ru- 
bios, uno de aquellos consejeros, que asociándose 
con el Licenciado y conferenciando los dos dete- 
nidamente sobre la; materia, presentasen un plan 
para el gobierno de los indios, en el cual se con= 
ciliasen: su libertad y buen trato con la conser= 
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vacion y ventajas razonables de los pobladores *. 

Dentro de breves dias terminaron ellos y pre- 
sentaron su trabajo, que, aprobado por el Car- 
denal, no quedaba otra cosa que resolyer sino á 
quién se habia de encomendar un negocio tan gra- 
ve y delicado. Cuando la historia nos dice que pa- 
ra esta empresa se escogieron tres Monjes Geróni- 
mos, los cuales por su instituto no solo debian ser 


ignorantes de las cosas de América, sino agenos 


enteramente de los negocios del mundo, parece 
oirse una extravagancia , mas propia de un fraile 
apocado é incapaz, que de un hombre de estado 
tan grande como Cisneros. Pero la extrañeza des- 
aparece, á medida que se consideran las circunstan= 
cias que mediaban para tomar esta resolucion. Era 
conveniente que la empresa se encargase 4 hom- 
bres enteramente desapasionados é imparciales, des- 
nudos de todo interés y de toda ambicion , entre 
gados exclusivamente 4 la ejecucion del encargo 
que se les cometia, y que por su carácter y pro-= 
fesion lleyasen como primer objeto de sus conatos 
la conversion de aquella gente 4 la religion cris- 
tiana, una vez que esto era lo que unos y Otros. 
contendientes alegaban para la abolicion 6 conser= 
vacion de los repartimientos, Debian por esto en 
Foncepto de Cisneros ser religiosos los que fuesen: 
1 Este - 
e 


sus conferencias con Casas debieron en- 


señarle y 
nido pe - lítica y otra teología que las que habia se- 
3 E 
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y como los Dominicanos estaban declarados en fa= 
vor de la opinion de Casas, y los Franciscanos en 
contra, no creyó oportuno que fuesen ni de una 
ni de otra religion, y los fué á buscar entre los 
monjes , como enteramente imparciales. Negóse al 
principio la religion gerónima á admitir el en- 
cargo, alegando lo ageno que era de la profesion é 
instituto de sus hijos, y su necesaria insuficiencia 
para llenar 4 gusto y satisfaccion del Gobierno una 
comision tan dificil, y en su concepto, de al- 


gun modo contradictoria *. El Cardenal no admi-=., 


tió estas, que él Mamaba discretas excusas, y fue= 
ron al fin nombrados para el gobierno de las Indias 
Fr, Luis de Figueroa, Fr. Bernardino Manzanedo, 
y Fr. Alonso de Santo Domingo. 

Y lo mas singular del caso es que estos tres 
solitarios se mostraron dignos de la confianza que 
se hizo de ellos, y en vez del alma apocada y mi- 
ras estrechas que debian suponerse en unos meros 
cenobitas, hicieron prueba de una capacidad pro- 
pia de hombres de estado, y de atentos y gran= 
diosos administradores. Conséryase aun la corres- 


pondencia que tuyieron con el Gobierno en el cor-. 


1 Nose compadece , decian en su exposicion , multi- 


licarse los indios y aprovechar las" Rentas reales. Porque 
l presente trabajan los indios todo lo posible, y no 
dándoles muy cumplido mantenimiento , las Rentas reales 
tienen su cierta cuantía, la cual se disminuirá luego que 
se tratare de quitarles del trabajo y neones el man= 
tenimiento. La empresa parece imposible. Extractos de 
Muñoz sacados de la coleccion diplomática de la Academia 
de la Historia. 


» 
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to tiempo que duró su comision; y asombra ver la 
templanza, la imparcialidad y el acierto de sus 
providencias, y las muchas y proyechosas cosas 
que propusieron '. El Nuevo Mundo no se vió nun- 
ca entregado á manos mas puras, ni tratado con 
mayor equidad, ni gobernado con mas entereza 
y sabiduría. Y cuando se les mandó cesar en su 
encargo por las nuevas máximas que adoptaron 
los Ministros succesores de Cisneros, se les vió 
volverse'á sus celdas con la satisfaccion que debia 
resultarles de lo bien que se habian conducido, 
aunque mal satisfechos de un Gobierno que, ni 
contestó á sus propuestas, ni prestó atencion 4 
sus virtudes, mi les dió gracias por sus servicios ?. 

Propuso entonces Casas que debia haber en la 
corte de ordinario una persona de ciencia y con- 
ciencia, que procurase constantemente el bien de los 
indios. Tambien indicó lo conveniente que sería que 


1 Entre otras las siguientes: El findamento para 
blar es que vayan muchos labradores y rabia 
trigo, viñas, algodones, etc. darán con el tiempo mas pro- 
vecho que el oro. Convendrá pregonar libertad para ir á 
aposentar allá á todos los de España , poh y y Cana- 
rias. Que de todos los puertos de Castilla puedan llevar 
mercaderías y mantenimientos sin ir 4 Sevilla. Mande su 
Alteza que vayan d poblar las gentes demasiadas que 

en estos reinos, etc. Memorial manuscrito de Fr. Ber- 
nardino de Manzanedo entregado en febrero de 1518. 
Acaso mucha parte de estas ideas las debieron al Li- 
Cenciado Zuazo, que tan conforme estaba con ellas en su 
Carta 4 Mr. Chievres. Véase en el Apéndice. 
Po Fr. Luis Figueroa fué los años Fon pra Abad 
amaica, Obispo de la Concepcion en Santo Domingo, 
Presidente de aquella Audiencia; pero falleció antes de le: 
Ta 


292 -—ÑSPAÑOLES CÉLEBRES. 
se enviasen labradores á poblar las Indias, excitán- 
dolos 4 ello con algunas prerogatiyas y privile- 
gios. Ambas cosas fueron á gusto del Cardenal, y 
él mismo las propuso en el Consejo. Mas la segun-= 
da por entonces no tuvo efecto; la primera sí, y 
el sugeto elegido para aquel honroso encargo fué 
el mismo Casas, 4 quien se nombró Protector uni- 
versal de las Indias, al mismo tiempo que se hizo 
el nombramiento de estos Padres Comisarios, y se 


le mandó ir con ellos para instruirlos y+ayudar= 


Jos *. Bien quisiera él ir en el mismo buque, con 
el objeto sin duda de dar así mas autoridad 4 su 
encargo y á las gestiones que de él debian proce= 
der. Mas ellos, temiendo la odiosidad que ya te- 
nian en la isla su celo y sus pretensiones, y no 
queriendo presentarse allí con nota ninguna de 
parcialidad, se excusaron cortesmente á recibirle, 
pretextando la falta de comodidades para obsequiar- 
le segun merecia. Tuvo, pues, que embarcarse en 
otro navío, y llegó á Santo Domingo á principios 


del año de 1517, pocos dias despues que los Padres 


Comisarios. 
Su mansion sin embargo, en la isla, tenia que 
ser entonces de muy corta duracion, Creía él que 


1 Constituyéronlo tambien por Procurador ó Protector 
universal de todos los indios de las Indias, y diéronle sa- 
lario por ello cien pesos de oro cada año , que entonces no 
era poco: como no se oviese descubierto el infierno del 
Perú , que con la multitud de quintales de oro ha em 
brecido y destruido ú Eqano: Casas, libro 3.o, capitu- 
lo 89 de la Historia general. 


A 
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el primer acto de la nueva autoridad , luego que 
entrase en ejercicio, habia de ser la supresion de 
los repartimientos. Pero Casas no habia aprendido 
todavía 4 conocer la dificultad que cuesta la refor- 
ma de cualquier abuso, cuando ha llegado con el 
tiempo á tomar estado y consistencia: el mal se 
hace pronto y se remedia tarde. Los adyersarios de 
su opinion se habian hecho oir del Gobierno al mis- 
mo tiempo en que Casas insistía tanto en hacerla 

adoptar, y poniendo por delante la incapacidad de 
_los indios, su indocilidad á seguir muestras cos= 
tumbres y modos de vivir, su pertinacia en sus 
hábitos y ritos antiguos, la imposibilidad de redu= 
cirlos á policía regular por otro medio que el de 
encomendarlos, y sobre todo el riesgo de causar 
con una noyedad tan trascendental. un trastorno 
perjudicial 4: los intereses del Estado y 4 la tran= 
quilidad y conservacion de aquellas regiones, da= 
ban lugar 4 la duda y obligaban 4 la "circunspec= 
cion. Cisneros, aunque inclinado 4 las ideas de 
Casas, no se dejó gobernar exclusivamente por 
ellas; y los Comisarios lleyaron dos instrucciones: 
una mas acomodada á los planes trabajados por 
Casas y el doctor Palacios, para el caso en que des- 
pues de una investigacion imparcial y completa, se 
Encontrase que los indios podian traerse 4 civili- 
zación por el órden y camino que proponia su pro= 
tector: la otra para el caso contrario, resumiéndo- 
se €n que se obseryasen las Ordenanzas formadas 
por los años de 1512 cuando las gestiones del Pa- 


294 - ESPAÑOLES CÉLEBRES. 
dre Montesino; pero con diferentes alteraciones, to- 
das en fayor y alivio de los indios. 

Tenian, pues, los Comisarios que proceder con 
mucha lentitud: y si bien desde el principio die= 
ron algunas providencias que manifestaban el buen 
espíritu que los animaba, tales como quitar los re- 
partimientos á los Consejeros del Gobierno , y gt- 
neralmente á todos los ausentes, y reprender, y aun 
castigar, á los que abusasen de su poder en el trato 
de sus naturales, y otras de esta especie; la inves- 
tigacion que se les tenia mandada para el objeto 
principal de su encargo, tenia que ser muy prolija, 
y 4 los principios enteramente opuesta á la pintu- 
ra favorable que Casas habia hecho de los indios. 
Desesperábase él viendo pasarse los dias sin que se 
diese órden en lo que tanto anhelaba, ni se cum- 
pliese ninguna de las esperanzas que en España 
se le dieron. Y como su celo, por estar exento de 
ambicion y de codicia, no lo estaba de acalora= 
miento y de imprudencia, se exaltaba en quejas y 
reconvenciones que envolvian en su censura, no 
solo 4 los particulares, sino 4 los empleados pú- 
blicos, y hasta los religiosos comisarios. Disimula- 
ban ellos con prudencia estas demasías, condonán= 
las 4 la vehemencia de su carácter y á la santidad 
de su propósito; pero no así los demas, que en el 
resentimiento concebido contra él, llegaron 4 ame- 
nazar su vida, y 4 formar asechanzas para matarle. 
Él advertido se recataba de noche en la casa de 
sus amigos los Padres Dominicos como en un asilo 
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seguro. Mas no por eso cesaba en sus gestiones hos- 
tiles contra todos los que suponia opresores de sus 
protegidos. Así el ódio crecía y la contradiccion se 
aumentaba, llegando estas pasiones al extremo de 
la irritación, con la demanda que puso en aquellos 
dias 4 los Jueces de la isla, con motivo de dos 
atentados cometidos anteriormente, y de que se 
habian seguido consecuencias bien funestas. 

La diminucion de indios en Santo Domingo 
era ya tan grande en el año de 508, que los po- 
bladores se dieron 4 pensar en los medios de lle- 
nar suficientemente aquel vacío. Las islas de los 
Lucayos , llenas de gente pacífica y dócil como la 
de la Española, les presentaban un suplemento fá- 
cil y abundante para reemplazar los brazos que 
les faltaban, Mas no se atrevian á saltearlas, por 
las repetidas órdenes de la Reina Católica, que im- 
pedian esta clase de hostilidades con indios que no 
fuesen caribes. Ella habia muerto, y el Gobierno 
del Rey su marido no fué escrupuloso en dar el 
permiso que se le pidió para hacer aquel trasiego 
de hombres, cuando se le puso por pretexto que 
así serían convertidos á la religion, y por motivo 
la utilidad que sacaría de ellos enel oro que le 
rindiesen. Dado el permiso, se armaron al instante 
navíos que salieron 4 caza de hombres inocentes, 
que vivian tranquilos en sus asientos sin haber 
hecho mal ninguno. Al principio con engaños *, 


1 Los primeros que allá fueron les decian , que si se 
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despues 4 la fuerza, hasta cuarenta mil personas 
fueron sacadas de allí en cuatro ó cinco años, para 
ser consumidas en bien poco tiempo por las mis- 
mas penalidades y trabajos que habian devorado 
las generaciones de la Española, Continuó esta cla- 
se de piratería por mucho tiempo en islas mas le- 
janas y en las costas de Tierra Firme. La mas rui- 
dosa de todas, por su escandalosa perfidia y por las 
resultas que tuvo, fué la de Cumaná. Habia la re- 
ligion de Santo Domingo enviado 4 aquellas cos- 
tas , con beneplácito del Gobierno, dos misioneros 
de su Órden para predicar la fé católica 4 los in- 
dios, y tratar de convertirlos con la persuasion y 
el buen ejemplo. El pueblo 4 que llegaron los re- 
cibió con agasajo y cordialidad, los hospedó gene- 
rosamente, y los trató con yeneracion y confian” 
za. Prometiéronse ellos los mas felices resultados 
de principios tan dichosos, cuando desgraciadamente 
acertó 4 pasar por allí un navío español de los que 
recorrian aquellos mares, rescatando perlas y oro, 
y acopiando esclayos cuando la ocasion se lo ofre- 
cia, Los indios, en vez de huir como antes lo ha- 
cian viendo buques españoles , asegurados por los 
dos religiosos, salieron alegremente á recibir los 
pasajeros, les suministraron bastimentos, y £m- 
pezaron á contratar en sus cambios con la mayor 
armonía, Pasados así algunos dias amigablemente, 
los castellanos convidaron á comer al cacique del 


quedas ir con ellos, los llevarían á ver las almas de sus pa- 
dres que estaban en holgura. 


AAA 
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pueblo, que, segun la costumbre general de los in- 
¿dios pacíficos en ponerse nombres castellanos, ya 
tenia el de Don Alonso. Consultólo él con los mi- 
sioneros, y aprobándolo ellos, se fué al navío con 
su mujer y hasta diez y siete personas, de que se com- 
ponia su familia, entre hijos, deudos y criados. No 
bien habian entrado, cuando alzando las yelas y 
amenazándoles con las espadas para que no se 
echasen al agua, se hicieron 4 la mar aquellos 
verdaderos caribes, y llevaron su presa 4 Santo 
Domingo. Los indios de la costa que vieron su 
perfidia, acudieron 4 tomar venganza de los frai= 
les, y trataron de matarlos, creyendo, y con tanta 
apariencia de razon, que eran cómplices en el en- 
gaño. Excusábanse ellos, consolaban á los indios 
que loraban, y pudieron, en fin, á4 duras penas 
sosegarlos, prometiéndoles que dentro de cuatro 
lunas los harían volver sin falta alguna. Y fué de 
algun consuelo, en medio de tanta tribulacion, pa- 
sar por allí otro navío, con quien enyiaron á de- 
cir el suceso á su prelado, manifestándole que si 
dentro de cuatro meses el cacique y sus indios 
no eran restituidos, ellos sin recurso alguno pe- 
recian. 

Entre tanto el navío pirata llegó 4 Santo Do- 
mingo, y trató de yender los indios que traía. Mas 
los Jueces de apelaciones se lo impidieron, bajo el 
pretexto de que los habian cautivado sin licencia, 
y se los repartieron entre sí, Ó por esclayos á. por 
naborias, Llegado de allí 4 poco el segundo navío, 
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y vistas las cártas de los dos misioneros, su pre- 
lado Fr. Pedro de Córdoba y el Padre Montesino 
hicieron todas las diligencias, y practicaron todos 
los requerimientos que la amistad , la confianza y 
el peligro de sus hermanos requerian , pidiendo 
que al instante se fletase un navío, y se devolvie- 
sen el cacique y las personas con él yiolentadas, El 
capitan apresador, viendo descubierto su atentado, 
se acogió al monasterio de la Merced, que enton- 
ces allí se comenzaba , y tomó el habito en él para 
escapar de las manos de la justicia. Equivocóse sin 
duda en la buena idea que tenia de la rectitud de 
los Magistrados, porque se mantuvieron sordos 4 las 
amonestaciones y plegarias de los religiosos, y el ca- 
cique y los suyos se consumieron en su servicio. Los 
indios de Cumaná, pasados los cuatro meses del pla» 
zo concedido á los dos misioneros, y no viendo venir 
á su cacique, los sacrificaron sin remision alguna; 
siendo así aquellos frailes mártires, no de la bar- 
barie é idolatría india, sino de la alevosía y codi- 
cia de los europeos, 

1 Aprovecharon poco, dice Herrera, los ruegos, cla- 
mores Y requerimientos que se les hicieron, ni la cierta 
muerte de los religiosos, ni la infamia de la cristiana relin 
gion, ni la honra del Bey y sentimiento que habia , con 


razon, de tener de tal caso, que les representaron, porque 
todo lo pos, usieron pos no dejar las personas que d ca= 
da uno habían cabido de aquel robo, y asi se consumie» 
ron el cacique y los suyos en los trabajos y servicio de 
aquellos Jueces. La enormidad del caso “anima algun tanto 
Aquila pluma del Cronista , que, indiferente de ordinario 
á las atrocidades que cuenta, no deja de cuando cn cuan- 
do de manifestar un alma recta y compasiva (Herrera: Dé- 
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Cuatro años eran pasados desde este escandaloso 
acontecimiento, sin reclamar nadie contra él. Casas 
lo hizo creyéndolo de su instituto como protector de 
los indios , y lo hizo con toda la amargura consi- 
guiente á la vehemencia de su carácter y á la exal- 
tacion de su celo. Suponiendo, pues, á los Jueces 
de la Española culpables de los saltos y violencias 
hechas con los Lucayos, responsables de la catás- 
trofe de Cumaná, y participantes en las empresas 
y expediciones á saltear indios, los acusó crimi- 
nalmente como reos homicidas y causadores de to= 
dos los males que de ello se habian seguido. Ad- 
mitió la demanda el Licenciado Zuazo, que habia 
ido de Juez de residencia 4 Santo Domingo casi al 
mismo tiempo que los Padres Gerónimos: hombre 
de gran talento, de excelentes miras, y uno de los 
caractéres mas respetables que entonces pasaron al 
Nuevo-Mundo. Sin duda creyó que tales atentados, 
enormes ya en sí mismos, pero mucho mas toda= 
vía por la cualidad de los delincuentes, merecian 
una rigorosa determinacion. Leyantaron al instan= 


cada 1.%, libro 9, capítulo 15). Es verdad que en una ór- 
den que llegó á los Padres Comisarios en 1518, seman- 
daba que se buscasen el cacique y la cacica y demas per- 
sonas salteadas con ellos, y fuesen restituidos á su tierra, 
y juzgándose el caso abominable , se ordenaba que se cas- 
tígasen los delincuentes. Pero los indios por la cuenta se 
habian consumido ya, pues no se dice que ninguno de 
ellos fuese restituido á su pais. Los Jueces de apelacion 
eran todavía mas culpables que los salteadores, y estos 
quedaron con sus hombres y con sus py Holaa 
se Marcelo de Villalobos , Juan Ortiz de Matienzo , Lucas 
Vazquez Aillon. 
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te el grito, no solo los acusados, sino tambien sus 
cómplices, que eran muchos y poderosos, y tanto 
hicieron que hasta los Padres Comisarios trataron 
de cortarlo ó suspenderlo, diciendo á Zuazo que 
una acusacion de aquella gravedad no era para 
tratada en una residencia ordinaria, sino que de- 
bia llevarse á noticia del Monarca para que él la 
decidiese con sus Ministros. Contestaba el Juez que 
ellos no tenian para qué intervenir en cosas de 
justicia. De este modo los ánimos se agriaban , y 
no pudiéndose, por la contradiccion que se hacian, 
adelantar nada en el asunto, unos y otros repre 
sentaron á la corte con un acaloramiento , acaso 
impropio de su situacion y carácter respectivo. Los 
adyersarios de Casas le pintaban como un hombre 
inquieto y revoltoso, cuyas imprudencias, si no se 
atajaban, expondrian la isla 4 una alteracion. Él 
tambien en sus cartas desahogó su bilis contra 
ellos, no perdonando ni aun á los Padres Geróni= - 
mos, á quienes tachaba de omisos en procurar el 
bien de los indios, y de apasionados en fayor de 
los parientes que tenian en Santo Domingo y en 
Cuba. Estas cartas de Casas ó fueron interceptadas, 
segun él creyó, 6 fueron desatendidas; porque el 
Gobierno á consecuencia ordenó al Licenciado Zua- 
zo que en ninguna Cosa pusiese la mano sin órden 
y parecer de los Padres Jueces Comisarios, y man- 
dó al mismo tiempo que se hiciese salir de la isla 
al Licenciado Casas. Él, avisado de esta novedad 6 
_presumiéndola, dispuso su viaje 4 España 4 volver 
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por sí mismo y por sus indios. Sus enemigos se lo 
quisieron impedir *: mas como tenia cédula del 
Rey para venir cada y cuando le pareciese 4 in- 
formar de lo que pasaba, y ademas su carácter de 
clérigo le defendia de cualquier atropellamiento, 
salió de la Isla sin tropiezo en el mes de mayo del 
mismo año, antes que llegase la órden de echarle 
de ella, y llegó con próspero viaje 4 España, diri. 
giéndose inmediatamente 4 Aranda, donde á la sa= 
zon se hallaba la corte. 

Es probable que su recibimiento por el Cardenal 
no fuera al pronto muy grato ni favorable, y que 
le costára trabajo desimpresionarle de las preyen= 
ciones coricebidas últimamente contra él. Pero su 
buena ventura quiso que Cisneros estuviese ya pos- 
trado con la enfermedad mortal que puso fin á su 
larga y gloriosa carrera. Por otra parte se espera= 
ba de dia en dia la llegada del nueyo Rey, y todos 
volvian los ojos y la esperanza al sol que iba á 
amanecer, Casas tambien lo hizo así, y como casi 
al mismo tiempo se tuyo la noticia de haber des= 
embarcado el Monarca en Villaviciosa, se dispuso 
al momento á buscar la nueva corte, y entenderse 


para el despacho de sus negocios con los Ministros 


de Carlos. 
Este ministerio, que ha dejado una memoria tan 


1 Cuando el licenciado Zuazo les dijo 4 los Goberna- 
dores que Casas volvia á la corte, Fr. Luis de Figueroa el 
principal de ellos, contestó con grande admiracion : mo 
ble es una candela que todo lo encenderd. Cage 
me general, libro 3.0, capitulo 94. 


1517. 
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ominosa en Castilla por los tristes resultados que 
tuvieron su avaricia y sus errores, prestó sin em- 
bargo fayorable acogida 4 las proposiciones de Ca- 
sas, y se mostró respecto. de los indios generoso, 
humano y liberal, Componíase- principalmente de 
Mr. de Chievres, ó como nosotros deciamos entonces 
Gevres», ayo que fué del Rey, el cual entendia en 
los negocios de Estado y mercedes que el Monarca 
hacía, del jurisconsulto Juan Selvagio, que, bajo 
“el título de gran Canciller, despachaba todos los 
asuntos de justicia, y de Mr. Laxao , sumiller de 
Corps, muy privado del Príncipe, y que tenia igual 
cabida que los otros dos en sus consejos. Fiaban 
ellos poco de las noticias que podian darles los mi- 
nistros del Rey anterior, y afectaban ademas se= 
guir en el modo de gobernar un rumbo opuesto al 
que antes se habia tenido. Casas se aprovechó há- 
bilmente de esta disposicion, y una ámplia infor 
mación que dió al Canciller sobre los negocios de 
América, no solo le ganó la estimacion de aquel 
Ministro por la instruccion que le proporcionaba, 
sino tambien la confianza por el desinterés y miras 
excelentes que en ella se veían. Aun era mas la 
cabida que tenia con el sumiller Laxao, 4 quien su 
“elocuencia, sus modales, su conversacion entrete 
nida y curiosa se le conciliaban del todo. Espera- 
ba por lo mismo, y no sin fundamento, tener el 
mas pronto y favorable despacho en los negocios 
que le ocupaban. Y con tanta mas razon , cuanto 
uno de los Padres comisarios, Fr. Bernardino Man- 
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zanedo, venido 4 España despues de él, para hacer= 
le frente en algun modo y defenderse de lo que 

pudiera imputarles con motivo de sus contestacio= 
nes pasadas, mal contento de la corte que no le 
oyó cual correspondia, se retiró á su convento y 
dejó el campo libre á su adversario. Mas no se lo 
dejaron así los que tenian intereses contrarios á los 
que él defendia. Estos le siguieron los pasos con el 

mismo encarnizamiento que siempre , haciendo re- 
sonar bien alto 4 los oidos de los Ministros la im= 
prudencia de su conducta, el delirio de sus prome= 
sas, la incapacidad absoluta de los indios para yi= 
vir en libertad, y los males que resultarian de las- 
innoyaciones que solicitaba su protector, Reforzá=, 
base esta contradiccion con la connivencia de los 
antiguos consejeros y de muchos cortesanos incli=- 
nados 4 apoyarla, los primeros por amor propio y 
todos por interés. De modo que los Ministros, per= 
plejos, no sabian á qué partido atenerse, ni se atre= 
vian á tomar una resolucion decisiva y capital. Ven= 
cieron en fin en este conflicto el crédito y cabida 
que Casas alcanzaba con el gran Canciller, el cual, 
Mamándole 4 parte en medio del concurso de sus. 
cortesanos , le dijo un dia *: el Rey nuestro Señor 
manda que vos y yo pongamos remedio ú los ¿n= 


1. Este diálogo fué en latin y en los términos siguientes: 
Rex | 'minus noster jubet quod vos et ego apponamus rez, 
media indis: faciatis vestra memorialia.—Paratissimus sum, 
et libentissimé faciam quie Rex et vestra dominatio jubent. 
Casas : historia , libro 3.0, capítulo 99- 


EIA ESPAÑOLES CÉLEBRES, 
dios: haced vuestros memoríales. Alo cual le res- 
pondió respetuosamente el Licenciado : aparejado 
estoy, y de muy buena voluntad haré lo que el Rey 
y vuestra señoría me mandan. De allí 4 pocos dias 
presentó un escrito, del que todavía se conserva una 
minuta en extracto, en que propuso diferentes me- 
dios de aliviar 4 los indios y atajar su destruccion 
total. Entre ellos uno fué el que ya antes tenia ma- 
nifestado de que se enviasen 4 las islas labradores 
de Castilla, para que poblasen y cultivasen la tier= 
ra; y el otro, que se concediese á los españoles que 
allí estaban la libre saca de negros , que llevados 
allá se empleasen en los ingenios del azucar y en 
el laboreo de las minas; dos clases de fatiga inso- 
portables y mortales 4 los débiles americanos. Este 
arbitrio, mal explicado por los historiadores, y me- 
nos bien entendido por los filósofos, ha dejado so- 
bre la memoria de Casas una tacha, que toda la ad- 
miracion de la posteridad por sus virtudes no ha 
podido borrar todavía. Se le acusa de contradiccion 
en sus principios y de estrechez en sus miras, y de 
no haber sabido libertar 4 los indios de las plagas 
que sufrian, sin cargarlas sobre los infelices africa= 
nos. Nosotros hablaremos mas largamente de este 
punto en otra parte *: baste decir aquí á los que 
niegan el hecho, que existen aun los memoriales 
de Casas y tambien su contrata , en que proponia 
el arbitrio controyertido. A los que con tanta du- 


1 Véase el Apéndice. 
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reza le censuran ,:adyertiremos que ya mucho an- 
tes que ellos él mismo le condena en su: historia, 
manifestando expresamente su arrepentimiento de 
haberlo dado, porque la misma pera dice, es de 
ri A oO 5 stas al 

¿Los dos arbitrios fueron. del ado: del Go- 
Hilo que los aprobó inmediatamente , y dió: las 
órdenes para su ejecucion, sin que ejer de ellos 
produjese entonces el resultado que se descaba.. La 
saca de negros se convirtió en un objeto de privi- 
Jegio exclusivo con: que fué agraciado uno de los 
cortesanos; el Baron de,la Bressa, que le yendió 4 
Genoveses, y al fin quedó: sin efecto entre, las ma- 
nos codiciosas quelo negociaron, Casas. se encargó 
«de.hacer, por: sí:mismo la leva de los labradores 
que babian de pasarallá. Diéronsele para, ello des 
despachos mas cumplidos y tficaces, encargando, 4 
Jasjusticias, gobernadores y prelados. del reino que 
Je diesen: cuantos auxilios necesitase. El Rey, para 
¿mas honrarle, le nombró «su capellan con. los goces 
¿y ¡prerogátivas anexas entonces á esta clase.de em- 
ipleados, Él en: seguida; empezó, 4 recorrer:los pue= 
blos de, Castilla ,«exhortando 4.1os. labradores. 4 
aquella expedicion , y alistando. á los que se deter- 
as 6 4 AE, Ayudóse: para esta —diligericia 

Berrío”, que: epadítmibAs capitan del pon y 


e pañobiiion oí 8 mao 

mel io palo ses ” > pasto . ce 
«Parece e ue propuso 

Casas que and aa y el Licenciado se 


o ce de. este 
quciaba do que, aulemas de hacerle peon presente , ha- 
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como ayudante suyo, alistase-tambien gente por. su 
parte y pudiese dirigirlos y gobernarlos.Correspon- 
dió nal este hombre 4 la: confianza: de Casas. Con 
pretexto de que en Castilla no le dejaban léparitar 
la gente á su gusto, marchió 4 la Andalucía, y en 
Antequera recogió una: porcion: de hombres '4 su 
antojo, y. juntándolos con losque habia: enviado 
Cásas 4 Sevilla; los hizo. embarcar inmediataménte 
para Santo Domingo,'sin ir él con:ellos comó de- 
biera, y sin aguardar 4 su principal, quese propo- 
ala tambien acompañarlos; Estaba 4 la sazon Casas 
en Zaragoza donde la corte: se'hallaba, procurando 
«ciertos despachos para el inejorséxito de, la:empre- 
sa'¡ cuando recibió" la-noticia delo que Berrío ha= 
pia hecho y de la partidá de'sus: hombres. Viendo, 
pues que el negocio se torcia :por:la precipitacion . 
¿mprudénte, ó mas bien por la mala fé de“suco- 
“misionado, wrató com el Gobierno! de . bnscár” mel 
«dios «con que la gento aquella” se sostuviese en Ja 
isla, imientras'se le proporciónabam establecimieñtos 
«y trabajos [y 4 fuerza deinstaacias” pudo! logrargque 
sele librasen' pata esteobjeto: 4? Sevilla tres: mil 
arrobas- de harina y mil y quinientas de yino*. Mas, 


19394 92 30P aol A obasteils Y soinib ro silov L 
bia tenido la malicia de alterar Ja “códula que se 
te APC 
sd rie y abia hecho 'obispa poner; hagais lo quesbs 

areciere; con lo cual quedó Berrio autorizado á obrar á 
su voluntad, y no segun la direccion de Casas, como lo.ha- 
bia decretado el Rey. por Olligeo. ¿90€ adi EL 
» “1 Pedia Casas sel Gobierno sustentasé pór un saño 
á sus labradores, á lo que erbobispo Fonseca “contestó+! de 


esa manera mas guitard el Rey con ellos que en unacat- 
a Ju 
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cuando llegó allá este socorro, ya no se halló .en 
quien distribuirlo, porque los labradores, viéndose 
sin cabeza, sin gobierno y sin recursos, se habian 
desparramado por la tierra 4 buscar su. acomodo y 
sustento, segun el camino, que, á cada cual, Je pre- 
sentó la fortuna, y ninguno pudo seryir pora, el úin 
iS Mévados Es nos abideo arasiónd usid 

¿Este mal éxito de sus primeros proyectos le hizo 
pr el pensamiento, 4 otros de diversa Palo 
za, y en su consideracion mejores, La contradio> 
«cion perpetua que experimentaba en la isla de Santo 
Domingo: pudo hacerle creer que en aquel, punto 
le era imposil Ade bie e Pando 
«Aus indios;, es 0D en sus, y 
ádeas algun grano de a y desear hacer él 


A 


ada «bios =D “mb oy: 33 SÍ 32 04 SP. DY ¿sl 
mada de 90. ; a E si 
decir misas, de, el clé no 
A AS 13 seño: pa e La a 
_que será, bien, despues de muc Pdo 

cabestro de ere 


: 27 


> 
A e 
dut n que 
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atenido á la condescendencia y dirección agéna, Ha- 
bia muerto de repente en Zaragoza el gran Carci- 
Mer Selvagio su favorecedor, y esto al parecer atra- 
saba el buen despacho de lo que con tanto ardor 
pretendia : “mas él tuyo modo de sostener su crédi- 
to con los demas Ministros del Rey, y hallar tam- 
bien bastante cabida con el nuevo Canciller Mer- 
curino Gatinara que vino despues. Entretanto la 
primera propuesta fué, que se le diesen cien leguas 
de costa en Tierra Firme, donde no entrasen ni sol- 
dados ni gente de mar, para que los religiosos Do- 
'minicos pudiesen predicar 4 los naturales, sin los 
alborotos y escándalos que aquella gente mal man- 
“dada causaba 4 donde iba. Halló este pensamiento 
: contradiccion, acaso porque no sonaba en él yentaja 
ninguna para la real Hacienda ni para nadie, Vien- 
“do pués, Casas, que 7é era'preciso comprar el Evan- 
gelío, ya que no se le querían dar de balde, segun 
e decia despues ”. cy Presentó, otra propuesta de ma- 


y El Liconeiado A ulrto, testamentario que fué de la 


olaa op as y del Consejo real, hombre 
muy devoto eee preciador de Casas, ma- 
ni ARE ce 3sC ue le causaba, ara la 
ER nuts hubiese propuesto tant reglas par 

J Rey, y ara sus ca ler: siendo todo en su 
'rradi ds Macs cla has Señor: 16" dijo Casas , sí 


pa al maltra doit ds Señor Jesutristo > Y que po- 
Y a Eon an y afligia a n con mu- 
chos bre ¿10 Hals AA instancia y cón 
Ba vuestras Pdai.ai me os le diesen, para lo adorar: y 
ir, y 'hacer en él todo lo que cómo verdadero rd 
4d dietlbrades hacer? Sí por cierto. —Y sino os lo quisie- 
'sendar graciosamente, “sino vendéroslo; ¿no To comprariades 
sin alguna duda? vi compraria.—Pues de esa manera, 
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yor extension y complicacion que la primera, que 
fué recibida con mas agrado y al fin admitida, ha- 
biendo tenido la advertencia de hacer sonar mu- 
cho 4 los oidos del nueyo gran Canciller, que con 
aquel proyecto se iban á aumentar considerable- 
mente las rentas reales, sin que el Monarca tuviese 
que gastar mucho para ello. 

Obligábase con efecto á dar redimidas y paci- 
ficadas en el término de. dos años mil leguas de 
costa en Tierra Firme, por un modo muy distinto 
del que se habia llevado hasta entonces en aque- 
las conquistas, y que el tesoro del Rey percibiese 
por las contribuciones que sacaria de los indios 
quince mil ducados 4 los tres años del estableci- 

miento, que despues á los diez legarian por un Ór» 
den progresivo. hasta sesenta mil, Proponíase res” 
tituir al pais todos indios que se hubiesen violen- 
tamente sacado de allí, acompañados tambien de al- 
gunos otros escogidos por él en la Española y úti> 
les á su propósito, leyar labradores de Castilla, y 
buen número de religiosos Franciscanos y Dominicos: 


señor , he hecho yo: porque Yo dejo en las Indias d Jesu- 

cristo  Hitestró Dios azotándolo y crucificándolo, no wma, 

sino millares de veces ,cuanto es de parte de los españoles, 

que asuelan y destruyen aquellas gentes. He rogado y su= 

plicado muchas veces al Consejo dl Rey cp las remedien, 

Y Ago ela ide do feas. quese np dret. . 

Fa ho que sO seria te- 

la dord sin ventaja dle. Desque vi 

ño mia vender tl fest ¡por.coniiguiened 
7 ini rentas 

pl lo para el Rey, , de la manera que hab, 

los Casas : bio, libro 3.0: capitulo 24 puzr.) esol 
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los indios le 'servirian de mediadores y de intér- 
pretes, los labradores para poblar y cultivar, los 
frailes para predicar y convertir. Pero lo mas no- 
table de su proyecto, y loque mas llamó la aten= 
cion, fué la idea de asociarse cincuenta compañeros 
que él habia de escoger 4 su satisfaccion entre los 
pobladores de las islas, para que fuesen con él los 
fundadores de los establecimientos que medita- 
ba. Estos cincuenta habian de ir vestidos, como él, 


de paño' blanco, adornados de unas cruces rojas 4 


manera de las de Calatrava, con el objeto de que 


.pareciesen 4 los naturales otra especie de hombres 
de los que hasta allí habian visto, y por consiguien- 


te les diesen esperanzas de mejor trato. Pidió para 
ellos diferentes privilegios y mercedes, y entre ellas 
las de que se les concediesen escudos de armas, y 


fuesen caballeros de espuela dorada. Los: demas re- 
quisitos y pormenores 'del proyecto, inútiles é im- 


portunos en este lugar; pueden verse en el con- 

texto de la capitulación que, inédita hasta ahora, 

se dá integra en el Apéndice. 
Admitiéronla favorablemente los Ministros, y 


.mandóse pasar al Consejo de Indias para que con 


sultase acerca de ella. Mas esto no podia contentar 


“4 su autor ni prometerle buen resultado, al consi- 
«derar que aquel tribunal se componia de «casi los 


mismos Ministros que los años anteriores habian 


entendido en sus cosas, y sobre:todo teniendo á su 
cabeza al obispo. Fonseca), siempre opuesto á sus 
ideas. Casualmente entonces Chieyres y el gran Can- 
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ciller tuyieron que ir 4 los confines. de Francia 4 
una comision diplomática ;. y €l, falto de sus prin- 
Cipales yaledores, viendo por otra parte que á pe- 
sar de sus vivas diligencias, el Consejo no: despa- 
_chaba su asunto, temió de su parte una contra- 
diccion' manifiesta, y que. destruyese todas las li- 
sonjeras esperanzas que tenia concebidas con la eje- 
cucion de su plan. Para obviar este mal, conferen= 
ció con ocho predicadores del Rey sobre el asun= 
- to, y los conmovió de tal modo en fayor de su pro- 
yecto, que todos se juramentaron para ir á recon- 
venir al Consejo por la. tardanza de su despacho, y 
aun exhortar al Rey sobre ello si fuese menester; 
una vezque se trataba de ir 4 predicar el Eyan= 
gelio 4 los indios idólatras en el modo mas con- 
forme al que tuvieron los Apóstoles, que fué por 
via de paz y de amor. Ellos, con efecto, se presen 
taron al tribunal, el. cual, aunque al principio se 
resintió de aquel paso atrevido y sin ejemplo, tuvo 
al fin que ceder, viendo el teson con que los predi- 
cadores se sostuvieron, y ] mostrarles las providencias 
que tenian acordadas respecto de la conversion de 
los indios, y recibir modestamente sus avisos *, 
No contento Casas con esta demostracion, y ha- 
biendo ya yuelto los Ministros del Rey de su viaje, 


pal quí anda el Licenciado Casas! exclamó el obis- 

lan bertid , mal enojado de la audacia de los predicado- 

E á lo que contextó uno de ellos. No nos movemos, por 

Pen sino por la casa de Dios, cuyos oficios tenemos, etc, 

Case esta escena en 0: Hepreri Década 2.2, libro%. e EL 
Monja] 20). e 
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tomó la resolucion de recusar á todo el Consejo de 
Indias, y en especial al obispo de Burgos. Las can= 
sas que él expondria son fáciles de conjeturar, aun- 
que no fuese mas que el abuso que ellos habian es- 
tado haciendo de los repartimientos , y el odio que 
debian tenerle, por haber sido quien mas habia con- 
tribuido 4 que se les quitasen. Por cualquiera causa 
que fuese, el ministerio extranjero, que holgaba de 
hallar en descubierto 4 los consejeros españoles, ad= 
mitió la recusación, y nombró una junta de minis> 
tros neutrales de otros Consejos, que juzgasen esta 
diferencia. Esta junta, que fué muy numerosa y 
compuésta de sugetos de muy alto concepto y ge= 
rarquía, despues de examinar detenidamente el 
asunto, fué al fin de parecer que la capitulacion pro» 
puesta por el Licenciado Casas' se lleyase adelante. 

Entonces todos los enemigos personales de Ca- 
sas, todos los contrarios que tenia su proyecto por 
interés ó por envidia, se desencadenaron furiosamente 
contra él. ¿Qué especie de ambicion es esta, decian, 
en un mero capellan, sin crédito para una cosa 
tan grande, sin bienes para asegurarla , y sin ca- 
pacidad para lMevarla 4 cabo? ¿Por qué camino 
piensa él adelantar mejor la real Hacienda, que 
los' oficiales reales, 4 quienes tan sin fundamento 
está denigrando siempre? Predicador temerario y so- 
ñador de delirios, vino á España , engañó al car» 
denal Cisneros, y hecho protector de los indios, los 
desamparó luego para entrar en la otra expedicion 
de labradores , de que tan mala cuenta supo dar, Y 
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al fin, si la gente á quien queria defender tuviera 
las calidades necesarias pararecibir y usar la li- 
bertad que él quiere procurarles; sus diligencias po-= 
drian adquirir respeto y su exaltacion disculpa. Pero 
¿4 dónde iba él con la manía extravagante de pre- 
conizar unos hombres estúpidos y embrutecidos, in- 
capaces de toda doctrina y policía, ingratos, ale 
yosos, viles, y que llenos de vicios abominables y 
bestiales, ultrajaban del mismo:modo á la natura 
leza con sus placeres inmundos, que al sniBl con 
sus sacrificios crueles? 

Ni se olvidaba en este recuento de recrimina- 
ciones odiosas la parte de la contrata, que por su es- 
trañeza y singularidad daba algun pretexto 4 la bur= 
la y 4 la risa. Mofábanse. de sus hábitos blancos y 
de sus cruces rojas, que Mamaban Sambenitos, y 
decian á boca llena que harta mala ventura aguar- 
daba á sus caballeros dorados. No diré yo que en 
esta parte del proyecto de Casas no hubiese algo que 
tachar. Bien pensado estaba que los hombres que 
allí se estableciesen fuesen con traje distinto para 
que no pareciesen los mismos; pero las cruces ro= 
jas, la espuela dorada, y la ilusion que él se habia 
formado de que algun dia podria establecer y 
fundar una Órden con aquellas divisas, al modo 
de las militares de España, todo tenia algo de la 
vanidad del siglo, y un espíritu de ambicion que se 
divisaba algun tanto por entre los embozos del 
celo y de la utilidad. Casas era hombre que tenia 
sus defectos, y no es extraño que se pagase de estas 
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vanidades, sino por sí, 4 lo menos por.los otros. 
Es fuerza no olvidarse del valor que tenian enton- 
ces, y del que aun tienen ahora. Pizarro, y nadie 
se burló de él, pidió la misma distincion de la es- 
puela dorada para sus compañeros de la Gorgona ?; 
y una vez que tantos aspiraban é esta clase de dis- 
tintivos, y los conseguian como premio del salto, 
del robo y de la violencia, ¿por qué se leba de te- 
ner tan mal 4 Casas; que aspirase tambien á ellos, 
y los mereciese sin duda por servicios eminentes 
hechos á la religion y 4 la humanidad? 

. Llovian con efecto memoriales sobre el gran 
Canciller, llenos de estas y otras objeciones contra 
Casas; y proponiendo partidos mas-yentajosos al 
parecer y mas seguros ?, Él los comunicaba 4 la 


“1 Véase esta condicion de la contrata do Pizarro en el 
tomo 2.0 de estas vidas, página 388. 
, 2. Uno de los que entonces salieron 4 la palestra contra 
Casas fué el cronista Oviedo, que estimulado y id 
por el obispo Fonseca , presentó informes contra lo que de- 
cia Casas, y proyectos de poblar y convertir. De aqui nació 
la oposicion de ellos entonces, y la que despues manifes- 
tarón en sus escritos, cada uno segun su carácter. Oviedo, 
femático, indiferente al parecer y casi burlon: Casas vehe- 
mente , áspero, exagerado, inexorable. En el capitulo 138 
dee uientes de la tercera parte de su historia , refiere. los 
echos relativos á esta contradiecion, é impugna á la larga 
Jas opiniones de Oviedo sobre la capacidad y cualidades 
morales de los indios. Allí es donde lama á la historia de 
Oviedo parlería , donde le echa en cara que no sabia la- 
, tin , que se dejaba llevar de relaciones falsas, y que habia 
lcométido los mismos excesos que los demas conquistado- 
“res. La crítica es dura , pero en partes incontestable y wic- 
toriosa , como que se funda en los testimonios de Oviedo, 
“cuando se contradice 4 sí mismo en lo que dice de indios y 
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junta y tambien al Licenciado, que fué llamado 4 
ella para oir lo que tenia que responder. Su triun- 
fo era seguro en estas ocasiones. El. raudal de sus 
palabras, el celo de que se. reyestia, el. concepto 
inatacable de sus. virtudes y desinterés , su cono- 
cimiento y experiencia en las cosas de allá, y la 
notoriedad de los atentados. y violencias de: que 
acusaba 4 sus contrarios, no dejaban estorbo alguno 
4 la persuasion y al' convencimiento, que salian 
de sus labios y razones con 'una fuerza. irresistible. 
Él volvió yictoriosamente por- sus indios: y por. sí 
mismo, y en cuanto á la excepcion que se le po- 
nia como clérigo, ofreció fianzas llanas, y abonadas 
en «yeinte 6. treinta mil- ducados, de. cumplir. con 
lo que prometia en su' asiento. En fin, para prue- 
ba de lo que decia: sobre él descuido con que los 
oficiales reales manejaban la hacienda del Rey, tra- 
jo el ejemplo de Pedrarias, que hacia seis-años que 
gobernaba 4 Castilla del Oro, y habiendo el. Rey 
gastado en: la: armada qué le leyó cincuenta y cua» 
tro mil ducados, tenia ¡ganado para sí y sus capi= 
tanes un millon de oro; mientras que solo- habia 
enviado al Rey tres mil pesos, que 4: la sazon traía 
consigo el obispo del Darien Fr. Juan-Queyedo, + 

Aunque Casas pudo quedar satisfecho de la dis- 
posicion en que dejaba los ánimos de la junta con 
su defensa, todavía se le presentó poco despues una 
ocasion mas solemne de dar realce y valor 4 sus 
ideas. Llegó en aquellos dias 4 Barcelona el obispo 
del Darien, á quien se estaba esperando, Como su- 
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geto de dignidad, religioso, y entendido , su yotd 
debia de ser muy preponderante en las cosas de las 
Indias, y los cortesanos le preguntaban por ellas 
con frecuencia. La primera yez que Casas se encon- 
tró con él fué en Palacio y delante del secretario 
Juan de Sámano: llegóse 4 él cortesmente el Li- 
cenciado , diciéndole: Señor, por lo que me toca 
de las Indias, soy obligado á besar las manos á 
Y. S. Preguntó el obispo al secretario quién era 
aquel clérigo, y sabido, le dijo con altanería y 
magisterio: ¡O señor Casas , y qué sermon os traí- 
go para predicaros!.—Por cierto, señor, días ha que 
yo deseo oir á Y. S.; pero tambien le certifico que 
le tengo aparejados dos sermones, que sí los quie= 
re oír y bien considerar , han de valer mas que 
los dineros que trae de Indias, Interpúsose Sámano, 
y la contestacion no prosiguió. Pero pocos dias des- 
pues, habiéndose encontrado en casa del doctor 
Mota, obispo de Badajoz y del consejo del Rey, y 
tratándose si el trigo se daba ó no en la Isla Espa» 
ñola , el obispo del Darien decia que no, y Casas 
aseguraba que sí. ¿Qué sabeís vos de eso?, le dijo 
arrogantemente el obispo: eso será lo mísmo que 
los negocios que traeís.—¿Son malos ó injustos, se- 
hor, los negocios que yo traigo?-—¿Qué sabeis vos de 
eso, ni qué letras ó ciencia es la vuestra, para que 
os atrevais á negociar?—¿Sabeís, señor obispo, cuán 
poco sé de los negocios que traigo, y que con esas 
pocas letras que decís que lengo, y quizá son me- 
nos de las que estimais, 08 pondré mis negocíós por 
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conclusiones? Primera: Que habeís pecado mil ve- 
ces y mil muchas mas , por no haber puesto vues- 
tra ánima por vuestras ovejas, para libertarlas de 
aquellos tiranos que os las destruyen. Segunda: Que 
comeís carne y bebeis sangre de. vuestras ovejas: 
Tercera: Que sí nó restituis todo cuanto traeis de 
allá, hasta el último cuadrante, no os podeís salvar 
mas que Judas. Quiso el obispo ecliar:la' disputa 
á burlas y comenzóse 4 'rcir.—¿0Os reís, señor? De 
bdlais por el contrario llorar vuestra infelicidad y 
Ta de los indios. 81, ahí tengo las lágrimas á: la 
mano para derramarlas¡—Bien sé yo, quetener lá» 
grimas oerdaderas delo que se debe llorar, es dón 
de Dios; pero debíades rogar á' Dios 'sospirando 
que os las diese, no solo de aquel humor que la- 
"mamos lágrimas, pero de sangre qúe saliésede lo 
-mas vivo del corazon, para mejór manifestar vues- 
tra desventura y la' de cuestro rebaño. Atajó el 
«doctor Mota la disputa, y refirióla despues ul Rey, 
de que resultó en éste «el deseo y la resolución de 
“oirlos 4'uno y otro; y enterarse por sí' mismo de un 
*megocio tan grave. La audiencia se designó: para 
“dentro de tres días, 4 "la cual quiso el Rey que fuese 

“citado el Almirante, como persona tan interesada en 
«el asunto, y los flamencos: hicieron que fuese tame 
«bien, y como segundo de: Casas, un: fraile “Fran- 
cisco, que, venido de Santo Domingo, hablaba y pre- 
dicaba con la mayor libertad contra" los castellanos 


«que estaban en Indias, Ad, la las 
gobernaban. - E de e 
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+ 8 Julegada la hora, y entrados los contendientes y 
los Ministros que habian de asistir en la. sala, salió 
- el Reyy se sentó en si trono, colocándose ensban= 
cos)mas bajos 4 su derecha Mr. de Chievres, luego 
el Almirante,-en seguida «el obispo del. Darien, y 
ún Licenciado Aguirre. Al frente de ellos 4 la iz- 
quierda'del Rey se sentaron+el. gran Canciller, el 
obispo de'Badajoz y otros, consejeros: arrimados á 
uña pared fronteros al: Príncipe estaban de pie 
Casas y el Franciscano. Despues “de algunos mo- 
mentos de silencio, Chievres y el gran Canciller se 
levantaron, y subiendo la grada del estrado en que 
el'Rey estaba, puestos de rodillas consultaron. con 
él.en'voz baja un corto.rato, y vueltos 4 sus asien- 
os, «el, Canciller 4. puesto en pie. dijo. vuelto. al 
prelado: del Darien: Reverendo obispo, S. M, man- 
da que hadleis, si alguna. cosa teneís. de Jas, In- 
idías: que. hablar. El. obispo.se- levantó, hizo. un 
preámbulo elegante 4 Ja manera del tiempo,'ma- 
mifestó, el, deseo que habia tenido de Jegar,4.la 
presencia del:Monarca, y: que, abora veía, cumplido 
con mucho/gusto. su deseo, y conocia que.la, cara 
del Príamo ero digna del reino. Mas .como las cosas 
que tenja que decir delas, Indias, añadió , eran de 
mucha importancia: y ¡por,.su..maturaleza «secretas, 
no convenia decirlas sino, 4,5, M. y 4 su Consejo, 
Y ya por: lo mismo suplicaba que' se: mandasen salir 
los que no.eran de. Lhrmodil 1091 ¿bno sdeib 


E ódio Preáidente de los Cónisejós' era el que debia. 
hablar primero y determinar lo que se habia dé tratar» > 


a 
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Hízole entonces 'señal el. gran Cánciller- que se 
sentase y. volviendo á'subir. él con Chievres 4 don; 
de el Rey:estaba, y consultando de la misma ma=+= 
nera que'al principio ,-volyiéronse 4 su lugar y:el 
gran' Canciller repitió : Reverendo obispo; 8. Ma 
manda que hableís; sí' teneís que hablar. El obispo 
puesto en' pie insistió en excusarse dando, lasmis+ 
mas razones, y añadiendo: que:él no! venia alí, á 
comprometer en. una disputa: su: autoridad» y «sus 
canas. ¿Sin duda queria: evadirse del; debate, que 
preveía: con los dos eclesiásticos que' allí estaban 
en'piezoy ino le parecia sano ni prudente.arrostrar 
con la vehemencia del clérigo micon:Ja petulan- 
Cia del fraile 1. sbuns Mi 2... himolormt 1.1310 
01h Avesta nueva excusa se «siguió nueva consulta 
y nueva interpelacion'de parte del Canciller, aña- 
diéndose en ella que todos losque allí .estaban.eran 
Mámiados para aquel Consejos Entonces “el obispo, 
viéndose ya estrechado de: aquel modo! se levantó, 
y ¡comenzando su discurso desde-su ida 4: Tierra> 
firme cow Pedrarias, “contó los trabajos: que allí 
habian" pasado , las miserias: que: padecieron y: la 
gente que se habia muerto. ! Wiendo yo,-pues, añar 
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dió; que aquella tierra se perdia, y que el primer 
gobernador de ella fué malo, y el segundo «muy 
peor, y:que V. M. en: felice hora habia venido. 4 
estos reinos, determiné venir 4 darle; noticia: de 
ello.como Rey y Señor, en cuya esperanza está to- 
do el remedio. Y en lo que:toca 4 Jos indios, segun 
la noticia que tengo de-los, de la tierra en, que he 
estado y de las demas por donde he venido,-aque- 
llas gentes son siervos! 4 naturá , y precian tanto 
el oro,que para se-lorsacar es menester mucha in> 
dustria.” ¡Añadió por este órden otras cosas, y,ha- 
biendo:cesado, consultaron los.dos Ministros con,el 
Rey, y 4 consecuencia el gran Canciller, dijo: Mir 
cer* Bartolomé, S. M. manda que hableis; Casas, 
obedeciendo y haciendo reverencia al Monarca, dijo 
asi: “Muy- alto y muy: poderoso Rey: y. Señor; yo 
soy'de los mas antiguos queá Indias pasaron; y. ha 
muchos años que estoy allá; y he visto,todo lo que 
alísse» ha hecho, :y uno-de.los que se han excedi- 
do:fué mi padre, que ya no.es vivo. Viendo esto yo, 
Mie moví, no. porque. fuese mejor: cristiano que 
otro , sino por: una natural y lastimosa .compasion; 
y así vine. 4: estos reinos: 4. dar noticia de, ello.al 
Rey Católico. Hallé 4 su Alteza en Plasencia, Oyó- 
me. con henignidady remitiéronme para poner re- 
medio. 4: Sevilla, murió en el camino, y así niomi 

súplica 1 ni su real propósito tuyieron efecto; * 2d 
a Despues de su muerte me. presenté al Cardenal 


ol to jar lo 
A Asi llamában Jos Samengoral Licenciado, ueno 
la costumbre de Aragon y Ca 
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de España y al de Tortosa, gobernadores del rei- 
no, y les hice relacion de lo mismo: ellos prove- 
yeron muy bien todo lo que conyenia; pero las 
manos á quienes lo encargaron no tuyieron la for- 
tuna de ejecutarlo. Despues que V. M. vino se lo 
he dado á entender, y ya estuviera remediado, si 
el gran Canciller no muriera en Zaragoza. Trabajo 
ahora de nuevo en lo mismo, y no faltan minis- 
tros del enemigo de toda virtud y bien que hacen 
cuanto cabe en su mano para que no se remedie, 

» Va tanto 4 V. M. en entender en esto y man- 
darlo remediar, que , dejado lo que toca á su real 
conciencia, ninguno de los reinos que posee ni to- 
dos juntos se igualan con la mínima parte de los 
estados y bienes de todo aquel orbe. Y en avisar 
de ello á V. M. sé que le hago uno de los mayores 
servicios que hombre yasallo hizo 4 Príncipe ni 
Señor del mundo. Y no porque quiera por ello 
merced ni galardon alguno; que no lo hago preci- 
samente por servir á V. M. Porque es cierto, y 
hablando con todo el acatamiento y reverencia que 
se debe á tan alto Rey y Señor, que de aquí á aquel 
rincon no me moviera por servir 4 V, M., salva la 
fidelidad y obediencia que como súbdito le debo, 
si no pensase y creyese de hacer 4 Dios gran servi- 
cio. Pero Dios es tan celoso y tan granjero de su 
honor, como quiera que á él solo se deba el honor 
y gloria de toda criatura, que no puedo dar un 
paso en estos negocios, que por solo él tomé sobre 


e Ea que de allí no se causen y procedan 
. X 
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inestimables bienes y servicios 4 V. M. Y para 
ratificacion de lo que he referido , digo y afirmo 
que renuncio cualquier merced y galardon tempo- 
ral que me quiera y pueda hacer; -y si en algun 
tiempo yo, ú otro por mí, merced alguna quisiere, 
sea tenido por falso y engañador de mi Rey y 
Señor. 

» Allende de esto, Señor muy poderoso, aquellas 
gentes de aquel Mundo Nuevo; que está. lleno y 
hierve en ellas, son capacísimas de la fé cristiana, 
y 4 toda virtud y buenas costumbres por razon y 
doctrina traibles, y de su naturaleza son libres y 
tienen sus Reyes y señores naturales que gobiernan 
sus policías. Y 4 lo que dijo el reverendo obispo 
que son siervos d naturá, por lo que:el filósofo 
dice en el principio de su política, de su intencion 
á la que el reverendo obispo dice hay tanta dife- 
rencia como del cielo á la tierra. Y aunque fuese 
así como el reyerendo obispo afirma, el filósofo 
era gentil y está ardiendo en los infiernos, y 
por ende tanto se ha de usar de su doctrina cuan 
to con nuestra santa fé y costumbres de la religion 
cristiana conviniese. 

»La religion cristiana es igual y se adapta á lo- 
das las naciones del mundo, y 4 todos igualmente 
recibe, y 4 ninguno quita su libertad ni sus se- 
ñores, ni mete debajo de servidumbre , so color 6 
achaque de que son siervos 4 naturá, como el re- 
verendo obispo parece que significa; y por tanto 
de V, M. será propio en el principio de su reina- 
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do desterrar de aquellas tierras tan enorme y hor- 
venda tiranía, para que Dios prospere su real es- 
tado por muy largos dias'.” 

Calló el Licenciado, y precediendo la consulta 
con el Rey, fueron oidos el fraile y el Almirante. 
El primero manifestó que habiendo estado en la 
Española algunos años, y habiéndosele mandado al 
principio contar los indios que habia, y despues 
repetido la misma operacion, halló que en pocos 
años habian perecido muchos millares. Que si la 
sangre de un Abel solo habia clamado por ven- 
ganza hasta que la tuvo, ¿qué haría la de tantas 
gentes? Y concluyó pidiendo al Monarca que lo 
remediase para que Dios no derramase su ira so- 

El discurso del Almirante, mas sencillo y na- 
tural, fué concebido en los términos siguientes: 
*'Los daños que estos Padres han referido son ma- 
nifiestos, y los clérigos y frailes los han repren- 
dido, y segun aquí parece ante V. M., vienen 4 
denunciarlos. Y puesto que V. M. recibe inesti- 
mable perjuicio, mayor le recibo yo, porque, 
aunque se pierda todo lo de allá, no deja Y. M. 
de ser Rey y Señor; pero á mí, ello perdido, no 

1 En este extracto del discurso de Casas se ha procu- 
rado guardar la mayor puntualidad en las expresiones con 
que lo resume en su historia: él dice que estuvo hablando 

tres cuartos de hora, y por consiguiente lo que él 
ea en su obra es un sumario que fué copi o por 
rrera, Remesal y demas autores que han tratado de esta 

y solemne conferencia. Casas, Historia general, 


libro 3.9, capítulos 147 y 148- . 
2 
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“queda en el mundo nada á donde me pueda ar- 
rimar. Esta ha sido la causa de mi venida para 
informar de ello al Rey Católico que haya santa 
gloria, y á esto estoy esperando 4 V. M.: suplico 
por la parte del daño grande que me cabe, sea 
servido de lo entender y mandar remediar, por- 
que en remediarlo V. M. conocerá cuán señalado 
provecho y servicio se sigue á su Real Estado.” 

Luego que cesó el Almirante, se leyantó el 
obispo del Darien, y pidió licencia para hablar 
otra vez. Consultáronlo los dos Ministros con el 
Rey, y el Canciller dijo: Reverendo obispo, S. M. 
manda que si teneis mas que decir, lo deís por es- 
crito, lo cual despues se verá. En esto se leyantó 
el Rey de su asiento y se entró en su cámara, y la 
audiencia se terminó. 

Tal fué esta célebre conferencia, copiada casi 
literalmente de la relacion que han hecho de ella 
los historiadores antiguos. Documento curioso que 
manifiesta el ceremonial y etiqueta que se guar 
daban en estos Consejos, la majestad de que se re- 
vestía el Rey en ellos, y tambien el espíritu que 
animó á los contendientes. El principal objeto del 
obispo era desacreditar 4 Pedrarias para ver si po- 
dia granjear la gobernación que tenia para su ami- 
go Diego Velazquez que la deseaba, y le habia da-= 
do el encargo de procurársela. El fraile aspiraba 4 
ser obispo, y le pareció que el mejor camino para 
ello era linsonjear el partido de los flamencos y 
confederarse con Casas, aun cuando la opinion que 
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en aquellas materias seguia su Órden era diversa. 
El Almirznte era mas sincero, y sus palabras fue» 
ron consiguientes á su situacion y á sus intereses. 
Mientras que en el discurso del Padre Casas se 
yeía el ánimo de un hombre que, penetrado ínti- 
mamente de la sahtidad de su objeto, y apoyado 
en la inmunidad de la causa que defiende, se ¡e- 
vanta sobre todo respeto humano y vá mas allá de 
lo que piensa. Yo no sé qué impresion haría en el 
pecho de Cárlos V el arrojo de aquel capellan suyo, 
que renuncia tan solemnemente á las mercedes que 
él pueda hacerle, y le dice en su cara que por 
darle gusto solamente no se movería de un rincon 
4 otro de la sala en que se hallaba. Pero es seguro 
que ni él ni sus Ministros entendieron hasta dónde 
podia llegar el principio de que la religion cris- 
tiana se adaptaba á todas las naciones del mundo, 
yá ninguna quitaba ni su libertad ni sus señores. 
La cuerda era delicada, y sin duda el mismo ora- 
dor no previó sus consecuencias hasta mucho des- 
pues en que, echándoselas en cara los contrarios de 
su doctrina, tuvo que salyarlas á fuerza de efugios, 
mas sutiles que cóncluyentes. 

El obispo del Darien, 4 consecuencia de lo que 
se le habia ordenado en la audiencia, hizo dos 
mewmoriales; uno contía Pedrarias, y Otro sobre el 
modo con que se debian remediar los desórdenes 
de Tierra Firme, para que cesase la licencia de los 
pobladores, y los indios fuesen bien tratados. Fue- 
se á dárselos al Canciller, en cuya compañía se 


1520. 
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quedó á comer aquel dia, y 4 donde fué avisado y 
convidado el Sumiller Laxao, principal fayorece- 
dor del Licenciado, suponiendo el Canciller que 
siempre la conversacion vendria 4 tocar én sus 
opiniones y proyectos. Leyéronse los memoriales 
despues de la comida, y los dos preguntaron al 
obispo qué le parecia de las pretensiones de Micer 
Bartolomé. Él respondió que muy bien, con lo cual 
quedaron los dos contentísimos, contando con este 
nuevo apoyo para fayorecer 4 su amigo y poder 
hacer frente al Consejo de Indias. 

Pero una fiebre maligna arrebató al obispo en 
tres dias, y con su fallecimiento se desvanecieron 
estas esperanzas. El asunto de Casas quedó enton- 
ces suspenso, tal vez porque Cárlos, aunque jóven, 
penetró la pasion que animaba á sus Ministros, tal 
vez porque los muchos negocios que entonces se 
agolparon, y la prisa con que se proyectaba el yia- 
je de Alemania para recibir la corona imperial, 
no dieron cabida 4 su despacho. Lo cierto es que 
la concesion del asiento no se firmó hasta 19 de 
mayo del año siguiente en la Coruña, pocos dias 
antes de que el Emperador se embarcase. Él habia 
pedido mil leguas de costa con la intencion de 
echar 4 Pedrarias de Tierra Firme; pero en la con- 
trata no se le señalaron mas que doscientas seten= 
ta, que son las que se regulan desde la provincia 
de Paria hasta la de Santa Marta, límites señala- 
dos al distrito que él se encargaba de pacificar y 
convertir: de la tierra adentro se le concedieron 
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cuantas queria *. Él, contentísimo con tan buen 
despacho, partió al instante á Sevilla 4 disponer 
y preparar su expedicion, Eligió por sí mismo has- 
ta doscientos labradores que habia de llevar con- 
sigo. Logró que se le facilitasen y fletasen por cuen- 
ta del Rey tres navíos, surtidos con la mayor 
abundancia asi.de bastimentos como de rescates ; 
porque el obispo de Burgos, no queriendo darle oca- 
sion á nuevas quejas, mandó que no se le escasca= 
se nada. El mismo Casas añadió por su parte cuan- 
to pudo con dineros que pidió prestados, de modo 
que, provisto de todo lo que quiso y supo desear, 
se hizo 4 la yela en fin, tocando ya con la mano 
el blanco de sus deseos, y lisonjeado con las mas 
dulces esperanzas. ¡Desdichado, que no sabia los 
contratiempos crueles que le esperaban, y en qué 
raudal de amarguras se iba 4 convertir al instante 
aquel manantial de ilusiones ! 

La costa 4 donde la expedicion se dirigia era 
uno de los primeros y mas importantes descubri- 
mientos de Colon. Llamósela la costa de las Perlas 
por las muchas que allí se rescataban, y por la 
gran pesquería de ellas que los castellanos tenian 
establecida en Cubagua, isla pequeña, situada á 
siete leguas de distancia, frente al rio de Cumaná. 
Visitábanla con frecuencia los armadores españoles 


¿1 Zrató muy bien, despues de partido el Rey, al clé- 
rigo el obispo , ¡de ads Le enojos que dado le habia, 
en lo cual mostró ser generoso y de noble ánimo. Casas, 
libro 3.9 capitulo 154. 
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por la grande utilidad que les rendia el rescate de 
las perlas, del oro, y tambien de esclayos, que á 
veces los mismos indios les vendian, y á veces sal- 
teaban ellos con achaque de ser caribes. Los indios 
se prestaban fácilmente al trato y comunicacion, 
por la aficion grande que tenian 4 las bujerías, y 


sobre todo á los vinos de Castilla. Esta buena dis-. 


posicion no se habia roto, ni aun con el lance del 
año 513, cuando la muerte de los dos frailes Do- 
minicos Córdoba y Garcés, que se ha referido ar= 
riba. Cuatro años despues, al tiempo en que mMAan= 
daban en las Indias los Padres Gerónimos , SC CS 
tablecieron en el pais un conyento de Dominicos 
en el puerto y pueblo de Chiriyichí junto 4 Mara- 
capana, y Otro de Franciscos mas adelante al orien= 
te, junto al rio.que está al frente de Cubagua, 4 
siete leguas de distancia uno de otro. La industria 
y buen modo de estos Padres habia sosegado á los 
indios y ganado su confianza en tal manera, que 
los castellanos iban allí 4 contratar, y entraban y 
salian la tierra adentro sin la menor molestia, y 
sin recelo mi peligro alguno. La empresa del Li- 
cenciado Casas lleyaba por base principal esta bue- 
na disposicion de la gente de la tierra, y el auxi- 
lio que hallaría en los dos monasterios para el 
proyecto de su pacificacion; y planteada como es- 
taba sobre el supuesto de la paz, la beneficencia y 
la justicia, tenia toda la probabilidad 4 su fayor 
de producir los buenos resultados que su autor se 
prometia, Todo lo trastornó la perfidia y la yio- 


AA 
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lencia de un insensato alevoso: y como el funesto 
accidente á que dió causa fué el escollo principal 
en que fracasaron los intentos del Padre Casas, tra- 
yendo ademas tras de sí la muerte de los religio- 
sos, la ruina de los monasterios, y la desolacion 
del pais; los pormenores en que vamos á entrar 
hallarán su disculpa en la misma importancia que 
los acompaña. 

Un Alonso de Ojeda, vecino de Cubagua, y 
diferente de los otros dos que con el mismo nom-= 
bre y apellido se conocen en la historia del Nueyo 
Mundo *, trató de hacer un salto de esclayos en 
Costa Firme, y eludir las repetidas órdenes que 
habia para que no se tocase sino á los que fuesen 
verdaderamente caribes. Armó un navío, y corrió 
la costa abajo hasta encontrar con el puerto y pue- 
ble de Chirivichí, donde estaba el conyento de San- 
ta Fé que los Dominicos habian fundado. No habia 
allí 4 la sazon mas que dos religiosos, el portero 
y el Vicario, que le recibió y agasajó segun tenia 
de costumbre. Preguntó Ojeda por el cacique del 
pueblo, llamado Maraguey, mostrando deseo de ver- 
le. Vino el indio, y habiendo pedido papel y escri- 


1 Uno es el famoso descubridor y compañero de Co- 
lon: otro un soldado de Hernan Cortés que dejó escritas 
unas memorias sobre la conquista de Méjico, citadas dife- 
rentes veces por Herrera. Es notable el modo con que 
dá principio á la narracion de este funesto inciden- 
te: Un e de hombre, llamado Alonso de Ojeda, que 
mandaba la isleta de Cubagua, y en ella debía hacer lo 
que los otros, teniendo los indios por fuerza en aquellos 
detestables trabajos, etc. Libro 3.9, capitulo 115, 


330 ESPAÑOLES CÉLEBRES. 
banía al Vicario, que inocentemente se los dió , se 
volvió Ojeda gravemente al indio, y le preguntó 
que cuales eran los pueblos de su comarca que co- 
mian carne humana. Maraguey, que era tan ad- 
vertido como valiente, respondió con alteracion 
manifiesta: Vo, no carne humana, carne humana 
no. Y esto dicho, se retiró ceñudo y receloso, sin 
sosegarse por las satisfacciones que le dieron, y 
meditando lo que habia de hacer para su defensa 
ó para su venganza. Ojeda salió del pueblo, y yuel- 
to 4 su mavío costeó la tierra, y llegó cuatro le- 
guas mas abajo del pueblo de Maracapana , cuyo 
cacique, igualmente esforzado y prudente que el 
de arriba, se llamaba Gil Gonzalez, en obsequio de 
un Contador de la Española que le habia agasaja- 
do mucho en ocasion de haber estado el indio en 
la isla; que tal era la comunicacion y armonía que 
habia entre aquellos indios y los españoles. Fue- 
ron allí recibidos y regalados Ojeda y los suyos 
con agasajo y amistad, y el armador castellano 
mostró que su objeto era ir á contratar algunas 
cargas de maiz con los indios de unas serranías 
distantes de allí como tres leguas. Fué allá en efecto 
con beneplácito de Gil Gonzalez, acompañado de 
veinte de los suyos. Contrató cincuenta cargas, pi- 
dió otros tantos indios que se las llevasen, y pro- 
metió pagárseles Con el acarreo luego que se las 
pusiesen en Maracapana. Llegan allá, los indios se 
sientan á descansar, y 4 la señal que hace Ojeda 
los españoles sacan las espadas , se arrojan sobre 
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ellos y los comienzan á atar para arrastrarlos al 
navío. Ellos sobresaltados pugnan por librarse, pe- 
ro en balde, porque los mas quedan presos y em- 
barcados. Catorce huyeron heridos á esparcir por 
la tierra la fama del buen trato que habian debi- 
do 4 sus huéspedes. En un momento se alteró toda 
la costa, y Gil Gonzalez y Maraguey concertaron 
el modo y forma de librarse y vengarse de aque- 
llos hombres pérfidos, y tambien de los frailes 4 
quienes juzgaban cómplices de su yiolencia por el 
incidente de la escribanía, El temerario Ojeda, co- 
mo si nada hubiera hecho, salió el otro dia del 
navío á solazarse en la marina con otros doce- es- 
pañoles: Gil Gonzalez-le recibió con rostro alegre, 
y luego que llegó 4 las primeras casas del pueblo 
que estaban cerca del mar, los indios, levantando 
el grito de guerra y en número bien superior 4 
aquellos miserables, los atacaron ,' y dieron muer- 
te 4 Ojeda y 4 otros seis, salvándose los otros na- 
dando ácia el navío, Salieron tambien á atacarle 
con sus canoas; pero el navío se les defendió y 
pudo escaparse de ellos. Muerto Ojeda, Maraguey 
al dia siguiente se presentó en la portería del con- 
vento, y llamando á la campanilla salió el Jego 4 * 
recibirle, que al instante fué muerto, y en segui- 
da el Vicario en el altar donde ¡ba 4 decir misa, 
partida la cabeza de un hachazo. Y no contenta la 
venganza de los indios con estas muertes, derriba= 
ron los árboles que allí habia, mataron un caballo 
que servia en la huerta, quebraron las campanas, 
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despedazaron las cruces y las imágenes, y quema- 
ron el convento, señalándose mas en estas demos- 
traciones de ferocidad y venganza los que al pa- 
recer estaban mas domesticados y doctrinados en 
la £é, ] 

Por muy repugnante que sea esta atrocidad, 
lo es mucho mas aun la felonía de Ojeda; y de 
cualquier modo que este caso se mire, la justicia 
y la razon están de parte de los indios. Si á los 
españoles de Santo Domingo tenia tanta cuenta so- 
segar y pacificar la Costa Firme, debian hacerlo 
con ejemplos de grandeza y de justicia: hubieran 
restituido los indios habidos con tanta alevosía , y 
castigaran á los cómplices de Ojeda como pertur= 
badores de la paz que antes habia entre unos y 
otros , y transgresores de las leyes que tan repeti- 
damente les mandaban no hacer demasías en el 
pais. Pero la política y la codicia no discurren de 
este modo: era preciso aterrar para que no se des- 
mandasen otra yez; era preciso aprovechar la oca= 
sion que se venia á la mano, no solo de guardar 
los treinta y seis esclayos apresados en aquel salto 
aleyoso, sino de traer cuantos podrian cogerse con 
el pretexto de castigo y de venganza. Asi es que en 
el momento que la noticia fatal se extendió hasta 
la Española, el Almirante y la Audiencia trataron 
de castigarlos, como si ellos hubieran sido los agre- 
sores, y una armada de cinco navíos con trescien- 
tos hombres, al mando de Gonzalo de Ocampo, fué 
enviada 4 aquellos parajes con el encargo expreso 
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de despoblar la tierra, traerse 4 sus habitantes por 
esclavos, y hacer perecer en los suplicios á los mas 
culpables. Esto, en sana razon y verdadera justicia, 
era hacerse sin pudor cómplices de la piratería 
de Ojeda. : 

Tal era el estado que las cosas tenian cuan- 
do llegó el Padre Casas con su expedicion 4 
Puerto-Rico. Allí fué donde se halló con la nueya 
de la alteracion de Costa Firme, de la destruccion 
del monasterio de Santa Fé, de la muerte de los 
frailes, y de los preparativos hostiles que se ha- 
cian en Santo Domingo para sosegar á Jos indios. 
Las noticias volaban con toda la exageracion que 
les dá la lejanía: y no solo se pintaban como al- 
zadas las gentes de Chiriyichí, Maracapana y ser= 
ranías contiguas, sino las de Nayerí, Caviati y 
Cumaná. Cual fuese su congoja y confusion al ha= 
llarse con esta gran noyedad, es facil concebirlo, 
cuando se considera que en la buena armonía an-= 
terior y en la cooperacion de aquellos religiosos es- 
taban cifradas la mejor parte de sus esperanzas, 
No por eso, sin embargo, cayó de ánimo ente- 
ramente, y resolvió aguardar la armada que de- 
bia pasar por allí, cuyo Comandante era su ami- 
go. Llegó Ocampo con sus nayíos, y Casas le pre= 
sentó sus provisiones y despachos, requiriéndole 
formalmente que no pasase adelante, pues á él es- 
taba encargada la parte de pais en donde él iba 4 
hacer la guerra, y que si la gente estaba alzada, 
4 él y noá otro competia atraerla y asegurarla, 
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Ocampo, aunque amigo de Casas, contestó que él 
obedecia y veneraba aquellas reales disposiciones; 
pero en cuanto al cumplimiento, no podia dejar de 
realizar su comision y hacer lo que el: Almirante 
y la Audiencia le mandaban, y que ellos le saca= 
rian 4 salvo de todas las resultas que despues pu- 
diese haber. Ocampo era de humor festivo y deci- 
dor, y toda la gravedad del Licenciado no podia 
resistir en sas debates al raudal'de chistes y Ocur= 
rencias que 4 cada momento se le ofrecian sobre 
áquella empresa de labradores, sobre sus vestidos 
blancos y las cruces rojas; bien que hasta enton= 
ces solo Casas se hubiese autorizado, Ó como á 
Ocampo tal vez parecería, desfigurado con aquel 
traje. La conferencia, en fin, no tuvo resultado 
ninguno: Casas se quedó en Puerto-Rico meditan- 
- do lo que tenia que hacer en la crítica situacion en 
que se hallaba, y el armamento vengador prosiguió 
su rumbo á Costa Firme. 
Llegado allá Ocampo dejó tres navíos en Cu- 
bagua, y se presentó con dos solos delante de Ma- 
racapana; no queriendo desplegar de pronto todo 
el aparato de su fuerza para coger á los indios des- 
prevenidos y Oprimirlos por estratagema- Ellos 
acudieron al instante; pero recelosos de su mal, no 
querian creer 4 los españoles que los convidaban 
desde la cubierta con pan y vino de Castilla, como 
si de ella acabaran de llegar. Los indios respon- 
dian: no Castilla, Ayti; porque: de Ayti temian 
que les habia de venir su daño, Los simples, en 
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fin, se dejaron engañar de la astucia española, ó 
de la ansia misma con que apetecian aquellos ob- 
jetos que les enseñaban; suben al navío en euanta 
muchedumbre pueden, y al instante son cogidos y 
presos por la gente que estaba bajo cubierta. El ca- 
cique Gil Gonzalez, mas advertido que ellos, se 
estaba en su canoa, cuando fué asaltado de un ma- 
rinero que Ocampo tenia apercibido, hombre suel- 
to y gran nadador: éste se echó al agua, saltó en 
la canoa, se asió á brazos con el indio, y cayendo 
los dos en el agua, el castellano dió algunas heri- 
das al cacique con un puñal que llevaba, y otros 
marineros le acabaron. En seguida el Comandante 
hizo yenir los otros navíos, y mandó colgar de las 
antenas los indios que tenia presos para que fuesen 
vistos desde tierra. Combatió al pueblo, ahorcó, 
empaló mucha gente, llenó los navíos de esclayos, 
y pareciéndole que ya habia hecho bastante para 
el ejemplo y el terror, despidió la armada, y él 
con la gente castellana se quedó fundando un 
pueblo, media legua mas arriba de la embocadura 
del rio Cumaná, que se llamó la nueya Toledo, 

Mientras que los castellanos ensanchaban así 
mas y mas la brecha que estaba abierta entre ellos 
y los indios, el Padre Casas en Santo Domingo so- 
licitaba el cumplimiento de las órdenes que Jleya= 
ba para lMenar por su parte la contrata que tenia 
hecha con el Gobierno. Habia pasado allá desde 
Puerto-Rico 4 notificar sus provisiones al Almi= 
rante y á la Audiencia , dejando sus labradores 
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encargados á los granjeros, que se ofrecieron Á sus- 
tentarlos entre tanto, quién á cuatro, quién á cin- 
co, segun podian, En la Española halló lo que 
siempre: unos opuestos á sus intentos por la opo- 
sicion en que estaban con sus intereses, otros afi- 
cionados ofreciéndole auxilios para que los llevase 
adelante. No encontró grandes dificultades para 
que se publicasen sus provisiones, las cuales fueron 
pregonadas con toda solemnidad en el crucero de 
las cuatro calles, sitio el mas público de la ciudad. 
Intimóse en el pregon que de órden del Rey nadie 
fuese osado 4 hacer mal ni escándalo alguno á los 
habitantes del distrito encomendado al Licenciado 
Casas, y que los que quisiesen negociar pasando 
por la costa, lo hiciesen con los indios como con 
súbditos de los Reyes de Castilla, guardándoles to- 
da yerdad en lo que con ellos contratasen , sopena 
de perdimiento de bienes y personas á merced del 
Rey, £c. Requirió tambien que se mandase des- 
embarazar la tierra, que se volviese Gonzalo de 
QGcampo, y no se le permitiese hacer mas guerra á 
los indios , pues la Consulta no tenia poderes del 
Rey para darle tal autoridad. 

Dábase este nombre de Consulta 4 una junta 
de gobierno que se componia del Almirante, Au- 
diencia, Oficiales Reales, en todos diez. Como la 
mayor parte de sus individuos eran opuestos á Ca- 
sas por las denuncias y declamaciones que en un 
mundo y en otro habia hecho contra ellos, no es 
extraño que encontrase dilaciones, dificultades y 
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estorbos de todas clases. Al requerimiento que hizo 
sobre la expedicion de Ocampo, respondieron que 
lo verían, y con esto dejaron pasar algun tiempo. 
A este inconveniente se agregó otro, no menos per= 
judicial á la prontitud de: la jornada; y fué que 
habiendo comprado un navío en Puerto-Rico en 
quinientos pesos, con el cual legó 4 Santo Domin- 
go, no faltó quien se lo denunciase por inútil, y 
reconocido y declarado por tal, se lo mandaron 
echar el rio abajo. Pero al cabo de algunos dias 
que duraron estas altercaciones , temiéndose ellos 
que Casas cumplicse la amenaza que les hacía de 
venirse á dar cuenta al Rey de su desobediencia, 
acordaron contentarle dándole los auxilios que ne- 
cesitaba para la verificacion de su asiento, y €n- 
trando á la parte de los provechos con él. 

El arreglo que en esta parte se hizo fué el si- 
guiente: quese dividiesen las ganancias que $e pro- 
curasen por medio de la contrata en veinte y cua- 
tro partes: seis para la real Hacienda y otras seis 
para el Licenciado y sus cincuenta compañeros es- 
cogidos. De las otras doce, tres habian de ser para 
el Almirante, cuatro para los oidores, tres para los 
oficiales reales y las dos restantes para los dos es- 
cribanos de cámara de la Audiencia. Cada uno de 
estos aparceros contribuyó por su parte para los 
gastos, y seacordó en seguida que se pusiese á dis- 
posicion de Casas la armada que habia llevado Gon- 
zalo de Ocampo con ciento veinte hombres escogi- 


e los demas; y se nombró para 
Y 
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mandarlos al mismo Ocampo que ya tenia en paz 
la tierra. El objeto que se daba á este armamento 
era, que el Licenciado, averiguado que hubiese con 
mas puntualidad que hasta entonces las gentes que 
comian carne humana, y se negaban á recibir la 
Fé católica y á sus predicadores, el capitan les 
pudiese hacer la guerra con la gente que iba á suel- 
do. De este modo, por aquella tendencia general que 
tienen las cosas del mundo á confundirse y amal- 
gamarse 4 pesar de la contradiccion de opiniones, 
pasiones y aun intereses, el Padre Casas se encon= 
tró socio y aparcero en una misma empresa con 
Miguel de Pasamonte y con los dos jueces de ape- 
lacion, á quienes él habia denunciado y acusado con 


tanta constancia y amargura. 


Julio de Hechos todos los preparativos y puesta la ar- 
1322 mada á punto, Casas dió la vela del puerto de 


Santo Domingo, y se dirigió 4 Puerto-Rico para re- 
coger sus labradores. Pero ya ellos, intimidados con 
lo que habian oido decir de aquella tierra altera- 
da, y resabiados con las sugestiones de los adver- 
sarios de Casas, se habian esparcido por diversos 
puntos, y ninguno se prestó á seguirle. Este pri- 
mer desabrimiento fué seguido de otros mayores. 
Porque, legado á la costa de Cumaná, y tratando 
de verificar su establecimiento con la gente que allí 
habia y la que llevaba, halló que muy pocos eran 
los que querian permanecer con él. La nueya To- 
ledo se resentia de las consecuencias que precisamen- 
te habian de traer el salto de Ojeda, y las ven” 


ct lí 
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ganzas de Ocampo. Los indios estaban huidos, la 
tierra yerma, y ni habia bastimentos , ni rescates, 
ni servicios: sus pobladores hambreaban, todos de- 
seaban abandonar el pais, y todos vieron el cielo 
abierto cuando se encontraron con navíos en que 
poderse volver. Ninguna confianza les daban para 
mejorar de fortuna los proyectos del Licenciado, y 
así determinaron irrevocablemente aprovechar la 
ocasion para su vuelta, y con ellos partió Gonzalo 
de Ocampo, que consoló á su amigo lo mejor que 
pudo, y le dejó entregado á su mala ventura. Solos 
quedaron con él sus criados, algunos amigos y los 
pocos que, fiando su subsistencia del sueldo ame re- 
cibian, se aventuraron á todo. 

No desmayó él por yerse en tan triste desam- 
paro. Puesto de acuerdo con los religiosos Francis- 
canos, cuyo monásterio subsistia, se encaminó allá 
con su gente, y mandó al instante construir 4 es- 
paldas de la huerta una atarazana para custodiar 
los víveres, rescates y municiones que lleyaba, y 
dispuso levantar una fortaleza á la boca del rio, 
para asegurarse contra los indios, y aun contener 
á los españoles de Cubagua, para que no hiciesen 
las correrías de costumbre. Mientras tanto envió 
sus emisarios 4 los pueblos de la comarca, con pre- 
sentes para ganarlos y con muchas promesas de 
paz, agasajo y justicia, así de su parte como del 

Rey de Castilla que allí le habia enviado, 

Mas la fortaleza tuyo que suspenderse por haberle 

quitado con engaños los de pa el maestro que 
a 
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la dirigía *- Y como las idas y venidas de aquella 
gente díscola y mal intencionada eran frecuentes, 
por la necesidad que tenian de ir 4 buscar agua al 
rio de Cumaná no habiéndola en la isla, le resa= 
biaban con su trato los pocos indios que habia de 
paz, los viciaban con los vinos que les vendian, y 
contribuían á sostener el comercio de hombres que 
adquirian así para esclayos, con dolor y vergiienza 
de Casas, á quien este trato era insufrible. Requi- 
rió él al alcalde de Cubagua para que no permi- 
tiese que la gente de su isla se entrometiese con los 
indios de su gobernacion. Pero de estos requeri- 
mientos se burlaban los de Cubagua, y él viéndo- 
se sin fuerzas para contenerlos, y considerando que 
aquello al cabo vendria á ser la ruina del estable- 
cimiento, determinó, de acuerdo con los religiosos; 
venirse 4 Santo Domingo á exponer las dificultas 
des y estorbos que experimentaba, para que el Al 
mirante y Audiencia pusiesen con la autoridad que 
tenian el remedio conveniente, y sino irlo á buscar 
aunque fuese del Rey mismo. Con este propósito se 
embarcó en uno de dos navíos que estaban cargan» 
do sal en la punta contigua de Arraya, dejando por 
capitan de la gente á un Francisco de Soto , con 
órden de que mantuviese allí dos embarcaciones 
que les dejaba, para, en el caso de ataque de indios, 


1 Debieron entender al clérigo los apóstoles de Cuba- 
gua, y tuvieron luego manera de por ruegos ó por precio 
quitárselo , y así quedó el clérigo sin las mas necesarias 
armas. Vistoria general : libro 3.9, capitulo 157. 
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poder salvar en Cabagua los hombres y la hacienda?, 
Este encargo manifestaba la poca confianza que 

se tenia en las disposiciones pacíficas del pais, y 
siendo de tan grave importancia, fué cabalmente 
lo que Soto desobedeció mas pronto. Pues no bien 
hubo desaparecido Casas, cuando envió los navíos 
á rescatar esclavos, perlas y oro. Los indios al ins- 
tante, viendo á los castellanos abandonados así, solos 
y sin buques en que escapar , pensaron en acome- 
ter su hecho, y acabar con los cristianos de Cuma- 
ná, como habian hecho con los de Santa Fé, No 
lo trataron tan en secreto que no traspirase algo 
de su intencion, y las diligencias de los frailes y 
las de Soto descubrieron el dia poco mas ó menos 
en que el ataque se habia de verificar. Probaron 4 
pertrechar la atarazana con catorce tiros pequeños 
que tenian, pero se encontraron con que la pól- 
vora estaba húmeda y no prendia, y tuvieron que 
ponerla á enjugar al sol. En esto los indios asalta- 
ron con grande ímpetu y algazara la casa, pusie- 
ron fuego en ella y mataron algunos hombres, Los 
demas cón Soto, ya herido de una flecha enerbola- 
da, se acogieron á la huerta de los frailes, y mien- 
tras los enemigos estaban entretenidos en la atara- 
zana, se escaparon en una canoa por un estero del 
rio, abierto para regar la huerta. Salieron. 4 mar 
abierto 4 buscar los navíos que estaban en las sali- 
1. Véase en el Apéndice un memorial del contador Mj- 


guel Castellanos que fué con Casas á Cumaná com- 
prueba muchas de las ocurrencias expresadas. - po 
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nas de Arraya que distaban dos leguas de allí, y 
ya llevaban andada una, cuando los indios vién- 
dolos, empezaron 4 seguirlos y 4 darles caza en 
una piragua , harto mas ligera y mejor impelida 
que la canoa. Casi 4 un mismo tiempo abordaron 
las dos en tierra, y la ventura de los castellanos 
fué encontrar con una maleza de cardos y de espi- 
nos que la desnudez de sus enemigos no les permi= 
tia atravesar, mientras que ellos, aunque lastimados 
y heridos, pudieron hacerse calle hasta llegar á las 
salinas y recogerse al navío, que los recibió con lás- 
tima y dolor. Los indios se volvieron sobre Cumaná 
y repitieron allí todos los actos de ferocidad que ha- 
bian cometido en Chirivichí; mataron 4 un pobre 
lego que wo pudo acogerse á la canoa cuando los 
demas, mataron todos los animales, talaron los ár- 
boles, quemaron los edificios, y no dejaron cosa 
ninguna ni con vida, ni en pie. Despues, exalta” 
dos los ánimos con aquella ventaja, amenazaron á 
Cubagua, cuyos habitantes atefrados, aunque eran 
trescientos y con armas, no los osaron esperar, y 
se embarcaron para Santo Domingo. De este modo 
acabaron los dos establecimientos religiosos, la nue- 
va Toledo, el proyecto del Licenciado Casas, y la 
pesquería de las perlas; todo: consecuencia funesta 
de:la piratería de Ojeda y del mal término que se 


-guardó con los indios *. 
1 Algun tiempo despues la Consulta de Santo Domingo, 


pareciéndole que no convenia ni que quedase despoblada 
Cubagua, ni sin escarmiento los indios, envió un armaá- 


FR. BARTOLOMÉ DE LAS CASAS. 343 

Entre tanto el sin ventura Casas navegando 4 
la Española , tuvo tambien la desgracia de que el 
navío equiyocase el rumbo, y fuesen á parar al 
puerto de Yáquimo, ochenta leguas mas abajo de 
Santo Domingo. Alli estuvo el bajel forcejando dos 
meses contra las corrientes, que en aquella parte 
son bravísimas, tanto que al fin el Licenciado tomó 
por mejor consejo entrarse nueve leguas la tierra 
adentro al pueblo de la Yaguana, y desde allí di- 
rigirse 4 la capital. Ya se extendía por toda la isla 
la nueva del desastre de Cumaná, y como Casas 
ni vivo ni muerto parecia, se añadía á las demas 
lástimas la de que él hubiese perecido tambien. Así 
lo anunciaron unos viajantes á sus mismos compa= 
ñeros, en ocasion de estar sesteando junto al cami- 
no y el Licenciado durmiendo. Él despertó mien- 
tras que ellos altercaban sobre si aquello era ver= 
dad ó no, y presagiando ya en el ánimo las tristes 
nuevas que le esperaban, prosiguió su camino á 
Santo Domingo, donde acabó de apurar el caliz de 
la desventura con el conocimiento tolal de sus des- 
astres. Dió cuenta del suceso á la corte, y deter- 
minó aguardar la respuesta, por no tener ya me- 


mento al mando de Jacobo de Castellon, el cual restableció 
eria, guerrcó y atemorizó á los indios, é hizo un 
fuerte 4 la boca del rió Cumaná, para asegurar el agua 4 
Jos de la isla , en el mismo punto en que lo habia intenta 
levantar Casas. Los indios con efecto quedaron por mu- 
cho tiempo escarmentados y pacíficos : en Cubagua se fué 
formando una ciudad que se lamó la Nueva Cá, s, y duró 
lo que duró la pesquería : despues se despobló, 
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dios para pasar en persona 4 negociar en España *. 
¿Qué hacer? Su hacienda y la de sus amigos estaba 
ya consumida , la del Rey inutilmente gastada, sus 
proyectos destruidos, sus esperanzas deshechas, sus 
émulos triunfantes, él vilipendiado de todos como 
un hombre sin seso y sin cordura, entregado á ya- 
nas ilusiones, á cuya realizacion desatinada habia 
sacrificado tantos hombres y tantos caudales. El 
cielo 4 su parecer se le venia encima y la tierra le 
faltaba. Su asilo y su abrigo contra esta tempestad 
de confusion y de dolor era el convento de Santo 
Domingo; y solos sus religiosos, constantes amigos 
suyos y fieles compañeros de su opinion, eran Jos 
que podian sostenerle en el abatimiento y amargu- 
ra que experimentaba, Ellos le daban consuelo, 
ellos honra: con ellos comunicaba sus pesares, con 
ellos se confesaba. Queriendo al fin dar un vale 
eterno al mundo, y ponerse á cubierto de su es- 
carnio y de sus persecuciones, se decidió 4 abrazar 
la misma profesion que sus amigos, y se hizo re- 
ligioso de aquel Órden en el año de 1522, haciendo 
solemnemente su profesion en el siguiente ?. 


1 Él dice en su historia, que en el tiempo de su noviciado 
le vinieron cartas del Cardenal Adriano y de los caballeros 
flamencos , persuadiéndole que tornase á la corte, y dán- 
dole esperanza de que tendria tanto y mas favor que la 
otra vez le habian dado; pero los prelados del monasterio, 
quizá porque no se inquietase, no se las quisieron mostrar. 
Libro 3.o , capitulo 159. 

2 Bartolomé de las Casas , como supo la muerte de sus 
amigos y pérdida de la hacienda del ley, metióse fraile 
Dominico en Santo Domingo. Y así no acrecentó nada las 
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Si su empresa se habia malogrado, no hay duda 
que consistió en aquella serie de incidentes que no 
estaba en su mano ni adivinar ni precaver; siendo 
un nuevo ejemplo de que frecuentemente no bas- 
tan los buenos deseos, ni la diligencia mas activa, 
ni aun los talentos, cuando los contradicen los 
hombres y no los favorece la fortuna. Sin descono- 
cer, sin embargo, el influjo que tuvieron en este 
reyes las causas exteriores, podria quizá encontrar= 
se uno muy principal en la posicion del Padre Casas 
y en la clase de sus talentos y de su carácter. Sus 
medios no eran adaptados á aquella especie de em- 
presa , y semejante á tantos hombres de gabinete 
y de estudio, era mas propio para controvertir 
y proponer, que para ejecutar y gobernar. Los 
que gobiernan militar ó políticamente á4 los hom= 
bres, se tienen que valer de ellos como de ins- 
trámentos, y para manejarlos con acierto se nece 
sita conocerlos bien. Este conocimiento suele faltar 
á los hombres especulativos, y así no son felices de 
ordinario cuando estan puestos al frente de los ne- 
gocios. El genio de Casas por otra parte, á yeces 
rentas reales , ni ennobleció los labradores , ni envió per= 
las á los flamencos, De este modo termina Gomara la in- 
exacta y parcialisima relacion de estos acontecimientos. El 
obispo ss se resentia Pa de los términos poco jUs- 
los con que aquel escritor habia pintado sus Cosas; pero 

era parcial de los conquistadores, y cargaba excesi- 
vamente la mano en los vicios de los indios , y. pOr consi- 
guiente no eranada afecto á sus apologistas. Su historia, que 
no €s mas que un sumario , se lee sin embargo con mucho 


gusto, así por las noticias curiosas que contiene, como por 
su concision elegante. 
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excesivamente confiado, y otras irritable en dema- 
sía, no era muy á propósito para conciliarse res= 
peto, ni tampoco confianza. Berrío le engañó, Soto 
le desobedeció, los labradores le desampararon , y 
esta constante oposicion en los que habian de ser 
instrumentos de sus miras, deja traspirar algun 
vicio en el carácter, Ó algun defecto en la capaci- 
dad. Nosotros vamos á considerarle ahora como mi- 
sionero, como prelado y como publicista: su car= 
rera por este camino tiene infinitamente mas lus= 
tre, y los triunfos conseguidos en la misma causa 
y por medios diferentes, compensan con mucha 
yentaja el desaire que como poblador y gobernador 
le habia hecho antes la fortuna, 

Siete años duró esta desaparicion y alejamien- 
to absoluto del teatro del mundo y de los negocios 
de Indias. Casas vivió este tiempo entregado todo 
4 los ejercicios y austeridades de la regla que habia 
abrazado, y 4 los estudios que su nuevo estado re- 
quería. Entonces fué cuando concibió el pensamiento 
de escribir la historia general de las Indias, saca= 
da de los escritos mas ciertos y verdaderos de aquel 
tiempo, que tenia acopiados.en abundancia, prin- 
cipalmente de los originales del Almirante D. Cris- 
toval Colon. Esta obra voluminosa, empezada en 
el año de 1527 y continuada despues en diferentes 
ocasiones, segun se lo permitieron las vicisitudes 
de su vida, no fué terminada hasta pocos años an- 
tes de su fallecimiento en 15611. Otros trabajos y 


1 Y plega á Dios que hoy, que es el año que pasadesé- 
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estudios le ocuparon probablemente en aquella épo- 
ca, de que despues se vieron los efectos en los di- 
ferentes tratados que publicó, enriquecidos de cuan- 
ta erudicion teológica, filosófica y legal daba de 
sí aquel siglo en las materias importantes en que 
nuestro escritor se ejercitaba; y todos dirigidos áua 
solo y único fin, que era la proteccion y defensa de 
sus indios. Pero de esto se hablará mas adelante, y 
por ahora vamos á considerarle en sus ocupaciones 
apostólicas. 

- Es sensible no poder seguir á su principal bió- 
grafo Remesal, en el magnífico episodio con que les 
dá principio, El mundo, segun él, fué 4 buscará 
Casas en su soledad, y baciendo homenaje 4 la hu- 
manidad de sus principiosy á su talento de persua- 
dir, le fió el encargo de reducir y pacificar á aquel 
Enrique, caudillo de los indios alzados en las mon= 
tañas del Barauco en la Española , 4 quien en ca- 
torce años las armas de los castellanos no pudieron 
rendir, ni sus promesas ganar, ni sus engaños per 
der. Ninguna de las memorias del tiempo, ni nin- 
guno de los historiadores acreditados dá á Casas 
semejante intervencion en aquella transaccion im= 
portante, ni le atribuye mas parte que una visita 
que hizo al cacique, cuando ya estaba reducido, 
para afirmarle en su buen propósito. No insistire= 
dad Elguoriacia en Jus se fundas los opariminton y 
con esta imprecacion á gloria y honra de Dios damos fin á 


este tercer libro, Asíacaba Casas la tercera y última parte 
de su obra. 
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mos, pues, aquí mas en esto, ni támpoco en 
el viaje que poco despues se le supone hecho 4 Es- 
paña para atender á los intereses de los indios 
del Perú, de cuya conquista ya se trataba, ni 
en las cédulas que se dieron concedidas en fayor 
de aquella gente, ni de su jornada con ellas á 
Caxamalca, donde se hallaban á la sazon los dos 
descubridores. Nada de esto es consistente ni con 
los documentos antiguos , ni gon la historia, y €s 
preciso tambien omitirlo como incierto, 6 como 
fabuloso. En las escasas noticias que se tienen de 
los trabajos de Casas en los primeros años de sus 
predicaciones, solo vemos que hácia el de 1527 fué 
enviado 4 Nicaragua, donde se acababa de fundar 
un obispado, á ayudar 4 su primer prelado Diego 
Alvarez Osorio en la predicacion del Evangelio y 
conversion de los indios. Erigióse para ello en la 
ciudad de Leon un monasterio de Dominicos, de 
que él fué uno de los primeros moradores. Ni su 
residencia allí fué fija por mucho tiempo, pues que 
yaen 1531 sele yé en Santo Domingo escribir una 
larga carta al Consejo de Indias, sobre los males y 
remedio de aquellos naturales *, y dos años des- 
pues hizo al cacique Enrique la visita indicada ar- 
riba, que llevó muy á mal la Audiencia, y 4 quien 
Casas redujo al silencio con la firmeza y entereza 


1 Hetenido á la vista esta carta, y no hay en ella reíe- 
rencia alguna, ni á los acontecimientos de Enrique, ni al 
viaje 4 la corte , niá nada de lo demas que cuenta relativo 
á aquella época. ; 
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de su contestacion. Es de suponer que iria y ven- 
dria alguna yez de Nicaragua á Santo Domingo, 
segun la exigencia de los casos lo requiriese. Se le 
vé insistir fuertemente en todas partes, por donde 
pasaba cuando hacia estos viajes, en la necesidad 
de predicar el Evangelio á los indios con las armas 
de la doctrina y de la persuasion, y no á la fuerza 
y con ejércitos , tanto que el Virey de Méjico Don 
Antonio de Mendoza, persuadido de ello, dió dife- 
rentes órdenes para que se hiciese así en los tér- 
minos de su mando. Se le yé en fin en 1536 otra 
vez en Nicaragua, y allí resistircon todo su poder 
al gobernador Rodrigo Contreras sus expediciones 
anilitares al interior del pais, quererse él encar= 
gar solo con sus frailes de la conversion de los in- 
dios, y predicar 4 los soldados españoles, para que 
no obedeciesen las órdenes violentas de su caudillo 
en las entradas que hiciesen. Exasperados los 4ni- 
mos de unos y otros con estas alteraciones, se in= 
tentó 4 Casas una causa criminal, como fautor de 
sedicion y revoltoso , en que se sobreseyó por in= 
terposicion del obispo *; mas habiendo fallecido 
este en medio de aquellas ocurrencias, Casas, 4 des- 
pecho de los ruegos y reclamaciones que le hicie= 
ron , abandonó el convento de Nicaragua, y tomó 
con sus frailes el camino de Guatemala. 

Aguardábanle allí mejores esperanzas, porque 
el obispo electo de aquella ciudad Don Francisco 


1 Véase el Apéndice, 
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Marroquin le tenia convidado con sus cartas 4 ha= 
cer el mismo servicio al Eyangelio en su proyincia, 
que, extensa en demasía y falta de ministros del 
culto, necesitaba tanto y mas que cualquiera Otra 
de su actividad y su celo. Habia pasado Casas en 
sus diferentes viajes por Guatemala y conocido y 
tratado mucho á Marroquin, que entonces no era 
mas que párroco, y congeniaba mucho, al parecer, 
con sus ideas de predicacion y de paz. Mediaba 
tambien la circunstancia de hallarse desierta una 
casa de Dominicos, fundada en la misma ciudad 
años atrás; razon que contribuyó, con las otras dos 
que se han dicho, 4 moyer al Padre Casas 4 pasar 
allá con sus compañeros, poblar aquel convento, y 
ayudar al nueyo prelado en la propagacion de 
la Fé. 

A poco tiempo de haber llegado, dió 4 conocer 
su tratado latino De unico vocationiís modo , traba- 
jado ya muy de antemano, y en el cual, con todo 
el aparato legal y teológico, acomodado al gusto 
del tiempo, se propuso probar estos dos extremos: 
Primero: Que el único modo instituido por la Pro- 
videncia para enseñar 4 los hombres la verdadera 
Religion es aquel que persuade al entendimiento 
con razones, y atrae la voluntad suavemente: modo 
adaptable y comun á todos los hombres del mundo 
sin ninguna diferencia de sectas y errores, y en 

a, cualquier estado de corrupcion en que se hallaren 
"/¿Mas costumbres. Segundo: Que cuando los infieles 
M0 ofenden, ni ofendieron nunca á la república 
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cristiana, la guerra que se les hace, bajo el pre- 
texto de que, sujetándolos con ella al imperio de 
los cristianos, se dispongan mejor para recibir la 
Fé, 6 se quiten los impedimentos que para esto 
puede haber, es temeraria, injusta , perversa y ti- 
ránica. La filosofía filantrópica del siglo XVMI po- 
drá haber dado á sus lástimas sobre la suerte de- 
plorable del Nuevo Mundo mas perfeccion de gus- 
to, una elocuencia mas insinuante y mas pura; 
pero principios mas precisos y mas claros, y que 
hieran la dificultad mas de lleno, es cierto que no 
los ha sentado jamas, 

Mas este tratado, ya tan interesante por las 
verdades fuertes y atrevidas que encierra , es toda= 
vía mas precioso por los resultados que tuyo. Reían- 
se de él y de su autor los fi conquistadores, y 
le desafiaban á que probase 4 convertir los indios 
con solas palabras y santas exhortaciones; seguros de 
que se arrepentiría con daño suyo si lo intentaba, 
ó que se desacreditaría para siempre si esquivaba 
la prueba. Pero Casas y sus compañeros, en vez de 


- acobardarse con aquella especie de reto, animosa= 


mente le aceptaron, y se ofrecieron espontáncamen- 
te 4 experimentar en una provincia infiel la ver- 
dad de sus principios especulativos sobre el modo 
de enseñar el Evangelio. 

El único paraje que estaba por conquistar en 
los. términos de la gobernacion de Guatemala era 
la tierra de Tuzulutlan, pais áspero, montuoso, 
lleno de lagunas, rios y pantanos, cuyos habitan= 
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tes, tan feroces y agrestes como el ingrato terreno 
que ocupaban, no se habian dejado domar por la 
fuerza de los españoles, ni engañar de sus halagos, 
Tres veces habian entrado allá con intento de so= 
juzgarlos, y tres veces habian vuelto escarmenta= 
dos, de modo que ya nadie de ellos osaba poner los 
pies en aquel suelo terrible. Quizá la falta de minas 
y de producciones preciosas, y la pobreza general 
del pais contribuyó en grado igual 4 mantenerlos 
en su independencia. De cualquier modo que fuese, 
era comarca independiente y brava, y por eso le 
llamaban tierra de guerra, para distinguirla de las 
demas provincias convecinas, todas ya pacíficas y 
quietas, 

Pasmóse el gobierno de Guatemala, y pasmá- 
ronse los vecinos ¡Y capital al yer al Padre Ca- 
sas ofrecerse 4 traer 4 la obediencia del Rey aque- 
lla proyincia, y á plantear en ella el Evangelio sin 
aparato de armas y soldados, y con sola la eficacia 
de la exbortacion y de la doctrina. Túvose á delirio 
la propuesta; pero hecha y repetida con la vchemen- 
cia y veras que el Padre Casas lo hacía, fué nece- 
sario admitirla. Nada pedia para ella: las dos so- 
las condiciones que exigía eran que los indios que 
se hallasen por aquel camino no fuesen dados nun- 
ca en encomienda á castellano ninguno, y fuesen 
tenidos, como los demas vasallos del Rey, obliga- 
dos solamente 4 dar el tributo que segun su po- 
breza les fuese posible; y que en el término de cin- 
co años ningun español entrase en la tierra para 
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que no la escandalizasen, ni estorbasen la predica 
cion. Eran estas condiciones tan justas, y se ayen- 
turaba tan poco en acceder 4 ellas, que el Licen= 
ciado Alonso Maldonado, gobernador á la sazon de 
la provincia, las concedió sin dificultad; y despa- 
chó la correspondiente cédula á nombre del Rey, 2 de ma- 
aceptando la empresa, y obligándose 4 cumplir los 7; 537. 
artículos estipulados. 

Diéronse luego los religiosos 4 pra en ha 
medios con que habian de dar principio á su: in=, 
tento, sin los inconyenientes que en otras partes de, 
América habian acarreado sobre sí los misioneros 
por su celo inconsiderado, Ó.mas bien simplicidad. 
Lo primero era abrirse alguna comunicacion: con 
- los indios, y hacerse en cierto modo desear de. ellos, 
Valiéronse para esto de versos y. del cantos agentes 
tan poderosos para atraer y. suavizar: los. ¿pueblos, 
groseros, cuando se sabe usar de ellos 4 propósito. 
Como todos los religiosos sabian bastantemente la, 
lengua del país, extendieron .en- ella los hechos 
fundamentales de la religion , tales como la crea 
cion del mundo, la caida del hombre, su destier- 
ro del paraiso, la necesidad de Ja redencion, para 
volver 4 él, la vida, milagros, pasion y muerte de 
Jesucristo, su resurrección y su segunda venida 4 
juzgar 4 los hombres para premiar á los buenos y 
castigar 4 los malos. Redujeron todo esto á metros 
con sus cadencias y consonaáncias fijas, segun que 
les pareció que hacía mejor sonido en aquella len= 
bra y estos versos los acomodaron 4 una música 
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mas agradable y viva que la que aquellos bárbaros 
acostambraban. Hecho este trabajo de mancomun, 
el Padre Casas buscó cuatro indios bautizados, que 
se ejercitaban en el oficio de mercaderes, é iban y 
venian á la tierra de guerra con frecuencia y con= 


- fianza. Á estos les enseñaron á decorar las coplas 


y 4 cantarlas de una manera agradable y expresi- 
va; y luego que los vicron diestros en este ejerci= 
cio, añadieron algunas bujerías de Castilla para 
que las Jlevasen como presentes, é instruyéndolos 
en lo demas que debian hacer y decir, los enviaron 
á las tierras mismas donde ellos solian traficar, que 
erán Zacápula y el Quiché *. 

Tenia en ellas la principal autoridad un caci- 
que, que por su buen juicio, su poder y su valor, 
era temido y respetado en todo el pais: Los merca= 
deresse dirigieron al lugar en que residia, por con- 
sejo del Padre Casas, creyendo él, y con razon, 
que ganada la voluntad de aquel señor, los demas 
facilmente se aManarian. Llegaron á su presencia, 
y despues de haberlo entregado las bagatelas que 
para él llevaban, hicieron tienda del resto de sus 
mercancías, que, por ser mas en cantidad y diver- 
sas de otras veces, llamaron mas la atencion, y Por 
consiguiente aumentaron la concurrencia. Acabada 
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pa ar tierras no eran propiamente las de guerra, que esta- 
ban algo mas lejos. Sus naturales eran mas tratables y man= 
sos, y el dialecto de que usaban , que era el Mismo que el 
de Guatemala , prestaba ocasión para entenderse más facil 
miente ' con ellos. A e , 0 pr. 
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la venta, se trató de regocijo, y los feriantes pidien= 
do un instrumento del pais y animándolo con el 
eco de los cascabeles y sonajas que llevaban de 
Guatemala , empiezan á tañer y á cantar segun se 
les habia enseñado, A esta armonía nunca oida , á 
tan extraños cantares, 4 cosas tan maravillosas 
como en ellos se anunciaban, los indios no pudie- 
xron menos de prestar toda la atencion de su alma, 
y estuvieron oyendo todo lo que duró el canto, sus- 
pensos y embebecidos. Cesaron, y fué tal la nove- 
dad y el gusto que causó en los concurrentes, que 
en ocho dias que todavía continuaron allí los mer- 
caderes, les hicieron repetir las coplas, ya todas, ya 
4 trozos, segun la aficion que cada cual tomaba á 
los sucesos y objetos á que se referían. ETE 
- Quien mas interes y curiosidad manifestó fué 
el cacique, el cual les pedia que le explicasen mas 
aquello para entenderlo mejor. Ellos respondieron 
«que no sabian mas de lo que habian cantado: que 
aquel mo era su oficio, y que los que podian decla- 
rarlo eran los Padres que enseñaban la gente.— 
¿Quiénes son esos Padres? —Entonces los mercade- 
res le describieron el traje de que usaban, tan di- 
«verso del de los demas españoles , y sus costum- 
bres todavía mas diversas. No anhelaban por oro, 
plumas, ni cacao, no comian carne, no usaban 
mujerés, tenian muy lindas imágenes, delante de 
quienes se arrodillaban; su.ejercicio continuo, can- 

tar alabanzas 4 aquel Dios que habia criado el mun- 


«do: estos erán los que sabian y podian declarar-lo 
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que las coplas contenian, y tenian tanto gusto en 
ello, que vendrian 4 su mandato si los enviase 4 
Mamar para este fin. EN 
Estas noticias excitaron en el cacique un vivo 
deseo de conocer y tratar 4 aquellos castellanos tan 
virtuosos y apacibles. Y para contentarle, envió 
con los mercaderes cuando se volvieron 4 Guate- 
mala, un mancebo hermano suyo, con presentes 
para los frailes, y convidándolos 4 venir 4 su pais. 
“Llevaba tambien este indio la comision de investi- 
gar con cautela si era cierto lo que se decía de las 
virtudes y modestia de los Padres. Ellos recibieron 
al mensajero con el agasajo y caricias que corres- 
'pondía al buen principio que iban teniendo 'sus 
pensamientos; y despues de haber deliberado entre 
sí lo que convenia hacer atendido el estado de las 
cosas, acordaron enviar con el indio al Padre Luis 
Cancer, uno de sus compañeros, para que acabase 
de ganar la' voluntad del'cacique, y examinase la 
disposicion"de los naturales 4 recibir la doctrina y 
civilización que se trataba' de darles... 000. 
Asistido y servido con la mayor diligencia de 
los indios que le acompañaban, el Padre Cancer 
Megó 4 Zacápula, donde el cacique le hizo: el oreci- 
bimiento que correspondia 4 la estimacion que te- 
de su nuevo” huesped. Enramadas, 
os de Mores, indios que le salian al 
paso y limpiaban el suelo por donde habia de pa- 
sar, el cacique mismo á4' la entrada del pueblo ¡n= 
clinándose profundamente, y nO osando mirar cara 
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á cara al misionero en muestra de mayor vtnera- 
cion. El- Padre se aprovechó hábilmente de esta. 
dispósicion de ánimo, acabó de ganarle con sus pre- 
sentes y con sus palabras, y le dió una total con- 
fianza, cuando le manifestó la estipulación hecha 
para que allí no entrasen españoles sino á gusto de 
los frailes, á fin: de que los naturales no fuesen 
molestados. Hizo ademas una especie de capilla en 
que celebró el oficio divino, que presenció el caci- 
que con los indios aunque de lejos, y la compara- 
cion que hizo entonces de la barbarie y hediondez 
de sus ceremonias religiosas, y lo torpe y. feo de 
sus ministros sangrientos, con el aseo, delicadeza 
y solemnidad del ritual cristiano, acabó de incli- 
narle 4 una creencia que en su buena razon tenia 
tan manifiestas ventajas. Y haciéndose explicar del 
Padre Cancer los fundamentos de la. religion por 
el órden que él habia comprendido en- los versos 
de los mercaderes, determinó hacerse cristiano, 
derribó y quemó sus ídolos, y se hizo predicador 4 
su modo, excitando á sus indios 4 que, le imitasen, 
como de hecho muchos principales lo hicieron, Vi= 
sitó ademas el misionero la comarca, especialmen- 
te los pueblos sujetos 4 la autoridad del-cacique, 
y en ellos halló la misma buena disposicion “para 

recibirle, agasajarle y escucharle; hombres: groseros 
y Yudos en demasía, repugnantes por su desaseo y 
: desaliño; pero ingeniosos , inocentes, nada. Sangui- 
narios mi crueles, y dóciles sobre todo'4 las suges» 
tiones de la humanidad y de la razon... 13,0 
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Con' tan buenas nuevas se volvió el religioso 
explorador á Guatemala, y contó 4 sus compañe- 
ros cuanto le habia “sucedido en su viaje. En- 
tonces el Padre Casas determinó ir personalmente 
al pais, acompañado de Fr. Pedro de Angulo, 4 


entender por sí mismo en la enseñanza y conver= 


sion de aquellos indios, y adelantar, si podia ser, 
aquella conquista piadosa 4 Jas tierras mas lejanas 
de Tuzulutlan y Coban, que eran las yerdadera= 
mente de guerra. El mismo agasajo encontraron 
y la: misma fineza en el cacique, que ya desde en- 
tonces se llamaba Don Juan, Óó porque con este 
nombre le hubiese bautizado el Padre Cancer, 6 
porque se le pusiese Casas y su compañero al cris- 
tianarle despues que llegaron. Hízoles edificar nue- 
va capilla, porque la primera la habian quemado 
algunos indios poco gústosos de aquellas noyeda= 
des, Visitaron la comarca, y escoltados de un des- 
tacamento de indios, que les dió para su seguri- 
dad, Megaron hasta Coban, reconociendo allí algu- 
nos pueblos , cuyos moradores , extrañando gente 
tan nueva, salian 4 yerlos por los caminos sin in- 
tentar hacerles daño alguno, antes bien en diver= 
sas partes agasajándolos con presentes. 

Tomada la noticia que les pareció del pais, se 
volvieron 4 Zacápula, en donde lo primero que 
trataron'con el cacique amigo fué que los indios 
se juntasen'en pueblos, pues hasta entonces vivian 
desparramados por los montes en caseríos ó alde- 
huelas que ninguna pasaba de seis casas, y todas 
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como un tiro de mosquete distantes unas de Otras, 
Dió las: manos el cacique al pensamiento, como 
que comprendió al instante la ventaja que en él 
tendrian sus indios, no solo para ser doctrinados 
en la fé, sino en las demas artes de la vida civil. 
Pero esto, que le pareció tan fácil y provechoso 
al gefe, no lo pareció asi 4 los súbditos, y ná 
sus exhortaciones y mandatos, ni.á los consejos y 
ruegos de los Padres quisieron ceder, ni dejar el 
valle, el monte, el bohio ó. barraca en que cada 
uno habia nacido y acostumbraba: vivir. La difi- 
cultad en persuadirlos era grande, su teson igual, 
y estuyieron á riesgo de que la tierra se pusiese 
en armas, y perder todo el fruto que hasta allí 
habian conseguido. Pudieron, en fin, 4 costa de 
anhelos y de fatigas, reunir hasta cien casas en un 
pueblo que llamaron Rubinal, nombre que tenia 
el paraje en que le asentaron, Edificaron templo, 
y al placer que les daba la solemnidad de las cere= 
monias; 4 la buena conversacion y agasajo. de los 
misioneros, 4 la utilidad que veían en aprender 
4 lavarse, vestirse y ayudarse con los demas artes 
que dan poco á poco gusto por la sociedad, se lla- 
maban unos á otros, y se conyidaban con el sitio., 
Tanto que los de Coban, mas fieros y, montaraces, 
bajaban, sin embargo, 4 ver de cuando en cuando. 
aquel modo nueyo de vivir que tenian sus yecinos,, 
y como que mostraban disposiciones de quererlo 
tomar ellos tambien. | 

Luego que los misioneros hubieron sentado y 
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ordenado su pueblo, les pareció que debian yolyer 
4 Guatemala á dar parte del progreso que tenia su 
predicación, y 4 pedir que se confirmase la esti- 
pulacion antes hecha de que nadie entrase en el 
pais sin su permiso, para que no hubiese estorbo 
en la conversion de aquella gente. Habian vuelto 
de Méjico el obispo Marroquin, que habia pasado 
allá 4 consagrarse , y el adelantado Alyarado, go= 
bernador propietario de la provincia, ausente en 
toda aquella época; y por esta razon el Padre Casas 
trataría de que se confirmase solemnemente lo con- 
venido antes con el gobernador Maldonado. Acor- 
-dó tambien que les acompañase en su vuelta el 
cacique Don Juan, para que viese que los castella. 
nos no eran tan malos y atroces como se los ha- 
bían pintado, y prometiéndole todo buen agasajo 
de parte del gobernador y del obispo. Vino el ca- 
cique, y se apercibió al viaje con un séquito nu- 
meroso de indios que le acompañasen. Los Padres 
moderaron este aparato para evitar lances desagra- 
dables que siempre ocasiona la muchedumbre, y 
mas de gente 4 medio civilizar; no queriendo des- 
graciar de modo alguno la especie de triunfo con 
que iban 4 entrar en Guatemala. 

Lo era en efecto traer en aquel cacique la 
prenda de la pacificación del pais, debida única- 
mente 4 los esfuerzos de la predicación. Aposentó- 
se con sus indios en el convento de sus amigos; y 
luego que se supo su llegada, le fueron 4 yer pri- 
mero el obispo, y luego el adelantado, A uno y 
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otro recibió el indio con una compostura y Una 
gravedad que inspiraba aprecio y respeto: su mi- 
rar era severo, sus palabras lentas, sus respuestas 
atinadas. Tanto, en fin, fué lo que les contentó, que 
el gobernador, no teniendo á mano otra cosa me- 
jor con que agasajarle, se quitó el sombrero que 
llevaba de seda encarnada con un penacho de plu- 
mas, y se le puso al bárbaro en la cabeza, que se 
mostró contento y agradecido del presente que re- 
cibia. Hicieron todavía mas el adelantado y el obis- 
po, que fué sacarle un dia entre los dos á que vie- 
se la ciudad y disfrutase de lo bueno que habia en 
ella. Ibarí por las calles, entraban en las tiendas; 
descogíanse delante de é) los mejores paños, las se- 
das mas vistosas; ostentábanse las alhajas mas ri- 
cas, teniendo órden del obispo los mercaderes que, 
si notaban que le gustaba algo de lo que veía, se 
lo ofreciesen y rogasen con ello. El indio no perdió 
su gravedad ni por un momento solo: todo lo no= 
taba, pero como si estuviese familiarizado con ello, 
y tal vez diciendo entre sí cuán poco tenia él que 
hacer de aquellas preciosidades. Nada quiso recibir, 
por mas que le instaron á yeces, ofreciéndole cosas 
de yalor los dos personajes que le acompañaban. 
Fijó los ojos al parecer con aficion en una imágen 
de la Virgen: advirtió que lo notaba el obispo, y 
le preguntó qué era aquello: explicóselo el prela= 
do, y €l contestó que lo mismo le habian dicho 
los Padres. Descolgóse la imágen, el obispo le ros 
gó que la Jleyase consigo; el cacique holgó de ello, 
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recibióla reyerentemente, y mandó 4 un indio 
principal que la llevase con cuidado y con respeto, 
De este modo honrado, acariciado y regalado 
él y sus indios, 'se volvió 4 su pais muy satisfecho 
de los españoles, y en su compañía fueron tambien 
el Padre Casas y Fr. Rodrigo Ladrada, que se pro- 
ponian continuar la conversion de aquella tierra, 
y adelantar sus trabajos y misiones hasta el pais 
de Coban. Era el terreno áspero y montuoso, como 
se ha indicado arriba, lleno de arroyadas y' pan= 
tanos, el cielo triste, siempre lloviendo, y los na-= 
turales por fama montaraces y terribles. Mas tra- 
tados, no eran así, y se vió que su carácter era 
apacible, y que llevados por bien se haría de ellos 
lo que se quisiese. Notóse tambien que su supersti- 
cion no era tan abominable como en el resto de 
las Indias, que sus leyes y su gobierno eran mejor 
concertados, y que las máximas de la ley natural 
eran mas bien seguidas allí y obseryadas que en 
parte alguna. Eran, pues, grandes las esperanzas 
que Casas concibió de su pacificacion y enseñanza; 
pero al tiempo que mas se alimentaba de estas ge- 
nerosas ideas, tuyo que obedecer á la voz del obis- 
po y de sus compañeros que le llamaron 4 Guate- 
mala, dejando en sus principios aquella virtuosa y 
santa empresa, que luego fué seguida y acabada fo- 

lizmente por sus discípulos y succesores, 
El motivo de ser llamado Casas 4 Guatemala 
era el encargo que se le queria dar de venir 4 Es« 
paña 4 buscar misioneros apostólicos que hacian 
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mucha falta en aquella diócesi para la administras 
cion del culto y -propagacion del Evangelio. Habia 
resuelto el obispo llevarlos á su costa, y quiso que 
el Padre Casas se encargase de esta comision, como 
tan práctico en los viajes de. mar, y tan experimen- 
tado en el manejo de los megocios de la corte. Él 
aceptó gustoso, y acompañado del Padre Rodrigo 
dé Ladrada, que desde aquella época .casi siempre 
estuvo á su lado, y del Padre Cancer, que fué tam= 
bien agregado á la comision, se puso en camino 
para Méjico, y de allí para España, 4 donde llegó 
felizmente ya entrado el año de 1539. dad 

+ Cuando el Padre Casas estaba en la corte, se 
puede decir que estaba en, su. clemento. No. por 
ser ella el asiento de las delicias y de los place= 
res, cosa tan repugnante á la santidad de su ins- 
tituto y 4 la rigorosa austeridad de sus costum- 
bres; ni tampoco porque sea el centro de las intri- 
gas y la proporcion mas favorable para medrar y 
adelantar, igualmente opuesta al desinteres abso=- 
luto que profesaba, y á la sencillez y franqueza 
genial de su carácter: sino porque allí era donde 
podia dar ensanche con un fruto mas general y 
mas grande á la pasion dominante de su yida, al 
único pensamiento de su alma. Clamar incesante= 
mente á favor de sus indios, instruir 4 la corte. y 
4 sus ministros enJos deberes que por esta razon 
tenian sobre sí, dirigirlos en lo que debian hacer 
por el largo conocimiento que tenia de las cosas de 
allá; estár, en fin, como en guarda de aquel re- 
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baño desvalido, para echarse sobre cualquiera que: 
quisiese ultrajarle ó perjudicar sus derechos, y 
obligar al Gobierno 4 dar providencias generales: 
que les fuesen de consuelo y de provecho, eran los. 
objetos en que su ánimo se empleaba con mas gus- 
to, y el manejarlos con tanta vehemencia como 
destreza, tal yez su talento principal. Para nada 
habia nacido el Padre Casas como para lo que le 
hizo el Cardenal Cisneros, para protector general 
de los indios. 

Los efectos de este anhelo incesante y paternal 
se empezaron á sentir desde el año que siguió 4 su 
Megada 4 España, con las diferentes providencias 
que se expidieron por el Gobierno á fayor de los 
indios. Los mas atendidos al principio fueron los 
de Tuzulutlan. Casas no se contentó con que se 
confirmasen por la autoridad suprema las condi- 
ciones estipuladas con Maldonado sobre entrar 6 
no españoles en aquel territorio, sino que hizo que 
se escribiesen cartas 4 nombre del Rey 4 los caci- 
ques que habian ayudado á los misioneros para la 
pacificacion de aquella gente, dándoles gracias por 
ello y exbortándolos 4 continuar; que se mandase 
que-no se impidiese á estos indios principales acom- 
pañar á los Padres en sus viajes y expediciones; 
que se diese órden para que de cualquiera otra 
parte se pudiesen Meyar indios allá, que, enseñados 
en las artes mecánicas, pudiesen adiestrar 4 aque- 
Mos naturales en ellas, Ó, bien peritos en el arte 
de tañer instrumentos, pudiesen contribuir 4 au- 
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mentar la solemnidad de los oficios divinos, 6 4 
inspirar regocijo y mayor dulzura en las costum= 
bres de los naturales del pais. Por último, para 
que no se eludiesen estas disposiciones en: el modo 
que tenian de costumbre aquellos gobernadores, se 
“mandó: por otra cédula que fuesen cumplidas sin 
remisión, y castigados severamente los que las con- 
tradijesen. - 

No se descuidaba entre tanto en llenar el ob-= 
jeto principal de su yiaje. Los misioneros Francis- 
canos y Dominicos que habian de llevarse 4 Gua- 
temala' para ayudar al obispo en la administracion 
del pasto espiritual, estaban ya apalabrados y pre- > 
venidos para emprender su navegacion Cn el año 
de ¿1. Disponíase tambien el Padre Casas 4 mar- 
char con ellos, cuando recibió órden del Cardenal 
Loaysa, Presidente del Consejo de Indias, en que 
Je mandaba que detuviese su viaje, por ser nece- 
-sarias sus luces y su asistencia en el despacho de 
ciertos negocios graves que pendian entonces en el 
Consejo. Casas, pues, dividió su expedicion, y que- 
dándose él para ir despues en compañía de los Do- 
'minicos, envió delante 4 los Franciscos , y despa= 
-chó al mismo tiempo al Padre Cancer para que 
Jéeváse las cédulas respectivas 4 Tuzulutlan, con 
-£l fin de evitar los pegue Ja wet. nel 
ci dl as y iy Y 


pu Es expedicion de fre e hizo nord coifa de 
Cada uno de los Franciscanos le tuyo 

de costa Sevilla 4 Mu setenta ducados, segun 
las cuentas de su apoderado Juan Galvano, residente en 
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; "Ningún negocio hubo entonces ni mas grave 
por su importancia ,'ni mas célebre por sus'con= 
“secuencias que la expedicion de las Ordenanzas, 
que son conocidas en la historia de las Indias con 
el dictado de Zas nuevas leyes. Era pasado aquel 
tiempó en que la direccion suprema de los nego- 
cios del Nuevo Mundo fluctuaba desgraciadamente 
entre las buenas disposiciones que la corte bien 
aconsejada tomaba á veces, y el espíritu de rapa- 
cidad y codicia que las mas preyalecia, Resentíase 
todo de la preponderancia que ejercián sobre aque- 
Mas cosas la audacia de un insolente rentista, y 
el egoismo de un eclesiástico tan interesado comio 
incapaz. No existia ya aquel Consejo que, entrando 
descaradamente á la parte de las granjerías de allá, 
no conocía otro interes que el de los opresores del 
pais, y. se mofaba de toda idea humana y conser- 
vadora como de una ¡ilusion fantástica, Ó la con- 
tradecia como una innovacion perjudicial. Ya Cár- 
los Y comenzaba á conocer «la importancia: del 
nuevo imperio que la fortuna había puesto en sus 
manos. A la muerte del obispo de Burgos puso de 
Presidente en el Consejo 4 su confesor Loaysa, el 
cual llamó poderosamente hácia este objeto la aten- 
cion del Monarca, ya mias accesible con la edad' 4 
las sugestiones de responsabilidad y de conciencia. 
Y no hay duda que la constituía en un gravísimo 
Sóvilla. Es de notar que este envío se hizo con tanta abun- 
dancia de matalotaje, libros y vestidos, como el Rey 195 
solia proveer en semejantes ocasiones. SU 


, 
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cargo el desórden en que estaban las cosas de aquel 
Nuevo Mundo por la falta de justicia y la ineje= 
cucion de las leyes, y sobre todo la disminucion 
progresiva y espantosa del linaje americano. Medio 
siglo hacía que se habia descubierto la América, y 
puede decirse que desde entonces no hubo proyi- 
sion ni despacho alguno del Gobierno en que no 
se encargase el buen trato de los indios, y no se 
declarase que su conversion á la fé y su adelanta» 
miento civil eran el objeto primero y principal del 
Gobierno. Mas la repeticion contínua de estos en- 
cargos probaba su ineficacia Ó su contradiccion , y 
la despoblacion del pais denunciaba al cielo y á.la 
tierra la ineptitud ó el abandono de sus nueyos 
tutores. El mismo Loaysa , como general que ha- 
bia- sido de la Órden Dominicana, debia abundar 
defendian tantos años hacía, puestas en. uso con 
tan buen éxito en las Indias, Desde el año de 4o 
todo lo que pertenecia á la reforma de aquel Go- 
bierno y á la mejora de la suerte de los naturales 
del pais se ventilaba mo solo.en una Junta nume- 
rosa de juristas teólogos y hombres de estado que 
se formó para ello, sino tambien por los. particu= 
lares que hacian oir su opinion en la corte con 
memoriales, en las escuelas con disputas, en el mun- 
do.con tratados. El Padre Casas, que por entonces 
Megó 4 España, tomó parte en aquella agitacion 
de ánimos con la vehemencia y teson que emplea= 
ba siempre en estos negocios, y con la autoridad 
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que le daba su carácter conocido en los dos mun= 
dos. No hubo paso que dar, ni explicacion que ha- 
cer, que él no hiciese ó no diese en favor de sus 
protegidos; y por la naturaleza de sus gestiones y 
la eficacia de sus diligencias se puso al instante al 
frente de los que promovian aquellas providencias 
para bien de los americanos. Entre otras cosas es- 
cribió un largo memorial que presentó al Rey, en 
que expuso diez y seis remedios que convenia to= 
mar para atajar los males que padecia el Nuevo 
Mundo, señalando como primero y principal entre 
ellos el octavo, resumido en las expresiones si- 
guientes, que son literales suyas: “Que V. M. or= 
dene y mande, y constituya con la susodicha ma= 
jestad y solemnidad en solemnes Córtes por sus 
pragmáticas, y sanciones, y leyes reales, que todos 
los indios que hay en todas las Indias, asi los ya 
sujetos, como los que de aquí adelante se sujetasen, 
se pongan, y reduzcan, é incorporen en la Real Co- 
rona de Castilla y Leon'en cabeza de V. M., como 
súbditos y vasallos libres que son; y ningunos es- 
tén encomendados á cristianos españoles, antes sea 
inyiolable constitucion y ley real, que ni agora ni 
en ningun tiempo jamas perpetuamente puedan ser 
sacados ni enagenados de la Corona Real, ni dados 
á nadie por vasallos, mi encomendados, ni dados 
en feudo ni encomienda, ni en depósito, ni por 
otro ningun título, nimodo, ni manera de enage- 
namiento; ni sacar de la dicha Corona Real por 
servicios que nadie haga, ni merecimientos que 
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tenga, ni necesidad que ocurra, ni causa ó color 
alguna que se ofrezca ó se pretenda.” 

Entonces fué tambien cuando escribió su céle= 
bre tratado de la Destruccion de las Indias, el 
mas nombrado de todos sus escritos, y donde, al 
paso que los amantes de la humanidad encuentran 
tantos motivos para horrorizarse y lMorar, han ido 
á beber tambien cuantos declamadores han queri- 
do ejercitar su talento, ó desahogar el yeneno de 
sus prevenciones y de su envidia contra los espa 
ñioles. El tono es acre, las formas exageradas, los 
cálculos de poblacion y de estrago abultados has= 
ta la extrayagancia, y aun contradictorios entre 
sí. El autor en vez de contar declama y acusa; y 
entregado todo al objeto que le posee y al fin 4 
que camina, ni ye ni atiende 4 mas que á acumu- 
lar horrores sobre horrores, y lástimas sobre lás= 
timas, valiéndose para ello de todos los cuentos que 
le vienen á la mano, adoptados por la credulidad, 
y aun quizá á veces sugeridos por su fantasía. El 
error mas grande que cometió Casas en su carrera 
política y literaria, es la composicion y publica= 
cion de este tratado: no porque no debiesen de- 
nunciarse al universo los crímenes que hubiesen 
sido cometidos por los descubridores del Nuevo 
Mundo, y los infortunios tan poco merecidos de sus 
habitantes infelices: este era un deber en el pro- 
tector de los indios; sino porque no necesitaba Ca- 
sas defender la buena causa que habia tomado 4 


su cargo con las artes de la exageración y de Ja 
' Aa 
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falsedad. Defiéndanse en buen hora de este modo la 
injusticia y la impostura; pero la verdad y la razon 
solo se defienden con la razon y la verdad misma, 
La Europa, envidiosa entonces y temerosa del pode- 
río español, acogió ansiosamente esta acusacion es- 
pantosa, y la extendió por el mundo en estampas, 
en libros y en declamaciones terribles, poniendo en 
las nubes á su autor. De aquí la ira, el escarnio, 
y aun el desprecio con que ha sido impugnado, acu- 
sado y maldecido: de aquí tambien la idea, cuando 
menos temeraria, de querer cubrir las culpas es- 
pañolas en el Nuevo Mundo con las falsedades de 
Casas. ¡Ah! por desgracia esto es imposible; y el 
fondo de las cosas á que Casas se refiere, cuando 
se compára con lo que Oyiedo y otros autores tes- 
tigos de yista cuentan, con lo que resulta de los 
documentos de oficio, y con lo que comprende la 
cándida exposicion de Herrera, es por desgracia 
harto conforme á la verdad, para no simpatizar con 
su ira, Ó no acompañarle en sus lamentos. 

Las nuevas leyes se publicaron en Barcelona, 
y en las disposiciones que contenian relativas á 
mejorar el estado presente y futuro de los indios, 
estaba, por decirlo así, sancionada su emancipa= 
cion del yugo personal y cruel en que hasta enton- 
ces los habian tenido los españoles *. El tenor de 


; leyes se acordaron y firmaron por el Empera- 
pa La o iaa á ao de noviembre de 1542 y y se publi- 
caron y manifestaron en Valladolid y Sevilla á principios 
del año siguiente. o 
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ellas no dejaba duda del influjo poderoso que el 
Padre Casas habia tenido en su formacion, y aun 
cuando no estuviese tan claro, lo manifestarían 
sin duda el agradecimiento de Jos indios y el ódio 
de los españoles americanos que á boca llena se las 
atribuía. Daba él en sus oraciones gracias fervo- 
rosas al cielo por haberle hecho autor de tanto 
bien; y en aquel dia, de tanto regocijo para él, con- 
templaba satisfechas las inmensas fatigas y las an- 
tiguas pesadumbres y desabrimientos sufridos por 
aquella causa en los yeinte y siete años que eri 
ba defendiéndola. 

En estos pensamientos se hallaba envuelto, 
cuando impensadamente se halló con la novedad 
de ser nombrado por el Emperador para el obis- 
«pado del Cuzco. Llevóle la cédula de su eleccion 
el mismo Secretario de Estado Francisco de los Co- 
bos, y ni sus instancias, mi el encargo que lleva- 
ba del Monarca rogándole que aceptase, pudieron 
yencerle 4 ello. Negóse cortesmente á recibir la 
cédula, diciendo que era hijo de obediencia, y con 


mil protestas de gratitud al Emperador por la hon- 


ra que le hacía, y otras tantas de su insuficiencia 
para aquella dignidad, despidió al Secretario, y se 
salió de Barcelona, para no verse comprometido 
con mas ruegos á una cosa que estaba resuelto á no 
- hacer. Sonábale entonces en el ánimo, como si la 
acabara de pronunciar, aquella protesta solemne 
que hizo veinte y cuatro años antes delante del Em- 


perador mismo, renunciando cualquier empleo, 
Aa a 


1543. 
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honor ó gracia que se le quisiese dar por sus gestio 
nes 4 favor de los indios; y no queria contrade- 
cirse á sí mismo, ni dar lugar á sus émulos á que 
le tratasen de interesado, y tambien de inconse- 
cuente. Sin duda fué un gran acierto no aceptar 
aquel obispado: ¿qué bien hubiera podido hacer 4 
sus indios, mi qué reposo gozar, ni qué respeto re- 
cibir en medio de turbulencias tan crueles, y 
entre tigres carniceros que se disputaban con tan 
horrible porfia los despojos ensangrentados de aquel 
despedazado pais? 

Mas, por grandes y santos que fuesen los mo- 
tivos de su renuncia, ni el Consejo de Indias ni la 
la corte se persuadieron bastantemente de ellos; y 
hallándose vacante la iglesia de Chiapa por falle- 
cimiento de Don Juan de Arteaga su primer obis- 
po, Fr. Bartolomé de las Casas fué nombrado nue- 
vamente para ella. Él instó, rogó, lloró por librar 
sus hombros de una carga á que se consideraba 
insuficiente; pero todo fué en vano, porque las 
razones que mediaban para su eleccion, eran infi- 
nitamente mas fuertes que Jas de su repulsa. 

Buscábanse á la sazon todos los medios que pa- 
recian oportunos para la ejecucion de las disposi- 
ciones que se acababan de tomar. Los prelados que 
se elegian, los jueces que se nombraban, las visi- 
tas y comisiones que se establecian, todas llevaban 
por objeto principal este cumplimiento, Se habia 
creado una nueva Audiencia para el Perú, y, á 
instancia del mismo Casas, Otra que gobernase y 
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administrase justicia en las provincias de Guate- 
mala , Nicaragua , Honduras y Yucatan; y que es- 
tando situada en los términos confinantes de unas 
y Otras, se llamó por esta razon /a Audiencia de 
los Confines. Por recomendacion tambien del Pa- 
dre Casas se habia nombrado Presidente de este 
tribunal 4 aquel Maldonado, que habia concur= 
rido 4 la empresa de pacificar, por medio de 
la predicacion, las provincias de Tuzulutlan. Mas 
la enorme distancia de mas de cuatrocientas le- 
guas que habia entre esta Audienca y la de Méji- 
co, hacía temer que en las extremidades de una y 
otra la-justicia tuyiese poco vigor, y continuasen 
los excesos que se trataba de remediar. Y como es- 
tas extremidades estaban comprendidas en el dis- 
trito asignado á la diócesis de Chiapa, el Gobierno 
juzgaba con harto fundamento que conyenia poner 
allí un obispo, que reuniese en su. persona las yir- 
tudes de celo, entereza y rectitud con la sabiduría 
y experiencia acomodadas á salyar aquellos incon- 
yenientes. " 

Ninguno, pues, mas á propósito que Fr, Bar- 
tolomé de las Casas; y el sacerdote mas virtuoso, 
mas sábio y mas benemérito de todo el Nuevo 
Mando, el venerable y antiguo protector de los 
indios, el que con tanto ahinco, con tanta doc- 
trina y con tanta constancia habia procurado en 
" favor de ellos las benéficas leyes de que se trata- 
ba, era quien mejor procuraría su observancia, 
ayudado de los medios y de la autoridad que su 
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nueya dignidad le proporcionaba. No le fué p0si= 
ble, pues, sostenerse en su repugnancia: su reli- 
gion se lo ponia por conciencia, el Gobierno por 
obligacion, y el interés mismo de los indios como 
que imperiosamente se lo mandaba. Él cedió en 
fin, y quizá en los motivos de rendirse no ayudó 
poco el gusto de volver cerca de aquel pais que él 
habia empezado 4 convertir y á civilizar con sus 
palabras solas y con su ejemplo, cuyos nueyos con- 
vertidos iban á ser ovejas suyas; y de ir seguido 
y acompañado de los religiosos de su Órden, que 
podian ayudarle tanto en la administracion del 
Evangelio en aquellas tierras remotas. Su posicion 
puede decirse que era la misma; y el báculo pas- 
toral que entonces tenia en su mano, no era mas 
que una arma mas fuerte y poderosa para defender 
sus protegidos. 

Aceptada la mitra, su primer cuidado fué pre- 
sentarse en el capítulo que 4 la sazon celebraba su 
Órden en Toledo, para pedir allí que se le diese 
el número suficiente de religiosos que predicasen y 
administrasen el pasto espiritual en las provincias 
de Guatemala y Chiapa; y habiendo logrado cuan= 
to hubo menester, el resto del año fué empleado 
en pedir y aguardar sus bulas de Roma, y en dar 
las disposiciones para que los frailes que habian de 
acompañarle, renniéndose en Valladolid y Sala- 
manca , viniesen desde aquellos puntos 4 Sevilla. 
En esta ciudad se consagró solemnemente en el 
domingo de Pasion de la cuaresma del año siguien» 
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tede cuarenta y cuatro; y á diez de julio del mis- y54%. 
mo, acompañado de sus misioneros, dió la vela en 
Sanlucar en los navíos de la flota que salió enton- 
ces para Indias. 

La navegacion hasta Santo Domingo fué feliz*; 
pero no bien hubo el obispo puesto los pies en el 
Nuevo Mundo, cuando empezó á recoger otra vez 
la amarga cosecha de desaires y aborrecimiento que 
las pasiones interesadas abrigan siempre contra el 
que las acusa y las refrena. Ya habian llegado allá 
las nuevas leyes, y con ellas la fama de que su prin- 
cipal promoyedor habia sido el nuevo prelado de 
Chiapa. No lo extrañaron, porque ya le conocian: 
mas no por eso fué menos el encono y aversion 
que le juraron. Nadie le dió la bienvenida , nadie 
le hizo una visita, y todos le maldecian como 4 
causador de su ruina. La aversion llegó 4 tanto, 
que hasta las limosnas ordinarias faltaron al con- 
yento de Dominicos , solo porque él estaba aposen= 
tado allí. Otro que él se hubiera intimidado con 
estas demostraciones rencorosas: mas Casas, despre- 
ciando toda consideracion y respeto humano, noti- 
ficó 4 la Audiencia las provisiones que llevaba para 
la libertad de los indios, y la requirió para que 
diese por libres todos los que en los términos de su 
jurisdiccion estuviesen hechos esclavos, de cual- 
quiera modo y manera que fuese. Fué esto añadir 
leña al fuego, especialmente entre los oidores, mas 


J Llegaron en y de setiembre. 
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interesados que nadie en eludir las nueyas leyes, 
porque eran los que mas provecho sacaban de la 
esclavitud de los indios, Y de hecho las eludieron, 
porque, á pesar de la inclinacion de su presidente 
Cerrato á favorecer las gestiones del obispo, los 
demas, resistiendo, replicando, y admitiendo las 
apelaciones que de aquellas providencias interpo- 
nian los vecinos de la isla, dieron lugar á que se 
nombrasen procuradores por la ciudad para pedir 
á la corte su revocacion, y de este modo se excu- 
saron de cumplirlas por entonces. 

Deseoso de dejar una mansion, ya tan des- 
agradable para él y para sus compañeros, el obispo 
fletó una naye y se embarcó con ellos, con direc- 
cion 4 Yucatan, donde pensaba tomar su derrota 

: á4 Chiapa por el rio de Tabasco. Dieron la yela 4 
O fines de aquel año de 1544, y despues de haber pa- 
"sado en la travesía dos recios temporales , haciendo 

á yeces el prelado de piloto por la poca pericia del 

que dirigía el navío, arribaron salyos 4 Campeche 

en seis de enero siguiente. Hallóse allí con los mis- 

mos desabrimientos que en Santo Domingo, 6, por 

mejor decir, él mismo los hizo nacer. Porque, em- 
pezando 4 reprobar el modo de vivir de los espa- 

ñoles que allí habia, y 4 amonestarles sobre la ne- 
cesidad de que diesen libertad á los esclayos, y á 
conminarles con las nuevas provisiones, el buen 
recibimiento que le hicieron se conyirtió al ins- 

tante en odiosidad y en repugnancia; se negaron á 
prestarle la obediencia como obispo, no le acudie- 
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ron con los diezmos, y le pusieron por este medio 
en el mayor apuro para cumplir con el flete de la 
naye y demas obligaciones que cargaban sobre él. 

A este disgusto se añadió otra pesadumbre ma= 
yor. Trataban ya de partir de Campeche para Ta- 
basco, prefiriendo el camino por mar, mas facil y 
pronto que el de tierra , cuando les llegó la nóti- 
cia de haber naufragado una barca, que habian en- 
viado delante, con parte de su equipaje y algunos 
de los misioneros. Ahogáronse nueve religiosos y 
otros veinte y tres españoles, y toda la carga se per- 
dió. Llenáronse los demas de terror, y con lástima 
y miedo se estremecian y lloraban la suerte de sus ' 
compañeros, rehusando entrar en otra barca que ya 
estaba cargada y dispuesta para recibirlos. El obis- 


po, mas hecho á estas desgracias, despues de ha- 
ber llorado con ellos, los animaba y consolaba ma- 


nifestándoles que aquella catástrofe no podia me- 
nos de ser efecto de descuido ó poca maña en los que 
iban; y con efecto era así, pues si hubieran aligera- 
do la barca de la cal y demas carga que lleyaba, es 
probable que no hubiesen perecido. Asegurábales el 
viaje con la barca nueva, marineros diestros, vien 
to fívorable y mar tranquilo. Él se entró en ella 
primero y despues los religiosos, que enlutados, 
mudos y llenos de espanto y de dolor, mi se ha- 
blaban, ni se miraban, Así pasaron la noche, así 
el dia siguiente, sin que el buen viento con que 
navegaban , mi el ningun peligro que corrian les 
distrajese de sus pensamientos melancólicos , ni los 
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alentase 4 probar un bocado, 4 beber un yaso de 


agua. Este abatimiento y silencio prorumpió des- 


pues en sollozos, cuando cerca de la isla de Tér= 
minos los marineros les señalaron el sitio en que 
habia sido el naufragio. Levantáronse entonces, y 
rezando un sufragio por las almas de sus compañe- 
ros ahogados, les dieron un yale eterno, y volvié- 
ronse á sumergir en su negra melancolía. El obis- 
po no les permitió continuar en este abandono: 
mandó sacar de comer, trinchó él mismo los man- 
jares, repartiólos entre ellos, y para darles ejemplo 
empezó á comer con muestras de apetito y entere- 
za. Al dia siguiente se entraron por una de las bo- 
cas de la isla, donde, para renovar su dolor, halla- 
ron arrojadas la barca de la desgracia y algunas de 
las cajas del cargamento que en ella iba. Busca- 
ron con cuidado, despues de saltar en tierra, alguno 
de los cuerpos, si acaso el mar los habia arrojado 
tambien á la playa, para darle sepultura. Ninguno 
hallaron, y hubieron de contentarse con el solemne 
oficio de difuntos que celebraron por ellos en el al- 
tar, que de pronto á campo abierto dispusieron. 
Aquí se dividió la compañía : los misioneros se 
quedaron en la isla para aguardar á un religioso 
que se habia escapado del naufragio, y 4 otros es- 
pañoles , y despues seguir su viaje 4 Tabasco por 
tierra; y el obispo con su comitiva prosiguió su der- 
rota por mar, llegó 4 Tabasco , y desde allí á Ciu- 


Febrero dad-Real de Chiapa, capital de su obispado, obse- 
de 1545- guiado, servido y festejado en el camino con todas 
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las demostraciones del mayor afécto y reverencia, 

Del mismo modo fué recibido en Ciudad-Real. 
Sus vecinos se esmeraron á porfía en manifestar 
con la muchedumbre de sus obsequios , regalos y 
festejos, la satisfaccion que les cabia con la presen- 
cia de su prelado, Recibíala él tambien muy gran- 
de con aquellas demostraciones, y así se lo conta= 
ba 4 los misioneros que llegaron pocos dias des- 
pues, manifestándoles las esperanzas que concebia 
al ver su docilidad en avenirse 4 la conciliacion 
que habia propuesto á los principales en algunas 
diferencias que tenian con el dean de la iglesia Don 
Gil Quintana. Deducía él de aquí que tambien al- 
canzaría de ellos que renunciasen al tráfico de es- 
clayos, y diesen libertad 4 los que tenian; y por el 
contrario ellos, á pesarde la fama odiosa que le 
precedia, y de las cartas que recibian dándoles el 
pésame de semejante prelado, é irritándolos con= 
tra él *, esperaban que se ablandase con las dá- 
divas y regalos, como á tantos otros sucedia en 
aquellos paises, y dejase de proceder con el rigor 
que se recelaba. 

Mas esta buena armonía solo podia durar lo 
que tardasen en desyanecerse las esperanzas conce» 
bidas de una parte y de otra con tan poco funda- 
mento, El obispo, 4 pesar de sus años y de sus es- 
- 1 En una de ellas habia estas palabras: Decimos por 
acd , que muy grandes deben de ser los pecados de esa 
tierra, cuando la castiga Dios con un azote tan grande 
como enviar á ese antecristo por obispo. Remesal: libro 7,o 


capítulo 16. 
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tudios, conocia bien mal los hombres, si creía que 
tan facilmente habian de renunciar sus diocesanos 
á un negocio en que estaban cifrados su opulencia 
y su interes; y ellos ignoraban todavía mas el tem- 
ple enérgico y fuerte de aquel hombre, incapaz de 
transigir de modo alguno con una cosa tan abomi- 
nable á sus ojos. 

Así es que, luego que vió que ni sus consejos 
y amonestaciones privadas, ni sus predicaciones 
públicas producian enmienda alguna, se armó se- 
veramente de la potestad espiritual que le asistia, 
y privó de los Sacramentos á cuantos no renuncia 
sen á aquel tráfico detestable 1, Estremeciéronse 
todos de esta medida no usada, y como si fuera 
un negocio de gracia, quisieron mitigarle con em- 
peños, y le enviaron por mediadores al dean y 4 


1 El modo que tuyo para hacer esto fué suspender á 
todos los confesores de la ciudad , exceptuando el dean y 
un canónigo de la iglesia, á los cuales les dió un memo- 
rial de casos que reservaba para sí, casi todos reducidos á 
actos de injusticia contra el prójimo. La providencia era 
tan severa como extraordinaria; pero el siguiente pasaje de 
Remesal da á entender bien los motivos, 6 por lo menos la 
Ocasion, 

“A escondidas de sus amos se le entraba la indezuela en 
casa toda bañada en lágrimas , y asida á sus pies le decia: 
Padre mio y gran señor , yo soy libre, E 77 no tengo 
hierro en la cara, y miamo me tiene vendida por esclava: 
defiéndeme, que eres mi padre; y añadia á estas Olras razo- 
nes de gran ternura, que las mujeres indias son muy sen= 
tidas y significan con extremo su dolor. Los hombres acu- 
dian mas 4 menudo, porque era mas ordinaria su desgracia, 
y los unos y los otros continuaban la compasion del piado- 
so pastor, y le encendian en fervorosos deseos de poner 
remedio en tantos males.” Riemesal: libro 6.o, capitulo 2-2 
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los Padres Mercenarios. Nada consiguieron por 
este medio, y pasaron á requerirle con la bula del 
Papa sobre las Indias, á lo cual respondia él que 
en la bula no habia nada de guerra, ni de facul- 
tad para hacer esclavos; y sobre todo que el Papa 
no le podia mandar que diese los sacramentos á los 
que no solo no tenian propósito de enmendarse del 
pecado, pero que ni dejaban de pecar. Volviéronle 
á requerir formalmente por ante escribano para 
que diese licencia de absolyerlos, amenazándole que 
de lo contrario, se quejarian de él al Arzobispo de 
Méjico, al Papa, al Rey y 4 su Consejo, como de 
un hombre alborotador de la tierra, inquietador de 
los cristianos y su enemigo, y favorecedor y am- 
parador de unos indios feroces. ¿Oh ciegos! respondió 
él, y como os tíene engañado Satanás. ¿Qué me 
amenazalis con el Arzobispo, con el Papa y con el 
Rey? Sabed que, aunque por la ley de Dios estoy 
obligado á hacer lo que hago, y vosotros á hacer 
lo que os digo, tambien os fuerzan á ello las le- 
yes justísimas de vuestro Rey, ya que os preciais 
de ser tan fieles vasallos suyos. Entonces sacó las 
nuevas leyes, y leyéndoles las que trataban de la 
libertad de los esclayos; wed, les dijo, sí yo soy 
quien se puede quejar mejor de lo mal que obede- 
ceis á vuestro Rey.—De esas leyes tenemos ya ape- 
lado, dijo uno, y no nos obligan mientras no ven- 
ga sobrecarta del Consejo. — Eso fuera bien, re- 
plicó el obispo, sí no tuvieran embebida en sí la ley 
de Dios, y un acto de justicia tan grave como la 


382 "ESPAÑOLES CÉLEBRES. 
libertad de un inocente tan injustamente opreso y 
cautivo, como lo estan todos los indios que se com- 
pran y venden públicamente en esta ciudad. 

Dióse fin con esto 4 la altercacion, que fué se= 
guida de allí 4 pocos dias de otra escena mas es- 
candalosa. El dean, faltando 4 la confianza de su 
prelado, y contraviniendo á sus órdenes expresas, 
habia empezado 4 absolver y 4 hacer partícipes de 
los Sacramentos á muchos que notoriamente rete 
nian sus indios esclayos y traficaban con ellos, Qui= 
so el obispo reconvenirle fraternalmente en su casa, 
y con este fin le convidó 4 comer el tercero dia de 
Pascua. Aceptó el dean, pero no asistió. Despues 
de mesa se le envió á llamar, y él se excusó con 
estar indispuesto, y se metió en cama. Nueyo re- 
cado, nueya repulsa; viniendo á parar esta alter- 
nativa, de parte del superior en amenaza primero, 
despues en censura, y al fin en mandamiento de 
prision. 

Fuéle forzoso al dean seguir al alguacil y clé- 
rigos que fueron á prenderle; y hallando la calle 
Mena ya de gente que habia acudido á la novedad, 
empezó 4 decir 4 yoces que le ayudasen, y que él los 
confesaria á todos y los absolvería. Un alcalde, en 
vez de sosegar el tumulto, lo inflamó con las im- 
prudentes voces de ¡ favor al Rey y á la justicia! 
acudió todo el pueblo en armas, y mientras los unos 
sacaban al dean de las manos de los clérigos , los 
Otros acudieron 4 tomar la puerta de los frailes 
Dominicos, para que no saliesen del conyento, Y 
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los otros en tropel gritando furiosos, ¡aqui del Rey! 
inundaron las habitaciones del obispo. Los que es- 
taban en las primeras salas procuraron sosegarlos; 
pero el obispo, que estaba recogido en su aposento, 
oyendo las voces, salió 4 hablarles: y aunque un 
religioso Dominico que se hallaba allí 4 la sazon, 
temiendo algun atropellamiento, le volvió dentro 
del aposento, allá se entraron con él los cabezas 
del alboroto, descomponiéndose en ademanes y en 
acciones, y haciendo alguno de ellos propósito y 
juramento de matarle. Él lo miraba y escuchaba 
todo con intrepidez y sosiego, y las razones que les 
dijo fueron tales, y su compostura y ademan tan 
venerables y persuasivos, que salieron confundidos 
en el momento que quiso despedirlos. 

El dean aquella misma noche se salió de la 
ciudad. Uno de los alcaldes se presentó armado al 
obispo, ofreciéndose ir 4 buscarle y traerle preso 
á sus pies: él no lo consintió, y se contentó con 
privarle de la facultad de confesar, y declararle in= 
curso en excomunion, 

Entretanto, los Padres Dominicos sus amigos, 
ciertos de las repetidas amenazas que hacía el ener- 
gúmeno causador del alboroto, y temerosos de al- 
gun desastre, le aconsejaban que se ausentase. Pero 
él les respondia , ¿y á dónde quereís que vaya? 
¿A dónde estaré seguro tratando el negocio de la 
libertad de estos pobrecitos? Si la causa fuera mia, 
de muy buena gana la dejára para que cesáran 
estos miedos y se sosegáran lodos ; pero es de mis 
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ovejas , es de estos miserables indios, oprimidos y 
Jfatigados con servidumbre injusta y tributos inso- 
portables que otras ovejas mias les han impuesto, 
Aquí me quiero estar , esta es mi iglesía, y no he 
de desampararla. Este es el alcázar de mí resi 
dencia, quiérolo regar con mi sangre, si me quila= 
ren la vída, para que se embeba en la tierra el 
celo del servicio de Dios que tengo, y quede fértil 
para dar el fruto que yo deseo, que es el fin de la 
injusticia que la manda y la posee. Y para alen- 
tarlos añadía: son antiguos contra mí estos albo- 
rotos y el aborrecimiento que me tienen los con- 
quistadores: ya no siento sus injurias, ni temo sus 
amenazas; que segun lo que ha pasado por mí en 
España y en Indias, esta gente estuvo muy conte= 
nida el otro día. s 

Así les estaba hablando en una ocasion cuando 
le llega la noticia de que han dado de puñaladas 
á un hombre. Era cabalmente aquel que le habia 
amenazado de muerte, que habia compuesto can= 
tares injuriosos contra él, y 4 veces habia dispa- 
rado un arcabuz junto á su ventana para intimi- 
darle, Este era el herido, y el obispo luego que 10 
oye, se leyanta de su silla, leya los frailes con= 
sigo, acude al sitio en que yace el infeliz, le cata 
las heridas, y mientras que los religiosos le toman 
la sangre, él hace las hilas y vendas para curarle, 
envía prontamente á llamar al cirujano, y se lo re- 
comienda con la eficacia y la ternura con que pu= 
diera hacerlo de su hermano. No pudo resistirse 


D.. 
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aquel pecador á estas demostraciones de yirtud , y 
Juego que se restableció algun tanto de su kerida, 
fué 4 pedir mas perdones al obispo que ofensas le ha- 
bia hecho, declarándose desde aquel dia su amigo y 
su defensor, 

Añadióse á estos disgustos otro no menos triste 
y amargo en la necesidad que tuvieron los Domini- 
cos de dejar 4 Ciudad-Real. Al agrado y obsequio 
con que habian sido tratados en los primeros dias 
de su llegada, habia succedido la ayersion, el des- 
precio y hasta el insulto. La causa de esta mudan- 
za consistia en que, desde el primer sermon que 
predicaroón, manifestaron su adhesion á la doctri- 
na y principios del obispo, y el interes que toma- 
ban por los indios. Acortarónse, pues , los auxilios 
y las limosnas, y al fin de todo punto se negaron. 
Y cuando pedian las cosas que necesitaban, aun de 
las que eran absolutamente precisas para el culto, 
solian decirles: Andad, Padres; la provincia es 
grande: pasad adelante á predicar y convertir los 
indios, que para esto los ha enviado el Rey y 
gastado tanta hacienda con ellos. Aquí somos crís- 
tíanos, no los necesitamos, á menos que sea para 
que á nuestra costa hagan grandes edificios, y aun 
tienen talle de dejarnos con sus sermones sín ha- 
cienda, 

Viendo los frailes por estas y otras pruebas se- 
mejantes la siniestra disposicion de los ánimos para 
con ellos, determinaron dejar la ciudad y espar- 


cirse por los lugares de indios convecinos, en los 


ll, B5 


386 - 'ESPAÑOLES CÉLEBRES, 

cuales creían, y con razon, hallar mas cabida que 
en los cristianos yiejos de la capital. Dividiéronse, 
pues, y unos fijaron su residencia en Copanabastla, 
otros en Cinacantlan, y otros en fin en Chiapa, 
donde por entonces determinaron poner su asiento 
principal. Era encomendero de este último pueblo 
un castellano ladino y sagaz, que conviniéndole por 
entonces bacer buena acogida á los Padres, y ma- 
nifestarse muy adicto á las nuevas leyes, lo hizo 
de tan buen aire y con tal disimulo, que los en- 
gañó completamente, y creyeron haber encontrado 
en él la mejor áncora para el logro de sus espe 

ranzas *. 


1 No tenia este encomendero mejores entrañas, ni era 
menos vicioso que otros españoles de su clase : pero sabia 
encubrir con la mayor cautela sus malas artes y estraga- 
das costumbres. Fuéle por lo mismo tanto mas facil fasci- 
nar á unos pobres religiosos, que nada sabian de mundo, y 
eran ademas recien legados. Pero la buena armonía que 
tuvo al principio con ellos se*fué poco 4 poco alterando 
hasta venir á parar en guerra abierta , de resultas dela idea 
q los misioneros empezaron á dar á los indios de la gran- 

eza del Emperador, la cual no se conformaba mucho con 
Ja que él les tenia dada de antemano , y chocaba de un 
modo demasiado directo con su vanidad y sus intereses. 
No son de este lugar aquellas contiendas, por una parle 
odiosas y por otra pueri , €n que unos y otros se en- 
volvieron: pero no serán importunas las razones que un día 
con este motivo dijo un indio de buen entendimiento 4 los 
Dominicos. —Padres , mirad que nos volvcís locos. Nuestro 
señor nos dijo cuando venísteis, que.él escribió una carta 
al Emperador, su hermano, que os enviase acá para decir- 
¿nos misa, y que por su órden veníais d vivir con nosotros. 
Despues nos dijo que sois gente muy pobres y porque no 
teneís que comer en vuestras Nerras, venis acá d que 0S 
sustentemos de nuestras haciendas. El nos ha: 
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Avisaron á su obispo de esta buena fortuna, 
conyidándole 4 que allá fuese. Él lo hizo así, y en 
el recibimiento, magnífico 4 su modo, que los in- 
dios le hicieron, debió notar con suma satisfaccion 
su alegría y su confianza. Arcos, flores , vestidos, 
plumajes, motes , cantares en su lengua y canta- 
res en español , bailes, regocijos, todo fué prodi- 
gado para obsequiar al obispo. Lo que mas llamó 


- su atencion y la de los Padres , fueron las joyas y 


collares de oro de que salieron mas cargados que 
adornados los principales y sus hijos, admirándose 
de como habian podido ocultarlas y defenderlas de 
los españoles. | 

Acrecentábase mas este contento cuando veía 
despues venir á él los indios 4 bandadas, manifes- 
tando su deseo de recibir la Fé y de ser doctrina- 
dos en ella; pidiéndole con todo ahinco Padres que 
se la enseñasen. Él no podia contener sus lágrimas 
de gozo, y solia decir á los Dominicos que le acom- 


que no os demos las heredades para fundar conventos, ni 
consintamos mudar la iglesia. Por otra parte vosotros nos 
decís de el qe no le llamemos nuestro señor, que ese es 
solo Dios , el que vosotros predicais, Decisnos también que 
este hombre es mortal como nosotros , y que es sujeto al 
Emperador Rey de Castilla > que los de Ciudad- 
Real le pueden castigar; Hi ccdone él que es inmediato á 
“Dios , y que no tiene señor en el mundo. Yo no os entiendo: 
pd decís mal de nuestro señor , y nuestro señor dice 
de vosotros : y con todo eso os vemos andar juntos y 
tener ninguno :ósa hablar: delante” del 
A o e col 
. E nos dicen. Sios precíais de vera 
daderos laro, que estamos como en humo con vues- 


blad 
tro modo de proceder. Remesal: libro 6.0, capitulo 16. 
Bb a 


7 


388 ESPAÑOLES CÉLEBRES, 

pañaban: ¿Greeránme agora, Padres? ¿Es esto lo 
que les decia en San Esteban de Salamanca? ¿No 
lo ven por sus ojos? Escríbanselo á sus hermanos, 
dízanles la necesidad de esta gente, y anímenlos á 
que se vengan acá, que aunque los trabajos son 
muchos, mayor es el fruto de la venida en la con- 
version de estas almas. 

Pero el espectácalo de las injusticias y agra- 
vios que sufrian aquellos infelices, le encontraba 
en todas partes, y no habia contento que no le 
aguase, ni esperanzas que no le entorpeciese. Á 
vueltas de los muchos que venian á pedirle el bau- 
tismo y la doctrina, yenian muchos otros tambien 
4 pedirle que los amparase de las demasías de los 
españoles. Quién reclamaba su hija perdida, quién 
su mujer robada, este su hacienda saqueada, el otro 
su libertad oprimida. Un dia entre otros se echa- 
ron ásus pies unos indios llorando y pidiendo am- 
paro. Habian los españoles que vivian junto á ellos 
tomádoles su hacienda por fuerza, y aunque apa- 
rentaban pagársela y les obligaban á recibir el pre- 
cio, era tan poco lo que les daban, que ni aun la 
centésima parte de su yalor satisfacian. Fuimos, 
dijeron los indios, gran señor, y padre nuestro, 
con nuestro corazon triste á ver tu cara á Ciudad- 
Real; y los alcaldes nos prendieron y azolaron por- 


que íbamos ú quejarnos ú tí. El buen Casas llora- 
ba tambien con ellos y los consolaba lo mejor que 
podia; pero remedio á sus males no podia dársele 


tan pronto, faltándole poder y autoridad. Estas y 
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otras querellas semejantes le hicieron resolyer ir 4 
presentarse en la Audiencia de los Confines, y pe- 
dir allí el remedio que aquella injusticia y otras 
muchas de que fué avisado requerian. 

Con este propósito se volvió 4 Ciudad-Real, y 
4 poco tiempo emprendió su jornada para la ciudad 
de Gracias-á-Dios, donde residia el tribunal que 
buscaba. Tomó su camino por las provincias de 
guerra 4 Guatemala, excitado á ello por su com- 
pañero Fr. Pedro de Angulo, para que viese el ade- 
lantamiento de aquellas gentes, y el fruto tan col- 
mado que habia producido su predicacion pacífica 
y virtuosa. Él tambien lo deseaba mucho, y cuan- 
do llegó 4 Coban, donde ya los religiosos tenian su 
convento y estaban pacíficamente establecidos , no 


queria creer á sus ojos lo mismo que estaba yiendo. 
Tanta muchedumbre de gentes, antes agrestes y 


feroces, convertidas 4 la Fé, olvidadas sus bárba- 
ras costumbres, y viviendo en pueblos política y 
ordenadamente, llenaban su corazon de un gozo 
inexplicable, y no cesaba de dar gracias al cielo 
porque le habia hecho autor de tanto bién, Visitá- 
ronle todos los caciques de la tierra, le regalaron 
y obsequiaron 4 su modo, y afectuosa y reveren- 
temente le daban las gracias porque los habia he- 
cho cristianos sin derramamiento de sangre. Él les 
contestaba en su lengua, y los animaba á permane- 
cer en la Fé que habian recibido; y como para re- 
compensarles su docilidad y buen término, sacó y 
les entregó las cédulas que les leyaba de parte del 


Junio de 
1545 
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Rey, en que S. M. les prometia , segun le habian 
pedido, que ni ellos, ni sus pueblos serian jamas 
enagenados de la corona Real, por ninguna causa 
ni razon, ni puestos en sujecion de ninguna otra 
persona de cualquier estado y condicion que fuese”. 

Bien era menester este descanso, y el júbilo y 
satisfaccion deliciosa que le proporcionó aquel es- 
pectáculo, para conlleyar el áspero y trabajoso ca= 
mino que iba 4 atravesar, y los desaires y pesa- 
dumbres que iba á sufrir en Gracias-á-Dios de par- 
te de quien menos debiera esperarlos. Habian de 
concurrir allí por el mismo tiempo ademas de Ca- 
sas los dos prelados de Nicaragua y Guatemala, El 
motiyo aparente era consagrar un obispo nuevo, 
pero en realidad cada uno queria hacer presentes 
á la Audiencia los agravios y vejaciones que los 
indios de sus respectivas provincias padecian, ayu- 
darse recíprocamente en la razon de sus quejas, y 
pedir 4 una el remedio con la ejecucion de las nue- 
vas leyes. No dudaban ellos de tener todo buen des- 
pacho; pues habiéndose creado aquel tribunal para 


1 Los émulos de Casas rebajaban mucho el mérito que 
los Dominicanos se atribuían en la pacificacion de esta pro- 
“vincia, y apreciaban poco los progresos de estos indios en 
la civilizacion que se les suponía. Véase en el Apéndice 
una carta del obispo Marroquin al Rey , cuyas expresiones 

oco honrosas á Casas, son tanto mas de extrañar , cuanto 
os dos habian sido amigos y seguido la misma opinion. 
Pero: el porte inflexible y singular del obispo de Chiapa le 
habia enagenado las voluntades de casi todos los pre 
de América, que se creían obligados á proceder con mas 
condescendencia: al 
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este solo fin, y componiéndole sugetos recomen- 
dados todos y dados 4 conocer por el Padre Casas, 
la obligacion, el honor, la gratitud, y todas las 
consideraciones humanas parecia que estaban de 
parte de esta confianza. Pero nuestro obispo, como 
ya se ha insinuado arriba, aunque entendia bien los 
negocios y los libros, conocia poco los hombres. Es- 
tos magistrados engañaron sus esperanzas, como tan- 
tos otros lo hicieron en el largo discurso de su vida; 
y quien mas las engañó fué el presidente Maldo- 
nado, el cual, por el porte que habia tenido en Mé- 
jico y en Guatemala, cuando estuyo de gobernador 
interino, parecia acreedor al lugar y preeminencia 
4 que le habian ascendido los buenos oficios é in- 
formes aventajados del protector de los indios. 
Pero Maldonado se habia casado con una hija del 
Adelantado Montejo, conquistador de Yucatan; y 
es probable que este enlace le hiciese abrazar en- 
teramente los intereses, miras y pasiones de los 
conquistadores. Casas tenia de Montejo tan mala 
idea” y aun peor que de los demas de su clase; y 
como ni su lengua ni su pluma guardaban res- 
peto alguno en estas materias, pudo él mismo tal 
vez dele ocasión á As entonces se le cc 
“Sea ñ que quiera de estas coftiarad; lo cierto 
a que, habiendo presentado á la: Audiencia un lar- 
go' memorial de los agravios que padecian los ¡n= 
dios de sus diócesis. «por falta de justicia y de mo 
ejecutarse las muevas: leyes, y proponiendo el modo 
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de remediarlos; ningun aprecio se hizo de lo que 
decia, y aquellos graves letrados afectaban tratar= 
le con el último desprecio. Echad de ahí á ese loco, 
solian decir cuando le yeían entrar en la Audien= 
cia; y llegó 4 tal extremo la insolencia, que un 
dia el mismo Maldonado, como fuera de sí, le ul= 
trajó llamándole ¿el/aco, mal hombre , mal fraile, 
mal obispo, y añadiendo que merecia un severo 
castigo, El prelado venerable que oyó este torrente 
de injurias, no hizo otra cosa que ponerse la mano 
en el pecho, inclinando un poco la cabeza, y mi- 
rándole de hito en hito, contestar: Yo lo merezco 
muy bien todo eso que Y. S. dice, señor Licenciado 
Alonso Maldonado: aludiendo sin duda á que pues 
él habia propuesto un hombre tan temerario para 
aquel lugar, á nadie tenia que quejarse del indigno 
tratamiento que experimentaba. 
Estas tristes querellas se sosegaron al fin, y die- 
ron lugar 4 alguna especie de concierto; porque 
los oidores, 6 convencidos de la necesidad, ó por el 
deseo de libertarse de sus importunaciones , acor- 
daron que uno de ellos fuese 4 visitar la proyincia 
de Chiapa, y ejecutase las nuevas leyes en todo 
aquello que fuese bien y provecho de los naturales. 
Logrado esto, Casas se puso al instante en camino 
para volver 4 Ciudad-Real y llegar 4 tiempo de 
celebrar la Pascua de Navidad en la iglesia, Mas 
era hado suyo no lograr una satisfaccion en el 
gran negocio que le ocupaba, sin que la com- 
prase con indecibles fatigas, y despues fuese se- 
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guida de pesadumbres y agitaciones crueles. 

Súpose en Ciudad-Real la visita del Oidor por 
una carta escrita 4 su cabildo desde: Guatemala *. 
En vista de ella los capitulares y todos los vecinos 
en consejo aRicstby suponiendo que el obispo por A 
falsas relaciones habia sacado ciertas provisiones de 1545. 
de la Audiencia en perjuicio de la ciudad, deter- 
minaron obedecerlas y no cumplirlas, hasta que 
S. M. fuese informado de la verdad: dijeron que 
el obispo no habia mostrado sus bulas ni las cé- 
dulas reales, en virtud de las cuales debiese ser 
obedecido, y que introducia fueros nuevos usur= 
pando la jurisdiccion Real: acordaron requerir al 
obispo cuando llegase para que no innoyase nada 
y procediese como los demas obispos de la Nueva 
España, hasta que el Rey, 4 quien habian envia- 
do sus procuradores, proveyese lo que fuese ser- 
vido: protestaron que si el obispo no hiciese-lo 
que ellos pedian, no le admitirian al ejercicio 
de su cargo, y le quitarian las temporalidades 
hasta informar 4 S. M. De estas protestas echaban 
4 él la culpa, por no haberlos querido confesar ni 
absolver un año hacía: dijeron tambien que no 
querian estar por la tasa de tributos que el obis- 
po hiciese, si traía autoridad para hacerla, por= 
que la tierra ya estaba tasada por el Adelantado 
ma olas de desir cs pole Clad, y. Ava y oo 


que tase de nuevo la tierra. No sabemos cómo Y. S. no 
remedia tantos males. 
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Montejo y el obispo de Guatemala , con poder que 
hubieron para ello, Otras cosas dijeron y acorda- 
ron, pero estas son las principales; y en seguida 
pregonaron el decreto sobre temporalidades, im-= 
poniendo la pena de cien ducados 4 los trasgre- 
sores. Noticiosos despues de que ya su obispo ve= 
nia, trataron de salirle al encuentro para: hacerle 
el requerimiento acordado; y no considerando que 
las habian con un pobre fraile de mas de setenta 
años, que iba solo y á pie con un báculo en la 
mano y el breyiario en la cinta, se apercibieron 
de toda clase de armas ofensivas y defensivas: pre- 
pararon tambien un escuadron de indios flecheros, 
y pusieron sus escuchas y atalayas por todos los 
caminos, para saber por dónde y cuándo aquel es- 
pantoso enemigo venia, 

Él entretanto habia llegado 4 Copanabastla, 
pucblo de indios cercano á Ciudad-Real, en que 
habia religiosos de su Órden, y donde se detuvo 
algun tanto á ayeriguar como estaban los ánimos 
para con él. Las noticias que se recibieron fueron 
tan siniestras, que los religiosos con quienes el 
obispo entró en consulta sobre lo que debería ha- 
cer, eran de dictamen que no debia de pasar ade- 
lante, para no exponer su dignidad y sus canas á 
nueyos ultrajes, y quizá 4 la muerte, con que ya 
otra vez le habian amenazado. Pero él firme, como 
siempre, en su propósito de arrostrar por todo 
cuando se trataba de cumplir con su deber, resol- 
vió pasar adelante, y entrar sin miedo alguno en 
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la capital. Y entre otras razones les decia: sí yo 
no voy á Ciudad-Real, quedo desterrado de mi 
iglesia, y soy el mismo que voluntariamente me 
alejo, y se me puede decír con mucha razon: huye 
el malo sín que nadíe le persiga. Sí yo no entro 
en mi iglesia, ¿de quién me tengo de quejar al Rey 
y al Papa que me echan de ella? Ellos tienen 
puestas sus centinelas, ¿pero quién ha dicho que 
es para malarme, y no para otra cosa? ¿Tan ai= 
rados, tan armados han de estar contra mí que 
la palabra primera sea una puñalada que me pa-= 
se el corazon, sín darme lugar á apartarme de la 
ira? En conclusion, Padres, yo me resuelvo, fiado 
en Dios y en vuestras oraciones, de partírme, por— 
que el quedarme aquí, ó irme á otra parte, tiene 
todos los inconvenientes que acabo de manifestaros. 
Dicho esto, se levantó de la silla, y recogido el 
hábito, se puso en ademan de marchar. Saltáron= 
seles lás lágrimas 4 los religiosos viéndole partir 
así, y él, llorando tambien con ellos, los consolaba 
y les daba aliento y esperanza al despedirse. 

.Encontróse en el camino con los atalayas que 
estaban esperando su venida, y se hallaban to- 
talmente descuidados. Eran indios, y su primer 
impulso fué echarse 4 los pies del obispo, pedirle 
perdon del encargo que allí tenian, y excusarse 
con que eran mandados y aun forzados 4 ello por- 
los alcaldes del pueblo, Despues les asaltó el te- 
mor de ser castigados, pórque no habian avisado su 
llegada segun les tenian mandado. A esto acudió 
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el obispo con el arbitrio de atarlos él mismo unos 
con otros, ayudado de un religioso compañero que 
llevaba consigo, para que así tuviesen excusa de 
no haber obedecido, y á modo de prisioneros les 
hizo ir detras de sí. En esta forma, despues de ha- 
ber andado toda la noehe, entró al amanecer en 
Ciudad-Real sin que nadie le sintiese, y se fué de- 
recho ála iglesia. Informóse de un clérigo, 4 quien 
envió á llamar, del estado en que las cosas se ha= 
Maban, y con el mismo, luego que fué hora, avi- 
só 4 los Alcaldes y Regidores de su llegada, previ- 
niéndoles que viniesen al templo donde los estaba 
esperando. ] 
Vinieron ellos acompañados de toda la ciudad, 
y tomaron asiento como si se pusieran á oir ser- 
mon. Entonces salió el obispo de la sacristía para 
hablarles, sin que nadie hiciese la menor señal ni 
de sumision ni de cortesía. Luego que tomó asien= 
to, el Secretario del cabildo se levantó y leyó el 
requerimiento proyectado, en que le decian que 
los tratase como personas de calidad, y los ayuda- 
se 4 conservar sus haciendas, y ellos en tal caso 
Je tendrian por su obispo, y obedecerían como á 
su legítimo pastor. Sin duda por moderación no 
se atrevió el Secretario 4 leer la segunda parte 
del requerimiento, que contenia la negativa en el 
caso contrario. El Prelado, habiendo oido todo 
cuanto el otro quiso leer, contestó de un modo 
tan decoroso y modesto, les hizo yer cuán pronto 
estaba 4 dar por ellos su sangre y su yida, pues 
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eran Ovejas suyas, cuanto mas el de ayudarlos 4 
la conservacion de sus bienes, en todo lo que no 
llegase 4 ofensa de Dios ni daño del prójimo; les 
pidió con tal ternura y emocion que mirasen bien 
lo que hacian, que dejasen de escuchar sus pasio- 
nes, y considerasen que tales movimientos y aso- 
nadas no podrian servir mas que para despeñarlos; 
en fin, tanto les supo decir y con tan persuasivas 
razones, que los mas de los oyentes, templados ya 
y rendidos á sus palabras, sentian extinguirse en 
su corazon todos los impulsos de la ira, para dar 
entrada entera á los de la sumision y del sosiego. 

Pero uno de los Regidores, 6 mas duro ó mas 
necio que los demas, sin dejar su asiento ni hacer 
género ninguno de acatamiento, le dijo que debia 
considerarse dichoso en tener por súbditos 4 caba- 
eros tan principales como allí eran; que debia 
tratarlos con mas comedimiento y respeto, y que 
era extraño que siendo un particular enviase á lla- 
mar 4 un cabildo tan noble y tan respetable; sien= 
do mucho mas regular que él hubiese ido primero 
por las casas, y despues se presentase en el Ayun- 
tamiento 4 proponer humildemente cuanto le con- 
viniese. Cuando yo 0s quisiese pedir, replicó el 
obispo revistiéndose entonces de toda la dignidad 
de su carácter, algo de vuestras haciendas, enton- 
ces Os iré á hablar á vuestras casas; pero sabed 
vos y los demas, á cuyo nombre hablais, que cuan- 
do lo que hubiese de tratar con vosotros fuesen co= 
. sas locantes al servicio de Dios y de vuestras al» 
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mas y conciencias, os he de enviar á llamar y 
mandaros que vengaíis á donde yo estuviere, y ha- 
deis de venir trompicando, mal que 0s pese, sí 
sois cristianos. El fuego y la vehemencia con que 
estas palabras fueron dichas, no dejaron á aquel 
orgulloso mentecato ni 4 ninguno de los circuns- 
tantes ánimo para replicar; y él, dejándolos con- 
fundidos, se levantó para entrarse otra vez en la 
sacristía. 

En esto se llegó 4 él el Secretario del cabildo, 
y con más comedimiento que antes, le pidió, 4 nom- 
bre de la ciudad, que señalase confesores que ab- 
solviesen 4 sus vecinos y los tratasen como cris- 
tianos. De muy buena gana, contestó el obispo, y 
volviéndose al concurso: yo señalo, dijo, por con- 
Jesores con toda mi autorídad al canónigo Juan 
de Perera, y á todos los religiosos de Santo Do- 
mingo que estuvieren expuestos por su superior y 
se hallen en este obispado. Respondieron todos á 
voces que no querian aquellos, sino otros que les 
conservasen sus haciendas. Yo los daré como los 
pedís, dijo el obispo; y señaló 4 un clérigo de Gua- 
temala y á un religioso Mercenario, sacerdotes los 
dos muy prudentes, y en quienes él tenia confian- 
za. El compañero del obispo que ignoraba esto, y 
ereía que ya contemporizaba, tiróle de la capa y 
le dijo: no haga Y. 5. tal cosa, prímero morir. 
No lo dijo el buen fraile tan paso, que no fuese oi- 
do, y al instante se renovó la tempestad y el al- 
boroto, de modo que amagaban maltratarle. La en 
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trada de dos Padres Mercenarios que venian á con- 
vidar al obispo con la casa, puso fin á este ruido, 
y hubo lugar para que sacasen al prelado y 4 su 
compañero de la iglesia. 

No bien era entrado en una celda de los ofi- 
ciosos frailes, y empezado á reparar sus fuerzas 
desfallecidas, cuando aquellos hombres frenéticos, 
cargados de armas y arrebatados de furor, inun- 
dan el convento, y los mas osados penetran hasta 
donde se hallaba el obispo. Á sus voces, á sus ame- 
nazas y á sus denuestos, al aspecto de las armas 
con que por todos lados se le amagaba, el pobre 
anciano ereyó que era llegada su hora, y se quedó 
turbado y suspenso, bien que no hiciese ni dijese 
cosa agena de su entereza y decoro. No pudo de 
pronto saberse la causa de aquel estruendo por el 
miedo, las voces descompuestas, y la agitacion: y 
confusion en que todos se hallaban; pero al fin se 
vino 4 comprender que toda aquella furia era na- 
cida de la prision de los indios que estaban de ata- 
laya, lo cual juzgaban todos aquellos yecinos que 
era un insulto imperdonable. Señores, no echen la 
culpa á nadie, decia el obispo, yo dí en ellos sin 
que ellos me viesen, y yo mismo los até para que 
no se los maltratase despues , creyéndolos de mi 
bando y desobedientes á lo que se les había en- 
cargado, Entonces uno de los vecinos que se. lla- 
maba San Pedro de Pando prorumpió: Peís aquí 
el mundo: el salvador de las Indias ata á los ín- 
dios, y enviará memoriales contra nosotros á Es 
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paña porque los mallratamos, y estálos él manía- 
tando, y traelos de esta suerte tres leguas delante 
de sí. Otro caballero se desmandó á decir tales pa- 
labras, que los historiadores sin duda por lo feas 
no se han atrevido á estamparlas, al cual el obispo 
contestó: No quiero, señor, responderos por no 
quitar á Dios el cuidado de castigaros, porque esa 
injuría no me la haceis á mí, sino á el. Entre 
tanto en el patio del convento la chusma seguia 
echando fieros, y aun apaleaba al criado del obis- 
po, porque decian que él habia atado á los indios. 
Viendo, pues, los Mercenarios insultada su casa 
de aquel modo, y llegar la descompostura á aquel 
exceso, olvidándose por entonces de la humildad y 
resignacion que su estado les prescribia, y acudien- 
do 4 las armas tambien, echaron á fuerza viya to- 
da la canalla fuera, y los principales, que estaban 
con el obispo, los siguieron y le dejaron en paz. 
Eran entonces las nueve de la mañana , y pa- 
rece increible que en tan poco tiempo como el que 
medió desde que el obispo envió á llamar al ca- 
bildo, pudiesen cometerse tantos desaciertos y tan 
grandes desacatos. Pero aun se hace mas increible 
que, antes que diesen las doce del dia, no solo €s- 
tuviese la furia popular mitigada, sino que el pre- 
lado fuese visitado de paz por casi todos los yeci- 
nos, que se le ponian de rodillas, le besaban la 
mano, y pidiéndole perdon de lo que habian he- 
cho, le reconocian y aclamaban por su verdadero 
obispo y pastor. Algunos principales para mayor 
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muestra de paz se quitaron las espadas, y los al- 
caldes no llevaron varas delante de él; En suma; 
con las mayores muestras de regocijo y en proce- 
sion solemne le sacaron del convento de la Mer- 
ced, y le condujeron á una de las casas principa- 
les, ya preparada para aposentarle. Allí le colmá- 
ron de regalos, de respeto y de obsequios;.el se= 
gundo dia de Navidad jugaron cañas para festejar- 
le, y las demostraciones de amor , aprecio y reye= 
rencia eran entonces tan extremadas y grandes, 
como antes habian sido las de violencia y ayersion. 
Dícese que para esta mudanza tan repentina no. 
hubo ni.mediador, ni mensajes, ni ruegos, ni con= 
diciones; y de este modo se la quiere caracterizar 
de milagrosa. Pero el flujo y reflujo de estas pa- 
siones populares suele.ser tan yario.como violen-: 
to, y las consideraciones y diligencias de todos Jos: 
hombres pacíficos que no habian entrado á la par- 
te del tumulto, unidas á- Jos respetos que alifin:, 
debian conciliarse el carácter y las virtudes. del 
prelado, podian muy bien, sin acudir 4 prodigios, 
producir pa) trastorno tan add COMO re 
pentino. b. pda 

Mas, á pesar del aspecto vas abrañida pu 
que habian tomado las cosas, el obispo: decile 
dia fatal se propuso en sa corazon renunciar á:Com>., 
ducir un rebaño tan indócil y turbulento, Los mo»: 
tivos fandamentales de la contradiccion. y del dis=. 
gusto permanecian siempre en pie, y no era posi- 
bloc pues ni aquellos oveñalas, habian 
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- de renunciar 4 sus esclayos y granjerías. ilícitas, 
ni él en conciencia se las podia consentir. Añadía- 
se 4 esta dificil situacion el disgusto que recibia 
con las cartas que entonces. le enviaban el Virey 
y Visitador de Méjico, diferentes obispos, y muchos 
religiosos letrados , en- que ásperamente le repren= 
dian su teson, motejándole de terco y duro, ha= 
ciendo lo que nadie hacía en las Indias, en negar 
los Sacramentos á los cristianos, con lo cual con= 
denaba todo lo que los otros obispos hacian, sacri- 
ficando de este modo al rigor de su opinion el ho- 
nor de los demas prelados y el sosiego del Nuevo 
Mundo. El ódio, por tanto, que se habia concita= 
do por la singularidad de su conducta, era gene- 
ral, y segun su mas apasionado historiador, no 
habia en Indias quien quisiese oir su nombre, ni 
le nombrase sino con mil execraciones *. Todo, 
pues, le impelia 4 abandonar un puesto y un pais, 
donde su presencia en vez de ser remedio, no de- 
bia producir naturalmente mas que escándalos. 
Hallándose en estos pensamientos , fué llamado 4 
Méjico, á asistir 4 una Junta de obispos que se tra- 
taba de reunir allí, para ventilar ciertas cuestiones 
respectivas ál estado y condicion de los indios, Y 
esto fué ya un motivo para que apresurase sus dis- 
posiciones de ausentarse de Chiapa; en lo cual aca- 
bó de influir eficazmente la llegada del Juez que 
se-aguárdaba de Gracias-4-Dios, para la visita de 
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“la provincia prometida por la Audiencia de los 
Confines, 

Era este el licenciado Juan Rogel, uno de los 
“ministros que la componian, y su principal comi= 
sion la de arreglar los tributos de la tierra, á la 
sazon tan exorbitantes, que por muy agenos que 
estuviesen los oidores de dar asenso á las quejas 
“del obispo, esta fué tan notoria y tan calificada, 
que no pudieron menos de aplicarle directamente 
“remedio en la visita de Rogel. Deteníase este en 
empezar á cumplir con su encargo y ejecutar sus 
provisiones. Notábalo el obispo, y apuraba cuantas 
razones habia en la justicia y medios en su per- 
suasion, para animarle á que diese principio al re- 
“medio de tantos males como los indios sufrian, po- 
niendo en entera y absoluta observancia las nue- 
'yas leyes. Al principio el oidor escuchaba sus ex- 
hortaciones con atencion y respeto: mas al fin, ó 
cansado de ellas, Ó viendo que era necesario ha- 
blarle con franqueza, le contestó un dia en que le 
vió mas importuno: Bien sabe Y, $. que aunque 
estas nuevas leyes ds ordenanzas se hicieron en 
Valladolid con acuerdo de tan graves persona- 
jes, como Y, $, y yo vimos, una de las razones 
que las han hecho aborrecidas en las Indias, ha 
'sído haber Y. S. puesto la mano en ellas, solici- 
tándolas y ordenando algunas. Que como los con- 
quistadores tienen á Y. S. por tan apasionado 
contra ellos, no entienden que lo que procura por 


los naturales es tanto por amor de los indios, cuan- 
Cca 
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to por el aborrecímiento de los españoles, y con 
esta sospecha, mas sentirian tener ú Y. $. presen- 
te cuando yo los despoje, que el perder los escla- 
vos y haciendas. El Visitador de Méjico tiene lla- 
mado á Y. $. para esa Junta de prelados que ha- 
ce allí, y Y. S. seanda aviando para la jornada; 
y yo me holgaría que abreviase con su despedida 
y la comenzase á hacer, porque hasta que V. S. 
esté ausente, no podré hacer nada; que no quiero 
que digan que hago por respeto suyo aquello mis- 
mo á que estoy obligado por mi comision, pues por 
el mísmo caso se echaría á perder lodo. 

Este lenguaje era duro, pero franco y en cier- 
to modo racional. El obispo se persuadió de ello, 
y abrevió los preparativos de su viaje, que estu- 
vieron ya concluidos para principios de cuaresma 
de 1546, y salió al fin de Ciudad-Real al año, con 
corta diferencia, que habia entrado en el :obispa- 
do. Acompañáronle en su salida los principales del 
pueblo, y alguna vez le visitaron en los pocos 
dias que se detuyo en Cinacatlan para descansar y 
despedirse de sus amigos los religiosos de Santo 
Domingo: prueba de que Jas voluntades no que- 
daban tan enconadas como las desazones pasadas 
prometian. SR e 

De allí se fué 4 Chiapa 4 despedirse de aquel 
convento, y 4 recoger 4 su compañero Fr, Rodri- 
go Ladrada, que habia permanccido enfermo casi 
todo el año; y con él y otros dos religiosos Fr, Vi- 
cente Ferrer su compañero en el yiaje á la Au- 
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dencia de los Confines, y el Padre Luis Can- 
cer, uno de los pacificadores de Coban, y el ca- 
nónigo de su iglesia Juan de Perera, hombre ati- 
nado, prudente y virtuoso, tomó el camino de 
Méjico, para asistir 4la Junta 4 que se le llamaba. 

- Ya se indicó arriba que al tiempo de promul- 
garse las nuevas leyes, se nombraron diferentes 


-Visitadores , para que fuesen á ponerlas en ejecu= 


cion en las provincias del Nuevo Mundo. El que 
se destinó para Nueva España fué don Francisco 
Tello Sandoyal, del Consejo de Indias, hombre 
prudente, versado en negocios, y dotado de todas 
las cualidades necesarias para el encargo que lle- 
vaba. El cúal, como viese la resistencia que todos 
oponian al cumplimiento de aquellas ordenanzas, 
resistencia tanto mas fuerte, cuanto la encontraba 
apoyada en las razones políticas del Virey Don An- 
tonio Mendoza y demas autoridades eclesiásticas y 
civiles del pais, admitió las representaciones que 
le hicieron dirigidas al Emperador para su reyo- 
cacion, y suspendió la ejecucion hasta que volvie= 
sen los procuradores que aquel reino enyiaba con 
este objeto. Entre tanto, y segun el tenor de las 
instrucciones que llevaba de España, acordó for- 
mar una Junta de prelados y de hombres doctos, 
los cuales, entre otras cosas, tratasen y resolvie- 
sen las cuestiones de derecho público y privado 
que ofrecian 4 cada paso la conquista de las In- 
dias, la esclavitud de sus naturales , y sus repar- 
timientos por encomiendas. Tal yez quiso Sando- 
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yal entretener los ánimos y contenerlos con el es 
pectáculo de estas disputas, entre tanto que venia 
la resolucion final del Gobierno; ó acaso imaginó 
que, siendo tan pocos Jos que defendian la libertad 
y derechos de los indios, respecto de los que se 
inclinaban á fayor de los conquistadores, las deci- 
siones de la Junta acallarian los escrúpulos de los 
unos, asegurarian la posesion de los otros, y pon= 
drian silencio 4 aquella disputa prolongada por 
tantos años. En este último caso debió aquel Mi- 
nistro excusar el llamamiento del obispo de Chia- 
pa, Ó no conocia bien su carácter y su fuerza. Sus 
principios y su doctrina no eran fáciles de soste- 
nerse contra el interes y las pasiones de la mu- 
chedumbre; pero en el campo de la controversia 
eran incontrastables, y sus adversarios, disputando 
á razones y á sabiduría con él, tenian que darse 
por vencidos. 

El miedo de lo que podia en esta clase de 
debates, habia penetrado en Méjico al acercarse 
allá, y fué tan grande la conmocion de los ánimos 
en ódio suyo cuando supieron que llegaba, que el 
Virey y el Visitador, temiéndose algun escándalo, 
le escribieron que se detuviese hasta tanto que 
ellos le avisasen. Calmóse de allí 4 poco aquel re» 
celo, y el obispo entró en la ciudad 4 mitad de 
mañana, cuando las calles estaban mas llenas, sin 
que nadie le hiciese ni el menor desacato, ni el 
desaire mas leye, antes bien muchos señalándole 
respetuosamente con el dedo y diciendo: este es el 
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santo obispo, el venerable protector y padre de 
los indios. Aposentóse en el convento de su Órden, 
donde al instante fué cumplimentado por el Virey 
y los oidores. Pero él quiso manifestar desde el 
principio la poca contemplación que pensaba tener 
«con ellos , enviándoles á decir que le disimulasen 
que no les visitase; hallándose como se hallaban 
descomulgados por el castigo corporal dado 4 un 
clérigo en Antequera, con quien sin duda no se 
habian observado las formalidades usadas en estos 
casos. Sea que esto fuese realmente el motiyo, ó 
que disgustado de las condescendencias que tenian 
respecto de las nuevas Ordenanzas, se valiese de 
tal pretexto para no conseryar relacion ninguna 
con ellos. ; 

La Junta comenzó á deliberar: componíase de 
cinco ó seis obispos y diferentes teólogos y juris= 
tas, así de religion como seglares. El influjo y pre- 
ponderancia que nuestro obispo de Chiapa tuvo en 
sus discusiones, se deja conocer por los principios 
que se sentaron unánimemente como bases indy- 
bitables, y debian servir de regla en las decisio- 
nes y declaraciones de los diferentes puntos que se 
controyertian. Estos principios fueron ocho; pero 
aquí se pondrán solos tres , suficientes á dar 4 co- 
nocer el espíritu y miras de aquella asamblea. Pri- 
mero: todos los infieles, de cualquiera secta y reli- 
gion que fuesen, por cualesquier pecados que ten- 
gan, cuanto al derecho natural y divino y el que 
llaman derecho de gentes, justamente tienen y po- 
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seen soñorío sobre sus cosas que sin perjuicio de 
otro adquieren, y tambien con la misma justicia 
poseen sus principados, reinos, estados, dignida= 
des, jurisdicciones y señoríos. Segundo: la causa 
única y final de conceder la Sede Apostólica el 
principado supremo de las Indias á los Reyes de 
Castilla y Leon, fué la predicacion del Eyangelio 
y dilatacion de la fé cristiana, y no porque fuesen 
mas grandes Señores ni Príncipes mas ricos de lo 
que antes eran, Tercero: la santa Sede Apostólica, 
en conceder el dicho principado á los Reyes de Cas» 
tilla, no entendió privar 4 los Reyes y Señores 
naturales de las Indias de sus estados, señoríos, ju- 
risdicciones, lugares y dignidades: ni entendió dar 
4 los Reyes de Castilla ninguna licencia ó facultad 
por-Ja cual la dilatacion de la fé se impidiese, y al 
Eyangelio se pusiese algun estorho, de modo que 
se retardase la conyersion de aquellas gentes. 

. Esta era en suma la doctrina que Casas predi- 
caba treinta años hacía; la que habia sostenido de- 
lante: del Emperador en el año 1519; la que lite- 
ralmente estaba contenida en su libro De unico 
vocalionís modo; la que fué consignada en su his- 
toria, y la que le habia servido de base para toda 
su conducta así apostólica como pastoral. Al tenor 
de ella fueron rigorosamente juzgados todos los 
casos y cuestiones que se propusieron en la Junta, 
relativos á conquistas, poblaciones, encomiendas y 
tráfico escandaloso que se hacía de hombres, tro- 
cándolos por bestias, por armas y por mercaderías. 
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Vióse, pues, que no eran solos Casas y sus frailes 
Dominicos los que llevaban , por terquedad y ódio 
al nombre español , aquellas rígidas opiniones. Era 
una congregacion entera de hombres los mas emi- 
nentes en dignidad, sabiduría y virtud de toda la 
América. Los cuales no se contentaron con aque- 
llas declaraciones, sino que al tenor de aquella 
doctrina extendieron un formulario por donde los 
confesores se guiasen para oir en penitencia y ab- 
solver 4 todos los que vivian de los negocios de 
América, y tambien el largo memorial que hicie- 
ron para el Rey y Consejo de Indias, con el fin 
de que se pusiesen en ejecucion los puntos impor- 
tantes que contenia, y se remediasen los males de 
Indias de aquel modo, ya que el de las nuevas le- 
yes no era practicable. 

Disuelta la Junta, el obispo de Chiapa queda- 
ba todayía con la amargura de que no se hubiese 
tratado en ella el punto de la esclavitud de los 
indios, con la prolijidad y atencion que él queria, 
Diferentes veces lo habia propuesto , y bajo dife- 
rentes pretextos y efugios siempre se habia eludi- 
do entrar en su discusion. Manifestólo al Virey, 
quien francamente contestó que aquello se calla- 
ba por razon de estado, y que él mismo habia 
mandado se dejase sin resolver. No le replicó 
Casas por entonces; pero á pocos dias predican- 
do delante de él, se dejó caer en aquel pasaje de 
Isaías en que pinta al pueblo de Dios descontento 
de que le muestren el buen camino, y no querien- 
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do oir su ley, y diciendo á los que yen que no yean, 
á4 los que miran que no miren lo que es bueno, y 
£ los que le hablan que le hablen cosas agrada= 
bles*. Y hizo una aplicacion tan briosa y elocuen= 
te á la tímida política del Virey, que este señor, 
siempre medido y prudente, pero hecho mas timo- 
rato con la edad, y que por otra parte habia siem- 
pre respetado las virtudes y sabiduría de nuestro 
obispo, no pudo resistirse 4 su amonestacion, y le 
permitió que en su convento se hiciesen todas las 
juntas y conferencias públicas que quisiese, no solo 
sobre los esclavos, sino sobre los demas puntos que 
estimase oportunos y convenientes al bien de los 
naturales, ofreciéndole que él recomendaría al Rey 
las declaraciones que resultasen, para que sé pusie= 
sen en ejecucion. 

El obispo en consecuencia yolyió 4 reunir los 
individuos que habian sido de la Junta, excepto 
los obispos, y en conferencias y disputas públicas 
se controvertió por algunos dias la materia de la 
esclavitud de los indios y la de sus servicios per- 
sonales. Lo mas curioso de estos debates fué la jus- 
ticia solemne que allí se hizo del célebre requeri- 
miento que se formó cuando las expediciones de 


1 Populus enim ad iracundiam provocans est, et fili 
mendaces, filii nolentes audire legem Det. cra 
Qui dicunt videntibus : nolite videre; et aspicientibus: 
nolite aspicere nobis ea, quee recta sunt: loquimini nobis 
placentia , videte nobis errores. 
Auferte ú me viam, declinate d me semitam..... 
Isaias, capítulo 30, Y. 9 Y $18- 
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Ojeda y de Nicuesa, y que habia servido despues 
de norma y de pretexto para todas las entradas, 
descubrimientos, intimaciones y guerrás hechas 4 
los infelices americanos. Ya mucho antes el cro- 
nista Oyiedo habia hecho de aquella formalidad 
absurda la burla que merecia. Pero el asunto se 
trató con mas seriedad en esta Junta de Méjico; 
porque, despues de hacer patentes los defectos esen- 
ciales que tenia en sí el requerimiento, y de la 
torpeza y insustancialidad con que,se ponia en eje- 
cucion por los conquistadores '; despues de recor= 
dar las palabras memorables de aquel cacique que 
contestó 4 la intimacion de Enciso, que el Papa 
que daba lo que no era suyo, y el Rey que le pe-. 
dia y tomaba aquella merced, debian de ser algu- 
nos locos; se declararon por tiranos 4 todos cuan=. 
tos con semejantes pretextos habian hecho guerras 
y sujetado esclayos, condenándolos 4 la restitucion 


1 Uno de los doctores de la Junta, que habia sido tes=. 
tigo de una de estas intimaciones , hizo allí presente el 
modo listo y desembarazado con que los conquistadores 
resumian y abreviaban el requerimiento, “A la noche, dijo, 
con un tambor en el real entre los soldados decia uno 
de ellos: á vosotros los indios de este pueblo os hacemos 
saber que hay un Dios, un Papa, y un Rey de Castilla, 4 
quien este Papa os ha dado por esclavos, y por tanto Os 
requerimos que vengais á dar la obediencia, y 4 nosotros 
en su nombre, so pena de que os haremos guerra dt san= 
gre y fuego. Al cuarto del alba daban en ellos, caulivan» 
do los que podian con título de rebeldes, y á los demas 
los quemaban ó pasaban á cuchillo: robábanles la hacien- 
da, y ponian fuego al lugar,” Remesal, libro 7.0, Cap. 17. 

Véanse ademas en el Apéndice los dos pasajes de 
Oviedo y Casas sobre el mismo punto. 
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de los daños y perjuicios que hubiesen causado. 
Diéronse tambien por ilícitos los servicios perso- 
nales de los indios, y de este modo la Junta cor- 
respondió 4 los fines de su formacion; contentán- 
dose con decir la yerdad á los españoles, que era 
á lo que estaba obligada; aunque bien sabia, se- 
gun dice el historiador de Chiapa, que no por- 
que lo dijese habian de ponerse los indios en li- 
bertad. ' 

Este fué el último servicio que su protector 
les pudo hacer en América. Conyencido íntima-= 
mente de que, segun la disposicion de los ánimos, 
la flaqueza y parcialidad de los gobernadores, el 


endurecimiento general de los interesados, y el 


ódio concebido en todas partes contra él, no podia 
ser útil allí á sus protegidos, se afirmó en su re- 
solucion de renunciar el obispado y de regresar 4 
España. Hizo, pues, 4 toda prisa sus preparativos 
de viaje: nombró por Vicario general suyo al hon- 
rado canónigo Juan de Perera, con todas las ins- 
trucciones competentes para la administracion y 
gobierno de la iglesia, y dió la vela en Veracruz 4 
principios del año 1547, siendo esta la última vez 
que atravesaba el Océano !, 


1 Llorente supone que vino á España entonces en ca 
Jidad de preso y bajo partida de registro: 11 y arriva com- 
me un accusé , conduit par les suppots de la justice, Pero 
como no eita autoridad ninguna que acredite esta circuns- 
tancia, ni se halla en Remesal, ni resulta de los documen- 
tos antiguos, ni cuadra con la deferencia y los honores 
que recibió constantemente en España desde su vuelta 
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Su llegada á la corte fué señalada al instante, 
como las anteriores, por las cédulas y provisiones 
diferentes que en aquel mismo año se expidieron 
en beneficio de los indios, en fuerza de sus infor- 
mes y diligencias. No se hará mencion aquí mas 
que de una ú otra en que se conocen mas clara- 
mente el teson y franqueza con que sostenia sus 
principios. En una se prohibió 4 los Alcaldes ma- 
yores de aquellos pueblos que pudiesen quitar los 
cacicazgos 4 los indios que los obtenian, y que solo 
las Audiencias ó sus ministros visitadores pudie- 
sen hacerlo. Disposicion á que dice tambien refe- 
rencia la que se dió tres años despues, en que se 
mandó que se restituyesen sus haciendas, dignidad 
y jurisdiccion 4 los caciques Ó sus succesores in- 
justamente desposeidos; porque no es razon , decia 
la cédula, que por haberse convertido 4 la fé sean 
de peor condicion, y pierdan los derechos que tie- 
hasta su muerte , no parece prudente adoptar en esta par- 


te su opinion. . 
“El mismo Llorente supone tambien, y en esto tiene 
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nen; y ademas porque no conviene quitarles la 
“manera de gobernarse que antes tenian, en cuanto 
'no fuese contrario 4 la fé y buenos usos y cos- 
tumbres, 

Las otras cédulas de este tiempo que llaman la 
atencion son dos, relativas á que se quitasen los 
estorbos que los encomenderos ponian á la predi- 
cacion , estorbando que entrasen los misioneros en 
sus encomiendas; pues no querian que fuesen tes 
tigos de las vejaciones y agravios que hacian á los 
indios que tenian á su cargo. Porque , como el fin 


del señorío de Y. M. sobre aquellas gentes , decia 
el obispo en un memorial al Emperador, sea, y 


no otro, la predicación y la fundacion de la fé 
en ellas, y su conversion y conocimiento de Cris- 
to; y para alcanzar este fin se haya tomado por 
medio el señorío de Y. M., por tanto es obligado 
á quitar todos los impedimentos que pueden es- 
torbar que este fin se alcance, etc. Mandóse, pues, 
que no se estorbase la predicacion de los misione- 
ros en los pueblos de los indios; y porque algunos 
encomenderos se negaron 4 hacerlo, pretextando 
que ellos tenian puestos en sus encomiendas clé- 
rigos que los predicasen y doctrinasen, se expidió 
segunda provision, para que mi por este motivo se 
estorbase la entrada, predicacion, y aun estable- 
cimiento de los misioneros en los pueblos donde 
pareciese conveniente; atendiendo, segun expresa 
la cédula, 4 que los clérigos que los encomenderos 
ponen en sus pueblos son unos idiotas, que sirven 
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mas de calpixques que de sacerdotes del Evangelio, 
Calpíxque en lengua mejicana quiere decir guardía 
de casa, como si-se dijese mayordomo, y en esto 
al parecer eran empleados, con inmenso perjuicio 
de los indios, una gran parte de los clérigos igno- 
rantes que pasaban de España 4 hacer fortuna en 
las expediciones, Ó de los que eran ordenados en 
Indias, 4 pesar de su incapacidad , por la falta y 
abandono que hubo en la disciplina en aquellos 
primeros tiempos *. 

En medio de estas ocupaciones, sin duda agra- 
dables para él', puesto que conseguia fácilmente el 
remedio “de los males que exponia, le sobreyino 
otra de no tanto gusto á la yerdad, pero no menos 
importante á su causa y de mucha mayor celebri- 
dad. Esta fué su disputa con Sepúlveda, que tuyo 
entonces tanta solemnidad y nombradía en el mun- 


1 Nadie mejor describió á los calpixques que el obis- 
po de Chiapa, el cual en un memorial que dió al Rey 
las miserias de losindios, dice asi: Póneseles d los 
indios, allende de lo que padecen por servir y contentar 
al español que los tiene encomendados, en cada pueblo un 
carmeero 4 verdugo cruel, que llaman estanciero ó cal. 
pixque, para que los tenga bajo su mano, y haga hacer 
todo lo que quiere el amo ó encomendero, Este los azota 
Y apalea, y empringa con tocino caliente : este los aflige 
Y atormenta con los contínuos trabajos que les dá : este 
les viola y fuerza las lujas y mugeres, y las deshonra, 
usando mal de ellas; y este les come las gallinas , que 
es el tesoro mayor que ellos poseen; y esteles hace otras 
vejaciones. Y porque de tantos males no se va- 

Jan d quejar, atemorizalos con decirles que dirá que los 
vido trar; y finalmente, en cumplir con este tienen 
>. Jus hacer, que en cumplir con veinte desordenados 
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do político y literario, y que dió á su carácter y 
talentos un realce, acaso mayor que ninguna de 
las otras ocurrencias de su vida. y: 

El Doctor Juan Ginés de Sepúlveda fué consi- 
derado en aquel tiempo como uno de los primeros 
literatos de España, y es aun mentado en el dia 
con estimacion y respeto. Es cierto que los cuatro 
volúmenes de sus obras son de poco uso, así para el 
agrado como para la utilidad *; pero esto no les 
quita el mérito considerable que relativamente ties 
nen, cuando se las mide con el gusto de su siglo y 
con el del siguiente. Era hábil filósofo, diestro 
teólogo y jurista, erudito muy instruido, huma= 
nista eminente, y acérrimo disputador. Escribia el 
latin.con una pureza, una facilidad y una elegan- 
cia exquisitas, talento entonces de mucha. estima, 
aunque ahora no lo sea tanto, y en que Sepúlveda 
se aventajaba entre los mas señalados. Cárlos V le 
hizo su cronista y capellan, y sea que los estudios 
históricos que emprendió por razon de su encargo 
Je llevasen naturalmente á este examen, sea que 
fuese instigado 4 ello por los españoles de Indias, 
como Casas suponia, él se dedicó á tratar, sepa- 
radamente y con todo el cuidado de que era capaz, 
la cuestion, ruidosa entonces, de la justicia con que 
se habian hecho las guerras y conquistas en Amé- 
rica. Su opinion sin rebozo alguno estaba por la 

sl 
1 En nuestros dias se ban reimpreso por la: Academia 


de la Historia; yo dudo mucho que esta nueva edicions 
por bella que sea, les haya procurado mas lectores... 


Y 
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afirmativa; pero los principios fundamentales de su 
Demócrates segundo, que así se intitulaba el trata= 
do, eran de tal naturaleza, que la razon no podia 
darles asenso sin un trastorno general de las. ideas 
primeras de justicia y equidad. Sentaba él que 
Ss gar á aquellos que por su suerte y condicion 
necesariamente han de obedecer á otros, no tenia 
nada de injusto; y de aquí sacaba por consecuen- 
cia, que siendo los indios naturalmente siervos, 
bárbaros, incullos é inhumanos, sí se negaban, 
como solia suceder, á obedecer á otros hombres 
mas perfectos, era justo sujetarlos por la fuerza 
y por la guerra, á la manera que la matería se 
sujeta ú la forma, el cuerpo al alma, el apetito 
á la razon, lo peor á lo'mejor. De semejantes prin- 
cipios es facil comprender la especie de corolarios 
y conclusiones que resultarian, y cuales serían las 
descripciones y noticias que compondrian el escrito, 
Su forma “era la de diálogo, su marcha sentada, 
decisiva y segura, su método excelente, su estilo 
elegante y pulido en extremo; todo en fin ordena= 
do con un gusto y un sabor dignos de discípulo tan 
aprovechado en la escuela de la antigiiedad, 

Aunque el Demócrates llevaba como por objeto 
principal justificar el universal señorío de los Re- 
yes de Castilla sobre las Indias, no por eso halló 
mejor cabidá en el Gobierno español. Los minis- 
tros que le componian tuvieron entonces á la mo- 
ral y honestidad pública un respeto que desconoció 
el escritor, y no quisieron manifestarse aprobado- 

1L Dd 
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res de aquella apología artificiosa de-la violencia y 
de la injusticia, Negó el Consejo de Indias su licen- 
cia para la impresion; igual repulsa halló en el de 
Castilla, las universidades le reprobaron, y algu= 
nos sabios le combatieron. Sepúlveda, desengañado 
de que no podia hacerlo publicar en España, con-= 
siguió imprimirlo en Roma, aunque bajo la forma 
de una apología contra la censura que del mismo 
libro habia hecho el obispo de Segovia, y ademas 
trabajó en castellano un sumario para inteligencia 
de la gente comun, ignorante del latin. 

En medio de estas incidencias llegó 4 España 
el obispo de Chiapa, y no es facil concebir el ahin- 
co y la vehemencia con que se puso inmediatamen= 
te 4 combatir aquella perriciosa doctrina. Mientras 
que el Demócrates no salió 4 luz, sus hostilidades 
fueron tambien particulares y limitadas á la con- 
versacion y 4 escritos confidenciales, Mas, luego que 
la Apología salió impresa y vió el sumario de ella 
en castellano, el campeon de los indios creyó que 
no debia guardar silencio por mas tiempo, y salió 
á encontrarse públicamente en la palestra con su 
adversario. 

Casas mo podia ciertamente contender con el 
Doctor, ni en retórica, ni en método, ni en Cor- 
reccion , ni en elegancia. Confesaba llanamente él 
esta ventaja; pero desdeñando quizá por frívolas y 
agenas de su profesion y de sus canas las artes del 
bien decir, le parecia, y BO sin fundamento, que la 
sanidad de su doctrina y la vehemencia de su celo 


4 
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le darian bastante elocuencia para sobrepujar á su 
rival, Él probó en el largo escrito que hizo enton- 
ces, y 4 que dió tambien el título de Apología, que 
los dos principios en que Sepúlveda fundaba su opi- 
nion, eran la causa de la perdicion y muerte de in- 
finitas gentes y de la despoblacion de mas de dos mil 
leguas de tierra, desoladas y yermadas de diversos 
modos por la crueldad é inhumanidad de los es- 
pañoles con sus conquistas y sus encomiendas, Él 
hizo ver, que el Doctor escribia sobre una materia 
que ignoraba: primero, no sabiendo lo que se ha- 
bia hecho en aquellos paises , así por los que ha- 
bian ido allá 4 conquistar, como por los que ha- 
bian ido pacíficamente á convertir: segundo, por 
no estar bien instruido en el carácter, calidad y 
costumbres de aquellos naturales, á quienes con 
desabrido pincel retrataba de un modo tan odio- 
so; Manifestó la oposicion de aquellos bárbaros 
principios con los de la ley natural, con los de la 
simpatía humana, y con las máximas del Evange- 
lio. Y viendo el partido que sú adversario que- 
ria sacar de la muerte del Padre Cancer, 4 quien 
por aquella época los indios de la Florida habian 
miserablemente sacrificado, por no ir acompañado 
de gente de guerra que le defendiese , decíale con 
resolucion: Pero aprovéchale poco , porque aunque 
matáran á todos los frailes de Santo Domingo y 
á San Pablo con ellos, no se adquiriera un justo 
derecho mas del que antes había, que era ninguno, 
contra los indios. La razon es, porque en el puer- 

Dd a 
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to donde le llevaron los pescadores marineros, que 
debieran desvíallos de allí como iban avisados , han 
entrado y desembarcado cuatro armadas de crue- 
les tiranos que han perpetrado crueldades extrañas 
en los indios de aquellas tierras, y asombra- 
do y escandalizado , € inficionado mil leguas de 
tierra. Por lo cual tienen justísima guerra hasta 
el día del juicio contra los de España, y aun con- 
tra los cristianos, y no conociendo los religiosos ni 
habiéndolos visto, no habían de adivinar que eran 
evangelistas *, 

La disputa, por la fuerza de los dos conten= 
dientes, por la materia en que se versaba, y por 
la parte que el público tomaba en ella, pareció al 
Gobierno de bastante importancia para darle toda 
la solemnidad posible y avocarla á su decision. For= 
móse, pues, una junta de los mas señalados teólo- 
gos y juristas del tiempo; que acompañando á los 
Consejeros de Indias, oyesen y examinasen las ra= 
zones de los dos contendientes, y decidiesen, por 
decirlo así, no de la América, cuya suerte estaba 
ya decidida, sino del reposo y sosiego de las con= 


1 En este mismo lugar añade despues: Y no debe de 
presumir el Doctor de ser mas celoso que Dios , ni darse 
mas priesa para convertir «as dnimas que se dá Dios. Bás- 
tele al Sr. Doctor que sea como Dios manda , pues Dios es 
maestro y él discípulo , Y portanto, conténtese su merced 
con persuadir esta via y forma que instituyó Cristo Dios 
(la de predicar el Evangelio pacificamenie) y no intentar 
otra que el diablo inventó, Y su imitador y apostol Ma- 
homa con tantos latrocinios y derramamiento de sangre hu- 


mana siguió, 
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ciencias de los que la poseían. Fué primeramente 
oido el Doctor, que dijo en aquella sesion cuanto le 
pareció en abono de su doctrina y principios. Des- 
pues el obispo leyó su Apología, que duró cinco 
dias consecutivos. La junta encargó al célebre teó- 
logo Domingo de Soto que hiciese un extracto de 
las diferentes razones que uno y otro alegaban: este 
sumario se les comunicó alternativamente para que 
instasen y replicasen, segun creyesen oportuno, 
Pero la decision no se dió, y 4 mi ver con una 
prudencia laudable. 

La doctrina de Casas se dirigía manifiestamen- 
te 4 refrenar los excesos «que cometian los españo= 
les en Indias, abusando de su fuerza y de su do- 
minio, sobre sus débiles habitantes. Mas no dejaba 
de ofrecer ocasion á interpretaciones siniestras, si 
se la consideraba en el rigor absoluto de sus prin= 
cipios. Sus enemigos no desperdiciaron esta yenta- 
ja, y se aprovecharon de ella para yer si podian 
desacreditarle con el Gobierno, que tanta estimacion 
y entrada le dispensaba. Los mas enconados en este 
ataque eran los que se hallaban comprendidos en 
su rigoroso Gonfesonarío, los cuales 4 boca llena 
le acusaban de negar por uno de sus artículos el 
título óseñorío, que sobre aquel nuevo mundo cor- 
respondia 4 los Reyes de Castilla. Estas acusacio- 
nes se acumulaban en esta misma época de su dis- 
puta con Sepúlveda. Añadióse á ellas el desabri- 
miento-de que el +que mas las enconase fuese el 
«cabildo de Ciudad=Real por medio de su apoderado 
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Gil Quintana, aquel dean de la iglesia de Chiaw 
pa, que dió en la cuaresma del año de 1543 
ocasion con su inobediencia y rebeldía 4 los es= 
cándalos y desacatos, que se han referido arriba, 
Este mal clérigo, en la residencia que el obispo ha- 
bia hecho en Méjico, se le humilló y pidió absolu= 
cion de la censura que tenia sobre sí. Diósela el 
preládo gustoso, como hombre que no guardaba 
rencor con nadie y se dejaba apaciguar fácilmente, 
y aun le rogó que se sosegase- y se volviese á su 
iglesia, El dean, luego que se vió absuelto y que 


podia presentarse donde quiera libremente, comen= 
zó á censurar al obispo, y 4 llenar la ciudad 


de quejas y murmuraciones contra él. Hizo mas, 
pues luego que tuyo noticia de que Casas se yenia 
á España, solicitó del cabildo de Ciudad-Real que 
le diesen poderes para yenir á reclamar en su nom- 
bre contra los perjuicios y desórdenes que se seguian 
en la proyincia de las disposiciones que habia de- 
jado allá relativamente 4 confesores. Dióselos el 
cabildo, y él anduyo en la corte con tanta igno- 
minia como insolencia, agenciando y solicitando 
contra su obispo, hasta que vió que renunciaba la 
mitra. Entonces, ya como seguro y satisfecho, se 
volvió 4 Indias, y en el viage se le sorbió el mar 
justo , cuando menos aquella yez, en devorar á un 
villano. b 

Mas, aun cuando este y los demas agentes y 
promovedores de aquella acusacion fuesen de tan 
poco yalor, el artículo sobre que recaía era dema- 
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siado delicado para que el Gobierno se desenten= 
diese de él. El obispo de Chiapa fué llamado ante 
el Consejo de Indias á explicar su doctrina y salvar 
el inconveniente que se le oponia. Él se presentó 
con un escrito en que habia treinta proposiciones 
comprensiyas de todo lo que pensaba, respecto de lo 
hecho en Indias, una de las cuales era expresa- 
mente dirigida á asignar el verdadero y fortísimo 
fundamento, en que se asienta y estriba el título y 
señorío supremo y universal, que los Reyes de Cas- 
tilla y Leon tienen al orbe de las Indias occiden- 
tales. Estas proposiciones se presentaron sin prue= 
bas por la mucha priesa que el Consejo le daba 
con el fin de enviar al Emperador sus explicacio= 
nes. Reservábase el obispo explicarlas y comprobar= 
las en libro 4 parte, como en efecto lo hizo en su 
tratado comprobalorío, que escribió posteriormente. 
Son notables las palabras con que terminaba aquel 
primer escrito. Esto es, señores muy ínclitos, lo 
que en cuarenta y nueve años que ha que veo en 
las Indias el mal hecho, y en treínta y cuatro que 
ha que estudio el derecho , siento, 

Sin duda el Gobierno se dió por satisfecho con 
estas explicaciones, aunque á la yerdad no salyasen 
sino con efugios y sofismas la contradicción que en- 
volvian con el rigor de los principios fandamenta- 
les en que se apoyaba. Su buena intencion cono- 
cida lo salvaba todo: sus virtudes y ancianidad lo 
cubrian con un velo de respeto que nadie osaba 
romper, y acaso tambien la autoridad no era en 
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aquel tiempo tan delicada y escrupulosa en estas ma- 
terias. Lo cierto es que el obispo Casas , no solo no 
fué molestado ni afligido, sino que siguió disfru= 
tando de los mismos respetos, consideracion y Con= 
fianza que hacía tantos años se le dispensaban. 
¿Ni pudo arrancarle de este lugar preeminente 
y venerable el ataque furioso y temerario que al= 
gunos años despues hizo contra él el Franciscano 
Fr. Toribio Motolinia *. 

«Pasó este religioso 4 Méjico con los demas mi- 
sioneros de su Órden que, á peticion de Cortés, se 
enviaron 4 España, y llegaron allá poco tiempo 
despues de ganada la capital. Señalábase entre ellos 
por lo pobre y astroso de su vestido, por su con= 
tinuacion en predicar, por la austeridad de sus 
virtudes, y tambien por sus talentos. Adquirió 
bastante inteligencia en las antigiiedades del pais 
y estado de aquellas gentes, y escribió diferentes 
memorias acerca de ello, que son citadas con ho- 
nor por Herrera y otros escritores. Pero lo que mas 
le distinguia era su liberalidad con los indios: nada 


1 Su verdadero nombre era Fr. Toribio de Benavente, 
como natural de esta villa: despues se puso el apellido de 
Motolinia , por ser la primera palabra mejicana que habia 
aprendido. Significa Mesa. y los indios la repetian muy 
A menudo cuando hablaban de él y de sus compañeros, como. 
para distinguirlos de los otros castellanos á quienes consi- 
deraban ricos. Véase 4 Torquemada, Monarquía indiana 
tomo 3.0, capítulo 25, folio 43... 

Exisie en la Biblioteca del Escorial sa Historia de Nue- 
va España, dividida en tres partes, escrita en 1541. Es un 
tomo en folio , y no lleya su nombre. 
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tenia que no les diese, y se le veía algunas veces 
quedarse sin alimento por repartir entre ellos el 
que recibia para sí. Tales son las cualidades con 
que le pinta Bernal Diaz, y por lo mismo es tanto 
mas de extrañar, que entre las dos opiniones que 
dividian entonces 4 los teólogos y juristas de Amé- 
rica , tomase la menos favorable 4-sus naturales. 
Pudo para ello influir la oposicion en que siempre 
han estado los doctores de las dos religiones; y 
pudieron los Franciscanos dejarse infatuar tambien 
por la reverencia y aun adoracion con que Cortés, 
y á su ejemplo los cabos de su ejército, afectaban 
tratarlos-y engrandecerlos. Pero si estos dos moti- 
yos, y aun si se quiere el de la conviccion perso- 
nal, son bastantes á explicar la razon de los prin- 
cipios que Motolinia seguia , no bastan ni con mu= 
cho á fundar, ni aun 4 excusar el modo acalorado 
é imprudente de sostenerlos, Probablemente debajo 
de aquel sayal roto y grosero, y en aquel cuerpo 
austéro y penitente se escondia una alma atre» 
vida, soberbia, y aun envidiosa tal vez. A lo me- 
nos la hostilidad cometida contra el obispo de Chia- 
pa presenta estos odiosos caractéres. Pues no bien 
llegaron 4 América los opúsculos que el obispo hizo 
imprimir en Sevilla por los años de 1552, cuando 
este hombre audaz se armó de todo el furor que 
suministra la personalidad exaltada , y en una re- 
presentacion que dirigió al Rey en principios del 
año de 1555 con achaque de defender á los con= 
quistadores , gobernadores, encomenderos, y merca- 
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deres de indios, trató 4 Casas como al último de 
los hombres. Yo he dudado si conyendria dar en 
esta Obra alguna idea de aquel insolente escrito, 
que ha permanecido inédito hasta ahora; pero al 
fin me he determinado 4 poner un extracto de él 
en el Apéndice, por dos razones : la primera, por= 
que la memoria respetable del obispo de Chiapa 
no puede padecer menoscabo alguno por ello; y la 
segunda, porque esta clase de desvaríos, al paso que 
siryen á pintar la índole del corazon humano y 
las costumbres del tiempo, podrán tambien servir 


de consuelo 4 los que, sin el mérito y sin las vir- 
tudes de Casas, se yean atacados tan indignamente 


como él. 

Yo ignoro si esta inyectiva cruel llegó 4 manos 
del obispo: si acaso llegó, supo sin duda despre= 
ciarla y guardarse 4 sí mismo el decoro que cor= 
respondia á la inocencia y pureza de sus intencio= 
nes, á su dignidad y 4 sus canas. Aquel que en 
otro tiempo supo mirar con tan noble indiferencia 
las sátiras y calumnias que los vecinos de Ciudad= 
Real vyomitaron contra él en desquite de sus rigo= 
res *, no debia comprometerse con un fraile desca- 
rado que nada tenia que perder, y aspiraba á darse 


1 En unas trobas que hicieron contra él le motejaban 
degloton, y le llamaban discípulo de Juan Bocacio, le tacha» 
ban de ienorante con el apodo de Bachiller por Tejares: po- 
nian tachas á su linaje, y llegaron hasta tratarle de poco se- 
guro en la Fé, dando á entender que su severidad, en cuan- 
to á esclavos y restitucion, era un pretexto para impedir en 
gu obispado el uso de los Sacramentos, 


FR, BARTOLOMÉ DE LAS CASAS. 427 

importancia con el exceso mismo de su insolencia... 

Casas habia renunciado su obispado en 1550 *, 
y tuvo crédito bastante para hacer nombrar por suc= 
cesor suyo 4 Fr, Tomás Casillas, Dominicano como 
él y su amigo, superior de los misioneros que llevó 
consigo en su último viaje á Indias, y que se ha= 
bia conducido siempre con un celo y prudencia ad- 
mirables, Retiróse despues 4 vivir en el convento | 
de San Gregorio de Valladolid, y su fiel Rodrigo 
de Ladrada con él, como para descansar en su 
compañía de tantas fatigas y afanes padecidos en 
sus multiplicados viajes. Juntos hacían oracion, 
juntos .comian, juntos paseaban, y juntos se alen= 
taban á la defensa de su doctrina y al amparo de 
sus indios 2. En aquella última época de su vida, 
Casas daba principalmente su tiempo 4 los ejercicios 
y atenciones austéras de su religion, con las cuales 
cumplia como el mas feryoroso noyicio, ocupando 


1 Segun Gonzalez Dávila, el nombramiento de Casi= 
llas fué en 19 de abril de 1550, y la renuncia de su ante- 
cesor debió ser por esta cuenta en los primeros meses de 
aquel año: esta fecha no está bien clara en los biógrafos de 
Casas. ddr el Teatro de las Iglesias de Indias: tomo 1.9, 
, ina 1 , . 
sr | Dicese que á veces cuando el obispo se confesaba 
con Fr. Rodrigo, como éste fuese sordo y por lo mismo 
acostumbrase 4 hablar recio, se le oia amonestar de este 
modo á su ilustre penitente: Obispo, mirad que os vais al 
i 3 queno volveis por estos infelices indios Como es- 
tais obligado. La advertencia era dura tambien sin duda 
injusta , pero manifiesta de un modo bien enérgico hasta 
qué punto estaban penetrados aquellos buenos Padres de la 
causa que habian tomado á su cargo. 
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el restó con el desempeño de los muchos é impor= 
tantes informes que acerca de los negocios de In- 
dias se le pedian por el Gobierno y por sus supe- 
riores, y con la composicion de sus historias vo- 
luminosas, empezadas tantos años hacía, y que no 
habia podido concluir, 

Mas no por estar entregado á estas ocupacio- 
nes, ya piadosas, ya literarias, descuidaba un pun- 
to la proteccion y defensa de sus indios, que era, 
por decirlo así, la obligacion principal de su vida, 
Oíale siempre el Gobierno en estas materias con 
una deferencia respetuosa, y casi siempre su dicta= 
men prevalecía. Así cuando en el año de 1556 se 
tomó la resolucion de poner en venta las encomien=- 
das y lugares de repartimientos en Indias, para 
atender á las urgencias de la corona con el pro- 
ducto de su venta, Casas supo representar con tal 
vigor el desdoro que se seguia á la palabra Real, 
dada tantas veces, de no enagenar jamas aquellos lu- 
gares, y los perjuicios funestos que resultarian de 


esta violacion de la fé pública, que se revocó el 


decreto, y el Gobierno se contentó con pedir al- 
gun seryicio voluntario 4 Méjico y al Perú. Los 
años adelante, con motivo de haberse mandado pa- 
sar 4 Panamá la Audiencia de los Confines, tras= 
ladada anteriormente desde Gracias-á-Dios 4 Guate- 
mala, los clamores de esta provincia y sus confi- 
nantes por falta de tribunal superior que adminis- 
trase justicia, llegaron al obispo, que, olvidándose 
de su edad nonagenaria y de la debilidad de sus 


k 
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faerzas , se puso en camino para la corte, donde 
su inflajo y sus representaciones pudieron tanto, 
que logró al fin se mandase restituir la Audiencia 
- 4 Guatemala, bien que esto mo pudo realizarse 
hasta cuatro años despues *. 
En medio de la satisfaccion que le causaba este 
beneficio que proporcionaba á aquellas provincias, 
objeto para él de tantos cuidados y solicitudes, le 
asaltó la enfermedad que terminó sus dias en el 
convento de Atocha á últimos de julio de 1566, 
cuando, segun la opinion comun, tenia noven- 
ta y dos años de edad. Sepultáronle en la capi- 


Ma mayor de la Vírgen, y aunque sus exequias se 
celebraron con la mayor solemnidad por el supe- 
rior de la casa, el báculo de palo y el pontifical 


1 No dejan de ser tambien prueba de las atenciones que 
él Gobierno tenia por él, los auxilios que le dispensó para 
'su subsistencia despues de su renuncia, Ignórase si se-re- 
servó alguna pension sobre las rentas de su mitra, aunque 
es probable que no. En 1555 le concedió el Emperador 
por decreto de 1.9 de mayo 200.000 mrs. por su vida, y 

aderos en Indias, en atencion á lo que habia trabajado 
allá en servicio de Dios y de aquellos naturales. En 560 
se le mandó pagar esta renta en la casa de la Contratacion. 
En 563 se le aumentó la pension hasta 350.000 mrs. paga=- 
deros en la nómina y paga de los del Consejo y oficios de 
corte, 

Sin embargo, nunca debió estar pobre, y siempre le 
sobró dinero para sus viajes, para sus limosnas y para los 
gastos 4 sus estudios y escritos le obligaban. En San 
Gregorio dejó una renta y fundacion para diez y ocho es- 
tudiantes de filosofia, distribuyéndola á razon seis por 
cada uno de los tres ramos en que entonces.se dividia esta 
enseñanza, En tiempo de Remesal duraba todavía esta fun 
dacion» 
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pobre con que él se mandó enterrar, eran todavía un 
documento precioso de la humildad y modestia que 
desde que se retiró del mundo habian sido, despues 
de la humanidad, sus virtudes mas sobresalientes. 
El respeto que su. persona mereció con ellas 
pasó tambien á sus opiniones, que fueron venera- 
das y adoptadas por cuantos no tenian un interés 
directo en defender los excesos de los conquistado= 
res. Largo sería referir aqui los elogios de que le 
colman el Franciscano Torquemada, el cronista Her- 
rera”, el bibliotecario Don Nicolás Antonio, y otros 
muchos autores señalados de aquellos dos siglos. El 
mismo Consejo de Indias, donde tantas yeces sus 
ideas, y aun su persona fueron en un principio 
escarnecidas y desairadas , llegó despues 4 negar el 
permiso de imprimirlos libros en que se le impug- 
naba, dando por razon que á este piadoso escritor 
no se le debía contradecir, síno comentarle y defen- 
der *. Tan prodigiosa mudanza habian hecho en 
menos de un siglo los hombres y las cosas. 
Si se vuelven los ojos al estado en que se ha- 
Maban al tiempo en que el protector de. los in- 
dios tomó sobre sus hombros aquella justa deman- 


1 Asi sucedió con la Apología y discursos de las con- 
uistas de las Indias Occidentales, obra escrita contra 
asas, y especialmente contra su Brevísima Relacion, por 

Don Bernardo de Vargas y Machuca , autor de la Milici 
Indiana. 

Este hecho curioso, conservado por Remesal, se con- 
firma tambien cón la autoridad de Don Nicolás Antonio y de 
Leon Pinelo en sus respectivas Bibliotecas. 
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da, se yé que las disposiciones del Gobierno, aun 
que en lo general humanas y racionales, no tenian 
á tan inmensa distancia autoridad bastante para 
hacerse obedecer, Los arrogantes conquistadores se 
negaban á reconocer límite alguno en el uso y abu- 
so que hacían de su poder. Suya era la tierra, su= 
yos debian ser los hombres: ella descubierta á fuer- 
za de audacia y de peligros: ellos, constreñidos por 
sus armas á sujetarse á la dominacion española , de- 
bian seryir igualmente ásu codicia y á sus capri- 
chos. Librar de su opresion y de su yugo aquella 
raza degenerada y vil, era despojar injustamente 
á los vencedores del fruto de sus fatigas y del ga- 
lardon de sus servicios. Y siguiendo como regla de 
conducta estas sugestiones de su soberbia, se entre 
garon sin remordimiento alguno á aquel raudal de 
violencias que empañaron el lustre de sus mara-> 
villosas hazañas, y que sería mejor para nosotros 
probarnos 4 borrarlas de. nuestra historia, que in= 
tentar buscarles justificacion ni aun disculpa, 

La Religion, indignada de servir de pretexto 4 
tantos escándalos alzó la voz contra ellos, y con 
menzó áacusarlos sin rebozo ni contemplacion al- 
guna delante de la opinion y delante de la autori- 
dad, Fuerza fué oir esta yoz y atender 4 estas re= 
clamaciones: los que á nada tenian miedo, tenian 
que temer á Dios. Los Príncipes de la tierra y sus 
consejeros se yieron precisados á mostrarse conse= 
cuentes al celo que ostentaban por la propagacion 
de la Fé; y esta arma poderosa, manejada con tan= 
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ta habilidad como vehemencia por los varones in“ 
signes que se destinaron á esta obra sublime, siryió 
en gran manera á fnitigar el mal, ya que por és- 
tar desde el descubrimiento identificado con la po- 
sesion del Nueyo Mundo, no fuese posible extirpar- 
le de raiz, 

Casas fué el mas digno intérprete de aquella 
sagrada inspiracion, y el campeon mas infatigable 
en tan generosa contienda. No hay duda que mos- 
tró en sus opiniones una tenacidad, una exaltacion 
y una acrimonía que tocaba ya en injusticia, y par- 
ticipaba mucho de la intolerancia escolástica y reli- 
giosa de su tiempo; pero á lo menos la tendencia 
de sus opiniones era favorecer una gran parte del 
linaje humano, indefensa y aniquilada por el mal 
trato de los que se habian arrogado el derecho de 
ser sus tutores, mientras que sus adversarios, ado= 
leciendo de los mismos vicios, no tenian otro fin 
que el de sacar airosos 4 unos hombres de guerra, 
que, por mas que se los defienda y por mas servi- 
cios que se les supongan, no pueden ser considera- 
dos en la Historia del Nuevo Mundo sino como un 
azote de la raza americana. 

Cuando á mediados del siglo pasado la filoso= 
fía y la historia empezaron 4 examinar las doc= 
trinas, los acontecimientos y los hombres, segun 
el bien ó el mal que el género humano habia re- 
cibido de ellos, al paso que se estremecieron de in- 
dignacion y de lástima al ver los infortunios y de= 
solacion de los indios, no pudieron dejar de poner 
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los ojos con igual entusiasmo que reverencia en los 
esfuerzos sublimes y filantrópicos de Casas. Perdo- 
náronsele sus errores, perdonáronsele su exagera- 
cion y su vehemencia: estas faltas, aunque hubie- 
ran sido mayores, desaparecian delante de aquel 
generoso impulso y benéfico propósito á que con- 
sagró todos los momentos de su vida y todas las po- 
tencias de su alma. Casas debió entonces crecer en 
aprecio y nombradía; y recomendado por la histo- 
ria, preconizado por la elocuencia, su nombre ya 
no pertenece precisa y peculiarmente á la España, 
que se honrará eternamente con él, sino á la Amé- 
rica, por los inmensos beneficios que la hizo, y al 
mundo todo que le respeta y le admira como un 
dechado de celo, de humanidad y de virtudes. 
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APÉNDICES 
Á LA VIDA DE 


DON ÁLVARO DE LUNA. 


a 


Poder que dió doña Elvira Portocarrero á Pedro 
Portocarrero su hermano para casarse con don 
Alvaro de Luna, ante Sancho Rodríguez, Escribano 

de Sevilla, á 19 de diciembre de 1419. 


En el nombre de Dios, é 
á honrá é alabanza de la 
Virgen bendita Santa Maria 
su madre, Amen. Porque el 
casamiento fue la primera 
ordenacion que Dios nues- 
tro Señor fizo é ordenó 
. ES formó á pe é 
va los primeros es, 

é dijo Adan quando vió pri- 
meramente á Eva, hueso de 
mi hueso, é carne de mi 
carne , por esta dejará el 
ásu p é ásu ma- 
,, é serán ambos á dos 
é muger como una 
: Ó esta ra confir- 
despues nuestro Señor 
esuchristo en el su santo 
Evangelio , quando le pre- 


El 


guntaron los Judios si deja- 
ria home á su muger por 
alguna razon, é él confirmó 
lo que Adan habia dicho, 6 
dijo, lo qe Dios ayuntó ho- 
me non lo departa : é por- 
que la órden del casamien- 
lo €s sacramento mucho 
honrado entre los otros. sa- 
Cramentos por tres razones; 
la primera porque lo orde 
nó nuestro Señor Dios por 
si mismo ; la por el 


jog onde se ordenó que 
en el Paraiso te 

la tercera por el 
que lo ordenó que fue en 
el. estado de, Inocencia: é 
aun porque el A ol San 
Pablo lo: dijo, pc 

ea 
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home haya su muger conos- 
cida, Ea non peque con 
otra: é por ende sepan quan- 
tos esta carla vieren,como yo 
Doña Elvira de Puertocar- 
rero , fija legitima heredera 
de los Señores Martin Fer- 
nandez de Puertocarrero, é 
de Doña Leonor Cabeza de 
Vaca, su legitima muger, que 
hayan santo paraiso , otorgo 


é conozco que fago ¿.orde-- 


no é establezco mio per- 
sonero, é mio cierto sufi- 
ciente procurador, é do todo 
mio libre é llenero é com- 

lido é bastante poder é es- 


pecial 4 Pedro de Puerto=- 


£arrero mi hermano , señor 
de la villa de Moguer, espe- 
cialmente para que pueda por 
mí y en mi nombre rescibir 
para mí por mi marido é por 
mi esposo por palabra de 
sente, segun manda San- 

ta Eglesia, 4 Álvaro de Luna, 
criado de nuestro Señor el 
Rey, é fijo de Álvaro de Lu- 
na, E'otrosí para que pue- 
da otorgar' é otorgue A mi 
or 'su muger é por su es- 

sa del dicho Álvaro de 
Luna por palabras eso mis- 
mo de presente, segun man- 
damiento de Santa Eglesia, é 


ación que 
é Luna me otorgáre é qui- 
sicre otorgar, ast de arras CO- 
mo dé otras qualesquier co- 
sas por honra del dicho ca- 
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samiento é de mi linago, é 
facer é decir é razonar por 
mí é en mi nombre sobre 
esta razon todas las cosas é 
cada una de ellas que yO 
misma podria facer é decir 
é razonar, é Otorgar estan= 
do presente , maguer sean 
tales é de tal natura que de 
derecho requieran é deman- 
den haber especial manda- 
do, ca yo le do para todo 
lo sobredicho mi especial 
mandado todo mio poder 
_cumplido , é le fago é esta- 
-blezco é ordeno por mi pro= 
curador especial para todo 
lo que dicho es, é todo 
quanto el dicho Pedro de 
Puertocarrero mi hermano y 
mi procurador por mié en 
mi nombre sobre esta razon 
ficiere é razonare é otorgare, 
é por mi marido é por mi 
esposo rescibiere' al dicho 
Álvaro de Luna, é 4mi otor- 
gare por su muger Éé por su 
esposa del dicho Álvaro de 
Luna, yo asi de agora como 
de estonces y destonce asi 
como de agora, lo otorgo to- 
do, é lo he € lo habré por 
firme é por estable é por 
valedero para siempre, bien 
asi como si yo misma lo li- 
ciere é otorgáre estando pre= 
sente, é no verné contra 
ello en algun tiempo por 
alguna causa. E porque es 
to sea firme é valedero é 
mejor guardado , Otorguó €s- 
ta carta ante los Scribanos 
a de Sevilla, que la 
irmaron de sus nombres en 


9. don Álvaro la muerte de pachó 
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testimonio, é- renuncio las 
leyes que ficieron los Em- 
eradores Justiniano é Va- 
liano que son en ayuda de 
las mugeres, que me non 
valan en esta razon, por 
anto Sancho Rodriguez 
scribano público de Sevi- 
lla me apercibió de ellas 
en especial. Fecha la carta 
en Sevilla, diez é nueve dias 
de diciembre , año del nas- 
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cimiento de nuestro Salva- 
dor Jesuchristo de mil é qua- 
trocientos é diez é nueve 
años. Yo Alfonso Rodriguez 
Scribano de Sevilla só tesi- 
go = Yo Alfonso Lopez Scri- 

ano de Sevilla só lestigo.== 
E Yo Sancho Rodriguez 
Scribano público de Sevilla 
fice escribir esta carta, fi- 
ce en ella mio signo, é só 
testigo. 
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Extracto de algunos documentos antiguos relativos 
al tiempo en que murió don Alvaro de Luna. 


A e 
e 1453 , y por 
csdela d oa 


gosá 10 del mismo mes marf- 
dó el Rey al Contador del 
Maestre Alfonso Garcia de 
Mlescas , que hiciese entrega 
de todos los libros y escri- 
turas de la hacienda de su 
amo á Fernando Yañez de 
Gallo y á Fernando Gonza- 
lez de Sevilla Contadores 
del Rey, por cuanto todos 
sus bienes, villas y castillos 
estaban mandados secues- 
tar. La cédula de secues- 
tracion es de 11 del mismo 
mes , y se da en ella por 
J de. la prision 


lonso Perez de Vivero. 

Na. en 18 de abril des- 
.2 Una carta 

iso cn Sabia Mara 


tente en 


1 po, pará que su recau- 
dador pague ciertos mara- 
vedís de las rentas del Maes- 


trazgo. ses 
En 20 de Abril despachó 
el Rey en Dueñas. 
En 23 en Cabezon. 
Despachadas en Portillo 
á 6 de mayo existen dos car- 
tas patentes para pagos de 
maravedís que se debian de 
las rentas del Maestre. * 
Desde el 5 de mayo des- 
pachó en Arévalo dilérentes 
cartas relativas tambien, 6 
á pagar ó á recaudar canti- 
dades que eran propias del 
Maestre ó debidas por él. 
El a3 de dicho mes des- 
hó cn Fuensalida una 
carta patente haciendo mer- 
¿ed 4 dos criados de la'ada 
ministracion del Soto de Ca 
latraya, —Y de la misma al- 
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dea hay fechados otros dos 
despachos del 26 y 27 de 
mayo. 

Ya en el 29 tenia puesto 
su real sobre Maqueda, pues 
de hay fechada en dicho 

ia y punto una carta pa- 
tente en favor del Conde de 
Rivadeo sobre pago de 509 
maravedís. 

Por un albalá de 2 de ju- 
nio, repetido en 12 de julio, 
mandó el Rey que de los 
maravedises que se debian 
al Maestre en los pedidos 
del año de 1452 se entre- 
guen al Comendador Diego 
de Avellaneda , Maestresala 
del' mismo Señor Rey 200 
maravedis que de órden su= 
ya habia gastado en los fe- 
chos de la guerra de aquel 
tiempo, sin pedirle cuenta. — 
En este albalá hay una no- 
ta que dice asi: — Este mis- 
mo día sábado a de junio 
de 1453 fue ajusticiado el 
Maestre en la villa de Va- 
llacdolid. 

Con las fechas de 3, /, 
5,6 y 7 del mismo mes de 
junio, y de Maqueda, ó del 
real sobre Maqueda , hay 
tambien diferentes cartas pa- 


tentes sobre pagos y recau- 


daciones respectivas á rentas 
del Maestre. ; ] 

Ya en 8 de junio tenia 
uesto su real sobre Esca- 
ona, desde donde hay des- 
pachadas diferentes cartas y 
do 0) una entre otras 
en que dice: qree por cuan- 
to mandó bola al Máes- 


tre por justicia, por las co- 
sas por Pet É cometi- 
das, manda que Diego Gay- 
tan criado de Pedro de Cu- 
ña, su guarda mayor, ten= 
ga en secuestracion la he- 
redad que el Maestre tenía 
llamada la Zarzuela y el 
valle con los bueyes, etc. 
Por último, omitiendo dar 
noticia de otros muchos do- 
cumentos que existen des- 
pachados antes Y despues de 
entregada la villa de Esca- 
lona, en un albalá expedi- 
do en 27 de noviembre de 
1453 4 Luis Vaca, de trece 
escusados de por vida de 
los que tenia el Maestre don 
Álvaro de Luna, se halla la 
nota siguiente puesta por 
los Contadores. “Por cuan- 
to es público é notorio quel 
dicho don Álvaro de Lu= 
na, Condestable de Castilla, 
Maestre que fue de Santia- 
go, es finado, é que murió 
en la villa de Valladolid á 
dos dias del mes de junio 
deste dicho año, é fue muer- 
to el dicho día en la plaza 
de la dicha villa; por jus- 
ticia se le quitaron los di- 
chos trece escusados»” 
Estos documentos ponen 
fuera de duda: 1.0 que el 
Maestre de Santiago don Ál- 
varo de Luna fue degolla- 
do en 2 de junio de 1453; 
2.0 que al tiempo de su muer- 
te el Rey don Juan I estaba 
con su hueste en el real so- 
bre Maqueda , tratando de 
apoderarse de esta villa, y 
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despues de Escalona y de- 
mas que su privado tenia en 
aquella comarca. Por consi- 
guiente es falso y supuesto 
cuanto se cuenta acerca de 
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9 
su irresolucion, tristeza y 
10 


sentimiento en la carta 1 


del Centon. epistolario del 


bachiller de Cibdad Real. 


; es 


f 


Cédula del Rey don Juan II, 1a de Junio 


de 1453. N 


Yo el Rey fago saber á 
los mis Contadores mayo- 
res, que Gomez Gonzalez de 
Illescas, mi escribano de cá- 
mara me fizo relacion que 
ea haber. diez años quel 

aestre é Condestable don 


Álvaro de Luna le hobo - 


rendido é tovo preso en 
calona por saña dél 
hobo, é le fatigó en prisio- 
nes, fasta tanto que le hobo 
de dar porque le soltase 
2009 maravedis, por los cua- 
les le dejó presos en el cas- 
tillo de Escalona dos fijos 
suyos, fasta que los pagára. 
E porque él no pudo luego 
traer los dichos 2009 mara- 
vedis le habia fecho matar 
el mayor de los dichos dos 
sus fijos, é le tovo enco- 
bierto fasta tanto que le lle- 
vó é fizo pago de los dichos 
2009 maravedis , é despues 
le mandó dar el otro fijo vi- 


vo. E que despues cau- 
sa del gran lugar del di- 


cho Maestre é Condestable 
cerca de mi tenia, él no me 
lo 0só querellar , ca fuera 


avisado que si lo querellára 
lo matára por ello. Pero que 
despues el dicho Maestre é 
Condestable conosciendo el 
grand cargo que de él tenia, 
dijera asaz veces que que- 
ria salir de su cargo é le 
mandar pagar Jos dichos 
2009 maravedis, é él fue 
mandado llamar para ello; 

ero A no ha- 

a habido efecto. E agora 
al tiempo que el dicho Maes- 
tre fue muerto por justicia, 
entre otros cargos que con- 
fesó que tenia, confesó el 
dicho cargo que de él tenia 
de los dichos maravedis, su= 
cti que pues yo ha- 

ia mandado tómar é ocu- 


par las villas é res É 
rentas é bienes dicho 
Maestre , me iese de 


gelos mandar librar. Sobre 
lo cual yo mandé haber 
cierta informacion , la cual 
habida, é otrosí por cuanto 
el dicho Maestre me envió 
suplicar que mandase pagar 
el dicho cargo que tenia del 
dicho Gomez Gonzalez , tó- 
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“elo por bien, é es mi mer- 
“ced de le mandar librar los 
“dichos 2000 maravedis. — 
Por lo que vos mando que 
libredes al dicho Gomez Gon- 
zalez los dichos 2009 mara= 
vedis que asi le era en car- 
go el dicho Maestre é Con- 
destable. — E libradgelos 
en qualesquier maravedis é 
otras cosas que eran debi- 
das al dicho Maestre é Con- 
destable , é le pertenecie- 
ron fasta el dia que yo man- 
dé facer justicia del dicho 
Maestre é Condestable. —E 
non fagades ende al. Fecho 
en el mi real sobre Escalo- 
na, á doce dias de junio año 
del nacimiento de nuestro 
Señor Jesucristo de mil é 


cuatrocientos é cincuenta E 


tres años. = Yo EL Rey. 
Yo el doctor Fernando Diaz 


de Toledo, oidor é referen= 


dario del Rey ésu secreta- 
rio , la fize escribir por su 
mandado. — Registrada. — 
Rodrigo. 

Librados los dichos 2009 
maravedis por carta del Re 
en Escalona á 14 de julio 


- de 1453 en el bachiller Fer- 


nan Delgado, oa por el 
Maestre de las villas y luga- 
res de la provincia de Leon 
con Xerez de Badajoz , de 
la órden de Santiago , de los 
maravedís del año de 1452. 
Llevó la carta el mismo Go- 
mez Gonzalez. 


Este instrumento y los del número anterior existen originales 


en el Archivo de Simancas, y me fueron comunicadas copias 
de ellos por mi difunto amigo el senor don Tomas Gonzalez, á 
cuya sólida y extensa erudicion en nuestras antigúedades han 
debido en este tiempo tantos auxilios las investigaciones histó- 
ricas de diferentes escritores. El poder de doña Elvira Porto- 
carrero, comprendido en el primer apéndice, pertenece á la cu- 
'riosa librería del señor marques del Socorro , que amistosamen- 
te se ha servido franqueármelo. - 


APÉNDICES 
Á LA yIDA DE 


Fr. BARTOLOME DE LAS CASAS. 


2 5d 


Extracto del sermon predicado por el P. Montesi- 
no en Santo Domingo, segun se halla en los ca- 


pítulos 32 y 42 


lib. 3.2 de la Historía general 
del P. Casas. 


Manuscrito A á la coleccion 


del señor 


Legado ya el tiempo y la 
hora de icar, subió en 
el púlpito el susodicho Padre 
fray Antonio Montesino , y 
tomó por tema y fundamen- 
to de su sermon que ya lle- 
vaba escrito y firmado de los 
demas: Ego vox clamantis 
ín deserto. Mecha su intro- 
duccion, y dicho algo de lo 
e tocaba á la materia del 
tiempo del adviento, comen= 
zó6 4 encarecer la esterilidad 
del desierto de las concien- 
cias de los españoles de es- 
ta Isla y la ceguedad en que 
vivian , cón cuanto peligro 
andaban de su condenacion, 
no advirtiendo los pecados 
mos en que con tanta 
rscceibibdod dci 


on Antonio Uguina, 
nuamente zabullidos, y en 
ellos morian. Luego torna so- 
bre su tema, diciendo asi: *Pa- 
dir á conocerme, he 
su ui yo, que soy voz 
de Christo, be el deslitó de 
esta Isla, y por tanto con- 
viene que con atencion , no 
cualquiera, sino que con to- 
do vuestro corazon y con 
todos vuestros sentidos la 
oigais, la cual voz 05 

la mas nueva que nun- 
ca oísteis, la mas áspera 


y dura que jamas no pen- 
sásteis oir. Esta voz encare- 
ció por buen rato con pa- 
labras muy pungilivas y ler 
ribles que les hacia estreme- 
cer las carnes, y que les 
parecia que ya estaban en 
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el divinojuicio. Lavoz, pues, 
en gran manera en universal 
encarecida, declaróles cual 
era lo que contenia en sí 
aquella voz. Esta voz (dijo 
él) es que todos estais en 
pecado mortal, y en él vivís 
y morís por la crueldad y ti- 
ranía que usais con estas 
inocentes gentes. Decid ¿con 
qué derecho y con qué jus= 
ticia teneis en tan cruel y 
terrible servidumbre aques= 
tos indios? ¿Con qué auto- 
ridad habeis hecho tan de- 
testables guerras Á estas 
gentes , que estaban en sus 
casas y tierras mansas y pa= 
cificas, donde tan infinitas 
de ellas con muertes y es- 
tragos nunca oidos habeis 
consumido? ¿Cómo los te- 
neis tan presos y fatigados 
sin darles de comer, ni cu- 
rarlos en sus enfermedades, 
que de los excesivos traba- 
jos que les dais, incurren y 
se os mueren, y por mejor 
decir los matais por sacar 


y adquirir oro cada dia? 
¿Y qué cuidado teneís de 
quien los doctrine y conoz- 
can á su Dios y Criador, 
sean bautizados, oigan misa, 
guarden las fiestas y domin- 
gos? Estos ¿no son hom- 
bres? ¿no tienen almas ra- 
cionales? ¿no sois obligados 
á amarlos como vosotros 
mismos? ¿esto no entendeis? 
¿esto no sentis? ¿cómo es- 
tais en tanta profundidad de 
sueño tan Jetárgico dormi- 
dos? Tened por cierto que 
en el estado en que estais, 
no os podeis mas salvar que 
los moros ó turcos, que ca- 
recen y no quieren la fe de 
Jesuchristo.” Finalmente de 
tal manera explicó la voz 
que antes habia muy enca- 
recido , que los dejó atóni- 
tos; á muchos como fuera 
de sentido; 4 otros mas em- 
pedernidos; y algunos algo 
compungidos , pero á nin- 
guno, á lo que yo despues 
entendí , convertido. 


2. 


Noticia y reflexiones de Casas sobre el repartí- 
miento de Alburquerque. 
Historia general lib. 3 cap. 36. 


La cédula que daba de 
repartimiento y encomienda 
rezaba de esta manera: Yo 
Rodrigo de Alburquerque, 
reparudor de los Caciques 


é indios en esta Isla Espa- 
ñola por el Rey y la Reina 
nuestros Señores: por vir= 
tud de los eres reales 
que de sus Altezas he y ten- 
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hacer el reparti- 

miento y encomendar los 
dichos Caciques é indios y 
naborias de casa á los ve- 
cinos y moradores de esta 
dicha , con acuerdo y 
er, como lo mandan 

SS. AA., del Señor Miguel 
de Pasamonte , Tesorero 
general en estas Islas y Tier- 
ra Firme por SS. AA; por 
la presente encomiendo á 
vos Nuño de Guzman , veci- 
no de la villa de Puerto 
de Plata, al Cacique Andres 
Guaybona con un nilay- 
no suyo, que se dice Juan 
de Barahona; con treinta y 
ocho personas de servicio, 
hombres veinte y dos , mu- 
geres diez y seis. En: a 
dándosele 'en el dicho Ca- 
cique siete viejos, que no re- 
gistro, que no son de servi- 
cio. Encomendándosele en 
el dicho Cacique cinco ni- 
ños que no son de servi- 
cio, que registro. Encomen= 


res y alcaldes de ella, los 
cuales vos encomiendo para 
que os sirvais de ellos en 


dándolas en todo y por to- 
do, segun y como en ella se 


contiene , y guardándolas, 
vos los encomiendo por 
vuestra vida y por la vida 
de un heredero hijo ó hija 
si lo tuviéreis, porque de 
otra manera SS. AA. no 
vos lo encomiendan, con 
apercibimiento que yos ha- 
go que no guardando las di- 
chas ordenanzas, vos serán 
quitados Jos dichos indios. 
El cargo de la conciencia 
del tiempo que los tuviére- 
des y vos sirviéredes de ellos 
vaya sobre vuestra concien- 
cia y no sobre la de SS. AA., 
demas de caer é incurrir en 
las otras penas dichas y de- 
elaradas en las dichas orde- 
nanzas. Fecha en la ciudad 
de la Concepcion, á siete 
dias del mes de diciembre 
de mil quinientos y catorce 
años. Rodrigo de urquer- 
que. == Por mandado de di- 
cho señor repartidor==Alon- 
so de Arce. 

Bien hay que considerar 
cerca de esta encomienda y 
de la firma de la cédula : y . 
lo po á cuanta infelici- 
dad de disminucion y per- 
dicion habia legado á esta 
Isla, que donde habia so» 
bre tres millones de veci- 
nos naturales de ella, y que 
aquel Cacique y Señor Guay- 
bona por ventura tuvo, Co- 
mo todos comunmente los 
menores señoresaun tenian, 
sobre treinta y cuarenta mil 
personas en su señoría por 
súbditos, y quinientos nitay- 
nos; (nitaynos eran y se lla= 


Ab 
maban los principales, como 
Centuriones y Decuriones Ó 
Jurados, que tenian debajo 
de su gobernacion y regi- 
miento otros muchos) le en- 
comendase Alburquerque un 
nitayno á Nuño de Guzman 
y treinta y ocho personas, 
y tantos viejos inútiles ya 
para los trabajos, aunque 
nunca los jubilaban ni los 
dejaban de trabajar, y lo 
mismo los cinco niños. Y 
fuera bien qué tomára cuen= 
ta Rodrigo de Alburquerque 
á Nuño de Guzman de 
cuantos habia muerto de la 
gente de aquel Cacique des- 
de que la primera vez se los 
encomendaron ; pero no te- 
nia él aquel cuidado. Lo 
otro que se debe conside- 
rar es la sentencia que con= 
tra los del consejo del Rey, 
sin entenderla, daba, mani- 
festando la tiranía tan clara, 
que en perjuicio é injusti- 
cia de estas gentes suslen= 
taban diciendo, y haciendo, 

se os encomienda el Caci- 
que fulano, conviene á sa- 
ber el Señor y Rey en su 

- Mierra, para que os sirvais 

de él y de sus vasallos en 
vuestras haciendas y minas, 
rangerías , etc. ¿Dónde 

Lab Nuño de Cizman; 
que era un escudero pobre, 
que le sirviese con $u Mis= 
ma persona el Señor y Rey 
en su tierra propia Guay- 

bona, con el cual pudiera 

vivir cuanto á la sangre, y 
cuanto 4 su dignidad, de- 
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jada la christiandad 4 partes 
la cual si 4 Guaybona se le 
predicára, por ventura y 
sin ella , fuera mejor que el 
christiano? No mas porque 
Nuño de Guzman tuyo ar- 
mas y caballos , y Guaybona 
no las tenia, y asi todos los 
demas. No hobo mas justi- 
cia que aquesta , mi olro tí- 
tulo mas justificado para que 
pl da pá Rey sirviese en 
sus haciendas, minas y gran— 
gerías, como si fuera un ga- 
napan, al escudero Nuño de 
Guzman. Lo mismo ha sido 
en todo lo que se ha hecho 
cerca de los repartimientos 
en perdicion de estas gen- 
tes en estas partes, y nin-= 
guna causa , derecho , título 
ni justicia otra ha habido 
mas: la cual los del consejo 
del Rey, pues eran letrados 
or ello honrados estima=- 
dos é nombrados y adora- 
dos, no habian de ignorar. 
Lo tercero que conviene 
aqui, no sin consideracion 
dejer pasar, es el escarnio 
de las palabras de la cédu- 
la dignas de todo escarne- 
cimiento , conviene á saber: . 
guardando las ordenanzas 
de SS. AA: en todo y por 
todo, ue de otra mane - 
ra Ss. AA. no os los en- 
comiendan, nt yo en su non- 
bre vos los encomiendo, con 
apercibimiento que vos hago 
que no guardándolas , vos 
serán quitados. Item: el 
cargo de lai consciencia de 
tiempo que los tuviéredes, 
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y vos sirviéredes de ellos 
vaya sobre vuestra conscien- 
cia, y no sobre las de 
SS. AÁ., etc. ¿qué mayor 
ni mas € rla, ni mas 
iciosa mentira y false- 
dad? Poner aquellas amena- 
zas, no era sino como si á un 
lobo hambriento le entregá- 
ran las ovejas y le dijeran: 
mirad , lobo, yo os prometo 
que si las comeis, que Os len- 
go luego de entregar á los 
perros que os hagan peda- 
zos. O á un mancebo muy 
iego y apasionado de amor 
de una doncella las amena- 
zas que le pa y acontes- 
cerian, y él jurase ¡u= 
rase de AE Degá Ma, 
pero que lo dejasen con ella 
solos en una cámara. O por 
mas propiamente hablar, co- 
mo si á un frenético le de- 
jasen navajas muy afiladas en 
mano encerrado con unos 
niños hijos de Reyes, Con- 
pre 1 le habian cer- 
tificado con amenazas , que 
si los mataba lo habian de 
matar. Asi ba sido, con muy 
mayor verdad que los ejem- 
plos puestos notifican, lo que 
se ha hecho encomendando 
los indios 4 los españoles, 
is leyes y penas y 
re en ellos amenazas, 
“alliaracas, po nunca 
se quitaron los indios quien 


yy cosa de escarnio, y si fue- 
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rán mayores, y aunque les 
pusieran horcas cabe sus Ca- 
sas, que en muriéndoseles 
el indio de hambre ó traba- 
jo, los hobieran de ahor- 
car, con estas condiciones 
los tomáran , porque la cob- 
dicia y ansia de haber oro 
era y es siempre tanta que 
ni la hambre del lobo, ni 
la pasion del mozo enamo= 
rado, ni el frenesi del loco 
se le puede igualar. Esto es- 
tá ya en estas Indias bien 
averiguado. Y lo mas gracio= 
so de esta cédula, Ó por 
mejor decir, mayor señal de 
insensibilidad, fue lo que di- 
ce que sea á cargo de la 
consciencia del que los in- 
dios matáre, y no de SS. AA., 


como si dando los Reyes tan 
contra ley dd natural 
los indios libres á los espa- 


ñoles, aunque no los matá= 


ran, como los mataban y 


mataron , no fueran reos de 
todos los trabajos MA angus- 
tias y privación su li- 
bertad que los indios pade- 
cian: cuanto mas que veían 
y era manifiesto en Castilla 
como acá que los indios por 
darlos 4 los españoles pe= . 
recian y se acababan, y asi 
no eran escusables, pues no 
los libertaban. Por este nom- 


bre de entiendo los 
del del Rey, los 
cuales tenian y tuvieron lo- 


da la culpa, pues tirannía 
dan  estraña sustentaron 


dos, aprobaron, poniéndoselo el 


Rey en sus manos , y asi el 
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Rey sin duda ninguna quedó 
de este tan horrible y enor- 
misimo pecado libre como 
arriba queda declarado. He» 
cho este tan execrable re- 
partimiento, como dejó á mu- 
chos de los españoles sin 


Indios por rehacer Ó engro= 


sar los repartimientos y dar= 
los á quien le pareció y se 
tuvieron poragraviados, hobo 
grande grita y escándalo en 
esta Isla, y etod á Castilla 
er clamores y quejas 
el Rodrigo de Alburquerque, 
quuceitos á oidos del Rey. 

ero como él se fue luego 
á Castilla y tenia al Licencia- 
do Zapata, que como se ha 
dicho era el supremo del 
consejo, y á quien el Rey 
Católico daba mayor crédi- 
to; de tal manera fue Ro- 
drigo de Alburquerque am- 
parado y escusado, que hicie- 
ron al Rey firmar una cédu- 
la harto inicua y contra ley 
natural, conviene á saber: 
que él aprobaba el dicho 
repartimiento, y de poderío 
absoluto suplia los defectos 
que en él hobiesen interve- 
nido, y ponia silencio para 
que de él mas no se habla- 
se ; como si el Rey tuviese 

oder absoluto para ir con-= 
tra los preceptos de la ley 
natural, ó aprobar y suplir 
lo que fuese cometido Con> 
tra ella, que no es otra co- 
sa sino quitar y poner ley 
natural , lo que el mismo 
Dios no pudo hacer, por- 
que no puede negar á sí 


mismo como dice San Pes 
dro; pero estos semejantes 
esrores y olros peores, aun- 
que no sé si ofros peores 
pueden ser, hacen á los Re- 
yes algunas veces los de sus 
reales consejos, de lo cual 
se quejaba aquel gran Rey 
Artaxerxes, como parece en 
el capitulo final del libro Es- 
ther. Los defectos de aquel 
repartimiento fueron muchos 
contra razon y ley natural, 
como fue aquel general de 
dar los hombres innocentes 
libres en tan mortífero cau- 
tiverio , y á los señores na- 
turales de vasallos , hacellos 
siervos de los mismos tra= 
bajos , sin respecto ni dife- 
rencia de los demas. El otro, 
vendellos ó dallos por dine- 
ros, silo que se dijo fue 
verdad. Lo otro, no tener 
respecto alguno al provecho 
de los indios desampara- 
dos , dándolos 4 quien me- 
jor los tratase , sino á quien 
mas favor tenia, ó amistad, 


Dios que hasta Ñ 
ra en muchos, que estima- 
ban y estimará 
ser propia hacienda de los 
españoles, pues que despues 

ue una vez se los repar- 
tian , porque habian , como 


“ellos dicen, servido en los 


guerrear , sojuzgar , matar y 
robar, lo cual toman por 
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su muy glorioso título; muy 

an agravio Alburquerque 
izo 4 108 apÉ por dallos á 
otros, quitaba y dejaba sin 
indios. Y asi haciales inju- 
ria é injusticia , y era con- 
tra ley y razon natural, en 


la cual el Rey dispensar ni 
suplir los delectos no 
dia. Otros defectos é 1ni- 
vidades puede cualquier 
iscreto varon del dicho re- 
partimiento que Alburquer- 
que hizo colegir, 


5. 


Conversion de Casas al propósilo que tuvo de to- 
mar sobre sí la defensa de los indios. 
Historia general lib, 3. cap. 78. 


Llevando este camino y 
cobrando cada dia mayor 
fuerza esta vendimia de gen- 
les segun mas crecia la co- 


dicia, y asi mas número de . 


llas ciendo , el clérigo 
2 mé de las ria 
quien arriba en el da 28 

en los siguientes alguna 
A se hizo, andaba 
bien ocupado y muy solicito 
en sus grangerias como los 


mantener cuanto le 


1 á tratallos 
rn rr e oenpadecer- 
p di 


e de sus miserias; pero 


to que siempre tuvo respecto 
4 los 
era. 


hacia sus hacie 


al gremio de la Iglesia de 
Jesucristo; y porque Diego 
veaDes con la gente es- 
ola consigo traía se 
a del ANA de Jaguá 
pa hacer y asentar una vi- 
la de españoles en la pro- 
vincia donde se pobló la que 
llamó de Sancti Spiritus, y 
no habia en toda la Isla cl 
rigo ni fraile despues de en 
el pueblo de Baracoa don- 
de tenian uno, sino el dicho 
Bartolomé de las Casas, lle 
gúndose la pascua de Pente- 
costés, acordó dejar su casa 
1% e en el rio de Ari- 
o (la penúltima luenga) 
una E de Jaguá donde 
ndas, é irá 
decilles misa y predicalles 
aquella pascua) el cual, es- 
tudiando los sermones que 
les predicó la pascua, ó otros 
por aquel tiempo , comenzó 
á considerar consigo mismo 


sobre algunas autoridades de 
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la sagrada Escritura, y si no 
me he olvidado fue aquella 
la principal y primera del 
Eclesiástico Es Immo- 
lantis ex iniquo oblatio est 
maculata , et non sunt be- 
neplacité subsannationes in- 
Justorum. Dona iniquorum 
non probat Altissimus, nec 
respicit in oblationes ini 
quorum. Qui offért sacrifi- 
cium ex substantia paupe- 
rum, quasi quí victunat fi- 
dium in conspectu patris sul. 


Panis egentum, vita paupe- 


ram est: qui defraudat illun, 
mo sanguinis est. Qui au: 
Jért in sudore panem, qua- 
si qui occidit  proxúmum 
sum. Qui effundit sangui- 
uem, et qu fraudem facit 
mercenario, fratres sunt. Co- 
menzó digo á considerar la 
miseria y servidumbre que 
padecian aquellas gentes. 
Aprovechóle para esto lo que 
habia oido en esta Isla Espa- 
ñola decir y experimentado 
q religiosos de Santo 
omingo predicaban, que no 
se podian tener con buena 
conciencia los indios, y que 
no querian confesar ó abso!- 
- ver á los que los tenian , lo 
cual el dicho clérigono acep- 
taba, y queriéndose una vez 
con un religioso que halló 
de la dicha órden en cierto 
lugar confesar , teniendo el 
clérigo en esta Isla la 
indios con el mismo descul- 
«lo y ceguedad que en la de 
Cuba , no quiso el religioso 
Re, , y pidiendo razon 
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por qué, y dándosela , se la 
refutó el clérigo con frívolos 
argumentos y vanas solucio> 
nes, aunque con alguna apa- 
riencia, en tanto que el reli- 
-gioso le dijo: conclui, padre, 
con que la verdad tuvo siem- 
pre muchos contrarios, y la 
mentira muchas ayudas; el 
clérigo luego se le rindió 
cuanto á la reverencia y ho- 
nor que se le debia, porque 
era el religioso veneranda 
persona y bien docto, harto 
mas que el e clérigo, 
pero cuanto á dejar los in- 
dios no curó de su opinion; 
asi que le valió mucho acor=» 
darse de aquella su disputa 
y aun confusion que tuvo.con 
el religioso para venir á me- 
jor considerar la ignorancia 
y peligro en que andaba, te- 
niendo los indios como los 
otros, y confesando sin es- 
crúpulo 4 los que dos tenian 
«pretendian tener y' 1e 
le duró esto poco, pero habia 
muchos confesado en aques- 
ta Isla Española que estaban 
en aquella damnacion. Pasa- 
dos, pues, algunos dias en 
uestaconsideracion, y cada 
-día mas y mas cerú 
por pres leía cuanto al de- 
recho y via del hecho, apli- 
«cando lo uno á lo otro , de- 
terminó en sí mismo, conven- 
«cido de la misma verdad, ser 
¿njusto y tiránico todo cuan- 
to cerca de los indios en es- 
tas Tadias se cometía. En 
confirmacion de lo cual todo 
cuanto Jeía hallaba favora- 
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ble, y solia decir y afirmar 
que desde la primera hora 
que comenzó 4 desechar las 
tinieblas de aquella ignoran- 
cia, nunca leyó en libro de 
latin, Ó de romance , que 
fueron en cuarenta y cuatro 
años infinitos, en que no ha- 
Mase ó razon, ó autoridad 
para probar y corroborar la 
justicia de aquestas indianas 
gentes, y para condemnacion 


nos del gobernador Diego 
Velazquez: no porque no 
cial atimejós en su poder, 
porque él los trataba con 
mas piedad , y lo hiciera con 


E 


totalmente dejallos. Y para 
que de él todo cuanto me- 
jor se entienda. es bien aqui 
reducir á la memoria la com- 
pañía y estrecha amistad que 
tuvo este Padre con un Pe- 
dro de la Rentería, hombre 
prudente y muy buen chris- 
tiano , de quien arriba en el 
capítulo 31 hobimos algo to- 
cado, y como fuesen no so= 
lo amigos pero compañeros 
en hacienda, y tuviesen am- 
bos sus repartimientos de 
indios juntos, acordaron en- 


- tre sl fuese Pedro d e la 


Rentería á la Isla de la Ja- 
maica donde tenia un hombre 
para traer puercas para criar 
y maiz para sembrar y otras 
cosas que en la de Cuba no 
habia, como quedase del to- 
do gastada como queda de- 
clarado, y para este viage 
Hletaron una carabela del Rey 
en dos mil castellanos. Pues 
como estuviese ausente Pe- 
dro de la Renteria y el Pa- 
dre clérigo determinase dejar 
los indios y predicar lo que 
sentía ser obligado para des- 
engañarlos que en tan pro= 
fundas tinieblas de ignoran- 
eia, fue un dia al gobernador 
Diego Velazquez y dijole lo 
que sentia de su propio es- 
tado y del mismo 50 dE 
bernaba, y de los demas . 
mando que en él no se po- 
dian os Aa: Lati salir 
de cer lo 
debia: á su “oficio Sii 
en predicarlo : por tanto de- 
terminaba renunciar en él 
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los indios y no tenerlos á su 
cargo mas , por eso que los 
tuviese por vacuos é hiciese 
de ellos á su voluntad; pe- 
ro que le pedia por merced 
que aquello fuese secreto, y 
que no los diese 4 otro, hasta 
que Renteria volviese de la 
Isla de Jamaica donde esta- 
ba, porque la hacienda y los 
indios, que ambos indivisa- 
mente tenian , padecerian 
detrimento, si antes que vi- 
niese alguno, á quien diese 
los indios del dicho Padre, 
en ella y en ellos entraba. 
El gobernador de oille cosa 
tan nueva y como monstruo 
sa, lo uno porque siendo 
clérigo y en las cosas del 
mundo como los otros azol- 
vado, fuese de la opinion 
delos frailes dominicos que 
aquello primero habian in-= 
tentado , y que se atreviese 
á publicallo; o otro que tan= 
ta justificacion y MEenospre= 
cio de hacienda temporal en 
él hobiese, que teniendo tan 
grande aparejo como tenia 
para ser rico en breve , lo 
renunciase, mayormente que 
comenzaba á tener fama de 
codicioso por verle ser dili- 
gente cerca de las haciendas 
y de las minas y por otras 
semejantes señales, quedó en 
Ebo manera admirado , y 
dijole, haciendo mas cuenta 
de lo:que al clérigo tocaba 
enla hacienda temporal que 
. Al peligro en que él mismo vi- 

- via, como cabeza y principal 
£n la úrania que contra 1os 
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indios en aquella Isla se per- 
petraba: Mirad , padre , lo 
que haceis, no os arrepin- 
tais, porque por Dios que os 
queria ver rico y prospera- 
do, y portanto no admito la 
dejacion que haceis de los 
indios , y porque mejor lo 
considereis, yo os doy quin= 
ce dias para bien pensarlo, 
despues de los cuales me po- 
deis tornar á hablar lo que 
determináredes.” Respondió 
el padre clérigo: “señor, yo 
recibo gran merced en de- 
sear mi prosperidad con í0= 
dos los demas comedimien= 
tos que V. Med. me hace; pe- 
ro haced, señor, cuenta que 
los quince días son pasados, 
y plega á Dios que si yo me 
arrepintiere de este propó= 
sito que os he manifestado, 
y quisiese tener los indios, y 
por el amor que me teneis 
quisiéredes dejármelos, ó de 
nuevo dármelos , y me oyé- 
redes, aunque llore lágrimas 
de sangre, Dios sea el que 
rigurosamente os castigue, y 
no os perdone este pecado. 
Solo suplico á Y. Med. se 
todo esto sea secreto, y 

indios no los deis á ninguno 
hasta que Rentería venga, 
porque su hacienda no reci> 
Da daño.” Asi se lo prometió 
y lo guardó , y desde alli 
adelante tuvo en mucha ma- 
yor reverencia al dicho clé- 
rigo: y cerca de la goberna- 
cion' en lo que tocaba á: los 
indios, ] aun á lo del regi- 
miento de su misma persona, 
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hacia muchas cosas buenas 
por el crédito que cobró de 
él como si lo hobiera visto 
hacer milagros; y todos los 
demas de la Isla comenzaron 
á tener otro nuevo concep= 


to del que tenian dél antes, 


desde que supieron que ha- 
bia dejado los indios, lo que 
por entonces y siempre ha 
sido estimado por el sum- 
mo argumento que de su 
santidad podia mostrarse; 
tanta era y es la ceguedad 
de los han venido á es- 
tas partes. Publicóse aques- 
te secreto de esta manera: 
icando el dicho clé= 
de la Asuncion de 
Señora en aquel lu- 
gar se dijo que estaba 
tratando de la vida contem- 
plativa y activa, que es la 
materia del Evangelio de 
dia, tocando en las 
obras de caridad espirituales 
y temporales, fuéle necesa- 
rio mostrarles la obligacion 
que tenian á las EA mA 
E ficas itar con a gen 
quien tan alien se 
servían, y erla omi- 
sion, descuido y olvido en 
que vivian de ellas , por lo 
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cual le vino al propósito des- 
cubrir el concierto secreto 
que con el gobernador pues- 
to tenia, y dijo: señor, yo 
os doy licencia que digais á 
todos los que quisiéredes 
cuanto en secreto concerta= 
do habíamos, y yo la tomo 
para á los presentes decirlo. 

icho esto comenzó 4 de- 
clararles su ceguedad, injus- 
ticias y tiranias, y cruelda- 
des que cometian en aque- 
llas gentes inocentes y man-= 
sisimas. Como no podian sal- 
varse teniéndolos repartidos 
ellos y quien se los repartia, 
la obligacion á restitucion en 


ue estaban li , y que 
pad, na 


en Q 


mirados y aun espantados de 
lo que les dijo, y aun álgu= 
nos compungidos , y otros 
como si lo soñaran , oyendo 
Er tan nuevas an eran 
cir, que sin o no 

dian tener los indios on 
servicio, Como si dijera que 
de las bestias del campo no 
podian servirse. ho? o 


4 
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Extracto de una representacion inedila , escrita 
ácia.los años de 1516 á 1518 sobre la mala con- 
ducta del secretario Conchillos y vejaciones que 
padecían por ella así los indios como los poblado- 
ros. Se atribuye por unos 4 Bartolomé de las Ca- 
sas, y por otros al Licenciado Alonso 
de Zuazo. 


Despues de citar la cláu- 
sula del testamento de la 
Reina doña Isabel y las or- 
denanzas expedidas por el 
Rey Católico en favor de los 
indios dice asi: == 
Están pervertidas las di- 
chas ordenanzas en mucha 
desórden , é contrario uso, 
de donde ha venido que por 
ser maltratados, é peor man- 
tenidos, é mucho trabaja- 
dos, se han disminuido de un 
cuento de ánimas que habia 
en la ñola, á que no 
han quedado sino quince ó 
diez y seis mil, -é fenesce- 
rán todos, si no son presto re- 
mediados y desagraviados. 
Fue hecha relacionáS A. 
cumplia Á su servicio 
ue mandase hacer granje- 
Ep con los dichos indios pa=- 
ra si, é ficiese muchas mer- 
cedes de indios á otros par- 
ticulares, é que enviasen re- 
partidores, lo cual todo ha 
redundado en provecho par- 


(Coleccion del señor Uguina). 


ticular de quien hizo la di- 
cha relacion, é de los que 
por su mano han tenido á 
cargo las dichas granjerías 
por S. A. dando á S. A. mas 
gasto que provecho, facien- 
do con ellos para sí otras 
mayores granjerías, é arren- 
dando los indios, é traba- 
jándolos demasiadamente , é 
mal mantenidos, é peor tra- 
tados, é lo mismo se ha he- 
cho é hace de los indios que 
se han dado por mercedes, 
contra la disposicion de la 
cláusula del testamento de 
la Reina, y en violacion y 
quebrantamiento de las di- 
chas ordenanzas , y en daño 
y perjuicio de los poblado- 
res, é agravio de los dichos 
indios en esta manera. 

El secretario Lope de Con- 
chillos firmó del Rey merced 
para sí de trescientos indios 
en la Española, y en la Isla 
de San Juan de trescientos, 
y en la Isla de Cuba de tres- 
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cientos, y en la Isla de Ja- 
maica de trescientos, son mil 
é doscientos. 

Impetró por merced la es- 
cribanía mayor de las minas 
de las Islas Española, é de 
la de San Juan, y de Cuba, 
y demas del salario , y de 
cient indios que hizo dar á 
Balthasar de Castro su lugar= 
teniente en la Isla Española, 
le hizo dar en la Isla de San 
Juan docientos, y lleva de 
cada uno de los que van á 
sacar oro á las minas tres 
reales , é algunos son tan 
pobres cuando de acá van 
que no'los tienen, é por eso 
se pierden, y de lo que así 
esditanós $e 


Otrosí lleva de encomien- 
da de cuarenta indios un 
castellano en la Española y 
en San Juan, y en Cuba, é 
asi mas Ó menos á esle res- 
pecto. 

Impetró merced de la es- 
cribanía de los jueces de ape- 
lacion, é demas del salario 
y de cient indios que hizo 
dar 4 su teniente, lleva, so- 
color de derechos, excesivas 
cantidades, que es grand car- 

de conciencia no reme- 


“Ha extendido el dicho ofi- 
cio al registrar de las naos 
que pertenesce al servicio de 


la justicia, de que lleva gran- Españo 


des cuantías so color de de- 
rec 
Otrosi lo extiende á la ve- 
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jilacion de las cárceles, que 
pertenescen á los escribanos 
del crimen é de las cárceles, 
é llevan excesivos derechos. 

Impetró merced de fundi- 
dor é marcador de la Isla de 
San Juan , de que lleva mas 
de seiscientos castellanos ca- 
da año, é hizo dará su te- 
niente cientindios. 

asimismo de señalar los 

indios que vienen de otras 
Islas, lleva un tomin, que es 
dos reales, 

Idem en la Isla de Cuba 
otro tanto. 

Y para cuando se sacare 
oro en la Isla de Jamaic 
otro tanto. rn 


s- — EnlaTierra Firme esjan- 


dor, y ', y escri- 
bano del juzgado. A, 
El dicho Conchillos pro- 
veyó de su mano por tesore- 
ro en la Española, á uno que 
se llama Pasamonte, que era 
escribiente en casa de Alma- 
zan , ¿iba algunas veces por 
correo con cartas, > 
Hizole dar con el dicho 
oficio cada año docientos 
mil maravedis y, otros cien 
mil de ayuda de costas, é 
mas cincuenta mil marave- 
dis pArA uno que cobra:sus 
deudas , y mas sesenta mil 
maravedis por alcaide de la 
Concebcion aunque se der- 
ribó la fortale 


y en San Juan docientos ,, é 
en Cuba trescientos... 6 
Reparte á quien ha gana 
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de aprovechar con el salario 
que le place los indios para 
las grangerías de S. A., é 
ha hecho é hace otras me- 
jores para sí, asi de labores 
de casas, como en otras ha- 
ciendas , é asimismo los ar- 
rienda é maltrata contra las 
ordenanzas, y contra la dis- 

osicion - del testamento de 

Reyna. 

Tiene en su casa ocho ó 
diez mozas por mancebas 
públicas, y de celoso no con= 
siente que duerma hombre 
en su casa, aunque tiene en 
ella todo el oro del Rey. 

El dicho Pasamonte con 
favor del dicho Conchillos 
hace infinitos insultos é agra- 
vios asi en la casa de la fun- 
dicion del oro, donde se ha- 
ce juez, como fuera de ella, 
é da causa que los hagan 
los otros jueces é oficiales 
del Rey. en 
El dicho Conchillos prove- 

de su mano por factor 
del Rey en la isla de Sant 
Juan, 4 Balthasar de Castro 
el que es su teniente de es- 
“cribano en todas tres Islas, 
é hízole dar docientos in- 
dios en la dicha Isla de mas 
del salarió, é demas de los 
dichos cient indios que le 
hizo dar en la Española. 
“El dicho Conchillos pro- 
veyó de su mano en la Es- 
10 á Juan de Amples por 
actor del Rey con ochenta 
mil maravedis de salario, é 
docientos indios. 
-— En la Isla de Jamaica á 
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uno que se dice Mazuelo 
con cient mil maravedis de 
salario , é trescientos indios. 

Item en la Isla de Cuba, 
por veedor á uno que se di- 
ce Vega, con salario é mas 
trescientos indios. 

Ttem en la Isla de S. Juan 
por veedor á otro quese dice 
Arce con cuarenta mil mrs. 
de salario, é cien indios. 

'Aunque Almazan se le ha- 
cia conciencia de tomar in- 
dios, le hizo dar buena es- 
pía de ellos , los cuales tie= 
ne su hijo, y el oficio de fun- 
didor é marcador de la Es- 
pañola. ¿ 

É á Martin Cabrero , ca- 
marero en la Española dos- 
cientos indios, é en la de 
San Juan doscientos é cin- 
cuenta. 

'É asi 4 otros muchos. 

El licenciado Aillon fue 
alcalde mayor por el co- 
mendador mayor de Alcán- 
tara , contra el cual se ficie- 
ron procesos en su residen- 
cia, porque habia adquerido 
injustamente con el dicho 
cargo mucho; con lo cual 
vino en seguimiento de 
aquellos , é sin ser vistos, le 

i eer Conchillos de 
uno de los jueces de apela- 
cion con ciento é cincuenta 
mil maravedis de salario , é 
docientos indios. as: 

El dicho Conchillos hizo 
AA al licénciado Villa- 
obos de juez de apelación 
con otro tanto salario, é 
indios como al de suso. 


MAA. Vii do A ¿2 RP a a ti 
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« Otrosi, hizo proveer al li- 
cenciado Matienzo de juez 
de apelacion con otro tanto 
salario , é indios como á ca- 
da uno de los suso dichos. 
Demas de lo que está di- 
cho que hace en acrescer el 
número de sus indios, ha 
hecho .muchos insultos é 
vios conformándose con 
la voluntad del dicho Pasa- 
monte , y entremétense en 
mas de lo que se extienden 


-sus poderes en algunas co- 
-sas, y en otras no usan de 


ellos por acebcion de per- 
sonas. 
Tiene contrataciones , é 


parte y compañia en las ar- 


.madas , y toman dineros , é 


so color de y 

Compran las haciendas é 
ac é otras COSas s0 co- 
10 


Jor que son fiadas , é son 4 


nunca 17 
El elo Conchillos pro- 
weyó de su mano por repar- 
un escudero pobre que 


se decia Alburquerque, € 
winose rico sin hacer rest- 


- dencia ni dar cuenta de lo 


Diego Velazquez fue pues- 
to por teniente del almiran- 
te en la Isla de Cuba, é 
conformándose con Pasa- 


ciendo ques lo que lan sa- 


cado sus indios, siendo de 
lo suyo propio porque le 
sostengan. 


¿+ Al Hojedas  é-Niénesa: fa- 


voreció mucho GConchillos, 
haciéndoles dar armadas á 
costa del Rey; é sin dar 
provecho á S. A. fenescie- 
ron ellos é- las gente que 


llevaron, é muchos in 


que sin propósito mataron. 
Juan Ponce fue mozo des- 
puelas de don Pedro Nuñez 


-de Guzman comendador ma- 


yor de Calatrava , pasó 4 las 
Indias por peon con Cris- 
tobal Colon, é allí se casó 
en la Española con una mo- 


za de un mesonero 
4 la Isla de San Inda 


tido que de lo que ganase 


daria al Rey la mitad, y aun= 


que á S. A. no dió prove- 


cho, sihobo tanto 

envió "4 Conchillos una e 
dena de seiscientos Ó sete- 
cientos castellanos , é otras 
á él é á sus oficiales, por 
los cuales le enviaron cédu- 


la del Rey ms ue fuese 
gobernador de la 


icha Isla, 

En el cargo que tovo de 
las grangerias del Rey saca- 
ba cada fundicion para sí 
cuatro ó cinco mil castella 


ientos.. , al 
subdelegó al 


ari 
licenciado Sanchez Velaz- 


ez que le tomase residen- 


: PR é corrompióle con dá- 
-chillos +é 4 Pasamonte , di- - div e, mara 


a8.: j : : 
«Sobre esto envió Conchi - 
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llos para tomarle cuenta á 
Francisco de Nicar, el cual 
dió ochocientos castellanos, 
y cuando toyo acabada la 
cuenta gelos tornó á pedir, 
sobre que riñeron, é se 
descubrieron de la dicha 
cuenta. ) 

El dicho Juan Ponce com- 
pró por setecientos castella- 
nos que envió á Oviedo ofi- 
cial de Conchillos, por ma- 
no de Iñigo de Zúniga, el 
oficio de contador de la Is- 
la de San Juan para un mo- 
chacho su criado, el cual 
ha hecho y hace con el di- 
cho oficio muchos descon- 
ciertos y malos recabdos en 
la hacienda. 

Otrosí le hizo proveer 
-Conohillos ; é sus oficiales, 
del oficio de tesorero de la 
dicha Isla de San Juan, el 
cual vendió por mil duca- 
dos á un mercader que se 
dice Juan de Aro. 

El dicho Juan Ponce trajo 
despues desto á la corte 
seis ó siete mil castellanos 

e repartió entre Conchi- 
llos é sus criados, con que le 
hicieron dar cuatro naos de 
armada á costa del Rey, en 

ue se gastaron ocho 6 diez 
mil castellanos, donde nin- 
und provecho ha subcedi- 
E , sino perder de la gen- 
te que llevó la mayor parte. 

Pasamonte supo como un 
Vasco Nuñez, quel almirante 
habia enviado á la Tierrá 
Firme, habia habido buena 
dicha , 4 que se hallára mu- 
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cho oro, é por su aviso 
Conchillos hizo relacion al 
Rey que convenia enviar á 
Tierra Firme un caballero 
paren , ton mil ó dos mil 
ombres é que tomase re- 
cia residencia al dicho Yas- 
co Nuñez, y como Pedra- 
rias fue con la mas escogi- 
da gente que de España ha 
salido , y con gasto de mas 
de cincuenta mil ducados, 
tomó la dicha residencia , el 
dicho Vasco Nuñez se re- 
demió con diez ó doce es- 
clavas , é otras cosas nuevas 
que envió 4 Pasamonte, el 
cual le aconsejó que envia- 
se presentes á Conchillos, 
y con esto, y con lo quel 
dicho Pasamonte escribió, 
fue dada por buena su re- 
sidencia, é proveido de Ade- 
lantado de otra parte de 
aquella Tierra Firme, con 
otros favores y mercedes, y 
lo que ha aprovechado su 
ida de Pedrarias es perder 
la mayor parte de la gente 
ue llevó, y alterar los in- 
ios de la Tierra Firme, y 
puestos en guerra. 
Determinado estaba el Rey 
que haya santa gloria , 
mandar dejar las granjerías 
que por su Alteza se lacian 
con los indios, porque fue 
certificado que le daban mas 
costa que in dellas, 
no se provey ue lo 
o storbó Conchallos, 2 el 
interese de los que lo tie- 
nen á cargo, que son per- 
sonas á él acebtas. 
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Otrosíi, muchas exorbitan- 
cias se falláran proreuisapos 
informacion de Conchillos 
tomando la razon de sus li- 
bros, que no hay otro libro 
de ordenanzas ni de despa- 
cho, sino el que tiene el 
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dicho Conchillos, y Un ofi- 
cial suyo, que todo iba por 
cédulas privadas , de que le 
han venido de lo que se ha 
visto mas de cuatro cuentos 
cada año. 


3. 


Extractos de una carta del licenciado Alonso de 
Zuazo áú Mr. de Chievres , de 22 de enero 
de 1518, 


(Coleccion del señor Uguina). 


Nustre é muy magnífico Señor. 


Porque hasta en estas par-  pobl 


tes tan remotas, ó 
das es muy notorio el celo 
fidelidad entrañable que 
Y. S. tiene al servicio de 
S. A. é bien de estas Islas 
é tierra infinita, quise €s- 
cribir á Y. S. como á mi se- 
ñor, dándole principal par- 
te de las cosas de acá, y 
tambien para que vuestra 
señoría me conozca y sepa 
que tiene en estas parles 
un muy cierto servidor en 


todo lo que me quisiere * 


mandar, y para que V. $. 
informe á su Alteza de mas 
de lo que á S. M. escribo 
en todo lo que concerniere 
al remedio de estas partes, 
que tienen harta necesidad, 
porque el bien de todos es- 
los reinos tan anchos é es- 
.paciosos está en que esten 


blados de indios, y fal- 
tando estos, falta todo; fal- 
tan las rentas de S.A. que 
no babrá quien saque oro; 
falta la ion de estas 
partes y granjerías de ellas; 
y finalmente de tierras tan 
abundosas é fertilisimas con= 
vertirse han en aposento de 
animales brutos, € quedarán 
desamparadas é yermas sin 
ninguna utilidad ni fruto : que 
seria demas del cargo gran- 
de de conciencia otra lamen- 
tacion mas larga que la del 
Profeta Jeremias sobre Hie- 
rusalem. 


Despues de este vino otro 
co que llamaron 
de parda y este era hom- 
bre orgulloso, aunque por 
otra parte tenia algunos bue- 
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“nos respelos, y este envió 
gente á la provincia de Hi- 
guei donde hizo matar, por 
mano de un su criado Juan 
Desquivel natural de Sevi- 
Jla, siete ú ocho-mil indios 
so color de que aquella pro- 
vincia diz que se queria le- 
vantar, que son gente desnu- 


da que solo un cristiano con - 


una espada basta para dos- 
cientos indios. Hizo - hacer 
otra grandisima matanza é 
crueldad en la provincia de 
Jaraguá donde á la sazon 
presidia una gran señora en- 
tre los indios que se llama- 
ba Anacaona, con todos los 
rincipales caciques de aque- 
las artes. Dió indios y 
uitólos 4 muchas personas, 
diólos á sus criados y á 
otros de cuya mudanza se 
morian infinitos de ellos, 
Despues de este vino el Al- 
mirante que hoy es, y este 
-tovo mejor celo porque to- 
vo intento de dar los indios 
á personas casadas que per- 
“maneciesen en la Isla : aun- 
que de la mudanza que hizo 
en muchos , quitándolos á 
Yao el dicho comendador 
de Lares los habia dado, 
tambien murieron algunos 
indios. 


a 


De estas dos cosas que 
arriba digo sucedió la terce- 
ra, que es que como los di- 


-chos repartimientos se hicie- > 


ron de junta general de to- 
dos los caciques é indios, 
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los indios que eran de la 
provincia de Higuei hacian 
ir á Jaraguá y á la Zabana, 

ue son lugares que distan 
de Higuei al pie de 100 le- 
guas , y Ansi por el consi- 
guiente en todos los otros 
lugares , de manera que co- 
mo muchos de estos indios 
estaban acostumbrados á los 
aires de su tierra, á beber 
aguas de jagueyes, que asilla- 
man las balsas de agua Jlo- 
vediza, é otras aguas grue- 
sas , mudándolos á donde 
habia aguas delgadas é de 
fuentes é rios frios é lugares 
destemplados, é como an- 
dan desnudos hanse muerto 
casi enfinito número de in- 
dios, dejados á parte los que 
han fallecido del muy in- 
menso trabajo é fatiga = 10 
les han dado tratándolos 
mal. Ansi a concluyendo 
digo que á lo que se alcan- 
za de los repartimientos pa- 
sados, dende el tiempo del 
almirante viejo hasta hoy, 
se hallaron al principio que 
esta Isla Española se des- 
cubrió un cuento é ciento é 
treinta mil indios; é agora 


riba dies y 
o que 

ino aÑos no habrá ni 

-no de ellos si no se remedia. 


Ha sucedido mas: que co- 
mo estos jueces é tesorero 


se vieron favorescidos é que 


+ 
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todo lo que ellos querian se 
hacia , escribieron al Rey 
Católico , que habia muchas 
Islas inútiles al derredor 
de esta, y que era bien que 
los indios dellas se trujesen á 
esta Isla Española, para que 
sirviesen álos cristianos, 

pues que habian dado oca- 
sion con su repartimiento á 
tanta matanza de los indios 
naturales, y el Rey Católi- 
co, oyendo aquellos que le 
aconsejaban , luego se lo 
otorgó , y con esta comisión 
hicieron armadas para traer 
los dichos indios y enviaron 


muchas -carabelas é gentes - 


los Gigantes, é en la Isla de 
Jos Lucayos , é en la Isla 
de los Barbudos é otras Islas, 
que traerian hasta 159 per- 
sonas ; y como. los sacaron 
de sus naturalezas, é por 
causa de los pocos manle- 
nimientos de que iban for- 
necidos los navios, ha suce- 
dido que se han muerto mas 
de los 139 de ellos, y Mu- 
chos al tiempo que los sa- 
caban de los navios con la 
graude hambre que traían 
se caian muertos , y los qe 
quedaron siendo libres los 
vendieron 4 muy grandes 
precios por avos con 
yerros en las caras , é pi 


za hobo se vendió á 80 
po . e 


d 
Ansi que, muy magnifico 


hiciese una armada 
ra Firme, é que viniese un 


señor, habiendo estado las 
dichas Islas dende que Dios 
formó el mundo llenas de 
gente, é muy útiles , é que 
ninguna cosa les faltaba pa- 
ra sus necesidades , hicie- 
e relacion 10S eran in- 
útiles, para despoblarlas é 
agar cuantos. ios habia 
en ellas (como dicho tengo 
dejándolos , para 4 
las habiten los animales bru- 
tos :é aves del cielo, é sin 
ningun provecho ansi para 
lo que concierne al servicio - 
de Dios como al de sus Al 
lezas. | 
En este tiempo que todo 
lo susodicho pasaba, acon- 
teció que el dicho tesorero 
se enojó con Vasco Nuñez 
qn reside en Tierra Firme, 
é para le destruir acordó de 
escribir al Rey Católico que 
era muy bien que su Alteza 
para Tier- 


gobernador de aquellas par- 
tes proveido ¿ sobre de 
cho Vasco Nuñez, é para 
que á su carta se diese mas 
crédito envió á negociar es- 
to á un Bachiller Inciso que 
pen ao en Tierra Fir- 
me, é era de enemigo 
del dicho is Nuñez, por- 
que traja pleito con él, el 
cual se determinó en el con- 
sejo real en Madrid habrá 
un año, y como el Réy se 
creia por aquellos que de- 
seaban hacer placer al te- 
sorero , mandó que la arma- 
da se hiciese, y que fuese por 
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ña 


capitan general de ella é 
gobaiadds en Tierra Firme, 
en la provincia que dicen 
Castilla del Oro, Pedrarias de 
Avila, y esto ansi proveido, 
no pudo ser esta negocia= 
cion tan secreta que no la 
supo el dicho Vasco Nuñez, 
y como vino á su noticia que 
el Bachiller Inciso llevaba 
el cargo de negociar contra 
él siendo su enemigo, é que 
el tesorero Pasamonte tenia 
tanto poder por razon de 
las cabsas que arriba digo, 
acordó de enviar al dicho 
Pasamonte muchos esclavos 
y muy lucidas piezas, mu- 
cho oro, é otras joyas de 
harto valor, que hoy dia 
tiene en su casa, é es muy 
notorio en esta ciudad que 
Vasco Nuñez se las envió, 
é hay muchos testigos de 
vista de esto: viendo, pues, 
el dicho tesorero tal presen= 
te , recibióle , y luego es- 
cribió todo al contrario de 
lo que antes habia escrito, 
haciendo saber al Rey Cató- 
lido que Vasco Nuñez era 
muy servidor de su Alteza, 
é la mejor persona é que 
mas habia trabajado en su 
servicio de cuantas acá ha- 
bian pasado , pero como el 
camino es tan largo, no pu= 
do llegar tan presto esta 
carta que ya el armada no 
estaba hecha , y Pedrarias 
con ella en Sevilla para se 
embarcar. 


RAS 


E por todo el tiempo an= 
tes que esta armada llegase, 
muy magnífico señor, habia 
trabajado con muy buena 
maña Vasco Nuñez de hacer 
de paces á muchos caciques 
é señores principales de los 
indios, en que tenia pacíficos 
al pie de treinta caciques 
con todos sus indios; y esto 
era no tomando de ellos mas 
de lo que le querian dar, 
ayudándolos en sus granje- 
rias que tenian unos contra 
otros: y estaba tan quisto 
este Vasco Nuñez que po- 
dia ir seguro por Tierra Fir- 
me cien leguas, y en todas 

ries le daban mucho oro 

os indios de su voluntad, 

le daban sus hermanas é 

ijas que llevase consigo 
para que él las casase , Ó 
usase de ellas á su volun- 
tad: de que iba creciendo 
la paz, é crecian en mu- 
cha manera las rentas de 
sus Altezas. Y estando ansi 
las cosas de Tierra Firme 
de cuando en cuando Vas- 
co Nuñez era socorrido de 
esta Isla con gente é man- 
tenimientos, y él iba ganan- 
do las tierras poco á poco 
con mucho tiento é cordu- 
ra y haciase muy gran fruto. 
Y en estos medios, como 
dicho tengo, legó la dicha 
armada , y de los que que- 
daron vivos ordenóse una 
entrada la tierra adentro, de 
que fue capitan un fulano 
Ayora, y como los indios le 


vieron é supieron por don-= 
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de iba con su gente, pen- 
sando que era Vasco Nuñez, 
á quien ellos llamaban el 
Tiba, que quiere decir el 
señor de los cristianos , Sa- 
lieron ciertos caciques con 
su gente con muchos vena- 
dos asados, é puestos en 
sus barbacoas , que quiere 
decir como artesas de allá, 
ó instrumento en que se 

llevar mucha, carne 
asada é cocida, muchos pa- 
vos cocidos é asados, asaz 
de pescados diversos gulsa- 
dos, con otros infinitos man= 
jares de Ja tierra, con su 

uy blanco, á que 
¡ret bollos de maiz, é 


rsonas é mas hasta 
e dea ER 
chos, é como € o ca- 
pitan Ayora llegó 4 donde 
el dicho cacique estaba es- 
perando con t los man- 
tenimientos que tenia, sen= 
táronse 4 comer , é el ca- 
5 preguntó que dónde 


eique . 
estaba el Tiba de los cris- 
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pidióles que le diesen oro, 
si no que le quemaria, ó le 
aperrearia, que quiere decir 
echalle á los perros que Je 
despedazasen : el cacique 
con temor que hobo envió 
á un indio por un poco de 
oro que tenia , y traido dijo 
el Ayora que aquello era 
poco, é que le diese mas, 
si no que le haria lo que ha- 
bia dicho, que era quema- 
lle ó aperrealle. El cacique 
ansi preso envió por sus n= 
dios que le diesen todo el 
oro que tenian, é trajeron 
mas oro, é dijo lo mismo 
el dicho capitan que toda= 
via era poca cantidad de 
oro, é que le diese mas; fi- 
nalmente que el cacique di- 
jo que no tenia mas, é que 
si mas toviera mas le diera, 
pero pues le habia dado su 
oro cuanto tenia é lo de sus 
indios , que le rogaba se 
contentase ; el Ayora como 
esto vido, mandóle 1 

fuego a Pa é ansi le 
quemó, y á otros aperreó 
con grandísima eel. 
Esta nueva se divulgó lue- 
go entre todos los caciques 
comarcanos, é vista la crael- 
dad que se habia fecho, é * 
sobre seguro, é llevando de 
comer, é mantenimientos al 
dicho capitan Ayora, no 
hobo n los otros ca- 


“ciques é indios que pensase 
esler tebgasidad te 


de ningun 
eristiano , é fuéronse huyen- 
do por la tierra, desam 


rando $us casas $ buhiósy¡5 
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yendo ansi huyendo , amós- 
trábanles de lejos el dicho 
requerimiento que llevaban 
ara que fuesen debajo de 
la obediencia del Rey Ca- 
tólico ; y hacia á un escri- 
bano ante quien se leían 
que diese fé de como ya 
estaban requeridos , é luego 
los pronunciaba el capitan 
por esclavos, é 4 perdimien= 
to de todos sus bienes, pues 
parecia que no querian Obe- 
decer al dicho requerimien- 
to, el cual era hecho en 
lengua española, de que el 
cacique é indios ninguna co- 
sa sabian, ni entendian, y 
en tanta distancia, que pues- 
to qye supieran la Jengua 
no la pudieran oir, é si al- 
o oían de las voces que se 
aban , era creyendo que 
les pedian oro, é que no 
dándoselo que les harian el 
fuego que hicieron al otro 
cacique pasado , é á sus her- 
manos; y de esta forma lle- 
gaban de noche á los buios, 
é alli los robaban , aperrea- 
ban, los quemaban é traían 
en bierros por esclavos. Ansi 
han alterado la tierra en tan- 
ta manera que no osa nin- 
gun cristiano ir sin compa- 
ñía una legua de la ciudad 
donde están. Y continuando 
sus entradas como la que 
dicha Inga , está toda la 
tierra tan levantada , tan es- 
carmentada , que los gran- 
desinsultos, muertes, crue=- 
les robos, quemamientos de 
pueblos, queno están mas 


todos los castellanos pará 
poderse mantener que las 
aves de rapiña que no pue= 
den dar bocado sin sangre, 
y toda la tierra perdida y 
asolada. 


Y sepa vuestra ilustre se= 
ñoría que uno de los gran= 
des daños que acá ha habi- 
do en estas partes, ha sido 
querer su Alteza del Rey 
Católico dar á algunos fa- 
cultad para que so color de 
descubrir fuesen con arma- 
das 4 su propia costa, á 
entrar por la Tierra Firme 
é las otras Islas: porque 
como los tales armadores 
se gastaban para hacer las 
dichas armadas , Jlevaban 
terrible codicia para sacar 
sus espensas, é gastos, é 
e de doblallos si 
pudiesen ; y con estas in- 
tenciones querian cargar de 
oro los navios , é de escla- 
vos, é de todo aquello que 
los indios tenian de que 
pudiesen hacer dineros, é 
para venir á este fin no po- 
dian ser los medios sino 
bárbaros, é sin piedad, é 
sin cometer grandísimas 
crueldades , abominables , é 
crudas muertes , robos, asar 
á los hombres como á San 
Llorente , é aperreallos , é 
escandalizar toda la tierra. 
E hemos visto casi 4 todos 
los que de esta manera han 
entrado á- su costa morit 
muy crueles muertes , como 
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fue Diego de Nicuesa , ó el 
capitan Becerra, é otros mu- 


. En conclusion , muy. 


magnífico señor , que las 
cosas de Tierra Firme están 
agora de esta manera espe- 
rando la venida del fator 
del Rio-grande para haber 
cada uno de alli su parte. Su- 
ico á vuestra señoría que 
de esto avise á S. M., por- 
que irán muchos á se ofre= 
cer á su costa á descubrir, 
porque el tal descubrir án- 
tes es soterrar las tierras é 
provincias debajo de la tier= 
ra, é ánies escurecerlas que 
aclararlas é descubrirlas. 


como escribo á su Alteza: y 
ue vuestra señoría verá: 


: que es cosa Muy ne- 
cesaria mandarlos traer, Y 0 
artan los 


Epa ia del Regale Baja: 
' e 0 Tes 
pe pu oro é 
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é hacerse han en esta Isla 
á nuestras costumbres, é 
ponerse han en pueblos 
donde estarán casados con 
sus mujeres , sobrellevarse 
ha el trabajo de los indios, 
sacarse ha infinito oro. Es 
tierra esta la mejor que hay 
en el mundo para los ne- 
gros , para las mujeres, pa- 
ra los hombres viejos, que 
por grande maravilla se ve. 
cuando uno de este género 
muere. 


E es ansimesmo muy ne-: 
cesario , muy ilustre señor, 
que de todas las partes de 


. los reinos é señorios de 
' S. A. puedan venir libre- 
_ mente navios á esta Isla 


con todas las mercaderias 
que quisieren cargar sin tocar 
en Sevilla, porque es to- 
tal destruccion de estas par=; 
tes, siendo tan grandes, es- 
tar restringuidas á que no 
puedan venir navios ningu= 
nos sino de un solo puerto 
que es de Sevilla: con esto 
valen las cosas muy caras; no. 
se pueden mantener buenas 


. mente los que acá están, y 
: lo. que ganan todo se Jo 


llevan mercaderes, de que 
S. A. es muy deservido, 
porque 4 haber navios de 


todas las cosas 
valdrian 4 buen precio por 
la abundancia de las mer- 


caderias , ¿ mantenimientos; 
y esto debe mandar Y, $, 
que se provea, que es cosa 
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muy necesaria, y puesto que 
Sevilla reclame como otras 
veces, Mas son estas partes 
que veinte veces Sevilla, é 
por componer un altar no 
se ha de descomponer otro 
mas principal, especialmen- 
te con tanto daño de estas 
partes. 

- Hay necesidad que pue- 
dan venir á poblar esta tier- 
ra libremente de todas las 
partes del mundo, é que se 
dé licencia general para es- 
to, sacando. solamente mo- 
ros é judíos, é reconciliados, 
hijos é nietos de ellos, como 
está prohibido en la orde- 
nanza, porque esta es siem- 
pre una mala gente, é re- 
volvedora, é cizañadora de 
pueblos ¿ comunidades. 


Hay necesidad tambien, 
muy ilustre señor, que S. A, 
haga merced á quien tovie- 
re por bien de muchas Islas 
que están despobladas , é 
perdidas , á lo menos con 
muy poca gente de las ar- 
madas «tengo dichas, 
con condicion que las pue- 
blen, porque si esto no se 
hace segun la grandeza de 
« la tierra que acá hay, de 
aqui á la fin del mundo no 
se poblarán, ni de ellas se 
recibirá ningun provecho ; y 

sto que no haya en 
e las oro 0 podránse 
hacer ahi de 
azúcares, algodon, cañafis- 
tola, ganados y otras cosas 
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de mucho precio, como hace” 
el Rey de Portugal, que en 
la Isla de la Madera que ha- 
lló no habia gente ni oro, 
é haciéndola poblar , le ren- 
ta agora muy gran valor é 
precio de las granjerias que 
se han hecho; otro tanto 
fue en las Islas de los Azo- 
res, que descubrió un fla- 
menco , donde estuvieron 
diez y siete años sin poder 
acertar en el sembrar del 
trigo como se diese, y des- 
pues lo hallaron y hay ago- 
ra trigo é cebada en gran- 
disima abundancia con otras 
granjerias de pastel para los 
paños que se tiñen de azul, 
é ansi será en las dichas 1s - 
las que arriba digo, porque 
son muy mejores que las del 


- dicho Rey de Portugal, é las 


rentas de S. A. se acrecen- 
tarán : habrá mucho trato de 
unas Islas á otras, multitud 
de navios de que Dios nues 
tro Señor sea muy servido, 
é el estado real muy aumen- 
tado. 

Y con esto que al presen- 
te se provea, muy magnifico 
señor , dende aqui digo é 
afirmo que estas partes se 

rarán, é los vecinos de 
ellas rán la esperanza 
de ir á Castilla, poblarse han 
en grandisima manera, qui- 
tarse han bandos é parciali- 
dades que la tienen destrui- 
da é asolada , habrá una ca- 
beza é no muchas, que es 
cosa monstruosa en natura, 
y será tanto el bien'que se 
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seguiria que no tiene com- 
paracion; y si nose provée, 
tanto el e que yo lo doy 
todo por destruido. En lo de 
Tierra Firme no hablo al 
sente hasta ser mas in- 
formado del remedio que 
conviene: yo lo escribiré 4 
Y. $. para que se remedie, 
y con esto que digo como 
persona que teme á Dios é 
á su Rey y señor natural, é 
con entrañable amor le de- 
seo servir, poniendo la vida 
que sus tierras se pue- 
rra é se remedien, des- 
cargo mi conciencia : é lo 
hecho 10do en la falda de 
Y. S., pues sé que tiene 
r del Rey nuestro Se- 
para que todo lo que 
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digo se pueda remediar co- 
mo conviene, y si esto an- 
si no fuere, mándemé su 
Alteza cortar la cabeza, que 
yo lo mereceré muy bien, 
como hombre que no trata 
verdad en lo que dice en 
cosa que tanto va. 

Y suplico á Y. S. en todo 
lo que arriba digo me man- 
de tener secreto , porque 
son cosas que tocan á mu- 
chos, é no querria que, ha- 
ciendo yo lo que debo é soy 
obligado, segun el cargo que 
traje de su Alteza en estas 
partes para decir la verdad 
en todo, é que daré informa- 
cion si menester, que 
criasen. en sus pechos con- 
migo nuevas enemistades. 


6. 


Extracto de una carta del P. Fr. Pedro de Cór- 
dova, vice-provincial de los frailes de Santo Do- 
mingo en Indias, al Rey. Es de 28 de mayo 

e rde 1317 


Apuntes inéditos de Muñoz años de 1516 y 5 + 
( Coleccion del señor Uguini, '7) 


“Por los cuales males y du- 
ros jos los mesmos in- 
dios escogian y han escogido 
de se matar; que vez ha ve- 

ido de matarse ciento jun- 
¿Las s fatigadas 


trabajo : en tanto que mu- 
chas estando. han 
tomado cosas para mover é 
ban movido las criaturas. 
Otras despues de paridas con 
sus manos han muerto. sus 
propios hijos, por no los 
ner ni dejar en tan dura 
servidumbre. Ya estas 
bres gentes no enge 
Gg 
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ni multiplican; ni hay de 
ellos posteridad, que es cosa 
de gran dolor......” Despues 
de suplicar que se ponga en 
libertad á los pocos que que- 
dan, añade: “y porque en 
estas partes Dios nuestro Se- 
ñor ha dispertado el espíritu 
de un clérigo llamado Bar- 
tolomé de las Casas, el cual 
con muy grande celo ántes 
de la muerie del señor Rey 
don.Fernando fue en Espa- 
ña á le informar de todas 
estas cosas é 4 le pedir re- 
medio para ellas, y despues 
de muerto negoció lo mismo 
con el reverendisimo carde- 
nal gobernador de V.A., y 
tornó acá con el remedio 
que dió, del cual él ni aun 
nosotros no estamos satisfe- 
chos, é agora torna allá con 
pensamiento de ver á V. A. 
y darle cuenta entera de to- 
do lo de acá, por tanto no 
quiero decir mas..... y 4 él 
me remito, porque es perso- 
na de virtud é verdad, que 
ha muchos años que está en 
estas tierras y sabe todas las 
cosas de acá. V. R. A. pue- 
de justamente dar crédito, 
como á verdadero ministro 
de Dios que para atajo de 
tantos daños creo que le ha 
escogido. , 


En otra carta en mal latin, 
escrita de mancomun ácia 
el mismo tiempo á los go- 
bernadores de España por 
todos los frailes Dominicos y 


Franciscos de la Isla, des- 
pues de ponderar la des- 
truccion que han causado 
los repartimientos, que han 
muerto mas de un millon en 
sola la Española , y apenas 
quedan de diez á4:doce mil, 
etc. dicen: += Nunc ergo de 
remedio cogitantes dicimus: 


dicet a diverso diversa sunt 


asignata media , etiam ú 
quibusdam de nobis infra- 
scriptis, dum tamen illa in 
cujuscumque Christiani ser- 
vitium laborem quemcum- 
que supponunt , reficienda 
sunt. Nunc enim post ad- 
ventum fratrum Domini Hie- 
ronimi pereunt sicut pert- 
bant, moriuntur sicut mo= 
riebantur , et adhuc velo= 
cius et plus: nec ipsorum 
perditioni et destructioni per 
quoscumque  succurritur, 
Ergo velocisimé subvenia- 


tur, saltem poa vitee 


temporali: collocentur erga 
in populis , vel communibus 
chiristianis et ipsis , vel sibi 


«solis; Nulli pro nunc ser 


viant, nec etiam Regi. Nul- 
lus labor eis imponatur, 
nisi quem ipsi velut recrea= 
tionem et ad sui susten- 
tationem (ad quam s- 


simo sufficit) voluntarié ac- 


ceperint + suce vitee el sa- 
luti solium consulant ; res. 
re permittantur et pi 
dgaticnd intendere rkcurs 
li, quousque, tempore cur= 
rente — pariter et docente, 
videatur an melius disponi 
debeant. Hoc enim primion 
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intendimus ut non finian- 
tur, = iten lo de Fr.Pé- 
dro de : que vale 
'mas dejarlos in suis locis 
pi dicuntur lingua 
eorum Yucuyaguas, aun sin 

christianos ; y 


ser despues 


- 
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deshacen las dudas de como 
se alimentarán y serán doc- 
trinados, y acaban recomen- 
dando á Casas en los mis- 


mos términos que el Padre 
Córdova. rl 


Y. 


Sobre la propuesta de Casas de que se llevasen es- 


clavos negros ú 


Esta: esta ha dado 
lugar á diferentes alterca- 
ciones entre' críticos: bi 
i -tilósofos , los unos 


isculpán- 


dole.: No es nuestro ánimo 
aqui prolongar la controver- 


sia con una disertación im= 


portuna : mayormente cuan- 


do los curiosos pueden ver- 
la raid con Wuilereátene 
sión en los opúsculos publi- 
cados por Llorente. Á li es- 
tá la ia de Casas €s- 
erita por Mr. Gregoire y lei- 
da en el Instituto nacional 
de Francia, y con ocasion 
de ella diferentes escritos y 

y en que se ex- 


observaciones 
Caeosi examinan y Juzgan 


Supérfluo pues seria repetir 


pa - pes e 


bs 


América, para aliviar en sus tra- 
bajos á los indios. 


mos creido conveniente ce- 
ñirnos á añadir algunas no- 
den servir á 
mas en 
dad á que el punto 
principal de la contienda 
quede fuera de toda duda y 
en su verdadero punto de 
e e 0 
Si para convencerse de 
que la introduccion y el co- 
mercio de esclavos 
eran conocidos en América 
muchos años ántes que Cá- 
sas los Ea para re- 
medio de las Indias , no bas- 
tasen los diferentes datos y 
Eos que se hallan en 
lerrera , podri Áárse- 
les los siguientes, os de 
documentos menos conoci- 
dos del público. Por enero 
de 1505 envió el gobierno á 
Ovando una carabela con 
herramientas de todas cla- 
ses, mercadurias , manteni- 
mientos , elc.: fueron en 


Gg a 
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ella 17 esclavos negros, pa» 
ra sacar cobre de las minas 
de este metal en la Espa- 
hola. nl 
«En 1510 Diego de Nicuesa 
llevó en su navio Trinidad, 
de órden y por cuenta del 
gobierno, 36 esclavos negros, 
para entregarlos en la Espa- 
ñola. 

En 1513 empezaron á car- 
garse al tesorero muchas li- 


cencias de esclavos á dos du- 


«<ados cada uno; de esto no 
hay nada ántes de este año: 
la primera cédula que se ci- 
ta con este objeto es de 22 
de julio de 1513. 

En 151% se formó proce- 
so en Santo Domingo á cier- 
los portugueses , presos en 
un ravio que habia arribado 
á aquellas costas; y en el 
recurso que hicieron á su 
Rey para que intercediera 
por ellos, y los libertase 
del encierro que estaban 
padeciendo, decian que los 
que mayor daño des hacian 
en sus deposiciones eran 
algunos vecinos de Palos de 
Moguer, á quienes se ha- 
bian quitado ciertos negros 

ue' llevaban hurtados de 

costa de Guinea. 

En carta del Rey 4 Este- 
ban Pasamonte , su fecha en 
Madrid 4 de abril de 1514, 
se dice: == Proveeránse escla- 
vas (negras) que casándose 
con los esclavos que hay, 
den estos menos sospechas 
de alzamiento: y esclavos 
irán los menos que pudieren, 
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segun decís. “Extractos =- 
éditos de Muñoz en la colec- 
cion del señor Uguina). 
Pero el punto principal 
de la disputa es si Casas pro- 
puso ó no al gobierno el res- 
tablecimiento del comercio 
de negros, que estaba sus- 
pendido por las órdenes de 
Cisneros. Herrera positiva- 
mente lo dice : los historia- 
dores que han escrito des- 
pues lo aseguran bajo la fe 
de aquel coronista, acusando 
al obispo de Chiapa de error 
Y de inconsecuencia , y do- 
iéndose de ver su respetable 
nombre en la lista de los fo- 
mentadores de la esclavitud 
alricana. Mr. Gregoire en su 
apología ha querido probar 
contra Herrera, que Casas no 
hizo nunca semejante pro- 
puesta. Dificil era por cierto 
debilitar la autoridad del 


historiador español, con so-- 


las pruebas de analogía y 
argumentos negativos, en un 
hecho de tanta importancia 
y afirmado con tal seguri- 
dad. Asi es que el apolo- 
gista no ha logrado conven- 
cer enteramente 4 sus lec- 
tores ; y algunos le han im- 

do con tanto juicio y 
destreza como urbanidad y 
respeto. Pero como la dect- 
sion de la duda debia de- 

r de los documentos 
auténticos del tiempo , que 
ninguno de los contendien= 
tes podia consultar, ha pa- 
recido conveniente poner 
aqui algunos datos extracta- 
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dos de los les que ha 

tenido á la ar el mE de 
la vida presente, que como 
sacados e. de 
escritos del mismo Casas, es- 
cusan cualquiera otra prue- 
ba, y hacen nulos el racio- 
cinio y esfuerzos de su eru- 
dito y celoso defensor. 

1.0 En el memorial que 
presentó en 1516 al ca 
nal Cisneros sobre el reme- 
dio de las Indias, propone 
que el Rey no tenga indios 
señalados ni por señalar, sl» 
no que cuando mas cada 
comunidad le mantenga al- 
gunos negros. (Extractos 
de Múñoz, y coleccion del 
señor Uguma). a 
2,0 Mas adelante cuan- 
do el gobierno le mandó 

ue propusiese algunos me-= 
dios para Tierra Firme, en 
el memorial que presentó 

ra ello, propuso como 16rw 
ole ' Po sTque á todo vo- 
cino se le permitiese llevar 

ncamente dos negros Y 
dos ; Negras. ( Ide m) . .i 
vid expresa 


en la cantrata que hizo con 
el gobierno para su expe- 
dicion de Cimaná, a se le 
habia de permitir á él y á 
sus compañeros llevar cada 
uno tres esclavos negros, mi- 
tad hombres y mitad muge- 
res , y mas adelante segun 
conviniese , hasta sieto 0s- 
clavos cada uno. (Féase. el 
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años despues en 1531; pues 
en la representacion que di 
rigió al consejo de Indias en 
20 de enero de aquel año, 
dice expresamente asi:==*El 
remedio de los cristianos es 
este muy cierto: que S. M. 
tenga por bien prestar á ca= 
da una de estas Islas, qui- 
nientos ó seiscientos negros, 
ó los que pareciere que al 
presente bastaren , para que 
se distribuyan por los veci, 
nos, que hoy no tienon otra 
cosa sino indi0S....... É se 
los fien por tres años, hi- 
potecados los negros á la 
mesma deuda : que al cabo 
de sat dpa será S. M. 
, é terná poblada su 
oe é habrán crecido mu= 
cho sus rentas..... E tengan 
por cierto, V. S. é merce= 
, que mo habrá millar 
de castellanos que el Rey 
en esto gaste, que no ten= 
ga otro millar dentro de tres 
cuatro años de renta, á 
si veinte mil.ó treinta mil 
gastase, veinte mil ó trein- 
ta mil en sus rentas aumen- 
tará; é sobre esto pornia 
la vida: é no piensen Y. S. 
é mercedes, que 4 mi 
es creible, que todos acá 
con quien lo PERICO 


me lo conceden.” Y como 
si esto no en 
la postdata:=="Una, señores, 
de Jas causas 


les que 
han ayudado á perder esta 
id é no poblar mas de 
lo que se ha poblado, á lo 
menos de diez á once años 
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acá, es no conceder libre- 
mente á todos cuantos quie- 
ran traer las licencias de los 
negros; lo cual yo pedí é 
alcancé de S. M,, no cier- 
to para que se vendiese á 
genoveses, ni á los priva= 
dos que están sentados en 
la corte , ¿4 otras personas 
Hs por no alligillas dejo de 

ecir, sino para que se re- 


ode los vecinos é 
'O 


nuevos pobladores, etc” (Co- 
leccion del señor Uguina).- 

5,0 Aun cuando se hu- 
bieran perdido estos docu= 
mentos sueltos, quedaban to- 
davía para acreditar el he- 
cho dos pasages notables de 
la Historia general, en que 
Casas le repite de lleno, y 
aun ya mas instruido en el 
derecho, se juzga 4 sí mis- 
mo con mas severidad. == 
“Y porque algunos de los 
españoles de esta Isla (Santo 
Domingo) dijeron al clérigo 
Casas, viendo lo que preten-= 
dia, y que los religiosos de 
Santo Domingo no querian 
absolver á los que tenian in- 
dios si no los dejaban, que 
si extraía licencia del Rey 
para que pudiesen traer de 
Castilla una docena de ne= 
gros esclavos, que abririan 
mano de los indios, acor= 
dándose de esto el clérigo, 
dijo en sus memoriales que 
se les hiciese merced á los 
españoles vecinos de ella de 

arles licencia para traer de 
España una docena mas ó 
menos de esclavos negros, 

% 
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porque con ellos se: sústen» 
taria la tierra, y dejarian li-+ 
bres los indios. Este aviso 
de que se diese licencia pa= 
ra traer esclavos negros en 
estas tierras dió primero el 
clérigo Casas no advirtiendo 
la injusticia con que los por= 
tugueses los toman y hacen 
esclavos. El cual despues 
que cayó en ello, no lo die- 
ra por cuanto hay en el mun- 
do, porque siempre los tu= 
vo por injusta y tiránicamen- 
te hechos esclavos, por= 
que la misma razon es de 
ellos cit de losindios.” (Ca- 
sas: Historia general lib. 3.0 
Cap. 101. 

Al hablar despues en el 
cap. 128 de la introduccion 
de los ingenios de azucar en 
Sto. Domingo, recuerda otra 
vez la oferta hecha por al- 
gunos vecinos de allá de de- 
jar en libertad á los indios, 
si se les daba licencia de 
lleyar esclavos negros de 
Castilla, y continúa asi: — 
“Entendiendo esto el dicho 
clérigo a) como venido 
el Rey á reinar tuvo mucho 
favor, como arriba visto se 
ha, y los remedios de estas 
tierras se le pusieron en las 
manos, alcanzó del Rey que 
para libertar los indios se 
concediese 4 los españoles 
de estas Islas que pudiesen 
llevar de Castilla algunos ne= 
grosesclavos.*==Refiere des- 
pues el ningun fruto quese 
sacó de esta concesion, 
el curso que llevó el privi- 
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legio de la saca, y concluye 
de este s1090s cogida este 
aviso que dió el clérigo, no 
poco po A se hallá ar- 
repiso , juzgándose culpado 
por inadveriente : é porque 
vió , segun parecerá, ser tan 
injusto el cautiverio de los, 
negros como el de los in- 
dios, no fue diverso reme= 
dio el que aconsejó de que 
se trajesen negros que 
se libertasen los indios, aun- 
que él suponia que eran 
justamente cautivos : aunque 
no estuvo cierto que la 13- 
norancia que en esto tuvo y 
buena voluntad lo escusase 
delante del juicio divino,” == 
¿En indgdi e que 
A op uso 7 e no 
no e sino ed Hb 
que se lleyasen 4 ER E 
clavos. mi para alivio de 
los dira del Nueyo Mun- 
do. Esta opinion no fue ex- 
clusivamente suya, sino de 


primeros los Pa- 
dres Gerónimos habian di- 
cho al cardenal Cisneros. -- 
Hay, lo tercero , necesidad, 
como ya bien á Ja larga le- 
nemos escrito , que Y. $, 
mande 


de 1515 (Coleccion del señor U, 
. Véase á Merrera 


4 Carta de los PP. Pa cardenal Cisneros 
¡Se . sv 
segunda lib, 2 cap. 8. 
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á ellas negros bozales, Por- 
que por experiencia se ve 
el. eran. A de ellos, 
asi para ayudar á éstos in- 
dios si han de quedar en- 
comendados, Ó para ayudar 


los castellanos, no habicu- 


del de quedar : comp ara 
el gran proyecho que á S. A. 
de Y esto su- 
picamos: á Y. S. tenga por 

ien conceder, y luego, por- 
que esta genle nos mala so- 
bre ello, y vemos que tic- 
nen razon*” = Lo mismo 


propusieron en todos sus 
«despachos siguientes; lo mis- 


mo el Padre Manzanedo por 
si solo en 1528, á poco de 
haber llegado 4 España; y lo 
mismo en fin el Licenciado 
Zuazo en su carta á Mr. Chie- 
vres, como puede verse en el 
apindike 5.9 de esta vida don- 
está extractada. 

Si á esta generalidad de 
opinion se añade que nadie 
dudaba entonces de la jus- 
ticia con que los portugue. 
ses hacian este comercio, y 
que las órdenes del carde> 
nal sobre la saca de negros 


5 22 de junio 
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ue los esclavos negros .que 
se compraban á los Portu» 
gueses para trabajar en Cas- 
tilla, se llevasen á Indias 
donde serian mas útiles, y 
estorbarian la despoblacion 
de la tierra y aniquilamiento 
de aquellos naturales. Mejor 
fuera que anticipándose á so- 
breponerse á las ideas de su 
siglo , como despues le acon- 
teció, no hubiera hecho se- 
mejante propuesta. Pero sus 


estudios y observaciones no 
le condujeron hasta mas tarde 
al conocimiento entero de 
la verdad. Él condenó, co= 
mo hemos visto en los pa-= 
sages citados , aquel detes- 
table tráfico igualmente en 
Africa que en Indias ; y es- 
ta confesion de su error, 
tan severa como candoro= 
sa, debe desarmar el rigor 
de la filosofía, y absolver= 
le delante de la posteridad, 


3.2 


- Contrata de Casas con el gobierno, 


Ex Rey. =Por cuanto vos, 
Bartolomé de las Casas, clé- 
. Tigo, por servicio de Dios 
nuestro Señor é abmenta- 
cion de su santísima fee ca- 
tólica é por me servir é acre- 
centar mis rentas é patri- 
monio real vos ofrecistes é 
a que en la Tierra 

irme de las Indias del mar 
Océano, que se cuenta des- 
de la provincia de Paria in= 
clusive, hasta la provincia de 
Sta. Marta exclusive , por la 
costa de la mar, é corriendo 
por cuerda derecha ambos á 
doslímites, hasta dar á la otra 
costa del Sur , hariades , é 
efetuariades , ¿ cumpliriades 
las cosas siguientes en esta 
mancra: y 


(Coleccion del señor Uguina). 


Primeramente que con 
ayuda de nuestro Señor é 
de su gloriosa Madre esta- 
ríades dentro en la dicha 
Tierra Firme é limites suso 
dichos desdel dia de la echa 
deste asiento hasta un año 

rimero siguiente , é que 
3 la dióhe ayuda é 0 
vuestra industria é trabajo 
é diligencia, é á vuestra Cos» 
ta é mision, sin que nos al 
presente háyamos de r 
ni pongamos cosa: alguna: 
asegurareis é allanareis to= 
dos los indios é gente que 
hay € hobiere en la dicha 
Tierra Firme dentro de los 
dichos límites suso declara- 
dos: é que en la tierra é 
límites susodichos dentro de 


s 


* 
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dos años primeros siguientes 
que se cuenten desdel dia 
qu habeis de estar en la 
icha Tierra Firme dareis 
diez mil indios allanados se- 
tributarios é subjetos 
é obedientes á la corona 
real de nuestros reinos de 
Castilla. 

Otrosi, que dentro de tres 
años primeros siguientes que 
se cuenten desdel dia que 
- asi habeis de estar en la di- 

cha Tierra Firme en ade- 
lante, hareis é terncis ma- 
ha como en la dicha Tierra 
Firme, en los límites de su- 
so declarados, tengamos de 
renta cieria de Ja manera 
ue adelante será conteni- 
el dicho tercero año des- 
ues que asi entráredes en 
dicha Tierra Firme quin- 
ce mil ducados, é el cuar- 
-1o año otros quince mil du- 
cados , é el quinto año otros 
quince mil ducados, é el 
sesto año despues, contando 
ue entráredes en 

la dicha Tierra Firme, ten- 
gamos otros quince mil du- 
cados mas de renta , que 
sean por todos. en el dicho 
sesto año treinta mil duca- 
dos, é el séptimo año otros 
treinta mil ducados, é el 
otavo año otros treinta mil 
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adelante en cada un año 
otros sesenta mil ducados de 
renta cierta, la cual dicha 
renta ternemos en tributos 
é rentas de pueblos de cris. 
tianos, é brasil, é algodon, é 
otras cualesquier cosas que 
no sean de rescate, salvo 
renta cierta, al tiempo que 
la diéredes quitas todas cos- 
tas é gastos al presente. 

Otrosí, que dentro de cin= 
co años primeros que se 
cuenten desdel dia que asi 
habeis de estar en la dicha 
Tierra Firme , dareis hechos 
é edificados en la dicha 
Tierra Firme en las partes 
que á vos pareciere qe 
mas conviene dentro de los 
dichos límites, tres pueblos 
de cristianos de á cincuen= 
ta vecinos cada pueblo, que 
tenga cada uno una forta= 
leza en que los dichos cris 
tianos se puedan defender 
de todos los indios de la 
tierra, sin que nos háyamos 
de poner en hacer é labrar 
los dichos pueblos é forta= 
Jezas cosa alguna al pre= 
sente. 

Otrosí , que en los tiem= 
pos É segun que á vos os 
pareciere que conviene , é 
cuando á vos sea posible, 
vereis. por vista de ojos é 
esperimentareis por vuestra 
arroyos é logares que ho- 
biere en toda la tierra é li, 
miles. que tengan oro, 6 
donde hay minas , é cuales 
son mas ricas , é de qué qui= 
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lates é finezas es el oro que 
tienen, é cuanto podrán sa= 
car dellas un hombre cada 
dia, é que es el oro é mues- 
tra de cada rio, con toda la 
relacion que dicho es, la 
enviareis cierta é verdadera, 
sin incubrir cosa alguna don- 
de quiera que yo estoviere, 
lo mas brevemente que pu- 
diéredes á los nuestros ofi- 
ciales que residen en la ciu- 
dad de Sevilla, en la casa 
de la contratacion de las In- 
dias como está mandado, 
asi como se fueren haciendo, 
descubriendo é allanando, é 
efectuando todo lo que ar- 
riba es dicho sucesivamen- 
te; éasimesmo enviareis las 
rentas que por entonces ho- 
biéremos de haber conforme 
al capitulo antes de este, 
sin que en ello haya falta al- 
guna. 

- Otrosí, vos el dicho 
Bartolomé de las Casas é los 
que con vos fueren , tratareis 
bien é beninamente é con 
raansedumbre á todos los in- 
dios de la dicha tierra, é que 
no les hareis mal ni daño 
ni desaguisado alguno en sus 
personas ó bienes, ni les to- 
mareis ni consentireis tomar 
sus mantenimientos é cosas 
que tovieren, é proveereis 
en cuanto á vos sea posible 
de los traer en conocimiento 
é lumbre de nuestra $San- 
ta fee católica, é á que 
estén domésticos é traten é 
conversen con cristianos , é 
4 todo lo otro que conven- 
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ga para la salvacion de sus 
ánimas é para nuestro ser= 
vicio, é para que la dicha 
tierra se pueble é ennoblez- 
ca, é esten en nuestra sub= 
jecion é obidiencia como 
conviene , sin que para lo 
susodicho ni para cosa algu= 
na dello, nos seamos obli- 
gados á poner ni pongamos 
al presente costa ni gastos 
ni otra cosa alguna. 

Todo lo.cual que de suso 
se contiene, vos el dicho Bar- 
tolomé de las Casas vos 
ofrecistes é proferistes á ha= 
cer é cumplir é efetuar co- 
mo de suso se contiene, 
porque nos háyamos de ha- 
cer é cumplir con vos las 
cosas que adelante se dirán 
en esta guisa. 

Primeramente, que se vos 
den las cédulas é provisio- 
nes que fueren menester pa- 
ra que cincuenta hombres 
de los que agora están en la 
Isla Española, San Juan, é 
Cuba ¿o Jamaica, que sean 
naturales de estos nuestros 
reinos de Castilla é de Leon 
é Granada, etc. cuales vos 
el dicho Bartolomé de las 
Casas escogiéredes é nom- 
bráredes , queriendo ellos 
de su voluntad, se les dé li- 
cencia para que puedan ir 
é vayan con vos para todo 
lo susodicho , á vuestra cos» 
ta é mision, sin que nos sea- 
mos obligados á les pagar 
cosa alguna. 

Otrosi , que nos enviemos 
á suplicar-4 muestro Santo 
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Padre que conceda un bre- 
ve para que doce religiosos 
de la órden de San Francis- 
co é Santo Domingo de los 
en estos nuestros 

Er e los que agora 
están en las dichas Islas, 
cuales vos el dicho Bartolo- 
mé de las Casas nombráre= 
des, queriendo ellos ó ha- 
biéndolo por bueno, seyen- 
do naturales de nuestros 
reinos de Castilla de cual- 
quier parte de ellos, é no 
en otra manera, puedan ir é 
á la dicha Tierra Fir= 

me á predicar éindustriar en 
la fe los dichos indios é los 
traer á ella, é animar é an- 
dar con vos el dicho Barto= 
Jomé de las Casas, é con los 
dichos cincuenta hombres, é 
hacer las otras cosas nece= 
sarias, é que ninguno de sus 
Perlados é mayorales no pue+ 
dan impedir en la dicha ida 
queriendo ellos ir como di- 
eho es: é que asimismo há= 
yamos de suplicar á nuestro 
Santo Padre que con- 
po indulgencias plenarias 
é remision de todos sus pe- 
cados á los «que murieren 
yendo al dicho viage, é es- 
tando entendiendo en lo su= 
sodicho , muriendo contritos 
é satisfechos, é que sobre 
ello escribamos á nuestro em- 
bajador que está en corte de 
Roma para 


Otrosí, que de los indios 
ue agora hay en las dichas 
as españolas Cuba, San 


pareciere 
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Juan é Jamaica , vos el di= 
cho Bartolomé de las Casas 
is tomar é escoger diez 
indios de los que: 4 vos os 
ue son mas dies= 
tros é-ladinos é que mas 
conviene, para que, querien- 
do ellos de su: voluntad , los 
podais llevar é-lleveis 4 la 
dicha Tierra Firme, para que 
anden con yos para hablar é 
comunicar con los otros in=- 
dios , é bacer las cosas nece- 
sarias para la pacificacion de 
la dicha Tierra Firme, é que 
estos dichos indios los podais 
tener é traer con vos, pal 
tiempo é término de + diez 
años é no mas, dándoles de 
comer é beber é vestir é 
calzar 6 las otras cosas ne= 
cesarias, é tratándoles bien: 
é que pasados los dichos diez 
años seais obligado 4 los tor2 
nar 4: las dichas Islas si fue= 
ren vivos: é porque podria 
ser que algunas + nan ma 
liciosamente ¡Midujiesen  é 
atrajiesen á: los di in- 
dios, ó 4 algunos dellos que 
dijiesen que no querian ir 
con vos á pa dicha Tierra 
Firme , que las justicias de 
las dichas Islas, cuando algu- 
no de los dichos indios no 
isiesen ir, los interroguen 
sepan dellos si sus el e 
inducido ó atraido que no 
vayan 4 la dicha Tierra Fir= 


me, Ó causa dejan” 
pre md Oi eso 
ea irá la dicha Tierra 
irme , é que son inducidos 
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á lo contrario , hagan que 
vayan libremente sin que 
en ello les sea puesto im- 
pedimento alguno , é que 
para ello se den las cartas é 
provisiones que menester 
fueren. 

Otrosí, acatando el servi- 
cio que en esto vos ofreceis 
á nos facer , é esperamos 
que hareis vos é los dichos 
cincuenta hombres , é los 
gastos é trabajos que en ello 
se vos ofrecen, é por vos 
hacer merced , quiero é es 
mi merced évoluntad , que 
toda la dicha renta que nos 
como dicho es toviéremos 
en la dicha tierra dentro de 
los dichos limites por vues- 
tra industria, hayais é lleveis 
vos é los dichos cincuenta 
hombres el dozavo de todo 
ello para vos é los dichos 
cincuenta hombres, desde 
que comenzáremos á gozar 
€ levar la dicha renta. 

El cual digho dozavo que 
asi vos Bartolomé de las Ca- 
sas é los dichos cincuenta 
hombres habeis de «haber, 
conforme al capitulo de su- 
so contenido , queremos é 
nos place que cumpliendo 
é efectuándose por vuestra 
parte lo contenido en los 
dichos capitulos, hayais. é 
lleveis é goceis vos é los di 
chos cincuenta hombres que 
con vos fueren, por todos 
los dias de vuestra vida é 
suya , é por fin é muerte 
vuestra é de cuatro here- 

vuestros é suyos sub- 
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cesivamente , el uno en po3 
de otro , cual vos é cada uno 
de los dichos cincuenta hom- 
bres, é despues: dellos el 
heredero en quien subcedie- 
re el dicho derecho esco- 
giéredes é nombráredes en 
vida ó al tiempo de la muer- 
te por vuestro testamento é 
eobdicilo é postrimera vo- 
luntad é por escritura que 
haga fe: de manera que vos 
el dicho Bartolomé de las 
Casas, é cada uno de los 
dichos cincuenta hombres 
en vuestra vida ó al tiempo 
de rd muerte cuando 
uisiéredes podades nom» 
pe un heredero que sub» 
ceda en el dicho derecho, 
é el dicho primero herede- 
ro pueda» nombrar otro se- 
gundo heredero , é el dicho 
segundo heredero pueda 
nombrar é nombre otro ter- 
cero heredero, é el dicho 
tercero heredero pueda nom- 
brar é nombre el cuarto he- 
redero todos ellos subcesi- 
vamente por la forma su-» 
sodicha , é que por fin é 
muerte del cuarto heredero 
se consuma lo que le per- 
tenesciere de la dicha doce= 
na parte, é dende en ade- 
lante quede para nos € pa- 
ra nuestra corona real, por 
cuanto la dicha docena par- 
te habeis de haber solamen- 
te para vos é para los dichos 
cincuenta hombres que con 
vos han de ir, é para cuatro 
herederos de cada uno 
vos é dellos os é 
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declarados en la 
sodicha., 
-Otrosí, que las tenencias 
de las fortalezas que vos el 
dicho Bartolomé de las Ca= 
sas vos ofreceis de hacer en 
los pueblos que se han de 
edificar en la dicha Tierra 
Firme , nos háyamos de ha- 
cer é hagamos merced á vos 
é 4 los dichos cincuenta 
hombres que con vos han 
de ir lo susodich$, pa- 
ra que se den á cualesquier 
dellos que vos el dicho Bar= 
tolomé de las Casas nom- 
bráredes por su vida ¿ de 
un heredero suyo , cual pa- 
ra ello nombrare en su vi- 
da ó al tiempo de su fin é 


forma su- 


por sus di 
-Otrosi, vos el dicho 
Bartolomé de las Casas é los 


a de ir, cada 
cuando, é en los tiempos, 


é de la forma que á vos el 


é no de otra guisa , podais 
je á rescatar perlas á la pes- 


«catáredes de las dic 
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quería de las perlas, que 
agora está descubierta, por 
antel oficial ci para ello 
tenemos nombrado , é que 
de todas las perlas que res= 
catáredes fasta que nos ten= 
gamos quince mil ducados 
de renta en los dichos limi- 
tes como se contiene en el 
segundo capitulo deste asien- 
to, pagueis á nos la cuar- 
ta parte como lo pagan los 
otros que agora van al di- 
cho rescate , sin que en ello 
haya inovacion alguna, pe= 
ro que si dentro del término 
contenido en el dicho capi- 
tulo primero, nos toviéremos 
por vuestra industria é dili- 
gencia los dichos quince mil 
«ducados de renta, como en 
el dicho capitulo se conlie=- 
ne, que dende en adelante, 
wos é los dichos cincuenta 
hombres, que con vos han 


de irá la dicha Tierra Fir- 


me , no pagueis mi «seais 
obligados 4 pagar mas de la 
séptima parte de loque res- 
per- 
las por todos: los dias de 
4 vida. bsp 
- Otrosi , que de las perlas 
> e ole él dichio Bartolomé 
' las Casas, é los dichos 
cincuenta hombres, é vues- 
tros criados que no sean in- 
dios en ' 


los logares que agora no es- 
tá descubierta pesquería de 
erlas é de oro, é otras cua- 

uier cosas qué rescatá- 
redes á vuestra costa, é en 
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toda la dicha Tierra Firme, 
dentro de los dichos límites, 
durante los tre3 años prime= 
ros deste asiento fasta que 
nos tengamos «los dichos 
quince mil ducados de ren- 
ta, pagueis á nos la quinta 
parte de todo ello, pero 
que despues que por vues- 
tra industria tengamos en la 
dicha Tierra Firme los di> 
chos quince mil ducados de 
renta, pagueis de lo suso- 
dicho, durante los dias de 
vuestra vida la otava parte 
é non mas, é que del oro 
q cogiéredes é sacáredes 

e cualesquier mineros, du= 
rante el dicho tiempo fasta 
que: tengamos los dichos 
quince mil ducados de ren- 
ta , pagueis á nos la sesta 
parte de todo ello é no mas, 
pero que de las perlas é oro 

scáredes é cogiéredes 

€ hobiéredes con indios, pa- 
gueis otro tanto como agora 
se paga en todas las Islas 
e están descubiertas é 
lanadas; é que el dicho oro 
se rescate en las es, É 
en los lugares, é Uiempos é 
segun que pareciere á vos el 
dicho Bartolomé de las Ca- 
sas, Ú no en otra manera. 

- Otrosi, que 4 los dichos 
cincuenta hombres que han 
de ir 4 Jo susodicho nos les 
háyamos de armar é arme- 
mos caballeros despuelas do- 
radas, para que ellos é sus 
descendientes sean caballe- 
ros despuelas doradas de 
nuestros Feinos. | 
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-É otrosi ;' que les daré» 
mos é  señalaremos armas 
ue puedan traer ellos é sus 
escendientes é subcesorés 
en sus divisas é escudos é 
reposteros para siempre ja- 
mas, con tanto que los que 
asi se hobieren de armar 
caballeros é dar las dichas 
armas no sean reconciliados, 
ni hijos ni nietos de que- 
mados ni reconciliados , é 
que de las dichas exencio- 
nes é preeminencias de ca- 
balleros despuelas doradas, 
gocen en las Indias é.en la 
dicha Tierra Firme , é no en 
otra parte, durante el tiem- 
po de los tres años prime= 
ros en que «habeis de dar 
los dichos quince mil duca» 
dos de renta cierta al tiem - 
o que la. diéredes sobre 
5 indios de la dicha tierra, 
é los dichos pueblos é otras 
cualesquier cosás ¿ que qui- 
siéredes en cada un año, 
pero queremos que cumpli- 
dos los dichos tres años é 
habiendo vos dado los di- 
chos quince mil ducados de 
renta é fechos los dichos tres 
ueblos é fortalezas , é todo 
o' demas que habeis de ha- 

Jas dis 


uelas 
doradas, é de traer di- 
chas armas en todos los 
nuestros reinos é señorios 
libremente, sin contradic= 
cion alguna, é para ello 
mandaremos dar. todas las 
cartas é provisiones que con» 
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vengan, con tanto que vayan 
á la dicha Tierra Firme den- 
tro de los dichos limites, é 
esten alli con vos entendien> 
do en lo.que fuere menes- 
ter para que tengamos los 
dichos quince mil. ducados 
de renta cierta como saco 
es; pero que no cumplién= 
pg Puno quince mil 
ducados de renta cierta co= 
mo dicho es en el término, 
é segun que se contiene en 
este dicho asiento , no go- 
cen de las dichas gracias, 
exenciones ni mercedes, ni 
cosa alguna dello, pero que- 
remos que si despues de 


- asentada lá dicha renta cier 


ta, al tiempo que la diére= 
des como dicho es, aquella 
se perdiere no siendo 4 
vuestra culpa, ni de los di- 
chos cincuenta hombres , ni 
de la otra gente que llevá» 
redes, que se haya por cum- 


plido cuanto toca á las di- para 


Chas caballerías. - na 
Otrosí , que cumpliéndose 
lo contenido en este dicho 
asiento é capitulacion , los 
dichos cincuenta hombres é 
los que dellos descendieren 
sean francos , libres é exen- 
tos de todos pedidos é mo- 
nedas, é moneda ai é 
prestidos, é servicios é der= 
ramas reales, é concejales 
; é siempre 
Jamas; é para ello sele den é 
ibren las cartas é pro- 


-Otrosi, que los hereda= 
mientos é tierras que vos el 


dicho Bartolomé de las Ca= 
sas é los dichos cincuenta 
hombres hobiéredes é com= 
pa en la dicha Tierra 
irme de los indios por vues- 
tros dineros é joyas para so- 
lares € labranzas 6 pastos 
de ganados, sea vuestro pro» 
pio é de vuestros herederos 
é subcesores para agora é 
para ii jamas , oi 
que podades hacer dello é 
en ello como de, cosa vues- 
tra propia libre é quita é 
desembargada , con tanto 
que cada uno de los suso» 
dichos no puedan comprar 
ni haber mas cantidad de 
una legua de tierra en cua 
dra, é con queé quede la 
jurisdiccion é dominio á nos 
é 4 nuestros subcesores , é 
con que no se haga ni pue. 
da hacer fortaleza alguna en 
la dicha legua , é si se hicie- 
re ó la hobiere hecha sea 
nos. d ¿> gua 

+ Otrosí, que despues qu 
en la dicha Tierra ojal 
tovieren hechos é edificados 
algunos de los. pueblos que 
conforme á este asiento ha= 


"beis de hacer, que vos el 


dicho Bartolomé de las Ca- 
sas é los dichos cincuenta 
hombres podais llevar é lle= - 
veis destos Duestros Teinos 
cada uno de vos otros tres 


esclavos para vuestro 
servicio , la mitad dellos 
hombres , la mitad mugeres, 


é despues que esten he- 
paraa los tres pueblos 
é haya cantidad de gente de 
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eristianos en la dicha Tierra 
Firme, é pareciendo á vos 
el dicho Bartolomé de las 
Casas que conviene asi, que 
podais llevar vos é cada uno 
de los dichos cincuenta 
hombres otros cada siete es- 
clavos negros para vuestro 
servicio , la mitad hombres 
é la mitad mugeres, é para 
ello se vos den todas las 
cédulas de licencia que sean 
menester, con tanto que es- 
to se entienda sin perjuicio 
de la merced é licencia que 
tenemos dada al goberna- 
dor de Bresa para pasar 
cuatro mil esclavos á las In- 
dias é Tierra Firme. 

Otrosí , que en los pue= 
blos é logares que ansi hi- 
ciéredes é edificáredes los 
dichos cincuenta hombres 
puedan tener é lengan en 
cada pueblo, ó en los que 
dellos quisieren casas é s0- 
lares é vecindades, é cúan- 
do se hobiere de hacer é 
hiciere el repartimiento de 
Jos términos é sitios de los 
tales logares, se dé vecin- 
dad en ellos, é en cada uno 


dellos á los dichos cincuen-' 


la hombres , 6 á los que de- 
“los quisieren , como á los 
otros que en los dichos pue= 
blos hobieren de vivir, con 
tanto que no se les puedan 
dar ni den mas de cinco ve= 
cindades Áá cada uno en to- 
dos los dichos pueblos, é 
que estando ellos ocupados 
en descubrir é allanar la 
dicha Tierra Firme, é te- 
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niendo en las dichas vecin= 
dades sus criados é fatores, 
que sean cristianos en sus 
casas é vecindades é que no 
sean de los indios, que go= 
cen de las dichas vecinda- 
des é de las preeminencias 
é prerogativas de que gozan 
los otros vecinos de los di- 
chos pueblos que en ellos 
residieren persbnalmente. 

Otrosí , que por término 
de veinte años primeros si- 
guientes que se cuenten 
desde el dia de la fecha des- 
te asiento , vos el dicho 
Bartolomé de las Casas é los 
dichos cincuenta hombres é 
vuestros criados que con 
vosotros fueren, podais co= 
mer é gastar toda la sal que 
hobiéredes menester de las 
paris é lugares donde la 

alláredes, con tanto que 
no sea de Ja sal de la Isla 
Española ni de ninguna de 
las salinas de las otras Islas, 
que por nuestro mandado 
están arrendadas , é que la 
sal que hobiéredes menes- 
ter para salar las carnes, € 
cecinas , é otras cosas que 
hobiéredes de llevar á la di- 
cha Tierra Firme ves la p. 
tomar é tomeis Cu 
quier salinas is dichas 
Islas libremente sin pagar 
cosa na. . 

Pp que vos el dicho 
Bartolomé de las Casas 6 
cada uno de los dichos cin= 
cuenta hombres e- 
var é lleveis un mareo y me- 
dio de plata á las dichas ls" 
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-as é Tiorra Firme para vues- 
tro servicio, é para ello se 
vos dé licencia en forma, 
jurando que no es «para 
vender ni contratar , salvo 
para el dicho vuestro servi- 
cio, é que si por caso la 
dicha plata ó a parte 
della se llevare juntamente 
á las dichas Indias , que no 
se repartiere entre vos'é los 
dichos cincuenta hombres á 
cada uno los dichos marco 
y medio cada uno, é si no 
se repartieren é dieren co- 
mo es, que la plata 
que della quedare se vuelva 
á estos nuestros reinos de 
Castilla. — 
-Otrosi, que de todas las 
mercaderías, viandas é man- 
tenimientos de ganados, é 
otras cosas que vos el dicho 
Bartolonré de las Casas é los 
dichos cincuenta hombres 
hobiéredes de llevar é-le- 
wáredes á la dicha Tierra 
Firme, en los dichos límites, 
durante el dicho tiempo de 
los dichos diez años , asi de 
los nuestrosreinos de Castilla 
i antes los nues- 
tros oficiales de Sevilla, é 
no ndolo en nin= 
guna de las dichas Islas Es- 
la é Fernandina, San 

y € Jamaica, como de 

lo que dellas lleváredes de 
las granjerias é crianzas é 
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libres, francos é exentos de 
todo ello. 
“Otrosí, que de los dere- 
chos que suelen pagar los 
ue van á las minas de las 
licencias que se les den pa- 
ra ir á ellas, no pagueis de- 
rechos algunos vos el dicho 
Bartolomé de las Casas, ni 
los dichos cincuenta hom-= 
bres, ni los criados qué 
enviáredes, durante los días 
de vuestras vidas; pero que 
no puedan ir ni vayan 4 las 
dichas minas sin las dichas 
licencias , como fasta aqui 
se ha hecho, so las penas 
que sobre ello están puestas. 
Otrosí, que si antes que 
vos el dicho Bartolomé de 
las Casas entráredes en la 
dicha Tierra Firme, fallecie- 
re alguno ó algunos de los 
cincuenta hombres ansi 
han de ir con vós A dicho 
Bartolomé de las Casas 4 lo 
susodicho , que vos podais 
nombrar el oribieid otro 
en su lugar, el cual goce de 
todas las honras, gracias, 
mercedes, é cosas conteni- 
pr este asiento, como 
o podria gozar el asi 
fallstiéres per si: ilino 
falleciere o 
entráredes ó  estóviéredes 
en la dicha Tierra Firme, 
heredero del que asi 
alleciere , vaya á' estar é 
residir en la dicha Tierra 
Firme á entender en todo 
lo susodicho , seyendo de 
edad é hábil para ello, 6 
que dé otra persona á vues= 
Hh 
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tro contentamiento para ello; 
é si no lo hiciere que vos 
podais nombrar é nombreis 
otro en su lugar que sirva 
á este en lo susodicho, hasta 
quel tal héredero vaya en 
persona á ello, ó dé per- 
sona suficiente como dicho 
es, con tanto quel tal he- 
redero, despues que tuviese 
edad ó habilidad para ello, 
dentro de un año vaya á 
residir 4 la dicha tierra, é 
hacer é cumplir todo aque- 
lo que aquel en cuya he- 
rencia él subcedió era obli- 
gado, lo cual se haga asi, 
con tanto que este capítulo 
é lo contenido en este 
asiento se notifique 4 los 
dichos cincuenta hombres 

ue hobieren de ir con vos 

la dicha Tierra. Firme, 
antes que allá vayan, para 
que sepan 4. qué van, é 
cómo é con a condicion, 
é las cosas que han de guar- 
dar, é que de la dicha no- 
tificacion signada. de: escris 
bano, seais obligado 4: la 
dar 4 los oficiales de las 
dichas Indias par que ten- 
gan razon dello... * 

-Otrosi., que nos manda= 

remos dar nuestra carta fir- 

de nuestro nombre 
para el Licenciado Rodrigo 
y Figueroa , 6. los, otros 
jueces que convengan que 
: informe qué indios hay 

-n las dichas Islas Españo= 
la, é San Juan é Cuba é 
amaica , 6 en cualquier de 
los dichos límites de ellas, 
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e se hayan tomado é trai- 
o. de la dicha Tierra Firme 
ue esten presos é deteni- 
los contra su voluntad, in- 
justa é no debidamente, por 
cualesquier personas en Cu- 
yo poder estovieren, é los 

ngan en toda; libertad é 

3s entreguen ávos el dicho 
Bartolomé de las Casas , pa- 
ra que si ellos quisieren los 
lleveis á la dicha Tierra Fir- 
me para que esten libres é 
exentos de la dicha servi- 
dumbre. 1 
Otrosí , porque podri 
que andando yo é la dicha 
gente pacilicando é allanan- 
do la dicha Tierra Firme é 
los dichos indios, é hacien- 
do lo que. conviene para 
efeto de lo contenido en 
este asiento é capitulacion, 
algunas naos. é otras fustas 
fuesen á la dicha Tierra Fir- 
me, é la gente que se apea- 
se en tierra hiciese algunos 
males é daños é robos á los 
dichos indios , é esto seria 
causa que no se pudiese ha- 
cer ni efectuar lo susodicho; 
que se den todas las cartas 
é provisiones que sean ne- 
cesarias. para las. nuestras 
justicias, para que ninguna 
ni algunas personas de nin- 
gun estado mi condicion que 
sean que fuesen á' rescatar 
é contratar por via de co- 
mercio. é, contratacion con 
los dichos indios dentro de 
los. dichos. vuestros. limites, 
asi, de las...Islas' como .. de 
cualquier parte de la dicha 


la ser 


dz 1 A ON 
4 7, ente, Le 4 Er a Sh 4 
a tanto as las cartas éÉ | Ss 

fi armas nih- dios e fueren men 
$7 ta os el prin Bartolome 
4 as de n ¡est 1 po - 


2 En on de 


Ñ de is 4 e 
ES de 
' para ello démos en lo susodicho se: 
Eo A E Es” 
eo o klgie "yl nesciere, 
Otrost, porque A Arde 16 vnCnOr e 


ANA 
di ¡ “OM 
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de haber de la: renta de la 
dicha tierra. 
Otrosí, que para la admi- 
nistracion de la nuestra jus- 
ticia civil é criminal en la 
dicha tierra é límites de suso 
declarados , nos háyamos de 
nombrar é nombremos un 
juez para que administre é 
tenga en justicia á los di- 
chos cincuenta hombres é 4 
todas las otras personas asi 
indios como castellanos que 
en la dicha tierra hobiere é 
á ella fueren, con tanto quel 
tal juez no se entremeta en 
la administracion de la ha- 


47194 y e 4 $ 


ienda ni estorbe ni ayude, 


si no fuere para ello por vos . 


requerido, en cosa ninguna 
á esta negociacion del re- 
ducir los dichos indios en 
su conversion ni en hacer- 
los tributarios, mi en cosa 
“alguna que esto toque; é 
jue de las sentencias que 
en la dicha tierra diere el 
dicho juez se pueda apelar 
ante los nuestros jueces de 
apelacion que residen en 
Isla Española. q: 
Otrosi , que de diez en 

z meses ó antes cada é 
cuando nos quisiéremos é 
wiéremos que conviene á 
nuestro servicio , pod 
enviará ver é visitar lo que 
vos el dicho Bartolomé; de 
las Casas é la otra gente 
: con vos fueren, habels 
echo é haceis en cumpli- 
miento de lo contenido en 
este asiento, é 4 traer la 
relacion 6 cuenta de ello; 


podamos . 
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é asimismo 4 traer el oro 
é perlas é otras cosas que 
se hobieren cobrado é se 
viere que nos, pertenezca, 
é que en los navíos en que 
fueren las personas que en- 
viáremos para lo susodicho, 
os lleven las viandas é man- 
tenimientos que vosotros 10= 
viéredes en las dichas Islas 
Española, Cuba, San Juan, 
é Santiago , 6 en cualquier 
dellas sin vos llevar por ello 
cosa alguna , con tanto quel 
flete dellos se pague del di- 
nero que toviéremos é nos 
pertenesciere en la dicha 
Tierra Firme, de la renta 
ue nos habeis de dar con- 
forme á este asiento, é que 
E de la dicha renta no a. 
iere de que se pagar € 
dicho ¡A que seais vOs- 
otros obligados 4 lo pagar á 
las personas que lo lleva- 
ren, con que despues se sa- 
que de lo que nos perte- 
nesciere como dicho €s,.. 
Otrosí, que si durante el 
tiempo de los diez años en 
que «se ha de cumplir lo 
contenido en este asiento é 


bres que han de ir para lo 
ó alguno dellos 
descubrieren nuevamente a 
gunas Islas ó Tierra Firme 
en el mar del Sur 6 del Nor- 
te que hasta aqui no. hayan 
seido ni sean descobiertas, 
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que se haga con vosotros en 
lo qué toca á lo que asi se 
descobriere todas las mer- 
cedes é cosas que se hicie- 
ron á Diego Velazquez 
que descobrió la Isla de Yu- 
catan, segun é como é de 
la manera que se contiene 
en el asiento Ro sobre ello 
se hizo con el dicho Diego 
Velazquez , sin que en ello 
haya falta alguna. Bo 
Otrosi, porque dende lue- 
go con mas brevedad se co- 
mience 4 entender en lo 
contenido en este asiento, 
que en los nuestros navíos 
que están en cualquier de 
las dichas Islas lleven 4 vos 
el dicho Bartolomé de | 
Casas é á los dichos cin- 
cuenta hombres , cincuenta 
as, é treinta vacas , é 
cincuenta puercos, é quince 
bestias de pagando. 
del llevar dello lo que jus- 
tamente mereciere , É que 
si de un viage no se. podie- 
ye llevar todo, que en el 
segundo vi se bicie- 
re lo lleven-los dichos nues- 
tros navios, lo que quedare 
or llevar al puerto que vos: 
el dicho Bartolomé de las 
Casas señaláredes. 
Otrosi, que para efecto é 
complimiento de todo-lo que 
dicho es é de cada cosa de-' 
llo nos demos é libremos to- 
das las cartas é provisiones. 
que menester n con 
10das las fuerzas 6 firmezas 
que sean necesarias. ' 
-Otrosi, que despues que 


485 

nos tengamos quince mil 
ducados de tributos sobre 
los indios de la dicha Tierra 
Firme en los dichos vuestros 
limites, en eada un año, Ó 
Otra renta cierta al tiempo 
que la diéredes, que de alli 
adelante háyamos de dar é 
demos de la misma renta dos 
mil ducados en cada año de 
los dichos diez años prime- 
ros para ayuda de los resca- 
tes é costas é gastos que se 
lian de facer para allanar la 
dicha tierra, é tener los di- 
chos indios é estar subjetos 
é domésticos como dicho es; 
pero que hasta tener los di- 
chos quince mil ducados de 


las renta como dicho es, nos 


no seamos obligados á dar 
los dichos do ducados, 
ni cosa alguna dellos. 

Otrosi, que despues que 
por industria de vos el di- 
cho Bartolomé de las €aság 
é de los dichos cincuenta 
hombres , toviéremos en la 
dicha Tierra Firme dentro 
de los dichos limites quince: 
mil ducados de renta en can 
da un año , como se contie= 
ne en este asiento, 
la dicha renta seam 


poe á pagar jad lud lí 

rimerame e ho- 
biéredes Edo 8% el di- 
cho Bartolomé de las Casas 
é los cincuenta hom- 


¿para vuestro comer é 
A ofimanios: desdel día 
éntráredes en la dicha 
ierra Firme hasta ocho ime- 
ses primeros siguientes cu 
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carne é aiz, € cazabi, é 
E pa de la. a é 
los “fletes e los navíos en 

1e, se levaren los dichos 
mantenimientos, é los fletes 
de las otras cosas que lleyá- 
redes en dádivas para, dará 
los dichos indios: .é porque 
esto se HUSA, saber é ave- 
riguar, que al tier ue en, 
hen De de las « pe Islas 
la, San Juan, é Cuba 


E 
amaica, se ca 


aren cua= 
PA Msg oras Co=: 
ara el icho vuestro, 


o 240 oficiar, 
la co trala- 
¿ tán en cada una 
cae dond se se. LEE 
tomen razon de lo que se 
carga, € lo que costó, é las, 
squad que en ello hay, é 
ue despues al NT que se, 
escargare en la dicha Tier 
ra Firme, el dicho tesorero. 
6 iria que nos Habe0os 
iar, con yos para: lo 
ajos ADO , tomen razon de 
SÁ É 


onas. lo descargan en, 
ql parte, para que por alli, 
se pueda ver é Pia lo, 


Md Mi a 


se desc cargó aid AS é: 


.0OstÓ y. E Cas o lo 
e cuestan. los (l eles dello,; 
“Otrosi, que paguemos lor, 


[ros 

de ; ha= 
e da 
siento 1 a 


a nO nOs 
EJE me 6; o que se, 'gasaro, 


as ) 
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en ps: las. sen en, 
la dicha. Tierra Nr nos: 
habeis de dar, é asimesmo 
lo que conviene darse gran, 
ciosamente á los caciques é, 
indios por animar é traer la 
gente que esten domésticos, 
é en nuestro servicio, co= 
mo en este dicho asiento se 
contiene , con. tanto que: da 
dichas dádivas é cosas 
asi habeis de dar á los. SS 
dios, no pasen de trescien— 
tos ducados en cada un año, 
que sean en los dichos diez 
años :A53s. qe! delos 1 
con que los os galos, 
de las dichas fortalezas se 
Der é gasten É. ibu= 
yan en presencia de | s di= 
chos contador. é. tesorero, 
men asi habemos de :enviar,, 
las personas que, ellos, 
en puestro nombre posie= 
en para ello, los cuales: 
han de dar cuenta. É razon, 
des todo lo que se .gastare, é 
listribuyere en lo susodicho, 


€ en qué é cómo se. gasta,, 


para. pe se sepa lo que se. 

de pagar, ecepto. las. 
das, de los dichos indios, 
porque estas habeis yos de, 
dar, é han de, per A ás pneEee 


tra determinacion , los 
e dichos astos 6 ta 
deste contenidas 


ple o é en 
arad: pen lo sun: 
¿de haber é se, 
han, e Aa NON NOS har. 
emos mandar pagar mi, 
yos han de ser pagados! has- 
ta, que nos. tengamos É. Mg- 


si as 
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vemos los dichos quince mil: 
ducados de renta en cada: 
un año como dicho es; y de: 
lo demas restante recibien=" 
do nos los dichos quince 
mil ducados , vos el dicho 
Bartolomé de las Casas é los 
dichos cincuenta hombres: 
podais tomar é ser pagados 
dello en esta manera; que' 
en cada un año de los si-=" 
guientes se vos paguen des- 
pues de haber tomado para 
nos los dichos quince mil 
ducados del restante tres 
mil ducados en cada un año, 
hasta que enteramente seais 
pagados de los gastos é co= 
sas que: habeis de haber pa-' 
ra gastos é rescates ó otras: 
cosas de suso contenidas. +: 
Otrosí, porque podria ser. 
nos con alguna sinies=' 

tra relacion que nos fuese: 
hecha , sin ser informados 
de la verdad proveyésemos' 
ó mandásemos proveer al= 
a cosa en contrario de: 
jes en este asiento é ca- 
i ion dél se contiene, 
é por- haber como hay tan= 
ta distancia de tierra, de 
donde reside nuestra per-; 
sona real á-la dicha Tierra 
Firme, no se podria reme- 
diár tan brevemente como: 
conviene , 6. estó seria cáu=. 
sa que se impidiese É es-: 


torbase la dicha négociacion: mo 


ue se asienta, que hacien=: 
é cumpliendo wos el di- 
cho Bartolomé de Jas Casas: 
lo contenido en este; dicho 
asiento en los. tiempos 'ó- 


segun é de la manera que 
pr se contiene, ¿reslandi 
entendiendo é trabajando en 
lo efectuar, é hasta tanto que: 
tengamos relacion ó. testi 
monio de los dichos conta= 
dor é tesorero que habemos 
de enviar de lo que en ello 
se hace, no proveeremos ni 
mandaremos proveer Cosa 
alguna contra lo contenido” 
en este asiento, ni contra 
cosa alguna ni parte dello,' 
por ninguna causa ni razon. 
que sea ni ser pueda. 
-Otrosí, con tanto que los 
dichos cincuenta hombres: 
que asi han de ir con vos 
el dicho Bartolomé delas 
Casas , sean obligados luce 
que entraren en la dicha: 
tierra de se obligar é ha= 
oi prod de sus per= 
sonas , é bienes muebles é; 
raices , ante la persona que 
asi habemos de nombrar pa= 
ra juez é justicia en la di 
cha tierra, y los nuestros' 
oficiales della en que cada 
uno por sí é por su parte 
se obligue, que subcedien= 
do el negocio de la mane=" 
ra y con la propiciado 
se espera, que se - 
¿esporas que se poca 


¿Otrosi, que todo: lo que, 
yos el dicho Bartolomé: de 
las: Casas y. los dichos Cin=: 
cuenta hombres hobiéredes 
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en cualquier manera en la 
dicha tierra durante el dicho 
tiempo de los dichos diez 
años , que asi en ella habeis 
destar, seais obligados á lo 
registrar antel dicho juez y 
oficiales nuestros della, por= 

ue nos seamos informados 

de todo. E 

- Otrosí , quiero y es mi 
voluntad que vos el dicho 
IAriolomé de las Casas po- 

ais poner é pongais á las 
provincias de la dicha tier- 
ra dentro de los dichos li- 
mites y á los pueblos que 
asi hicióredes é á los rios é 
cosas señaladas de la dicha 
tierra, los nombres que vos 
pareciere , los cuales dende 
en adelante sean asi nom» 
brados é llamados, que para 
ello vos doy poder cum- 
plido.. 

E. por el dicho asiento 6 
contratacion é todos los ca- 
pitulos é cosas de suso con= 
tenidas, conviene á servi- 
cio de Dios nuestro Señor. 
y ensalzamiento de nuestra 
santa fe católica é acrecen- 
tamiento de nuestro patri- 
monio.é. estado real, por 
la presente, cumpliéndose é 
efetuándose por parte de 
vos el dicho Bartolomé de 


las Casas é los dichos cin=. 


cuenta hombres que con vos 
por lo susodicho pasaren á 
a dicha Tierra Firme, lo 
quepa vuestra parte se ha 
hacer é cumplir confor= 
me: á este asiento é capitu- 
lacion dentro del término é- 
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segun que en él se contie= 
ne : Nos por la presente 
concedemos é otorgamos to- 
dos los capitulos é cosas 
contenidas en este dicho 
asiento é capitulacion segun 
é de la forma é manera que 
de suso se contiene : é que- 
remos é mandamos que asi 
se haga é cumpla é haya 
eleto , aseguramos é prome-= 
temos que lo cumpliremos 
é mandaremos cumplir, se- 
gun de suso se contiene sin 
alta alguna, é que no ire= 
mos ni pasaremos ni con- 
sentiremos ir ni pasar con- 
tra ello, ni contra parte de- 
llo en alguna manera : é que 
para la ejecucion é cumpli- 
miento dello daremosé man- 
daremos dar todas las car- 
tas é provisiones que sean 
necesarias. Fecha en la cib= 
dad de la Curuña á diez y 
nueve dias del mes de mayo 
año del nascimiento de nues- 
tro Salvador Jesucristo de 
1520 años. == YO EL REY. == 
Pormandado de S. M. Fran- 
cisco de los Cobos. Y al ca- 
bo deste dicho asiento é ca- 
pitulacion estaban cuatro se-= 
nales de firmas. — 

-Copia del libro de provi- 
siones y cédulas de Paria 
desde 1520 hasta 1554 que 
traje del Archivo de con= 
tratacion de Cádiz. Está fiel 
pero mal escrita como la 
antigua. Sevilla 14 marzo 
785. — Mz. 

Lo que se otorgó á los 
pobladores que fueren de 
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mas de los 50. EL new. Por 
cuanto hemos asentado con 
vos el P. Bartolomé de las 

Casas nuestro capellan..... 
y pedistes mercedes para 
otros demas de los 50. Otor- 
gamos: 

- Y. Que del oro que co- 
jan el primer año solo pa- 
guen un décimo , el segundo 
un noveno em po r un 

into , le ahí adelante 
ps se hn en la Española. 

2. Franqueza de todos 

hos de cuantos mante- 
nimientos y mercaderías lle- 
varen para sus provisiones 
por diez años. ' 


3. Franqueza de la sal 
que se halle en la tierra por 
veinte años. 

Sacaráse Breve de 
S. S. para que los que mu- 
rieren se les aplique indul- 
gencia plenaria y vayan ab- 
sueltos á culpa é pena. 
5. Les serán dadas é re- 
partidas tierras. 13 
6. Si fueren enfermos 
se curarán en hospital que 
debereis hacer á- nuestra 
costa. 

7. Gozarán las mismas 
franquezas que los vecinos 
de la Española, 


9. 


Representacion del contador real que fue con Ca- 
sas á Cumaná. 


“Relacion que yo Miguel 
»Castellanos di á V. M. de 
vla ida que fuí con el Li- 
»cenciado Bartolomé de las 
»Casas á la costa de Paria.” 
pe extracto de la que habia 

o puesto en forma de 
Memorial con su firma y rú- 
brica). 

Fuí de contador de V. M. 
con 80000 maravedis. Vi que 
el dicho Licenciado 4 causa 
de no tener aquella facultad 
que le convenia para con=" 
seguir lo que asentó, hizo» 


Otra. nueva contratacion y 


(Coleccion del señor Uguina) 


asiento con el almirante y 
po oficiales de la Isla 
Española, para que por cier= 
to tiempo tuviera á su car- 
go el armada que habian 
enviado á la dicha costa, y 
se hiciesen ciertas partes 
lo que por su industria se 
hobiese. Llegado A dicha 
costa, ví que ni pudo con- 
seguir lo uno ni lo :otro, 
por no llevar aquella órden 
y forma que debia confor- 
me al primer asiento, y por 
le desamparar y 

cer los soldados de la arma- 
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da, y serle tambien algo 
“contrario el lugar-teniente, 
del Almirante que está en 
la isleta de las Perlas, antel 
cual el dicho Licenciado yo- 
ví pasó ciertos actos de pro-. 
testaciones sobre la jurisdic- 
cion de la dicha costa , por-. 
que se nombraba juez asi de 
la costa como de la dicha is-. 
leta de Cubaagua , contra 
las facultades que Casas lle=. 
vaba de V.M... moda 

Yo vine por la Española 
llevando carta de Casas en 
que pedia socorro al Almi-=" 
mirante y jueces , pues la. 
dicha armada y todos le 
habian dejado : visto que 
nada le enviaban me vine 
para Y. M. 

Por lo que he visto co- 
nozco que á V. M. se se- 


ena gran provecho asi de 
a costa como de la isleta. 
que á partes dista cuatro. 


leguas y á partes ocho, en- 
viando gobernador con ju- 
risdiccion civil y criminal, y- 
haciendo fortaleza en el 


puerto de Cumaná 4 la pun=" 
ta del rio.” A causa de no: 


se haber esto proveido “los 


»frailes Dominicos y Frán=. 


»ciscos que en aquella cos- 


vta estaban comenzando á- 
»convertir los indios, han. 
»recibido muertes admira=- 


»bles y destruidolos sus mo=- 
»nesterios y altares, lo que 
»ha sido por tres veces con: 


»esta vez. que agora fue el. 


»Licenciado Casas : de lo 
»cual es muy notorio fut- 
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»ran ocasion los cristianos: 
»por los ir á correr y facer. 
»guerra , tomándolos por es 
»clavos á ellos y á sus mu= 
»geres é hijos por las par= 
»tes donde los frailes esta= 
»ban convirtiendo.” Daños: 
que causan las armadas que 
allá se envian de la Espa- 
ñola. 
Podrian hacerse buenas 
poblaciones en aquella cos= 
ta, dejando las muestras de 
oro y otras cosas preciosas. 
Donde los frailes Dominicos 
y Franciscos pusieron hi- 
gueras, parras , granados y 
otras diversas simientes, han 
respondido en producir muy 
mayor fruto que en España: 
bigos y melones en todos 
tiempos del año. 
Remediándose las arma- 
das y los daños de los in- 
dios , podria hacerse gran 
fruto en ellos enviando go- 
bernador y frailes , especial 
dos Franciscos que están en 
la isleta de las Perlas, de 
los cuales el uno fray Juan 
Garceto les predica en su 
lengua. | 6 
Seria necesario enviar un 
capitan con doscientos hom- 
bres , porque despues de la: 
ida de Casas se levantaron 
los indios, mataron 4 un: 
fraile de dos que estaban 
alli, y 4 Casas le quema=- 
ron el bohio que habia fe-- 
cho con todos los manteni=. 
mientos é municiones y le 
mataron muchas personas. 
Estando yo allá con Ca». 
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sas, vi 4: muchos que me-' 
nospreciándoles fueron «con, 
armadas, “facian guerra: á: 
los indios, y traían Ea 
esclavos para los vender, é, 
vi otras desórdenes; y ast: 
desta manera el dicho, Li-. 
cenciado se. retrajo. 4 la Es- 
pañola é se met fraile. 

»Vi.en la Española que en: 
obra de dos meses se tra-: 
jeron mas de seiscientos es- 
clavos de do habia de ir Ca- 
sas y venderlos por los ofi-, 
ciales en Santo Domingo. 
En la isleta de las Perlas 
supe que en poco mas de 


... 


Proceso contra 


Dos informaciones hechas 
á pedimento de R de. 
Contreras , gobernador de: 
Nicaragua contra fray Barlo=. 
lomé de las Casas. 

1.2, 1 ó en Leon en, 
23 de marzo ante el obispo. 
de Nicaragua don Diego Al-. 
varez Osorio. No se acaban, 
ron de tomar los dichos á, 


los testigos por muerte «del, 
obispos piA, menta > Yi 
no quiso el proyisor Pedro, 
García Pacheco.“ 
9.4 Empezó en Leon en 


3o de junio 536 ante el alcal- 
de ordinario Juan Talavera. 


á. cos de 


49. 
medio año se sacaron de, 
alli bien mil doscientos mar-, 

) perlas.” | 
¿Suplico 4 V, M. haya res-" 
peto que he ocupado dos: 
años en ir y venir sin paga. 
alguna, á quese añade el, 
tiempo que estoy en. esta, 
corte, y entre otros traba-- 
jos el haber sido robado de. 
franceses viniendo por la: 
mar yo y lodos los de-la: 
nao. (Pudo presentarse en, 
1524, número notado en la, 
hoja que queda blanca de 
los dos pliegos en que está: 
el Memorial). 


Casas en Nicaragua. ' 
' (Coleccion del :señor Uguina)» + + 


o 


Consta de ambas (saltem asi: 
lo deponen muchos testigos): : 

_Que aprestando gente Ro-. 
drigo de Contreras para el. 
descubrimiento de las pro= 
vincias del desaguadero, Car 
sas intentó disuadirlo decla- 
mando: ser en deservicio de, 
Dios Y de S» Mas hación- 
dose, como era; 


por soldados bajo la CON=, 


ducta “de su Try Que, 


solamente seria licito diri 
ccudolo él, y poniendo á: 
sus órdenes cincuenta hom- 


bres sin mas capitan , con 
los cuales se obligaba á ha- 
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cerlo. Contreras no vino en 
ello , si bien le rogó le 
acompañase á la empresa. 
No desistiendo Casas de su 


propósito anduvo exhortan= 


do á todos por sus casas , y 
en público por medio de 


sermones en la Iglesia ma- 


yor, en la de San Francis- 
co y la Merced, que esta- 
ban descomulgados cuantos 
fuesen á la jornada, y no 
uiso oir de penitencia á va- 
yios de los destinados á ella. 
Que tenia de costumbre 
ca despues de haber 
abido algun enojo para ma- 
nifestarlo, y que ordinaria- 
mente predicaba pasiones en 
escándalo de las gentes, y 
rara vez la declaracion de la 
doctrina cristiana: vicio añe- 
jo por el cual cuando estuyo 
en Sto. Domingo de la Espa- 
ñola los oidores le manda- 
ron no predicase , y le ha- 
bian querido echar de la 
Isla para España. De resul- 
ta desto que habiendo per- 
manecido en Santo Domin- 
o dos años el testigo que 
o depone , no supo que en 
todo aquel tiempo predicase 
fray Bartolomé. Que una vez 
dijo en el monasterio de San 
Francisco de Granada ante 
el Licenciado de la Gama, 


que el Rey no tenia poder 
original. 
A..... 4.9 de la segunda 


informacion, y es uno de 
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los testigos el P. Fr. Lázaro 
de Guido de la*órden de 
la Merced, 

Informacion fecha en Leon 
de Nicaragua á 23 de agosto . 
36 hecho á pedimento del 
gobernador Rodrigo de Con- 
treras ante su alcalde mayor 
el Licenciado Gregorio de 
Zaballos. Deponen cuatro 
testigos: 

Que habrá dos meses fray 
Bartolomé de las Casas y 
otros frailes dominicos que 
estaban en el monasterio de 
San Francisco de dicha ciu- 
dad quisieron irse, desam- 
parando y dejando solo el 
monasterio. Porque no lo 
hiciesen fueron á hablar á 
Casas y su compañero fray 
Pedro de parte del goberna- 
dor los alcaldes Mateo de 
Lascano y Juan Talavera, 
con los regidores Iñigo Mar- 
tinez, Juan de Chaves, y 
el Bachiller Guzman. Vién- 
dolos empeñados les rogaron 
que siquiera dejasen á fray 
Pedro para dotrinar los ¡n= 
dios, é no quisieron; y se 
fueron aquella tarde sin te- 
ner causa ni razon, pues se 
les ofreció se les daria todo 
lo necesario, como personas 
móviles y deseosos de mu- 
danzas y novedades. Y asi 
quedó él mismo retablo é 
imágenes desamparadas. Son 
cuatro testigos, 
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Carta del obispo de Guatemala Marroquín al Em- 
perador sobre la pacificacion de Tezulutlan , frailes 
' dominicos y el obispo Casas. 


-S,C.C. M. Despues de 
haber escripto á V. M. lar- 
go, se me ofreció ir á la 
provincia de Tezulutlan que 
con ocupaciones lo he dila- 
tado: un año ha que cada 
dia he estado en camino , y 
como hay tantas cosas que 
hacer y tanto que cumplir 
con las que están ya dentro 
del corral de la Iglesia, no 
sobra tiempo cuanto es me- 
nesler para cumplir con los 
demas. Yo llegué á la Ca- 
becera vi de San Pe- 
dro: ántes que llegase tuve 
muchos mensageros de los 
señores principales, hación- 
dome hor que se holzaban 
nene con mi veni me- 

ia legua ántes que legase 
salió todo el pueblo hom- 
bres y mugeres á me reci- 
bir con muchas danzas y 
bailes , y legado que fui me 
hicieron un razonamiento en 
que me daban muchas gra- 
cias por haber querido to- 
mar semejante trabajo; yo 
les respondi que mucho mas 
que aquello era obligado de 
hacer por ellos , ansi por 
mandamiento de Dios como 


(Coleccion del señor Uguina). * 


de V. M.: yo alabé mucho 
á Dios en ver tan buena vo-- 
luntad y tan buen principio; 
al parecer lá gente es do- 
méstica. 

Porque Y. M. sepa qué 
cosa es esta fui alli para dar 
testimonio. como testigo de 
vista, Toda esta tierra casi 
hasta la mar del Norte fue 
descubierta por Diego de Al- 
varado , due murió en esa 
corte, y la conquistó 
cificó , y le rió o asa 
año y la tuvo poblada con 
cien españoles, y fue en 
tiempo que sonó el Perú, y 
como fue tan grande el so= 
pido, capitan y soldados to. 
da la desampararon , y des- 
pues acá como el Adelanta= 
do (que haya gloria) tenía 
puesto los pensamientos en 
cosa mayor, olvidóse este 
rincon , y los españoles co- 
mo son enemigos de frailes, 
muchas veces decian á vb 
religiosos que por qué no 
iban 4 Tezulutlan , y esto 
les movió á fray Bartolomé 
y á los demas enviar por 

vision á Y. M., é inten- 


taron por via de amistad de 
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querer entrar , y pusieron 
por terceros á los señores 


Re 


destas provincias, en espe-: 


cial á un pueblo que se dice 
Tecucistlan , 
“con algunos dones y con dar- 
les seguro que no entrarian 
españoles, y que no tuviesen 
miedo, y poco á poco co- 
menzaron á perder el miedo 
y dieron entrada á los reli- 
giosos. La palabra de Dios 4 
«todos parece bien, y con no 
pedirles mada muestran con= 
tentamiento, lo que ha de 
“ser adelante Dios lo: su- 
be, y en verdad que estoy 
confiado que han de cono- 
¿cer á Dios toda aquella gen- 
te y 4 los religiosos se les 
«dé mucho por su buen celo 
- ¿intencion + la tierra es la 

«mas fragosa que hay acá, no 
«es para que pueblen espa- 
ñoles en ella por ser tan fra- 
:gosa y pobre, y los españo- 
les'no'se contentan cón po- 
-co. Estará la Cabecera de 
esta cibdad hasta treinta le- 
ques de alli 4 la mar podrá 
haber cincuenta+ hay en to- 
¡da ella seis Ó siete pueblos 
¡que 'sean- algo. Digo todo 
esto porque sé que el obis- 
-po de Chiapa y los religio- 
«sos han de escribir milagros, 
¿y no hay mas destos que 
“aqui digo: estando yo pira 
Ñ legó fray. Bartolomé. 
Wi M. favorezca 4 los reli- 


“on Miras 


a ue está casas 
con casas de Tezulutlan, y 
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giosos y los anime, que para 
ellos es muy buena tierra, 
que están' seguros de espa- 
ñoles, y no hay quien les 
vaya á la mano, y podrán an- 
dar y mandar á su placer. 
Yo los visitaré y animaré en 
4odo lo que - yo pudiere: 
aunque fray Bartolomé dice 
de á él le conviene, yo le 
ije que mucho en hora- 
“buena; yo sé que él ha de 
escribir invenciones é ima- 
'ginaciones, que ni él las. en- 
“úende ni entenderá en mi 
conciericia: porque todo su 
'edificio y fundamento va fa- 
bricado "sobre hipocresía y 
avaricia, y asilo mostró luego 
“que le fue dada la mitra : re- 
bozó la vanagloria como si 
nunca hobiera sido fraile, y 
“como si lós negocios que ha 
traido entre las manos no pi- 
dieran mas humildad poi 
tidad para confirmar el celo 
que habia mostrado; y por- 
«que no escribo esta ¡mas de 
“pará dar testimonio desto' 
“Tezulutlan ceso. pad id >. 
ñor guarde ospere 4Y. 
s. 6. 00 Melpotomeo 
prósperos años con aumento 
“de su Iglesia y mucha gracía 
en $u alma. De Guatemala 
“15 de agosto de 1545 años. 
'S. C: C. M. —Indigno ca- 
pellan y criado que besa 
ies y manos de V. Mi == 
Epiacipos Cuachutemallen,' 
¿2 4 quart nm 
jo sm oli 20 


Ñ o — 
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| ps 
Juicio que Bartolomé de las Casas y el cronista 
Oviedo hicieron del famoso requerimiento. 


Casas: Historia general lib. 


Agora es bien que torne- 
mos sobre la sustancia y par- 
tes, y eficacia, y efecto, y 
justicia del referido requeri- 
miento, cerca del cual ha- 
bria mucho que decir; pero 
anotemos algo brevemente, 
y lo primero considere cual- 
quier varon prudente ya que 
los indios entendian nuestra 
lengua , y los vocablos y sig- 


nilicacion de ella y de ellos, 


. que nuevas les traían , y 
que señorio en -oillas di 
ciendo que un Dios habia en 
el eriador del cielo 
y dela tierra , y que crió 
el hombre ú los hombres, 
teniendo ellos el «sol por 
dios ó otros dioses , n 
creian haber hecho les hom- 
bres y las otras cosas. ¿Con 
qué razones, testimonios, :Ó 
con cuáles milagros les pro- 
baban que el Dios de los 
era mas Dios que 
los suyos? ¿Ó- que hobiese 
mas criado al mundo y á los 
hombres que los que ellos 
tenian por dioses? Si vinie- 
ran. los moros ó- turcos á 

X el mismo requeri- 
miento afirmándoles que 
Mahoma era señor y celador 
del mundo y de fos hom- 
bres ¿fueran obligados 4 


3 dj eolidor 
-creerlos ? pe mostraban 


los españoles mayor testi- 
monio y mas verdadera pro- 


-banza de lo que protestaban 


en su requerimiento de que 
el Dios suyo habia criado el 
mundo y los hombres que 


«mostráran los moros de su 


Mahoma? Item: ¿cómo, ó con 
ué inconvencibles nes 
milagros les probaban que 
el Dios de los popups 0. 
vo mas poder que los. Dio- 
ses suyos para constituir un 
hombre llamado San Pedro 
por señor y gobernador de 
todos los hombres del mun- 
do, y á quien todos fuesen 
obligados 4 obedecer, te- 
niendo ellos sus reyes y na- 
turales señores, y creyendo 
no haber otros sino ellos en 
el mundo? Y asi ¿qué áni- 


-mo ternian, y qué amor y re- 


verencia se engendraria en 
Sus Corazones , y en espe- 
pe los reyes y señores al 
ios de los españoles, oyen: 
do que su ahdsdo Sd 
Pedro ó el Papa su sucesor 
daba sus tierras “al rey de 
los españoles , teniéndose 
' verdaderos reyes, y li- 
res, y de tan ac años 
atras en antiquisima pose- 
sion ellos y sus pasados? ¿Y 
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qué se les pedía que ellos y 
sus súbditos le rescibiesen 
por señor- á quien nunca 
vieron ni cognoscieron , ni 
oyeron, y sin saber si era 
malo. Ó si era bueno, y qué 
pretendia, si gobernallos ó 
roballos ó destruillos, ma- 
yormente siendo los mensa- 
.geros tan fieros hombres 
-barbados , y con tantas y 
con tales armas? ¿Qué po- 
dian ni debian segun buena 
¡razon de los tales presumir 
-Ó esperar? Item : ¿Pedilles 
obediencia para rey extraño 
sin hacer tratado ó contrato, 
ni concierto entre sí sobre 
la buena y justa manera de 
los gobernar de parte del 
Rey, y del servicio que se 
Je habia de hacer de parte 
de ellos, el cual tratado al 
principio en la eleccion y 
rescibimiento del nuevo rey 
6 del nuevo sucesor si es 
antiguo aquel estado, se sue- 
Je y debe. hacer y jurar de 
razon y ley natural? Esto 
debia de entender el Rey y 
cacique de la provincia del 
Cenú, de que arriba habla- 
mos estar sobre Cartagena, 
el cual, segun escribió el Ba= 
chiller Anciso en un trata- 
dillo suyo que está impreso 
que llamó Summa de Geo- 
raphia , al mismo que le 
la. este- requerimiento 
respondió que el Papa en 
conceder sus tierras al Rey 
de Castilla debia estar-fue- 
ra de si cuando las conce- 
dió, y el Rey de Castilla no 
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tuvo buen acuerdo cuando 
tal gracia recibió , y mayor 
culpa en venir ó enviar los 
señorios agenos de Jos su- 
yo3 tan distantemente. Esto 
no ósára yo aqui escribirlo 
si escrito y de molde con 
nombre del mismo Anciso 
no lo hallára, aunque él lo 
dice por otros desvergonza- 
dos vocablos como abajo, 
si Dios quiere, referiremos. 
Y quisiera yo preguntar al . 
consejo que determinó de- 


berse hacer tal requerimien- 


to á estas gentes que vivian 
seguras debajo de sus seño- 
res y reyes naturales en sus 
casas sin deber ni hacer á 
ninguno mal ni daño: ¿Qué 
fe y crédito eran obligados 
á dar á las escripturas de la 
tal donacion, y qué fueran 
las mismas *bulas plomadas 
del Papa que alli se les 
presentáran ? ¿Merescieran 
or no obedescellas que 
ueran  descomulgados , Ó 
que les hicieran algun otro 
mal temporal ni espiritual, 
'ú cometieran en el algun 
cado? Todo esto ¿no les 
bia de parecer ser deli- 
ramentos y cosas fuera de 
razon y de camino , y todos 
disvarios y disparates? Ma- 
yormente ' cuando les - 
ron que eran obligados de 
se sujetar á la Iglesia. Vea- 
mos: entender qué cosa sea 
Iglesia, y ser obligado el 
hombre 4 se sujetar -4 la 
Iglesia, ¿no se supone te- 
ner noticia y creer todas las 
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cosas que nos enseña nues- 
wa fé cristiana? ¿Por qué 


creemos haber Iglesia, y 4 la 


cabeza visible de ella reve- 
renciamos, nos sujetamos y 
obedecemos, que es el Pa- 
pa, sino porque creemos 

tenemos verdadera fé de 
La Santisima Trinidad Padre, 
Mijo y Espíritu Santo, y le- 
nemos y confesamos todos 
los otros catorce artículos 
pertenecientes á la divinidad 
y humanidad? Pues no te- 
niendo fé alguna , y ninguna 
de la Santísima Trinidad ni 
de Jesuchristo que constitu- 


yó la Iglesia, y de lo demas, 
que tiene y confiesa la reli- 


alguno creer que 

lesia , y su cabeza que se 
Hama Papa, Padre grande y 
admirable? Y si no puede 
ni debe creer alguno haber 

lesia y Papa, no habién- 
dle dado noticia de Chris- 
de Dios verdadero, 


de cristiana , ¿cómo pue- 
El 


to hijo 


recibidole voluntariamen- 
por tal, ¿cómo ó con 
derecho hu- 


que nunca OLras CONOCICrOn,: 


1. 
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ni tuvieron que hacer con 
otras en bueno ni en malo 
tan distantes de todas las 
otras de nuestro mundo vie- 
jo, y siendo poseedores y 
propietarios señores de tan- 
tos años? llem: si no son: 
obligados á creer que tuvo 
poder aquel que los 'espa- 
holes llaman Papa de con- 
ceder y donar sus tierras y 
señorios y su libertad al rey: 
de los españoles, ¿cómo ó 
por qué derecho serán obli- 
gados á dar la obediencia; 
y de señores y Reyes ó Prin- 
cipes libres que nunca re- 
cognoscieron algun superior, 
hacerse ¡los y Menos- 
cabados de sus estados, re- 
cibiendo á un rey que nunca 
vieron ni cognoscieron, ni 
oyeron , extraño y de gen-. 
te fiera barbada , ytan ar- 
mada, y que prima facie 
parece horrible y espanto- 
sa, recibiéndolo digo por 
señor? Veamos si solos los 
Reyes de ellos se quisieron 
sujetar al Rey de Castilla 
sin consentimiento de Los 
pueblos sus súbditos, ¿los 
súbditos no tenian justo de- 
recho y justicia de, ley na= 
tural de quisas la obe- 
diencia y ellos de su 
real dignidad y. aun de ma= 
tallos? Por el contrario, si 
los súbditos pueblos sin. sus 


Reyes lo quisieseo. hacer, 


¿no incurririan eo mal ci 


so de: traicion? Hem: si no 
- son obligados los Reyes por 


si aÓApoSa todos junios á 
1 
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dar la obediencia á rey ex- 
traño por mas Fequerimientos 
qu les hagan, segun queda 

educido y claramente pro= 
bado , ¿con qué derecho: y 
justicia les protestan y ame- 
nazan que si no prestan la 
obediencia que les piden les 
harán guerra á fuego y á 
sangre , y les tomarán sus 
bienes y sus mujeres y sus 


hijos con sus personas cau 


tivas, y venderán por escla- 
vos? Y si por esta causa 
guerra les hicieron ó hicie- 
ren ó hacen, ¿con qué le- 
yes 6 derechos ó razones 
fueron ó serán Ó son justifi- 
cadas? Luego injustas é ini- 
cuas, y liránicas , y detesta- 
bles fueron , serán y son 
dónde quiera que .por tal 
causa 6 con tal título á tales 
infieles como 4 los vecinos 
y moradores de estas Indias 
se hicieron ó hicieren , con= 
denada por toda ley natural 
humana y divina. Luego jus- 
tisima será la guerra de es- 
tos y de los tales infieles 
contra todo español y con= 
tra todo chiristiano que tal: 
guerra moviere ; y 
manera y jaez han sido to- 
das las guerras que de nues- 
tra parte á estas gentes se 
han móvido y hecho , y €s98 
pocás que contra nosotros 
ellos' hicieron y y pluguiese 
á:Dios que yo muriese por 


tal justicia como la que €s- 


-4as po para nos hacer 
cru 


Mati. 


a guerra hoy tienen , y 
siempre desde' que los des- 
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cubrimos contra nosotros 
han tenido; y este derecho 
siempre lo tienen, y les vive 
y dura hasta el dia del jui- 
cio. La razon de este durar- 
les es porque desde que lo 
cobraron, hi por paz ni por 
tregua, ni por satisficcion de 
los irreparables daños y da 
vios que de nosotros han 
recibido , ] ni por remision 
que ellos de ellos nos hayar 
hecho, nunca jamás se ha: 
interrúmpido. Queda luego 
manifiesta' la ignorancia del 
consejo del Rey, y plega á 
Dios que les haya sido remi- 
sible, y cuan injusto, impio, 
escandaloso , irracional , y 
absurdo fue aquel su réque- 
rimiento, Dejo de decir lx 
infamia de la fé y religion 
cristiana y del mismo Jesu- 
cristo que de aquel' reque= 
rimiento era necesario salit" 
y ha salido ; y cosa es de 
reir (ó de llorar por mejor 
decir) que creyesen los del 
consejo” del Rey que estas 
gentes fuesen mas obligados 
á rescibir al' Rey por señor, 
que por Dios y criador á Je- 
sucristo, pues para rescibir * 
la fé no pueden ser” forza 
das y con pena ser requert 
das, y que para que diesen 
la ob: dlencla, al ey orde- 
naban los del consejo fue= 
sen constriñidas. Hobo tam- ' 
bien mucha y reprensible 
falsedad, porque se afirmaba 
en él qué algunas Islas y ca- 
si todos á quien lo silsodicho 
hábia sido notificado habian 
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“tescibido 4 SS. ÁA. y obe< cualquiera prudente inferír 
“descido y servido , y serviarí que si (¿omo al principio de 
«tomo súbditos y con buena este capítulo suposimos) €h- 
“voluntad y sin ninguna res tendidos los vocablos y sig- 
"sistencia legó sin dilación ' nificacion de ellos, pudieran 
“como fueron informados de “responder y alegar por sí 
lo susodicho ; porque no es contra los que les hicieron 
verdad que les notificasen - los requerimientos y los con- 
ni inforiasen de cosa de vencieran en juicio y fuera 
ello á ninguna Isla ni lugar de juicio, ¿qué podrá alguno 
ni parte ni gente de estas «decir en escusa de los que 
Indias aquellos dias, ni formaron aquel requerimien- 
jamas rescibieron á los Re= “to, y de los que á ejecuta- 
yes de Castilla, ni obedes- llo iban , haciéndolo á quien 
cieron hi sirvieron de su ni palabra de él entendián 
voluntad, sino por fuerza y mas que si fuera en latin re- 
«violencia y tránnicamen- ferido,ó en algarabía? Y ya 
te , haciéndoles crudelisimas saben los que estudiaron 
guerras en su entrada, y derechos qué valor Ó mo- 
niéndolos en pa IR ¿mento tiene el mando ó pre- 
durísima en que todos pere- cepto 6 requerimiento que 
cieron como Dios es buen se hace á gente que la len- 
testigo: Rescibieran y ser=" gua en que se dice no en- 
vieran 4 los Reyes de 'muy + tiende, auque fuese súbdi- 
pronta voluntad si por paz... » y tuviese obligacion de oi- 

amor y por via cristiana llo y cumplillo; lo que en 
hobiérati sido inducidos y- estas gentes y inateria de que 
atraidos ; y por acabar lo hablamos, ningun lugar tie- 
que toca 1 aquel requeri- ne , como parece por lo di- 
iento, de lo' dicho puede cho. pa 


ta 


DRESS > 90 ¿Orito ¿ o. Afoap. y. des E- 
E mandó el gobernador diese 4 entender queriéndo- 
(Pedrarias) que yo llevase el “lo ellos vir, pues mostrarles 
requerimientoen seriptis que el papel en que estaba scrip- 
se habia de hacer á los in- “to poco hacia al caso..... Y 
dios , y me lo dió de su ma- en presencia de todos yo le 
no como si yo entendiera á dije : señor, parésceme que 
los indios pára se lo leer, ó SiN Ae *no quieren es- 
tuviéramos alli quien se lo cuchar la teología de este 

* 'Erah estos los indios de Santa Marta, que dieron ú los casté- 
Manos bien en que entender, y no se curarón: de dejarse intimar 
ni, instruir; estas palabras de Oyiedo á Pedrarias fueron despues de 
un recio encuentro con ellos. 


lia 
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«requerimiento , ni vos teneis 
quien se lo dé á :entender: 
mande Y. guardarle basta" 
que tengamos algunos de es- 
tos indios en la jaula para 
que despacio lo aprenda, y 
el señor obispo se lo dé á 
entender: é die el requeri- 
miento, y él le tomó con 
mucha risa de él é de to- 
dos los que me Oyeron...... 
. Yo pregunté despues el año 
_de 1516 al doctor Palacios 
_Rubios (porque él habia or- 
,denado aquel requerimien- 
to) si quedaba satisfecha la 
conciencia de los cristianos 
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con aquel requerimiento , é 


dijome que si, si se hiciese 


como el requerimiento dice. 
Mas paréceme que se reía 


muchas veces cuando yo le 


contaba lo de esta jornada y 
otras que algunos capitanes 


¿despues habian hecho: y mu- 


cho mas me pudiera yo reir 
de él y de sus letras (que es- 
taba reputado por gran va- 


ron, y por tal tenia lugar en 


el Consejo Real de Castilla) 
si pensaba que lo que dice 
aquel requermiento lo ha- 


bian de entender los indios 


sin discurso de años é tiempo. 


15.2 


“Extractos de una representacion inédita del Pa- 
-dre fray Toribío Motolinia:al Emperador, contra 


Bartolomé de las Ca 


Empieza sentando por 
principio que no debia te- 
nerse por injusto haber qui- 
tado á los mejicanos el seño- 
"rio de aquella tierra , puesto 
que ellos mismos no eran 
mas 
de ella , habiéndosela gana- 
do á los culúas, los cuales 
antes se habian apoderado 
de la misma y quitado tam- 
bien su dominio á los chichi- 
.mecas MY otomies, $us prime- 
ros pobladores : mucho mas 
cuando tantos bienes reci- 


que unos usurpadores |, 
“ “Dice el de las Casas 


sas, escrita en 1555. 
(Coleccion del señor Uguina). 


bian de la predicacion del 
Evangelio y su conversion á 
la religion de Jesucristo. 
Despues entra en materia 
contra Casas. 


ue 
todo lo que acá tienen pa 
españoles todo es mal gana- 
do, aunque lo hayan babido 
por granjerías ; y acá hay 
muchos labradores y oficia- 
les , y otros muchos que por 
su industria y sudor ticren 
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de comer, Y para que me- 
jor se entienda como lo di- 
ce 6 imprime , sepa V. M. 
que puede haber cinco ó 
seis años que mandado 
de V. M. y de vuestro con- 


sejo de Indias me fue man= 


dado que recogiese ciertos 
Aut sUridl que el de las 
Casas dejaba acá en esta 
Nueva España escritos de ma- 
no entre los frailes, é yo 
busqué todos los que habia 
entre los frailes menores, y 


los di 4 don Antonio de Men- 


doza vuestro Visorey , y él 
los quemó , porque en ellos 
se contenian dichos y sen- 
tencias falsas y escandalo- 
sas. Agora en los postreros 
navios aportaron á esta 
Nueva España , han venido 


Jos. ya dichos confisionarios 


impresos, que no pequeño . y 


alboroto y escándalo han 
puesto en toda esta tierra, 
porque á los conquistadores 
y encomenderos y á los mer- 


caderes los llama muchas: 


veces tiranos, robadores, 
violentadores, raplores, pre- 
dones; dice que siempre é 
cada dia estan tiranizando 


los indios. Asimismo . dice 


ue todos los tributos de in- 
ios son y han sido mal lle- 
vados injusta y liránicamen- 
te. Si asi fuese buena esta 
ba es ogtriRncia de Y Má 
tiene y lleva Y. M. 
o 6 aL: de todas las 
wincias y pueblos mas 
principales de esta Nueva 
spana 
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ros y conquistadores no tie- 
nen mas de lo que V. M. les 
mande dar, y que los in- 
dios que tuvieren sean ta=' 
sados moderadamente , y 
que sean bien tratados y- 
mirados , como por la bon- 
dad de Dios el dia de hoy 
lo son casi todos, y que les 
sea administrada Jocs y 
justicia. Asi se hace, y con 
todo esto el de las Casas - 
dice lo ya dicho y mas, de ' 
manera que la principal in=- 
juria ó injurias hace á Y. M. 
y condena á los letrados de - 
vuestros consejos , llamán-= 
dolos muehas veces injustos 
y tiranos, y tambien injuria - 
y condena á todos los letra= 
dos que hay y ha habido en 
toda esta Nueva España asi 
eclesiásticos como seculares, 
á los presidentes y ab- 
diencias de Y. M., porque. 
ciertamente el marques del 
Valle y don Sebastian Rami-. 
rez Obispo, y don Antonio 
de Mendoza , y don Luis de 
Velasco que agora gobierna 
con los owores, han regido 
y gobernado y g biernan. 
muy bien ambas repúblicas. 
de españoles é indios” meo... 


a 


“Por cierto para unos po- 
quillos cánones que el de 
las Casas oyó , él se atreve 
á mucho , y muy grande 
parece su desórden, y pen 
ca su humildad + y piensa 
que todos yerran, y quel so-. 

tambien 


, y los encomende-= lo acierta, porque 
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dice estas palabras que se 
siguen á la letra: todos los 
conquistadores han sido ro- 
badores , raptores , y los 
mas .calificados en mal y 
crueldad que nunca jamas 
Jueron , como es d tado el 
mundo ya manifiesto, 'To= 


dos los conquistadores, dice, 


sin sacar ninguno: ya sabe 


V. M. las instrucciones y man» 
damientos que llevan y han: 


llevado los que van á nue- 
vas conquistas, y como las 
trabajan de guardar, y son 
de tan buena vida y con- 
ciencia como el de las Ca- 
sas, y de mas recto y santo 
selo. Yo me 'maravillo como 
V. M. y los vuestros conse= 
jos han podido sufrir tanto 
tiempo 4 un hombre tan 
pesado, inquieto, é impor- 
tuno y bullicioso y pleitista 
en hábito de religion ; tan 
desasosegado , tan mal cría= 


do, y ten injuriador y per= 


judicial, y tan sin reposo. 
Yo ha' que conozco al de 
las Casas quince años, pri 


mero que 4 esta tierra vi=> 
niese 3 y ¿él iba 4 la tierra: 


del Perú, y no pudiendo 
allá«pasar, estuvo en Nicara= 
gua, y no sosegó allí mu- 
cho tiempo, y de allí vino 
A Guatemala, y menos paró 
alli, y despues estuvo en la 
nascion de Guajaca , y lan 

eo reposo tuvo alli como 
en las otras partes , y des-' 
pues que aportó á Méjico, es- 
tuvo en el monasterio de Sto, 
Domingo, y en él luego. se 
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« hartó , y tornó: 4 vaguear y 


andar en sus bullicios y des=. 
asosiegos, y siempre escri- 
biendo procesos y vidas 'age= 
nas , buscando los males y 
delitos que por toda esta 
tierra habian cometido. los 
españoles , para agraviar y 
encarecer los males y peca= 
dos que han acontecido; y 
en esto parece que tomaba 
el oficio de nuestro adver- 
sario, aunquel pensaba ser 
mas celoso y mas justo que 
los otros cristianos, y mas 
que los religiosos , y él acá 
apenas tuvo cosa de reli- 
gron.? so... 


nr 


“Despues de esto acá 
siempre anduvo desasosega- 
do procurando negocios de 
personas principales, y lo 
que allá negoció fue venir 
obispo de Chiapa, y como 
no cumplió lo que acá pro-= 
metió negociar, el: padre. 
fray Domingo de Betanzos, 
que lotenia bien conocido, le 
escribió una carta bien lar- 
ga, y fue muy pública, en la 
cual'le declaraba sa vida y' 
sus desasosiegos y bullicios, 
y los perjuicios y daños que 
con sus informaciones y Ce- 
los indiscretos había cabsa= 
do por do quiera que an» 
daba , especialmente como 
en la tierra del Perú habia 
0d ci de muchos es- 
cándalos y muertes, - 
ra no códa allá do Sud de 
hacer lo mismo, mostrándo- 


DE FRAY BARTOLOMÉ DE LAS CASAS. 


se que lo hace con celo que 
tiene á losindios, y por una 
carta que de acá alguno le 
escribe , y no todas veces 
verdadera, muéstralaá Y. M. 
ó á los de su consejo , y por 
una cosa particular que le 
escriben, procura una Ccé- 
dula general, y asi turba y 
destruye acá la gobernacion 
y la república, y en esto 
para su celo. Cuando vino 
obispo y llegó á Chiapa ca- 
beza de su obispado , los 
de aquella cibdad le resci- 
bieron por envialle V. M. 
con mucho amor y con to- 
da humildad, y con palio le 
metieron en su Iglesia, y le 
restaron dineros pa- 
gar debas que de España 
traía; y dende á muy pocos 
dias descomúlgalos y póne- 
Jes quince ó diez, y seis le- 
yes y las condiciones del 
confisionario , y. déjalos. y 
vase adelante. Á esto le es- 
eribía el de Betanzos que 
las ovejas habia vuelto ca- 
brones, y de buen carretero 
echó el carro delante y los 
bueyes detras. Entonces fue 
al reino de Ja Verapaz , del 
cual allá ha dicho ques gran= 
disima cosa y de gente infi- 
nita : esta tierra es cerca de 
Guatemala , é yo he andado 
A y enseñando por 
i, y llegué muy cerca 
(qu estaba dos ¡er 
la, y no es de diez partes 
la una de lo que alla han 
dicho y er 
rio hay acá en lo de Méji- 
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co que dotrina y vesita diez 
tanta gente que la que hay 
en el reino de Verapaz, y 
desto es buen testigo el obis- 
po de Guatemala. Yo ví la 
gente ques de pocos quila- 
tes y menos que otra: des- 
pues el de las Casas tornó 
á sus desasosiegos , «y vino 
á Méjico y pidió licencia al 
Visorey para volver allá. 4 
España, y aunque no se, la 


dió, no dejó de ir allá sin 


ella , dejando acá muy des- 
amparadas y muy sin reme- 
dio las ovejas y ánimas á él 
encomendadas asi españoles 
como indios. Fuera razon, 
si con él bastase razon, de 
hacerle luego dar la vuelta, 
para que si quisiera perse- 
verára con sus ovejas dos ó 
tres años, pues como mas 
santo y mas sabio es este 
que todos cuántos obispos 
hay y han habido , y asi los 
españoles dice que son in- 
corregibles, trabajará con los 
indios , y no lo dejará todo 
pejeido y desamparado, Ha- 

rá cuatro años que pasa- 
ron por Chiapa y su tierra 
dos religiosos, y vieron co- 
mo por mandado del de las 
Casas aun en el artículo de 
la muerte no absolvian á los 
españoles que pedian la con- 
fision , ni había quien bau- 
tizaso los niños hijos de los 
indios que por los pueblos 
búscaban el bautismo, y es- 


os frailes que digo bautiza- 
Moneste-* ron muy muchos. Vice en 


aquel su conlisionario que 
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los encomenderos son obli- 
gados á enseñar á los indios 
que les son encargados, y asi 
es la verdad: mas decir ade- 
lante que nunca ni por en- 
tre sueños lo han hecho, en 
esto no tiene razon , por- 
que muchos españoles por 
si y por sus criados los han 
enseñado segun su posibili- 
dad, y otros muchos á do 
no alcanzan frailes, han 
ale clérigos en sus pue- 

los, y casi todos los en- 
cUnindUrds han procurado 
frailes ansi para los llevar á 
sus pueblos, como para que 
Jos vayan á enseñar , y á les 
administrar los santos sacra- 
mentos. Tiempo hubo que 
algunos españoles ni quisie- 
ran ver clérigo ni frailes por 
sus pueblos, mas dias ha 
que muchos, españoles pro- 
curan frailes, y sus indios 
han hecho monasterios y los 
tienen en sus pueblos, y 
los encomenderos proveen 
á los frailes de mantenimien= 
tos y vestuarios y ornamen- 
tos, y no es maravilla quel 
de las Casas no lo sepa por- 

el no procuró saber sino 
lo malo y no lo bueno, ni 
tuvo sosiego en esta Nueva 
España, ni deprendió lengua 
de indios, ni se humilló ni 
aplicó á les enseñar. Su 
oficio fue escribir procesos 
y pecados que por todas 
artes han hecho los espa- 
Eolos , y esto es lo que mu- 
cho encarece , y ciertamen- 
te solo este oficio no le lle- 
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vará al cielo, y lo que asi 
escribe no es todo cierto 
ni muy averiguado, y si se 
mira y notan bien los peca- 
dos y delitos atroces que en 
sola la cibdad de Sevilla han 
acontecido , y los que la 
justicia ha castigado de trein- 
ta años á esta parte, se ha- 
llarán mas delitos y malda- 
des, y mas feas que cuan- 
tas han acontecido en toda 
esta Nueva España despues 
que se conquistó , que son 
treinta y tres años.” ..... 


“Y. M. le debia mandar 
encerrar en un monasterio, 
para que no sea cabsa de 
mayores males, que si no, yo 
tengo temor que ha de ir á 
Roma, y será cabsa de turba- 
cion en la corte romana. A 
los estancieros, calpisques y 
mineros , llámalos verdugos 
desalmados , inhumanos y 


crueles; y dado caso que 


algunos haya habido codi- 
ciosos y mal mirados , cier- 
tamente hay otros muchos 
buenos cristianos y piadosos 
é limosneros , y muchos de= 


llos casados viven bien. No 


se dirá del de las Casas lo 
de San Lorenzo , que Co- 


“mo diese la mitad de su se- 


pra al cuerpo de San 
steban llamáronle el espa- 
ñol cortés; dice en aquel 
confisionario que ningun es- 
pañol en esta tierra ha te- 
nido buena fe cerca de las 
guerras, ni los mercaderes 
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en llevarles 4 vender mer- 
caderias; y en esto juzga los 
corazones : asimismo dice 
que ninguno tuvo buena fe 
en el comprar y vender es- 
clavos; y no tuvo razon, 
ues muchos años se ven- 

dieron por las plazas con el 
hierro Lo V.M., y algunos 
años estuvieron muchos cris- 
tianos bona fíde y en igno- 
rancia invencible. Mas dice, 
que siempre é hoy dia es- 
tán tiranizando los indios: 
tambien esto va contra V.M.: 

si bien me acuerdo, los 
años pasados despues que 
V. M. envió á don Antonio 
de Mendoza, se ayuntaron 
los señores y principales de 
esta tierra, y de su voluntad 
solenementeé dieron de nu-- 
yo la obediencia á V. M. 

r verse en nuestra santa 
le libres de guerras y de sa- 
erificios, y en paz y en justi- 
cia: tambien dice que de todo 
cuanto los españoles tienen, 
cosa ninguna hay que no 
fuese robada, y en esto n- 
juria á V. M. y 4 todos los 
que acá pasaron, asi á los* 
que trujeron haciendas como 
á otros muchos que las han 
comprado y adquirido justa- 
mente , y el de las Casas los 
deshonra por escrito y por 
impreso. Pues ¿cómo asi se 
ha de infamar por un atre- 
vido una nacion española 
con su princi , Que maña- 
na lo Pob los indios y las 
otras naciones?” ...... 
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“Despues de lo arriba di- 
cho vi y lei un tratado que 
el de las Casas compuso so- 
bre la materia de los escla- 
vos hechos, en esta Nueva 
España y en las Islas, y otro 
sobre el parecer que dió so- 
bre si habria repartimien= 
to de indios: el primero. di- 
ce haber compuesto por 
comision del consejo de las 
Indias , y el segundo por 
mandado de V. M., que no 
hay hombre humano de cual- 
quier hascion , ley ó condi- 
cion que sea, que los lea, 
que no cobre aborrescimien- 
to y odio mortal, y tenga 
á todos los moradores desta 
Nueva España por la mas 
cruel y mas abominable y 
mas inliel y detestable gente 
de cuantas nasciones hay de- 
bajo del cielo: y en esto paran 
las escrituras que se escriben 
sin caridad y que proceden 
de ánimo ageno de toda pie- 
dad y humanidad. Yo ya no 
sé los tiempos que allá cor- 
ren en la Vieja España, por= 
que ha mas de treinta años 
que della sali, mas muchas 
veces he oido á religiosos 
siervos de Dios y á españo- 
les buenos cristianos teme= 
rosos de Dios que vienen de 
España, que hallan acá mas 
cristiandad, mas fé, mas fre- 
cuentacion de los santos sa= 
cramentos, y mas caridad y 
limosnas 4 todo género de 

bres, que no en la Vieja 

spaña ; y Dios perdone al 
de las Casas que lan gravisi- 
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mamente deshonra y disfa- 
ma, y tan terriblemente in- 
juria y afrenta una y muchas 
comunidades y una nascion 
española y á su Principe y 
consejos , con todos los que 
en nombre de Y. M. admi- 
nistran justicia en estos rei- 
nos; y si el de las Casas 
quiere confesar verdad, á él 
quiero por testigo de cuantas 
y cuan largas limosnas halló 
acá, y con cuánta humildad 
soportaron su recia condi 
cion, y como muchas personas 
de calidad confiaron dél mu- 
chos é importantes negocios, 
] ofreciéndose guardar fide- 
idad diéronle mucho inte- 
rese, y apenas en cosa al- 
guna guardó lo que prome- 
YO ¿osado 


e 


“Cuando yo supe lo que 
escribia el de las Casas tenia 
queja de los del consejo 
porque consintian que tal 
cosa se imprimiese: des- 
pues bien mirado ví que la 
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impresion era hecha en.Se- 
villa al tiempo que los na- 
vios se querian partir, co- 
mo cosa de hurto y mal 
hecho , y creo ha sido cosa 
permitida por Dios, y para 
que se sepan y respondan á 
las cosas del de las Casas, 
aunque será con otra tem- 
lanza y caridad , y mas de 
Os que sus escrituras mere- 
cen, por quel se convierta 
á Dios y satisfaga á tantos 
como ha dañado y falsamen- 
te infamado , y para que en 
esta vida pueda hacer peni- 
tencia” ...... 


Sigue despues Motolinia 
impugnando particularmente 
el tratado di Casas sobre 
esclayos, en que dice que 
yerra en cuanto al modo en 
que se hacian, número de 
ellos, y tratamiento que se 
les daba , y termina su re- 
presentacion con un en- 
carecido elogio de Hernan 
Cortés. 
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Sobre los escritos de Casas. ' 


Las obras impresas de es- 
te varon insigne se publica- 
ron en Sevilla en un tomo 
en 4.2 en 1552, en el cual 
se comprenden los opúscu- 
los siguientes. 

Brevisima relacion de la 
destrucion de las Indias. 

Treinta proposiciones ju- 
rídicas sobre el título 37 
ñorio supremo y universal 


que los Reyes de Castilla y 
Leon tieneh al dk 


llamamos Indias Occi- 
ntales, 


Disprta ó controversia en- 
tre el obispo don fray Bar=" 


tolomé de las Casas 6 Ca- 
saus, y el doctor Ginés de 
Sepúlveda, sobre si eran ó 
ma lícitas las conquistas con- 
tra los indios. 

Tratado que el oi de 
la Ciudad Real de Es 
don fray Bartolomé de las 
Casas Ó Casaus compuso 

r comision del consejo 
real de las Indias, sobre la 
materia de los indios que 
se han hecho en ellas es- 
clavos. 

Un extracto de la repre- 
sentación que hizo al Emo 


perador en 1542 proponién= pu 
remedios 


dole diez y seis 
para la reformacion de las 


Indias. (Contentóse entonces, 
con extractar y publicar el 
octavo de ellos , como el. 
mas esencial , y se resumia 
en que no debian darse los 
indios 4 los españoles en. 
encomienda , ni en feudo, 
ni en vasallage, ni de otra 
manera alguna; siS. M., co- 
mo desea, quiere. librarlos, 
de la tiranía y perdicion que 


n). 

Avisos para los confeso 
res de Indias. . 

Tratado comprobatorio de 
las treinta proposiciones ju= 
ridicas antes mencionadas, 
sobre el derecho de los Re= 
yes de Castilla al imperio 


* de las Indias. 


Los ejemplares de esta 
coleccion se han hecho ya 
muy raros , y en algunos no, 
están comprendidos los dos 
últimos tratados. Estos opús- 
culos han tenido mucha ce- 
lebridad , y se han traduci- 
do en diferentes lenguas no 
una vez sola. En la última 
que publicó en Paris en 1822 
don Juan Antonio Llorente 
ha insertado dos escritos iné= 
ditos hasta entonces , Com= 
estos por Casas, segun 
conjetura el traductor , €n= 
tro los años 1555 y 1564: 
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uno es una carta al célebre 
dominicano Carranza sobre 


el proyecto del gobierno de 


hacer perpétuas las enco- 
miendas de indios: otro es 


una respuesta á algunas cues- ' 


tiones que se le habian pro- 
puesto sobre los negocios 
del Perú. 

Tambien ba insertado Llo- 
rente otro tratado curioso 
de nuestro obispo sobre si 
los Reyes tienen ó no de- 
recho para enagenar sus va= 
sallos, sus pueblos, y su 
jurisdiecion. Esta obra, que 
Nicolas Antonio solo cono= 
ció por la mencion que ha- 
ce de ella don Tomas Ta- 
mayo de Vargas en su Jun- 
ta de libros , se ha publica- 
do en tres distintos tiempos 
en Alemania con el título 
siguiente : Questio de impe- 
ratorid vel regid potestate: 
an wdelicet Reges vel Prin- 
cipes jure aliquo vel titulo, 
et salvá conscientid , cives 
ac subditos suos d regid 
coroná alienare, et alterites 
domini particularis eitioni 
subjicere possint. 
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Un tratado latino intitu= 


lado: De unico vocationis' 


modo ad veram Religionem. 
Otro tambien latino s0- 
bre los esclavos hechos en 
la segunda guerra de Xalis- 
eo el virey don Anto- 
nio de Mendoza en 1541. 
Otro latino De Thesauris. 
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Tal vez es el mismo que ha 
traducido Llorente con el ti- 
tulo de Respuesta á algunas 
cuestiones sobre los nego- 
cios del Perú, porque en 
él se trata muy principal- 
mente de las riquezas , teso- 
ros y minas de aquel pais. 

Diferentes tratados lati- 
nos y castellanos relativos 
á la misma materia sobre 
indios, sus males y reme- 
dios , y disputas tenidas en 
su razon, citados por Nico- 
las Antonio en el artículo 
Casas de su Biblioteca. 

Un gran tratado sobre so- 
correr y fomentar los in- 
dios , de que hace mencion 
Dávila Padilla en su /fisto- 
ria de la órden domimcana 
con la provincia de Méjico, 
que, segun él, se conservaba: 
en el convento de aquellos 
religiosos en la misma ciu= 
dad. Lib. 1 cap. 29. 

Pero de 1 35 lío obras 
inéditas de Casas, las mas 
célebres, como igualmente 
las de mayor importancia, 
son sus dos historias : la una 


intitulada 


Apologética Historia su-= 
maria cuanto d las calida- 
des , disposicion , descrip- 
cion, cielo y suelo de estas 
tierras; y condiciones natu= 
rales , políticas , repúblicas, 
maneras de vivir y costum-= 
bres de estas gentes de las 
Indias occidentales y meri- 
dionales , cuyo imperio so= 
berano pertenece á los Re- 
yes de Castilla. Escribióse 


DE FRAY DBARTOLOMÉ DE LAS CASAS» 


para defender á aquellos na- 
turales de la acusacion que 
se les hacia de carecer de 
todo arreglo y policía en sus 
sociedades políticas , por no 
tener razon para gobernarse. 
Existe manuscristo en la Bi- 
blioteca de la Real Acade- 
mia de la Historia. 

La otra se intitula 

Historia general de las 
Indias; en tres grandes vo- 
lúmenes en folio que. com- 
prenden los sucesos ocurri- 
dos en el Nuevo Mundo 
desde 14g2 en que fue des- 
cubierto hasta el año. de 
1520. Comenzóla, segun ya 
«se ba indicado en el texto, 
en 1527, y la concluyó en 
1561 , no habiéndole dad 
lugar sus muchos trabajos y 
peregrinaciones para termi- 
narla con mas brevedad. 
Dejó este manuscrito al con- 
vento de San Gregorio, de 
Valladolid, con el expreso 
encargo al rector y consilia- 
rios del convento de que no 
se publicase nada de ella 
hasta despues de pasados 
cuarenta años de aquella 
fecha. Lo cual por acaso se 
verilicó ; porque el coronis- 
ta Antonio de Herrera , que 
tanto se aprovechó de sus 
noticias y aun del texto li- 
teral en sus Décadas , no 
empezó á publicarlas basta 
el año de 1 
ta obra manuscrita en la Bi- 
blioteca Real y en la de la 
Academia de la Historia, 

Pocos autores han escrito 
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tanto como el padre Casas; 
y cuando se considera la vi- 
da agitada que pasó , sus 


frecuentes viajes, sus em- 


presas , sus gestiones en la 
corte, y los muchos nego- 
cios en que tuvo que enten- 
der, causa maravilla como 
pudo tener tiempo para la 
composicion de tantos tra- 
tados filosóficos y politicos, 
y de Historias tan volumi- 
nosas. Esto se explica en 
parte con los muchos años 
que vivió y con la, fuerza 
e su constitucion , que le 
mantuvo todas sus faculta- 
des. intelectuales hasta el 
tiempo de su muerte. Se 
explica tambien , y acaso 
mejor, por el modo con que 
están compuestas sus obras, 
que desnudas de todo arti= 
ficio , faltas de método, in=- 
correctas sobremanera. en 
diccion y en estilo ,. llenas 
de digresiones , de repeti- 
ciones inútiles, y de autori= 
dades y citas muchas veces 
supérfluas, dan sobradamente 
á entender la precipitación 
con que se escribian. Pue- 
de decirse que son la con- 
versacion desaliñada de un 
hombre que poseido fuerte- 
ménte de un objeto solo 
que ha estudiado toda su 
vida, y 4 que se ha dedi- 
cado exclusivamente , se en- 
trega á rienda suelta á las 
impresiones que este obje= 
to produce en él, ya de 
compasion y de lástima, ya 
de enojo y de indignacion, 
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“ya de invectiva y de escar- 


nio, sin cuidar nada de las 


formas, que son de ordinario 


pesadás , escolásticas y aun 


triviales. De aqui la dificul- 
tad de leerse , por cual. 


quiera que no tenga un in- 


terés grande en instruirse de 


los 


puntos de controversia 
y de los hechos en que su 


pluma se ejercitaba. De 


Za y 


aquella confusion sin em- 
bargo desaliñada y verbosa 
salen á veces llamaradas 
elocuentes y sublimes; y 
raciocinios que por su fuer- 
resolucion aploman y 
destruyen cuanto encuen= 
tran por délante. El princi- 
pio qué sostuvo, y que se 

puso probar con todas 
ás fuerzas de su espíritu, 
toca á las verdades mas ale 
tas de la política y de la 
moral natural y religiosa: él 
está en Casas deinostrado 
hasta la evidencia , y los 
efectos á que aspiró se con- 
siguieron en lo posible. Nin= 
gun autor en esta parte ha 
obtenido un triunfo mas 
completo. ) 1409 
Su obra mas fuerte por el 
raciocinio es su controver- 
sia con Sepúlveda, en que 
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pulveriza todos los sofismas 
atroces y especiosos con 
que aquel doctor queria dar 
un fundamento á la usur- 
acion , y un velo de oro á 
a injusticia. Su obra mas 
útil sin duda alguna es su 


Historia general. Ya se ha 


indicado arriba de cuánto 
provecho ha sido á Herrera, 
que generalmente no hace 
mas que copiarle á la le- 
tra: J, el solo testimonio de 
este historiador, el mas exac- 
to, abundante y candoroso 
de cuantos hasta ahora han 
escrito sobre América , bas- 
ta á acreditar la veracidad 
é instruccion del obispo de 
Chiapa en los acontecimien- 
tos que reliere. 4utor de 
imucha fe le lama en una 
parte, doctísimo obispo en 
otra, santo obispo de Chia- 
pa en otra; y siempre que 
le cita como escritor es pá- 
ra escudarse consu autori- 
dad, ó para manifestar el 
erédito y reverencia que se 
le deben. Véanse el capé- 
tulo 1:0 lib. 3.9 de la Dé- 
cada segunda ; el cap. 4.0 
del lib. 2.9 Década quinta; 
y el cap. 19 lib. 3.9 de la 
Década sexta. 
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Uy ¿alowo ¡FIN DEL TOMO TERCERO. 
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